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EXCMA. DIPÜTACtóN DE GUIPÚZCOA 



— )»-J=t>H>^4^X*<^«— 



Sesión 5e ^0 6e ©ctubre 5e 1902 



ACXJERIDO 



En este estado se sometió á S. E. una proposición, que, copiada 
á la letra, dice asi: 

^'Excma. Diputación de Guipúzcoa. =Excmo. Sr.:=Los Diputa- 
dos que suscriben tienen el honor de someter á la aprobación de 
V. E. la §igHÍente proposición: 

Crejíó siempre la provincia de Guipúzcoa que debía contribuir 
poit todos los medios posibles á la perpetuación de la memoria de 
sus hijos ilustres, y para lograr estos fines nobilísimos, levantó 
estatuas que demostraran el amor con que la posteridad recuerda 
los hechos gloriosos de quienes honraron el solar nativo con la 
grandeza de sus empresas marítimas ó militares, científicas ó artís- 
ticas, religiosas ó civilizadoras. Pero no sólo en mármoles y bron- 
ces se graba la figura de tales hombres, y no sólo por esos medios 
se trasmite á las generaciones futuras. Hay monumentos más du- 
raderos que mármoles y bronces, y que reproducen con más fideli- 



tifft interior, quo es el que más nos importa conocer en 
** ' '^ ¡uMobres. Esos monumentos son las biografías docu- 



* - -nucas- escritas con escrupulosa sujeción á la verdad 

;..., j.^ ^ -^ -^ naenidad y encanto de estilo que haga apacible y 

; .^--^urt, y en las cuales veamos el hombre en acción, 

^., ¡^, ♦^^ ^ actividad y toda su pujanza en la realiza- 1 

^^ \ , *. ^^^x¿: empeños que despiertan la admiración de quien 

^ ^N •. .Kv U'í^^ *í<' "^^^ relieve que ha producido el noble solar 

,x^fv. Atj^ xv;U pi^r modo singular el insigne hijo de Villa- 

x>^ \i»/>v\s Jo Tnianeta, grande por muchos §onceptos: 

,.. í.v ^ 4 v?\v>i\^ oinuo marino audaz, como misionero celosí- 

v\->.vi'í^^ vv^jr oíirídad apostólica, y hasta como hombre de 

•,..v^v .* ^uv\ v^ojfúu testimonio de sus contemporáneos, por 

^ . N .X»* v N^ vía v(ml»» ou el arte de la náutica hacía ventaja á cuan- 
.., , N \í». va >ivií^u» y descubrió el viento que los marineros con 
,^^ M :tvi:auo \\m\m huracán. Ese fué el varón egregio S quien 
,, v\».ii» .14 BKtK^^í* oiuprcsa de la colonización del Archipiélago fili- 
.:,.<. V i,\\v ol v|«o dosignó para jefe de aquella expedición al inmor- 
., Vijí^kI ts^H^» do Legazpi, y le acjmpañó, y le guió, y le acon- 
. ,0 kk}u cwjuis^ito tino, y con aquella prudencia, incomparable que^ 
lu lu v.«4vui.ui. Su vida, por lo mismo^ merece ser estudiada con de-, 
iv uiiiíK^utv^ para admiración y orgullo de los guipuzcoanos, y para 
o,¡i^ai^4v^ vU^ todos; y como los Diputados que suscriben tienen noti- 
:iu <io \\w la ha escrito completa y nutridísima de d%to9 el docto 
hi.sUvvi^dor agustiniano Fray Fermín de Uncilla, que por ggs con- 
divivu^t^s especiales de literato y de critico, y por las copios£||S y 
Vww t^noaminadas investigaciones que, con objeto de ilustrar la 
m^u^oria de Urdaneta, viene practicando desde hace largos años, 
|>\i^ilo desempeñar ese cometido con la perfección que hay derecho 
^ osperar de él, y de que son gallarda muestra los trozos y capítu- 
los de esta biografía publicados en autorizadas Revistas, y justa- 
mente celebrados por jueces competentes, se atreven á proponer á 
V. E. se sirva acordar: 
Que se imprima en el establecimiento tipográfico de la Provincia, 



v: 
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y á expensas de la Diputación, la biografía de Fray Andrés de ür- 
daneta, escrita por el religioso agustiniano Fray Fermín de Unci- 
Ua, y quede la Comisión provincial encargada de la ejecución de 
este acuerdo. 

Palacio de la Diputación 10 de Octubre de .l902.=Modesto Agui- 
jTezabala.=Tomás Balbás.=Juan Santo Domingo.==Joaquín Pa- 
vía. =Ricardo de Añí barro." 

Concedida la palabra al Sr. Pavía para apoyar esta proposición, 
dijo que iba i pronunciar breves palabras para pedir que se tomara 
en consideración, pues el asunto era tan simpático que se defendía 
por sí mismo, y tenía la firme convicción y la seguridad completa 
de ser fiel intérpí;^ te de los sentimientos, no sólo de los Diputados 
aquí congregados, sino del país en masa, al solicitar que la Corpo- 
ración acogiese por unanimidad la idea que en la proposición se in- 
dica, y la llevase á ejecución cumplida. Agregó que, sin embargo, 
había que dedicar algunas palabras á una figura tan grande como 
la de Urüaneta, que es de las que más honran y enaltecen al solar 
guipuzcoano, porque esto le permitirá dar á la Diputación una no- 
ticia grata, que será seguramente acogida con júbilo. Afirmó que 
entre los marinos guipuzcoano¿ que, en el siglo de oro de nuestra 
querida España, á la sombra del pabellón castellano, extendieron 
Igs beneficios de la civilización cristiana á los países más remotos y 
á las más apartadas regiones del mundo conocido, se destaca la fi- 
gura de Urdaneta como una de las primeras. Recordó que este in- 
signe hijo de Vjllaf ranea fué compañero del inmortal marino, hijo 
de Guet^ia, Juan Sebastián de Elcano, con quien iba en el segun- 
do viaje que éste realizó al mar Pacifico, y por ello tuvo el triste 
consuelo de acompañarle en los últimos momentos de su existencia, 
que se extinguió en medio de aquellas apartadas soledades del 
Grande Océano. Añadió que Urdaneta, después de luchar heroica- 
mente con los portugueses en las Islas Molucas, abrazó años más 
tarde la vida religiosa, y vistió el hábito agustiniano en el conven- 
to de San Agustín de Méjico, y supo reunir en su persona las cua- 
lidades de marino, militar, perito en conocimientos náuticos y cos- 
mográficos, misionero y evangelizador y hasta hombre extraordi- 



nario en la difícil empresa de la gobernacióu de los pueblos. Expuso 
que cuando se trató de organizar la cuarta expedición para las Islas 
llamadas del Poniente, ó sea el Archipiélago filipino, Felipe II, por 
medio del Virrey de Méjico, consultó el parecer de Urdaneta sobre 
la persona que debia ponerse como Adelantado, al frente de la ex- 
pedición, y Urdaneta designó á su amigo y paisano, y también pai- 
sano nuestro gloriosísimo, Miguel López de Legazpi que en la ca- 
pital de Nueva España habla desempeñado los cargos de Escriba- 
no y Alcalde Mayor, y era justamente reputado por su honradez 
intachable, su generosidad, su patriotismo sincero y sus dotes de 
administración y de gobierno. Aseveró que unidos en ^nta con- 
cordia de pensamiento y de acción Urdaneta y Legazpi, relizaron 
lo que parece milagroso: la conquista de un territorio tan vasto co- 
mo el Archipiélago filipino sin efusión de sangre, demostrando has- 
ta dónde llegaban su prudencia y su caridad, y dando al mundo 
ejemplo de cómo se pueden llevar á cabo admirables empresas de 
colonización, sin que la lepra de la esclavitud haya manchado jamás 
tan alta y generosa obra. Agregó que, por eso mismo, cuando por 
vicisitudes de los tiempos, y circunstancias históricas, hemos per- 
dido el Archipiélago que ganaron Urdaneta y Legazpi, hemos po- 
dido retirarnos de alUí sin sonrojo en la frente, y sin que nadie haya 
podido poner tacha de inhumanidad en la empresa civilizadora d6 
nuestros ilustres paisanos. Refirió que, después de dejar • á Legazpi 
en el territorio de que habían tomado posesión, todavía tuvo Urdane- 
ta alientos para volver á la metrópoli y dar cuenta al Re^ de las con- 
quistas realizadas, y habiendo cumplido este encargo, regresó á 
Méjico, y en la modesta y retirada celda de su conven to^e San 
Agustín murió con la muerte que convenía á varón tan justo f que 
tan noblemente empleó su vida en beneficio de la Cristiandad y de 
la patria. Declaró que, por todo ello, había de ser motivo de satis- 
facción para Guipúzcoa el conocer la vida de tan excelso personaje, 
escrita por un autor, que á sus condiciones de historiador y litera- 
to, reúne la circunstancia, doblemente recomendable en este caso, de 
ser no sólo hermano de hábito del P. Urdaneta, sino paisano suyo, 
puesto que el P. Uncilla ha nacido en solar vascongado, y es hijo 
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esclarecido de la Provincia hermana de Vizcaya. Advirtió que esto 
le traía como de la mano á dar á la Diputación la noticia que ha- 
bía anunciado en un principio, y era que, como la Corporación, 
llevada de su afán de que no sean estériles las pensiones que para 
estudios artísticos concede á jóvenes guipuzcoanos, había señalado 
, al escultor pensionado don Isidoro Uribesalgo, que trazara un gru- 
po escultórico en que apareciese Fray Andrés de Urdaneta, evan- 
gelizando & los indios filipinos, la labor artística encomendada al 
Sr. Uribesalgo, justamente celebrada por cuantos la han podido 
admirar, había animado al Ayuntamiento de Villafranca á perpetuar 
en bronca la figura del más grande de sus hijos; y al efecto, se pro- 
pone abrir una suscripción pública que le permita colocar la obra eje- 
cutada por Uribesalgo, reproducida en bronce, en uno de los lugares 
más espaciosos de aquella villa, é inaugurarla, como ya lo saben dos 
queridos compañeros, con ocasión de las fiestas euskaras y concur- 
sos de agricultura y ganadería, que Dios mediante, habrán de ce- 
lebrarse en la misma el año 1904. Y terminó manifestando que á 
fin de que para entonces se difundan las noticias interesantes con- 
tenidas en la obra del P. Uncilla, y se haga popular y conocida la 
vida heroica y benemérita del P. Urdaneta, se tomara en conside- 
ración la proposición que halJia tenido el honor de presentar; se de- 
/clarase su urgencia y aprobándolar por unanimidad, quedase la Co- 
misión provincial facultada para entender en todos los detalles re- 
lativos á la impresión del libro. 

Tomada«en consideración por unanimidad la proposición de que se 
trata, y declarada su urgencia, fué aprobada inmediatamente, tam- 
bién por unanimidad. 

K petición del Sr. Añíbarro, la Diputación hizo constar en acta 
la satisfacción coh que había escuchado las elocuentes y eruditas 
manifestaciones del Sr. Pavía. 




Pt^ÓLiOGO 



Refiriendo el autor de las Buenas andanzas ó fortunas Lope 
García de Salazar cómo sus ascendientes vinieron desde las monta- 
ñas de Castilla á establecerse no lejos del Cantábrico y á fundar 
alli prosapia que figuró no poco en la historia luctuosa de los ban- 
dos qií^ ensangrentaron el suelo de Vizcaya al declinar los tiempos 
medios, declara, con la ingenuidad y lisura que le son propias, que 
se vieron obligados á ello porque se hacía necesario buscar en el 
mar ^conducho para amatar la gana del comer. "" La tierra era muy 
dura, muy ingrata, no respondía á los afanes de quienes querían 
arrancarle lo preciso para el sustento de los suyos. Para quien tu- 
viese valor bastante y el ánimo hecho á afrontar sin tibiezas de la 
voluntad la furia de los elementos desencadenados, el mar estaba 
allí, batiendo sin cesar las costas del Labourd, de Guipúzcoa y d 
Vizcaya, y ejerciendo sobre más de un espíritu aventurero, aguijo- 
neado por la necesidad, aquella seducción misteriosa de que fué 
víctima el pescador de la balada de Goethe. 

Se sabía que la tierra era improductiva ó poco menos. Bosques 
espesos cubrían una extensa parte del territorio vascongado, y las 
vegas aluviales, hoy esmeradamente cultivadas, no eran todavía 
más que ciénaga infecta, en que parecía que no se había verificado 
una de las operaciones de la Creación: la separación de la tierra y 
las aguas. El mar tragaba á muchos que se decidían á surcarle; pe- 
ro los que volvían con vida de las expediciones náuticas, traían no- 
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.k í^ií^,^ K\j;inos y de Ingieres que se diferenciaban totalmen- 
fi?iii;r. .K W ^m^ (Nstíilmn acostumbrados á ver, y esa novedad no 
,K iühí A^ ?2«'r ^Mitíidora para aquellos que reputaban magnifico lo 
ATs.Vk7?<v:,íiV í^*í^ tf/ni^/wm pro magnifico est. 

V^ «ihVi. t^t4i x^hI de aventuras, este afán de lo peregrino que, 
rv>r ^vtwíi*^ <)»<' parexoa, tiene raíces muy hondas en el alma vasca, 
\ ,^r. t^t^ví. U mnvsidad apremiante, las exigencias imperiosas de 
vi: a;^«;siwo \|«e reclamaban aquel conducho que hacía falta para 
fifH^^Av ^> ;;»»♦•» rfc/comfT, fueron los móviles que determinaron á 
i?,.;t,t«4 ^ie o«¿5k«ldunes A lanzarse á través del Océano yá em- 
nívniJi'T lU^'de tiempos p remotos arriesgadas expedición^ náuti- 
,\^N ^íW^ hoy i^uon fmvor en el ánimo que se detiene á recordarlas. 
Kmxvc IH"^ el aiu^irt de lo desconocido, fuese por las duras é inexora- 
h)A< lonv5 do la necesidad que no admitían espera, fuese por ambas 
,v\í;as á la voi, lo cierto es que la raza euskara fué produciendo mul- 
títwí do warinos que osaron arribar á costas azotadas por la tem- 
js\>ít4iít y «o visitadas todavía por los moradores de esta pjfrte de 
K«W|^*» Muchas de sus hazañas quedaron envueltas en el silencio 
X )A t^lwuridad más impenetrable, sin que las cantara ningún poe- 
U. wi las consignase ningún crqnista. Pero sólo aquellas cuya me- 
iworw vso ha conservado á través de los tiempos, bastan para justi- 
fr^Af líiíí fnu>es de admiración y de asombro que se escapan á los * 
historiadores, cuando ponderan, en términos verdaderamente signi- 
fJ^vitiviK^, la pericia que las gentes nacidas en Vizcaya y en Guipúz- 
tNv^ atesoran para las empresas marítimas. „Los que moraban en el 
^NUidado de Vizcaya y en la provincia de Guipúzcoa— decía Antonio 
de Nehrija en su Crónica de /os Reyes Catnlicns^son gente^abia 
o« el arte de navegar y esforzados en las batallas marítimas, y tiS- 
iiou naves y aparejos para ello, y en estas tres cosas eran más ins- 
trwclos que ninguna otra nación del mundo." Pedro de Medina, en 
sus lirandezas de España, no tiene reparo en declarar, haciendo 
coro á Nebrija, que „las gentes de Vizcaya y Guipúzcoa son muy 
prestas y belicosas. Son la mejor del mundo parasobremar.'^ Y ha- 
ciéndose eco de estas palabras, y de las que se leen en el Viaje del 
magnífico Embajador veneciano Alicer Andrés Navajero, afirma Juan 
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Botero Benes, en sus curiosas Relaciones universales del mundo, 
que «los vizcaínos son excelentísimos en el arte de la navegación, 
pilotos y gentes de guerra;" y en la segunda parte de las mismas 
Relaciones extrema todavía más el encomio de las condiciones ma- 
rineras de los hijos de la Euskal-erria, cuando escribe textualmen- 
te; „Ni tengo para que me alargar encareciendo el esfuerzo y valor 
de los vizcaínos en el manejé de las cosas del mar, donde todos á 
una mano salen excelentísimos pilotos y diestros en el ministerio 
de la soldadesca, embistiendo con igual ferocidad á los enemigos 
armados, que al violento furor de los espantosos ímpetus del mar 
Océano." (1). 

De larga fecha venían familiarizándose aquellas gentes con el 
líquido elemento y atreviéndose á surcarle en todas direcciones. La 
persecución de»la ballena, en cuya captura se distinguieron á par 
de los primeros, los llevó hasta los mares árticos, y los puso en re- 
lación con los habitantes de la Península Escandinava, y aún con 
los que vivían entre los hielos de la Islandia, de aquella postrera y 
misteriosa Thule de que habló Séneca. Exploraron las costas del 
mar Báltico, buscaron al bacalao en los bancos de Terranova, lu- 
charon con el poder naval de los ingleses, establecieron grandes 
factorías en Brujas, y hasta penetraron en los últimos senos del 
Mar Negro, y llegaron á J:ener en Azof depósitos comerciales de 
importancia antes de finalizar el siglo XIV. (2). 

Ejercicio tan continuo y tan arriesgado de las condiciones mari- 
neras de toda una raza, no podía menos de constituir un aprendiza 
je colectivo y heroico, que de día en día capacitaba á aquellos hom- 
bres para la realización de las más peligrosas expediciones náuticas 
La experiencia de cada cual se sumaba á las lecciones recibidas de 
bs antepasados, y la práctica se encargaba de acrecentar el caudal 
de los conocimientos que se hacían precisos para aventurarse en 



(1) Relaciones universales del mundo, de Juan Botero Benes, Primera y segrun- 
gunda parte, tradazidas á instancia de D. Antonio López de Calatayud. Corregrldor 
de las dezisiete villas, y Regidor de Valladolid, por Sn Majestad: por el Licenciado 
Dieiro de Agniar, su Alcalde mayor Año 1603.— Impreso en Volladolid por los he- 
rederos de DiesTO Fernández de Córdova. 

(2j Lo afíraia Karamsin en sn Historia de Rusia. 
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nuMlio de las olas. La fuerza acumulada por la tradición de tantas 
generaciones que vivieron sobre el Océano, empujaba cada vez con 
mayor imperio á los que abrían sus ojos á la luz en el rincón de 
mundo en que el pueblo vasco tiene su morada, y para muchos de 
los cuales era el mar, no sólo palenque abierto á todas las proezas 
imaginables y á todos los arranques viriles de la voluntad, sino el 
ambiente necesario para el espíritu, el único en que se encontra- 
ban dueños de si, y como en su ser y centro propio. El hábito de 
contemplar desde la infancia el espectáculo maravilloso del mar, la- 
braba en su alma huellas tan hondas, que la vida náutica llegaba á 
c<)nvertirse para ellos en una especie de segunda naturaleza. Si la 
raza euskara fué en su origen, según opinan algunos antro^logos, 
raza que vivía de la agricultura y del pastoreo, y el «ombre mismo 
que díó al Océano, cuando se encontró por vez primera en frente 
de sus dilatadas y procelosas llanuras, denota el terror que le causó 
la visión grandiosa, pero espantable que se ofrecía ante sus ojos, (1) 
bien cambió con el andar de los tiempos. El esfuerzo de todqg los 
4ías y de todos los momentos la hizo domeñadora del mar, y la ne- 
\\^sídad, dando nueva dirección á la actividad de aquella gente, con- 
virtió la Euskal-erría en cuna y vivero de navegantes valerosos 
qwo sobresalieron entre los más arriesgados y heroicos que conme- 
\\\{\n\ h\ Historia. 

Po estas indicaciones se desprende qué fué obra de los siglos la 
aptitud singular de los euskaldunes para las empresas marítimas. 
Por Ovso mismo echó tan hondas raíces en el alma vasca, y la dotó 
do una especie de instinto particularísimo que la ponía e» condicio- 
uos de conocer, hasta donde fuese posible, los secretos de la w^ve- 
ji^rtoión con los más que imperfectos elementos con que á la sazór^ 
so contaba. La falta de teorías científicas se suplía con las enseñan- 
;.as do la experiencia, y el valor, y si se quiere, la temeridad he- 
roica salvaba de más de un escollo peligroso á quien se aproximaba 



U^. l>. Arturo Gampión hace notar qne en vascuence, iz es, á la vez, radical de 
ffwfOfl, el mar, y de izua, ixialduraf el terror. El admirable filólogro Hngo Schnchardt, 
lirofeHOr de la Universidad de Gratz, encuentra nuiy plausible la observación del doc- 
to escritor navarro. 
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á él por ignorar la fuerza de. las corrientes, ó carecer de medios pa- 
ra fijar con precisión y exactitud la situación del buque. 

Parece inútil eiicarecer el fruto que los espíritus agudos y ob- 
servadores sacarían de estas lecciones de la práctica para ir rectifi- 
cando y corrigiendo con ellas los errores de la teoría, y perfeccio- 
nar paulatinamente el arte de guiar las naves. La influencia que 
estas correcciones menudas v estas rectificaciones de detalle han 
tenido en los grandes inventos científicos, es, á todas luces, indis- 
cutible. Ninguno de estos inventos se ha producido por generación 
espontánea, sino cuando larga sucesión de avances logrados en el 
campo de la experimentación metódica y bien encaminada, lo ha 
hecho pasible. Entonces surge un genio que aprovecha toda la la- 
bor de quienes^han venido preparándole el camino, y remontándose 
á las alturas de la síntesis científica, y sintiendo dentro de sí aque- 
lla inspiración secreta, aquella especie de estremecimiento íntimo 
y misterioso que acompaña á todos los espíritus creadores en los 
instantes en que brota de su cerebro un nuevo rayo de luz que ha 
de esclarecer al mundo, proclama la verdad que su mente ha descu- 
bierto y que queda definitivamente conquistada para los por venir. 

No sólo en la formación de los pueblos y en la constitución de 
las sociedades tiene capital» importancia el elemento histórico, sino 
también en el desarrollo progresivo de las diferentes ramas del sa- 
ber humano. Alejandro de Humboldt hizo notar, á este propósito, 
que los gérmenes de las verdades físicas mas importantes se en- 
cuentran con frecuencia en los escritos españoles del siglo XVI. 
De igual suerte podemos afirmar que los azarosísimos viajes em- 
prendidos por los vascos desde los primeros siglos de la Edad Me- 
diíi, contribuyeron indudablemente al avance de la ciencia náutica, 
y á que de día en día fuese menos deficiente el conocimiento que 
se tenía de la superficie del globo. Entre la multitud de hechos 
que, por vía más ó menos indirecta, prepararon el descubrimiento 
del Nuevo Mundo, nunca deben olvidarse estos antecedentes humil- 
des y obscuros, como no los olvidó el autor del Cosmos cuando 
trazó, en un libro imperecedero, los que pudiéramos llamar oríge- 
nes de la portentosa empresa de Cristóbal Colón. 
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El vuelo que con ella tomaron las artes que se relacionaban con 
la navegación, fué realmente extraordinario. Sucediéronse sin in- 
terrupción las expediciones que salieron para la América recien 
descubierta, y se acrecentó considerablemente el número de pilotos 
y conductores de naves. Sólo de la tierra vasca surgieron no pocos: 
algunos de ellos, como Juan Sebastián de Elcano, midieron con sus 
buques toda la redondez del planeta. No desmentían, en verdad, 
la tradición de su raza y gente, sino que la mantenían gloriosa y 
la enaltecían con nuevas y nunca soñadas maravillas. Diríase que 
la semilla plantada por los anónimos y esforzados marineros que en 
remotas edades partieron de las costas vascongadas, empujados por 
la necesidad, y se lanzaron á través de las olas en busca tle sus- 
tento, había llegado á convertirse en frondoso y coi^ulento árbol, 
que producía copiosísimo fruto. Se veía palpablemente el resultado 
espléndido de la labor silenciosa, pero continuada, de tantos siglos. 
Se descubrían islas y continentes de feracidad fabulosa y de her- 
mosura sin igual: se surcaban nuevos mares: se veían en el^cielo 
estrellas que los antiguos no pudieron contemplar nunca. Habla en 
las almas sed de lo grande. Sobre las ciencias que utilizaba la náu- 
tica, pasaba como un aliento de renovación. ¡Qué ocasión se pre- 
sentaba á los espíritus activos, á las vcjuntades firmes y denoda- 
das, para la ejecución de hechos que inmortalizasen su nombre! 

En aquellos días henchidos de prodigios, en que no parece sino 
que la talla moral de la humanidad se había agigantado por extre- 
mo, hasta el punto de convertir en realidad palpitante y viva lo que, 
por su singular grandeza, tenía todas las trazas de unap fantástica 
leyenda concebida por robusto ingenio, surge y se destaca la nota- 
bilísima figura de Andrés de Urdaneta, en quien vemos elevadas 
al más alto grado las dotes especiales que distinguen á la gente 
vasca para las empresas marítimas. 

No he de pararme á relatar su gloriosa vida. La hallará el lec- 
tor, circunstanciada y minuciosa hasta donde cabe, en las páginas 
que siguen, escritas por quien consagró largos años y muy asiduas 
investigaciones al estudio cabal de aquel insigne guipuzcoano. Una 
persona dotada de talento sintético y generalizador, y favorecida 
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por el cielo con muy altas condiciones oratorias, mostraba su sentir 
íntimo de que hubiera sido preferible una biografía que, por los 
tonos calientes del estilo y por la fuerza de condensación, tuviese 
algo de himno ó de epopeya, algo, en suma, que fuera, aunque en 
prosa, una especie de efusión lírica entusiasta, de canto arrebata- 
dor y espléndido, inspirado por la memoria de Urdaneta y endere- 
zado á perpetuar el recuerdo de sus grandes hazañas. Yo, respe- 
tando mucho el parecer de orador tan ilustre, opino, por el contra- 
rio, que no hay himno, ni efusión lírica, ni canto épico vibrante y 
encendido, que basten á grabar en nuestro ánimo la gallarda figura 
del hij^ de Villaf ranea con aquella precisión de rasgos, con aquella 
exactitud de dibujo, y aún con aquella justeza de color con que la 
graba una biografía documentada y crítica que sigue paso á paso 
el desarrollo de su vida y nos lo pone patente en páginas trazadas 
con escrupulosa sujeción á la verdad, y con temor saludable, y, si 
se quiere, nimio de no apartarse de ella ni aún en ápices y detalles 
de pflba monta. Siempre tendré por expresión feliz de las ideas que 
debemos sustentar en tales materias, aquella pregunta de Menén- 
dez Pelayo, cuando, ponderando el contenido poético de la historia, 
y poniéndolo sobre las creaciones libres de la fantasía que preten- 
den sustituirlo, exclamaba para reforzar un texto de Manzoni: 
'*¿Qué caballero ha producido el arte más perfecto que San 
Luis?^ (1). 

El P. Uncilla es del mismo parecer que yo, y lo ha demostrado 
en el libro á que las presentes líneas han de servir de prólogo. El 
docto religioso agustiniauo sacrifica al amor de la verdad todos los 
demás amores, por nobles que en sí sean. Su conciencia histórica, 
tan severa y tan escrupulosa, no le permite afirmar un hecho sino 
cuando testimonios fehacientes lo comprueban. Pone lo cierto como 
cierto, y lo dudoso como dudoso, sin dar á tradiciones sin base más 
fuerza de la que realmente deben tener á los ojos del historiador. 
Las rectificaciones que ha introducido en la vida de Urdaneta son, 
á mi juicio, definitivas, comenzando por la que se refiere á la fecha 



(1) De la historia considerada como obra artística. 
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^ ^' • \j /uj». ;/!•* üi^ es posible ya fijar en 

.» ?< >í:i»/ ^a I V>K. pues asi se deduce de 

i* i^-^íhi^ 'j:en:sado. muy discretamente 

.rt. . rv.viírre biógrafo. 'Rsunpoco cabe ya 

' .i»\»n/ 1 •t*e:>rro ilustre paisano una parti- 

», • •• *fv r- . N n i ía ^:ís ouupAuas de Flandes y de Ita- 
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».>;.» , ' . »• * ^ IV le ;irruicaron de los brazos de su 

IV • .^ •.*,^ I • .ir V ,•! ".^í^ ^vTvros de la guerra y fascinarle con 

\ •% a ^•^.•.* .'■ i< i'íl íiiipuicoano esclarecido, que dió^anso- 

* IV M X «int^w^ :: ,'\:n*orv{iíiiirio temple de alma, no sólo en me- 

ti\'f » '^t ^ >*\\Hv. : .^\s R:4n:ímas, en que barcos frágiles y sin con- 

;*» Citv^N í I sv'\^íi i* í^v>tener con frecuencia el empuje ciego y for- 

»«■:>' o k x^ >*>*:•> ::tvxs desencadenados, sino en las luchas con 

w^ ivc v«<:.:vsvs jv^r* U jK^sesión del Maluco, no hacen falta inven- 

ovtí'/^ S"^ ;\vs*s. u: timbres forjados por la leyenda. Basta la ftali- 

¿vi! ^sCsvo-'VA. 5íe\enuuente inquirida, para que hayamos de consi- 

Jv^tirvv .Vi* o uno de los hijos más excelsos que en tiempo alguno 

i^\í* l^íwU^nvlo el solar vascongado, como uno de los astros más 

^let»vJor\v<\>s que fulguran en los anales*de nuestra tierra. 

tno vio í\*s mas perfectos prosistas de que puede ufanarse la li- 
ivmtum ciistellana en su siglo de oro, el P. José de Sigüenza, prez 
<K' U Onien de 8^ui Jerónimo, atribuía á los vascongados un natu- 
rv^l im|H^iUiKso« bueno para acometer animosamente cosa» gran- 
vK^^. 0^ Kí Uvtor que recorra con atención las páginas que sig¡uen, 
\oi\^ si Tniaueta tenia ó nó las cualidades características de su ra- 
M. y si le faltaba ó nó aquella decisión de la voluntad, que no sólo 
ewprt^iuie, sino que lleva á feliz término las cosas más arduas. Sus 
impulsos no eran ciegos é irreflexivos, sino conscientes y ordena- 
dla por una razón serena. No era de aquellos para quienes la vida 
i^tirtve de onseflanza, sino, por el contrario, de los que saben apro- 
vechar A maravilla las lecciones de la experiencia. En el libro abier- 

. - ■ 

\U Vt^AiiNOonNU iifttoria (tela Orden dé San JIfrdntmo los párrafos que dedica á 
"* "titi do VUoaya. 
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to de la Naturaleza aprendió lo que otros no pudieron aprender en 
las escuelas de pilotaje y cosmografía, y sin hipérbole podemos afir- 
mar que superó á todos sus contemporáneos en el arte de dirigir las 
naves, aunque tengamos por un tanto problemática, por no decir 
inmerecida, aquella excelencia que generosamente le adjudica el car- 
tujo Esteban de Salazar cuando da por hecho que „añadió aquel 
viento á la aguja que, con vocablo indiano, los marineros llaman 
huracán." (1) Aún descartando este descubrimiento, la capacidad 
científica de ürdaneta y su importancia en la historia de la náutica 
queda bien demostrada con la serenidad de juicio con que puso de 
relievg cuan imaginarios eran los terrores manifestados por los pi- 
lotos en lo que respectaba al viaje de vuelta desde el Archipiélago 
filipino á Nueva España. Lejos de extremar las dificultades, y de 
fantasear riesgos sin número, aseguraba que el empeño era llano y 
fácilmente realizable, como se dispusiese de buques adecuados 
para ello. El peligro, á su juicio, estaba en la falta de condiciones 
de lis barcos y en la ignorancia de los que hubiesen de dirigirlos. 
Los hechos se encargaron de probar hasta qué punto eran razona- 
bles y justificadas sus afirmaciones, cuando con éxito felicísimo, y 
después de cuatro meses de navegación, llegó al puerto de la Nati- 
vidad el día 3 de OctubréT de 1565, y cumplió así las esperanzas 
que se habían puesto en él para la ejecución de la parte principal 
de aquella jornada, que era „saber la vuelta, pues la ida se sabe 
que se hace en breve tiempo." (2) Bien aconsejado estaba Felipe II 
cuanda disponía que, sea cual fuese el buque que llevase á cabo este 
viaje de las Filipinas á Nueva España, no dejase de venir á su bor- 
do el egregio hijo de Villaf ranea. 

• No he de insistir en este particular, ni desflorar asuntos que 
están magistralmente tratados en el libro del Padre Uncilla, uno 
de cuyos capítulos más interesantes y más nuevos, á mi ver, es 
justamente aquel en que se estudia la significación especial de Ür- 
daneta como cosmógrafo y hombre de ciencia, y la influencia que 



(1) Veinte diecurtot eobre el Credo, en declaración de Nueetra Santa Fé Católica y DoC' 

trina Crietiana Compuestoe por D. Eeteban de Salazar 6ranada=1582. 

(S) Palabras de FeUpe II en carta al virrey D. Luis de Velasco. 
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alcanzó en el desenvolvimiento de la náutica. La originalidad de este 
capítulo nace, no de que el autor se proponga decir cosas nuevas y 
peregrinas, pues es demasiado juicioso para eso, sino de que este 
aspecto de la vida de nuestro ilustre paisano había pasado casi inad- 
vertido á sus anterioros biógrafos, que se contentaron, cuando mu- 
cho, con cuatro frases vagíis en alabanza de la pericia de Urdaneta, 
sin detenerse á examinar cuáles pudieron ser sus conocimientos 
cosmográficos, cómo logró adquirirlos y en qué ocasiones y circuns- 
tancias los demostró. El P. Uncilla ha venido á suplir este vacío 
Un notable» y lo ha suplido con tanto mayor acierto cuanto no dice 
nada que no so funde en las declaraciones del propio persona^ bio- 
grafiado ó en ol testimonio de sus contemporáneos, coj^ testes todos 
en asignar al hijo de Villafranca los méritos que le son debidos en 
justicia. 

Para los que no conozcan la historia de Guipúzcoa y no tengan 
on cuenta aquella tradición secular que empujaba á sus hijos en di- 
hHYíón al Oct^ano, no deja de ser extraña esta competencia sin^ftla- 
rfsinm que demostró en las cosas que se relacionan con la náutica 
quien nació bastante apartado de la costa y no pudo apacentar su 
vista desdo niño en la contemplación de los ilimitados horizontes 
del mar. Los que hayan recorrido, siquiera someramente, los ana- 
es do nuestra tierra, verán, en cambio, que el caso de Urdaneta 
no constituye excepción, sino que es una de las manifestaciones 
más claras y más gloriosas de la aptitud de los guipuzcoanos para 
las empresas marítimas. De lo más mediterráneo de Guipúzcoa sur- 
gieron generales que, con no poco lustre, mandaron flotas descujjri- 
doras y visitaron costas lejanas, no señaladas todavía en mapa nin- 
guno. Elgueta tuvo, entre sus hijos, marinos muy notables, y los * 
tuvo Eibar, y los tuvo Azpeitia. Del mismo Villafranca salió un 
Martín Barrena, que formó parte de la memorable expedición de 
Magallanes. De Villarreal de Urrechua procedía Juan de Areizaga,' 
y de Elgoibar Martín Iñiguez de Zarquizano, (1) que figuraba con 



ID, Llamóle Zarquisano porque Zarquizano se llamaba también, y nó CarguizanOf 
ol Jefe de las fuerzas de Elgoibar que formaban parte de la firuarniclón de Fuente- 
rrabía, cuando se rindió esta plaza á los franceses en 1521. Teoíro para mi que la 
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Elcano en la expedición Loaisa, ó sea, en la primera á que, mozo 
todavía, acude nuestro Urdaneta, que no obstante ser á la sazón 
un adolescente de diez y siete años, puso ya de resalto las cualida- 
des de que había de dar tan gallarda prueba en el curso de sus días, 
y mereció que le distinguiese en su testamento el inmortal hijo de 
Guetaria á quien cupo la gloria de trazar el primero con la estela 
de su buque un círculo alrededor del mundo. Primiis circitmdedis- 
íi me, 

Pero Urdaneta no se contentó con ser un aventajado cosmógra- 
fo, un marino de singular pericia que daba lecciones á los pilotos 
y Gorjegia sus errores y deficiencias, un guerrero, que, llegado el 
caso, peleaba por el honor y la defensa del pabellón jurado con el 
denuedo extraordinario con que se batió en las Mohicas con los por- 
tugueses, cuando los restos de la expedición Loaisa quedaron en 
aquellas famosas y codiciadas Mas de la Especería. Fué, además 
de eso, otras muchas cosas no menos difíciles, y demostró en todos 
su* actos un tino y una prudencia tales, que nos ponen de mani- 
fiesto lo reflexivo de su carácter, que no procedía por impulsos mo- 
mentáneos, por movimientos súbitos y arrebatados del corazón, si- 
no con aquella serenidad y madurez de juicio y aquella perseveran- 
cia á prueba de desmaytfs, que son la mejor garantía del éxito de 
las empresas. Así le vemos, sobre todo, en aquella inolvidable ex- 
pedición que partió con Legazpi del puerto de la Natividad para el 
Archipiélago filipino, y en la cual fué considerable y decisiva la in- 
fluenza de Urdaneta, que doce años antes, ó sea, en 1552, se había 
refugiado en el Claustro, inscribiéndose en la benemérita falange 
qn*e formaban los esclarecidos hijos de San Agustín. No ponderaré 
• la capital importancia de los servicios que prestó en aquella oca- 
sión el ilustre guipuzcoano á quien este libro se dedica: dejaré que 



transformación del apeUido obedece á la supresión de la cedlUa que debió de osten- 
tar la c inicial en ios días á qne nos referimos. Valga por lo qne valiere esta conje- 
tara, hemos creído que ya qne en 1521 se denominaba Zarquisano^l representante de 
esta ila«tre familia qne acndió á la defensa de Faenterrabía, Zarquizano se denomi- 
narla también el qne, ostentando ignal representación, figuraba en la expedición 
Loaisa el año de i525. Es de advertir que un guipuzcoano de origen y de afección co. 
mo el P. Rodrigo de Aganduru Moriz le llama Zcirquizatio en su Hiatoria de Filipina$. 




V...V' 1 ;;a/.pi, ouiimlo ^Urigiéndose al Rey afirma 

Kv hilro b\iV^' Aiuhvs de Urdaneta es digno de gran 

svi 1 4 uK4w^l jK^r hat>er alumbrado, así en lo espiritual, 

V ^.i !o lomiK^rüK ou tmio lo que en este viaje se ha ofrecido, 

.,ii nv^ Nouir eu ol armada persona que nos diese lumbre, si no fué 

'l\iu ouoarooidos elogios, y tributados por tal hombre y en ta- 
les circuustauoius, dioeu y significan mucho más que todo cuanto 
nosotros pudit^ramos aducir para ensalzar los méritos de urdaneta. 
Hora era ya de que se consignasen en una biografía documentada 
y concreta, escrita con aquel espíritu crítico que es indispensable 
para que no se convierta en panegírico desaforado, y c^n aquel es- 
tudio de las fuentes que se hace preciso si nuestras fantasías no 
han de usurpar el puesto que corresponde á la severa musa de la 
Historia. El Padre üncilla ha sabido realizar esa labor cuya falta 
se venía sintiendo, y la ha realizado después de examinar á con- 
ciencia y por espacio de largos años cuanto se relaciona con el per- 
sonaje biografiado. Agustino como Urdaneta, y vascongado como 
él, ha sabido el autor del presente libro refrenar sus amores y sus 
generosos entusiasmos cuando creía que podían estar en pugna con 
las exigencias ineludibles de la verdad. NacTie podrá, con razón, su- 
ponerle atacado de aquella enfermedad de la admiración injustifi- 
cada que Lord Macaulay señala en uno de sus deliciosos Ensayos, (1) 
como propia de los biógrafos y de los editores. Nunca se propone 
alabar á Urdaneta, sin que la grandeza de los hechos que^refiere, 
le fuerce á ello. La serenidad y templanza de su juicio se retraja 
en la ejemplar moderación de su estilo, discreto y oportuno siem- 
pre, adecuado á la austeridad de la narración histórica, sin desde- 
ñar por eso aquellas modestas galas que tan admirablemeste se alian 
con la verdad, y la realzan y la hacen seductora. La propiedad de 
la lengua, castiza y de pura cepa castellana, demuestra hasta qué 
punto puede el estudio bien encaminado y asiduo llegar á penetrar 
los secretos de un idioma que no se aprendió á balbucir en el rega- 



da. En el referente á Lord Cbatham. 
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zo materno. Quien lea con atención las páginas de este libro, 
notará en ellas que la figura de Urdaneta no sólo está vista, sino 
sentida. Este sentimiento, tanto más profundo cuanto menos apa- 
ratoso, es el que infunde vida á la interpretación de documentos 
antiguos y á la relación de hechos que resultarían enojosos, referi- 
dos por pluma menos diestra y elegante. El P. Uncilla es de los 
que conciben la historia como ciencia y como arte, y propenden á 
reforzar la severidad y acierto de las investigaciones con el encan- 
to del buen decir, que tan simpáticas hace las cosas menos artísti- 
cas y amenas. Los excelsos méritos de Urdaneta, que constituyen 
para mí una de las muestras más salientes de lo que puede la raza 
vasca cuand(4se personifica en un alma digna de ostentar su repre- 
sentación en la Historia, quedan de hoy más consignados en un li- 
bro que no está llamado á tener la efímera vida de las flores. Acaso 
no sea popular, aunque debiera serlo; pero aquellos que lo lean con 
atención, no lo olvidarán una vez leído, sino que lo incluirán en el 
núnfero de las obras escogidas que dejan en el alma como un per- 
fume exquisito de salud moral y de grandeza. Siempre es confortan- 
te y alentadora la consideración de las grandes figuras que son or- 
namento de la humanidac^. Y cuando esas figuras han sido gloria de 
nuestra patria, prez del suelo en que vinimos á la vida, entonces el 
entusiasmo que nos inspiran sus memorables hechos sube de punto, 
y nos sentimos agitados por una especie de noble orgullo cuando 
los recordamos, cual si alguna parte de ellos nos correspondiese, 
como Irijog de la misma tierra que produjo varones tan esclarecidos. 
Coi^esos sentimientos de íntima alegría he conmemorado siempre 
los méritos singulares de Fray Andrés de Urdaneta, y esos senti- 
mientos son los que han movido mí pluma al trazar el presente 
Prólogo, escrito con tanta mayor satisfacción cuanto es más cordial 
y cariñosa la amistad que me liga con el docto agustino á quien se 
debe este excelente estudio biográfico. Nació nuestra amistad al 
calor del entusiasmo que á ambos nos inspiraba la radiante memo- 
ria que hoy se trata de gorificar: esa misma memoria, tan pura, 
tan excelsa, hace que así como van unidas nuestras almas siempre 
que se procura enaltecerla, así también vayan unidos nuestros nom- 



XXVI 

bres ea una obra que tiene por objeto transmitir á los venideros el 
recuerdo de la admiración con que las generaciones guipuzcoanas de 
principios del siglo XX evocan las proezas de Urdaneta, dignas 
ciertamente de ser perpetuadas, como lo han sido, en mármoles y 
bronces. 



Escribióse el precedente prólogo por el mes de Julio de 1904. 
Poco tiempo después, el 10 de Diciembre del mismo año, el P. Un- 
cilla, que venía sufriendo con ejemplar resignación una cruel enfer- 
medad que minaba su existencia, espiraba con la tranquilidad edi- 
ficante del justo en aquel grandioso Monasterio del Escorial, en que 
había dejado tan honda huella de su saber y de sus virtudes. 

La circunstancia de haber fallecido el .respetable autor de este 
libro antes de que el fruto de sus penetrantes y certeras investiga- 
ciones saliese á la luz pública, nos impone en cierto modo el deber 
de consagrar á la memoria de aquel amigo inolvidable á quien qui- 
simos con toda el alma, una sucinta noticia de las fases más salien- 
tes de su vida, reducida en absoluto al cumplimiento de siis Seberos 
sacerdotales y religiosos y al cultivo de sus nobles y geneaosas 
aficiones artísticas y literarias. Era el P. Uncilla de aquellos espí-^ 
ritus elevados y serenos que son atraídos con igual fuerza por los 
destellos de la Verdad, por las irradiaciones espléndidas de la Her- 
mosura y por las celestiales emanaciones del Bien. Parecía que to- 
dos los sentimientos que nos enaltecen y dignifican se habían dado 
cita en su alma, y en ella se encontraban como en su propio centro. 
Los que pudimos conocerle á fondo, no lo olvidaremos fácilmente. El 
tiempo, destructor de tantas cosas que se tienen por imperecederas, 
es impotente para borrar determinados recuerdos, ni para extinguir 
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la llama siempre viva de ciertos afectos que anidan en lo más hon- 
do y recóndito del corazón, y son tanto más fuertes cuanto más 
recatados y silenciosos. 

El P. Fray Fermín de Uncilla y Arroitajáuregui nació en la an- 
teiglesia vizcaína de Izurza el día 23 de Julio de 1852. Era muy 
niño todavía cuando se trasladó, con su honrada familia, á Durango, 
y en Durango se formó, y Durango fué para él como su segunda 
patria, pues allí abrió sus ojos á los primeros albores de la vida in- 
telectual, y allí dio las más tempranas muestras de sus excepcio- 
nales aptitudes para el canto, que había de ser una de las aficiones 
predilectas y absorbentes de su vida. 

Tan admirable era su voz, y de tal manera llamaba la atención de 
los inteligentes, que el aüo de 1868 le llevaron á Vitoria para que 
formase parte de la capilla de la Iglesia parroquial de San Pedro. 
Pronto se fijaron en él los músicos más notables de la capital ala- 
vesa, y le consideraron necesario para realzar, con su bien timbra- 
da vCz de barítono, y con el buen gusto que tenía como ingénito, 
el esplendor de las funciones religiosas que se celebraban en la Ca- 
tedral. 

Gentes que le conocieron entonces nos han hablado con singular 
entusiasmo de las extraordinarias disposiciones que tenía para el 
canto el joven Uncilla, á quien muchos auguraban un brillante 
porvenir si se dedicaba á las tablas. La gloria que anhelaba el ba- 
rítono que, con su poderosa voz, suscitaba tales comentarios, era 
de muy» distinta índole. No le satisfacían las honras y placeres del 
-mundo que antes de venir se van, en frase del Maestro Valdivielso: 
tenía sed de algo que no fuese caduco y deleznable, de algo que no 
estuviese sometido á la veleidad y el capricho de tornadizos públi- 
cos. Buscaba aquella paz interior de que gozan los justos, en el si- 
lencio de la vida religiosa. 

La vocación para el Claustro se despertó en él de la manera más 
sencilla y natural, como brota el agua de una fuente. Cuando aquel 
espíritu, de suyo grave y piadoso, ejemplar saliente de la raza 
vascongada, se halló en contacto con la Comunidad de religiosos 
agustinos de la Vid, á donde fué el año de 1873 con objeto de can- 



XXVIII 

tar en la primera misa de un hermano suyo, religioso del citado mo- 
nasterio, el anhelo de vestir el mismo hábito surgió de pronto en 
su pecho, y decidió alistarse en la gloriosa falange de los esclare 
cidos hijos del Águila de Hipona. Nadie tuvo que empujarle para 
ello: sintió dentro de si los llamamientos de la gracia, y respondió 
como quien aspiraba, ante todo y sobre todo, á la perfección cris- 
triana . 

Allí en la Vid, pasó el noviciado, y profesó el 20 de Julio de 
1874. Allí cursó sus estudios de Filosofía y Teología, y allí apren- 
dió á hablar y escribir la lengua castellana con envidiable pureza 
de dicción, sin que por eso dejara de poner igual empeño eii^xpre- 
sarse con frase castiza siempre que tenía ocasión de ij^lerse del ve- 
nerable idioma vascongado, que fué el primero que pronunciaron 
sus labios. 

No le abandonaban en el Claustro las aficiones musicales que le 
habían llevado á él, y las cultivaba con entusiasmo, y se complacía 
en cantar, como quien cumple una necesidad apremiante de su es- 
píritu. El placer que buscaba en el canto, era desinteresado. Jamás 
le tentó la ambición del aplauso popular: por el contrario, cuanto 
más lejos del mundo se hallase, cuanto más á solas y en comuni- 
cación más íntima con la Naturaleza, cantaba con más fervor, con 
más delectación, con más entusiasmo. El amorá la Belleza artísti- 
ca, la fascinación profunda que sobre él ejercía el arte de los soni- 
dos, era acicate bastante poderoso para que lanzara torrentes de 
voz y escrupulizara por obedecer las normas del buen gu^to*. Pucos 
menos artistas que él, en la acepción restricta y profesional del 
vocablo, con ser de los más entusiastas devotos del Arte, hasta el 
extremo de considerarle á manera de escala de Jacob, que nos con- 
duce desde la contemplación de la belleza difusa y latente en el 
Universo hasta la contemplación de la Suma Increada Hermosura. 

El P. Uncilla perdió el oído, á consecuencia de una enfermedad, 
y desde entonces ya no pudo dar rienda suelta á su entusiasmo por 
el canto, aunque seguía admirando las grandes creaciones musica- 
les, y celebrando los primores de estilo con que sabía ponerlas de 
realce otro paisano y hermano de hábito suyo: el inolvidable Padre 
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üriarte, tan personal y exquisito en sus apreciaciones como en su 
frase, tan sagaz y penetrante en desentrañar la altísima excelencia 
y el valor artístico del canto gregoriano, por él propugnado y de- 
fendido con simpático y comunicativo calor de alma, y con elocuen- 
cia vivaz, efusiva y avasalladora. 

Pero todavía después de haber perdido la que parecía más saliente 
de sus facultades, el P. Uncilla atesoraba otras muchas dignas de 
loa, aún prescindiendo de aquellas virtudes calladas del Claustro 
cuya grandeza está en relación directa con su obscuridad, y que por 
eso mismo no deben ser traídas, para que no se evapore su celestial 
perfuiBe, en lenguas de los hombres: Dios las escribe, con caracte- 
res perdurables, en el Libro de la Vida. 

El religioso vizcaino de quien hablamos era hombre de muy cla- 
ro entendimiento, de muy sólida instrucción, y sobre todo, de nota- 
ble serenidad y equilibrio de espíritu. Esta última cualidad le hacía 
muy apto para el consejo, y lo daba con llaneza, y sin alarde nin- 
guntf de suficiencia, ni superioridad. Ocasión tuvo de demostrarlo 
en los seis años que ejerció el cargo de Párroco de la iglesia aneja 
al Colegio de la Vid. El celo apostólico, la prudencia exquisita, la 
caridad ardiente con que regentó aquella parroquia desde 1881 has- 
ta 1887, no se habrá olvfdado fácilmente por los pobres labriegos 
que formaban la feligresía, y que acudían á él con la misma conñan- 
za con que acudirían á un padre, para que les iluminase y les guia- 
se en todos los casos arduos de su existencia. 

En 1887 pasó al Real Monasterio del Escorial á explicar una cla- 
se de Teología, y otra de Historia eclesiástica, y dos años más tar- 
de se le nombró primer Bibliotecario de aquella mansión histórica, 
%n que desde los tiempos del inolvidable P. Sigttenza se habían de- 
positado tantos y tan peregrinos monumentos científicos y litera- 
rios, tantas riquezas bibliográficas, y tantos inapreciables manus- 
critos. Uno de sus hermanos de hábito, el R. P. Pr. Conrado 
Muiños dice que del desempeño de su clase da testimonio el bien 
trazado „y erudito Compendio de historia eclesiástica que escribió 
para suplir las deficiencias de la del Cardenal Hergenroether en lo 
referente á España principalmente, y de la manera como cumplió su 
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cargo de Bibliotecario, es prueba el índice de impresos, hoy ter- 
minado por sus sucesores, y en que él trabajó mucho." (1). 

En 1895 fué elegido Definidor de la nueva Provincia Matritense 
y Rector del Real ColegifT de Estudios Superiores de María Cristina 
del Escorial. Desempeñó estos puestos „con el celo, la discreción y 
la prudencia que todos le reconocían,** y un año antes de cesar en 
el de Rector, obtuvo, ante el Claustro de la Universidad Pontificia 
de Valladolid el grado de Doctor en Derecho Canónico. Poco más 
tarde ganó el de Doctor en Teología, «por el título de Maestro con 
que recompensó sus méritos y su ciencia el General de la Orden. (2). 

Nómbresele en 1899 Director del Colegio de Palma de M^Jlorca; 
pero el estado de su salud, cada día más delicado, lej)bligó á dimi- 
tir el cargo y á regresar á la Península, en donde se trasladó de 
una á otra residencia y de una á otra Comunidad sin hallar más que 
muy pasajero alivio á la cruel afección cardíaca que le minaba. To- 
davía los entusiasmos generosos de su alma se sobreponían á veces 
á sus abatimientos físicos, y halló vigor bastante para asistfi" en 
el verano de 1903 al Congreso Católico de Santiago, y disertar con 
abundancia de datos y criterio desapasionado y sincero sobre La 
libertad de enseñanza; mas á pesar de estas llamaradas fugaces 
que de cuando en cuando le enardecían, ya no era posible hacerse 
ilusiones respecto á su estado. Se veía palpablemente que la enfer- 
medad era de muerte, y ni Madrid, ni el Escorial, ni Guernica lo- 
graban extirpar la raíz del mal que le iba consumiendo. Yo que le 
vi entonces, y le traté de cerca durante las largas temporadas que 
residió en la histórica villa vizcaína en que se yergue el árbol §im- 
bólico de las libertades vascongadas, puedo dar fe del empeño que 
puso en dar cima á la obra predilecta á que había consagrado tantos' 
años de penosas investigaciones: el estudio histórico sobre Urdane- 
ta y la conquista de Filipinas. 

Ni aún en aquellos días, cuando más estragos había hecho en él la 
dolencia cardíaca que le quitaba alientos para todo, se apagó en su 
noble espíritu el amor y el entusiasmo del arte. Refiere el P. Con- 



(1) La Ciudad de D/o*.— -¿O de Diciembre de 1904. 

(2) Id. id. id. Id. 
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rado Muiños que, ya hecho una ruina, todavía el verano de 1904, 
en una excursión por las costas vascongadas, consiguió verle ani- 
marse „y hasta resucitar el artista y el poeta, pues lo era de ver- 
dad, sin haber escrito un verso, ante la Iglesia y los recuerdos 
históricos de Lequeitio y los cambiantes del mar estrellándose en 
las rocas/ Y de mí puedo referir, para corroborar ese testimonio, 
que cuando en el mes de Octubre del mismo año, iba yo en su com- 
pañía de Guernica á Madrid, y llamaba su atención sobre la seme- 
janza que Fischer, viajero alemán que vino por nuestras tierras á 
fines del siglo XVIII, encontraba entre los valles de la cuenca alta 
del Netvión, que á la sazón atravesábamos, y los paisajes alpestres 
de Chamounix^, todavía se incorporó en su asiento, y fijó sus ojos 
en la augusta serenidad del campo, iluminado suavemente por las 
luces de una tarde de otoño, plácida y hermosa, aunque un tanto 
saturada de melancolía. Fué aquel el último resplandor de entusias- 
mo (yie vi en su rostro, marcado ya por las huellas que indican la 
proximidad del sepulcro. 

Trasladóse de Madrid al Escorial, y allí, en aquella Casa que le 
vio trabajar con tal celo y tal ardor en la investigación histórica y 
en la enseñanza de la juventud, entregó su alma á Dios el día 10 de 
Diciembre de 1^X)4, edificando á cuantos le rodeaban con la heroica 
resignación de que daba prueba, y con la efusión y el anhelo santí- 
simo que mostraba por volar á las mansiones de perenne luz y 
eternajdicha, en donde, según la frase de San Pablo, ni ojo vio, ni 
oído oyó las inefables venturas que el Señor reserva á sus elegidos. 

Nada hemos de decir de las condiciones literarias del P. Uncilla, 
¿ra que expusimos lealmente nuestro sentir en el prólogo del pre- 
sente libro. Lo que sí queremos consignar aquí, antes de poner tér- 
mino á esta noticia biográfica, es que, cuando más enconados esta- 
ban los ánimos entre los católicos españoles por cuestiones político- 
religiosas, supo escribir por espacio de varios años la Crónica 
quincenal de La Ciudad de Dios, sin desviarse de aquella senda de 
sensatez, serenidad y desapasionamiento que desde un princi- 
pio se había trazado, y en que perseveró hasta el fin de sus días. 
Escribió también, además del Compendio de Historia eclesiástica, 
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una Vida de San Agustín para lectura popular, y varios notables 
artículos entre los cuales no hemos de pasar por alto los que dio á 
las prensas sobre El estudio de la fengua latina, sobre El Socia- 
lismo, sobre Los razonamientos de la dinamita, sobre Una excur- 
sión á Abalas, al solar de los Navarretes y á visitar su biblioteca 
sobre El Congreso social de Lieja, sobre La libertad académica de 
la enseñanza según la ley fundamental, sobre La Razón y el Ra- 
cionalismo, y sobre Felipe 11 y las Islas Filipinas , con ocasión 
del cuarto centenario de la muerte de aquel memorable Monarca. 



C^aA^yneJl^ cíe ""^jíAeAa^ia^, 






CAPITULO I 



Ezpedioión de Mag^allaiies. — Exploraciones marítimas de portugueses y es- 
pañoles. — Las islas de la Especería. — Mácense aquellos fuertes en ellas. — Asom- 
breos conquistas de los españoles. — Tratan de pasar á las Molucas. — Magallanes 

y Rui Falero. — Sale la expedición. — Desavenencias — Pasa la Armada el Estrecho. 

« 

— Llegan al Archipiélago de San Lázaro (Filipinas). — Pasan por la isla de Maza- 
gua, y por la de Suluan» y toman tierra en Cebú. — Son bautizados los cebuanos. 
— Muerte de Magallanes. — La de otros. — Marchan á Bohol. — Llegan á la Espece- 
ría. — Son bien recibidos. — Viaje de la nao «Victoria*. — Desagradable inddénte 
de Cabo Verde. — Llegan á banlucar. — Mercedes á Sebastián de Elcano y compa- 
ñeros. — Viaje de la nao * Trinidad». — Vuelve á las Molucas. — Novedades que en 
ellas encontraron. — Penalidades de los expedicionarios. — Sólo tres llegan á Espa- 
ña.^Restos de la expedición. — Importancia de la misma. 



1 movimiento de exploraciones marítimas iniciado á prin- 
cipios del siglo XV por el Infante D. Enrique el Navegan- 
te^ de Portugal^ á la vez que por los españoles que ocupa- 
ban las Canarias, fué, á no dudarlo, fecundísimo en resul- 
tados para la Religión, para la Ciencia y para el Comercio. Ya en- 
tonces, portugueses y españoles chocaron bien pronto, y no hay 
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que extrañarlo, puesto que se dirigían á las mismas costas, movi- 
dos por idénticas aspiraciones. 

Paulatinamente y á fuerza, de constantes é incalculables sacri- 
ficios llegaron nuestros vecinos al extremo Sur del África. Barto- 
lomé Díaz raont^*» el Cabo de Buena Esperanza (1486\ y Vasco de 
Gama aportó á las inexploradas regiones de la India (1498), estable- 
ciendo relaciones comerciales y de mutua amistad entre los jefes 
de aquellas costas y el Monarca lusitano, cuyo poder se vio allí 
muy pronto vigorosamente afianzado con la conquista de impor- 
tantes puntos estratégicos. Así pudo Alfonso de Alburquerque 
destacar en 1511 desde Malaca una flotilla de tres naves, á las ór- 
denes de Antonio de Abreu, en demanda de las Molucas ó fslas de 
la Especería. Magallanes, que formaba parte de e^a expt dición, 
no llegó A dichas i»las; pero su amigo Francisco Serrano, que man- 
daba una de las naves y aportó á ellas, le hizo creer que caían fue- 
ra de la demarcación de Portugal (1). Desde entonces hubo de em- 



(l Hln <*i!ibarí?o no lo («Htaban. La Bula ínter cetera. do Alr^jandro VI, en(l|^c*zaíla 
k aUogAr vti if<'riin*ii oxt/Tlh^H contiendas Hobre la j»ort<MUMicia <l<i laí< nneva,> rofriones 
que con tanto ('nt^Nia^n)o mt aprontaban á dt^MüiJirir y cr)n(|nl!»tar fiMpafioles y portu- 
jfiir*M*M, concv'día A 1<ik l{<*y<*H ("atóHcoK los paíw*H lia^ta entóneos d«.*hctibi ortos y qno 
on adelante so dí^scí ib riesen dosrb'cion lof^rnaKal OostedoCabo Verde en IWprrados ha- 
cia Oriente para l*ortnifal. Mas como ocurrieran alfiruna» diferencia», en 20 de Jtinlo 
de 14!U h«* tirniaron nueva>i capitulaciones por lof#Sobe ranos de entraníbos países, 
extendiendo laM den lofrnas de que hablaba la Bula Pontifícia, á trescionta.s setenta. 

KstoM datos íjuo hoy ofroci*rían sobrada base para resolver cualquiera difícnltad, 
oran insuliclentes A finos de la centuria déciniaquinta y principios de la siífuiente, 
porqro ho carecía de medios adecuados para deterndnar dAnde comenzaban y ha.sta 
dónde «o extendían los grados ípio redamaba cada una de las partes. En esta situa- 
ción transcurrieron varios años: hasta que se de.scubrieron importantes rojfiones en 
puntos cuya pi»rteíionda pudiera ofrecer dudas, no hubo c(>ntIIcto.«í; mas cuando los 
portuiruoNi*s dieron con las islai* Molucas ó de la Especeríaj y empezó á susurrarse 
quí< debían de caer dentro do la demarcación española, «lespertó.se la codidaV vivo 
anhelo de poNiuMias, y surf^Ió el conliictí), jfravo y. anuMiazador, del que fueron pri- 
meras víctimas los ültlmos restos do la exi)odld6n Matrallanos. Xo bien llegaron ^s- 
ti>H á España y S4« tuvo noticia de lo ocurrido, A. fin do evitar ulteriores choques, los 
(Soberanos de las dos pot(*ncias Ínt(M'esada.s convinieron en que de común acuerdo se 
ostudiaH4« la cuestión, nombrando cada una de las partes tres a.strónomos, tres pilo- 
tos y tres letrados, para qtu», previo Juramento de obraren justicia, resolviesen cuál 
de ollas aleteaba mejor dortadm A la posesión de las Molucas. Seffún los razonamien- 
tos de los españoles, no sólo estas islas, sino también Malaca y Sumatra caían en 
nuestra »lemarcadón. A su vez los portUR-uesos no (piedaban cortos, i)ues incluían 
como de su perteneiuda to»ia la Xut»va (fuinea. Xo hubo, pue.s, acuerdo, y unos y 
oi ri»s s(* aprestaron A la lucha armada para resolver el espinoso y trascendental asun- 
to. Por lo que hace A nosotros no dmlamos vn afirmar (|ue las ^[olucas caían fuera de 
la demarcación de España. 
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pezar á madurar planes, cuya realización le coloca entre los prime- 
ros descubridores que menciona la Historia. Por aquella sazón los 
portugueses no mostraban todavía gran empeño en arraigarse en 
las Molucas, satisfechos con explotar y monopolizar el comercio 
de las mismas, (1) según se lo permitía la favorable acogida que 
les habían dispensado los naturales. Mas esto mismo y quizá tam- 
bién alguna noticia ó barrunto de que los españoles, salvando enor- 
mes distancias y venciendo formidables obstáculos, habían llegado 
allá, movió al Rey de Portugal á disponer que se construyese una 
fortaleza que sirviera de seguro baluarte á los suyos. Así lo hizo 
Antonio de Brito, jefe lusitano, que aportó á las Molucas en 1522, 
y permSneció allí hasta 1526. Y quédese esto aquí, pues nos lla- 
man los esfuerzos de los españoles para llegar á las propias islas 
por derroteros completamente opuestos, ó sea por la vía de Occi- 
dente. 

Mientras los portugueses se ocupaban en abrirse paso á la In- 
dia, realizaron los españoles el asombroso descubrimiento del Nue- 
vo Mifhdo. No menos que profeta era preciso ser para vaticinar á 



(1) Las islas MolneaM forman tres grupos: el de Ambolna, el de Banda y el de las 
Molncas propiamente dichas, que son cinco: Ternate, Tidore, Motir, Makian y Dakian. 
Estas estíin situadas entre la línex^ ecuatorial y el 1° latitud S., y se exíientlen des- 
de los l.HO.° á los 131." long-itud E. del meridiano de Madrid. Eran sus producciones 
principales en la época de su conquista, y lo son hoy todavía, la nuez moscada y el 
clavo de especia, que, sej^ún queda dicho, en ninguna otra parte del mundo se culti- 
vaban: razón jmr la cual estas islas estaban consideradas como venero inaj^otable de 
inmensas riquezas. Urdaneta calculaba que se cosecharían en su tiempo «im todas 
la.s cinco islas, el año (¡ue hay mucho clavo, once mil é seiscientos quintales, poco 
más 6 men%s.» (Relación presentada al Emperador, Navarrote, tomo iv.'; En años ma- 
los no pasaría, fte^rún el mismo, de cinco áseis mil quintales. Aun(|ue no clavo, cose- 
chábase^ abundante nuez moscada en las islas de Banda. *rófíese— dice Urdaneta— 
un año con otro, cada año siete mil tiuintales de nuez y mil quintales <le macla.,, ó 
corteza sutil y aromática, de la mi.sma nuez. En otra relación inédita del mismo au- 
tor, escrita en 16ti6, se lee: «En la isla frrande de Ambón (Ambolna i dicen que se 

cog'e ya clavo... De que hubiesen llevado plantas, yo tuve esta noticia en el tiempo 
que estuve allá: aunque no se confía clavo entonces.» 

El precio del clavo á la llegada de Urdaneta U526) era de dos ducados el bahar 
(algfo más de cuatro (luintales^ y á su salida, U536; se pagaba diez y hasta catorce 
ducados. El bahar de nuez moscada costaba cinco ducados, y el de niíicis siete veces 
más. Obra de 500 quintales de clavo, 200 de nuez y 100 de hiacis al año llegaban por 
entonce.s á Portugal. 

Los habitantes de todas estas islas habían sido idólatras hasta que poco antes de 
la llegada do los portugueses, abrazaron el islamismo, entremezclándolo con sus an- 
tiguas doctiinas y hábitos; de tal modo que era difícil distinguir entre lo que debían 
al Corán y lo que habían conservado de sus antiguas instituciones religiosas. 
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. 4c 1* centuria W lo que la divina Providencia nos tenía 

*^ *vftr^ «u ocaso. La unión de las dos coronas, á que síotjíó 

h-iiunw c^onsecuencia el completo aniquilamiento del Islam 

cí*n^> <*« pv^^esión de Granada, su último baluarte, centupli- 

^' ,^,tr^> cncnJí''*^> ^^^*^ ^^ ^*^s quisiera con ello preparar á la 

-» AvA r^t^ española para las nunca soñadas empresas á que se 

*4. í ><s al r«wio y lofrr<^^ realizar con pasmo de las naciones. Los 

* . , v-'iv'^s desinibrimientos al otro lado del Atlántico despertaron 

1 arilo^iísiina de fabulosas conquistas: subyugar como por arte 

onoí^ntaiwionto poderosos y dilatados imperios, hacerse dueños 

* ^mensas ro:>*iones, de tierras vírgenes, cuyo seno estaba henchi- 

. ^ ^ío *Mx'» y de los m.ls preciosos metales: llevar á cabo, A suma, 

volitaras en cuya comparación las más desatinada» de la literatu- 

•A ^al>allel*e^ca semejaban nonadas y niñerías; tales eran las ideas 

V ^ran parto de los españoles al despuntar el siglo ^VI, y es pre- 

^ vo i^ntesar que las conquistas realizadas en pocos años por aque- 

jKv^ hendióos aventureros transformaron los más desvariados en- 

Míef^<>5^ en magníficas realidades. ^ 

Mas OvSto no satisfizo por completo sus aspiraciones; pues al cer- 
uM'ai'se de que América no era prolongación de la India, como se 
otrvó por largo tiempo, y ver que, á pesar de las nuevas conquis- 
las, los portugueses seguían monopolizando el comercio de la In- 
dia V el de las Molucas, no es creíble cuánto se esforzaron por dar 
v-i>n un paso para el mar que después se llamó Pacifico; puesto 
que por concesiones pontificias, bien conocidas, á favor de los por- 
tugueses, estábanos vedado el camimo por la ruta de Oriente. 

Magallanes, (1) profundamente disgustado por las« desatencio- 
nes de que, á su entender, había sido objeto en Portugal, solicitó y 
obtuvo carta de naturaleza en España. Otro tanto hizo un su pai- 
sano, por nombre Rui Palero, que pasaba por hombre entendido 
en achaques de Cosmografía; y entrambos, eficazmente ayudados 
por Cristóbal de Haro, acaudalado comerciante de Amberes, acu- 



(1) Nació este celebérrimo navepaute en Saborosa, provincia portugruesa de 
Tras os Montes, en 1480. .Joven todavía pasó á la India, donde se distinguió como 
hombre de gran valor y de califícada pnidencia. Dícese que allí se disgustó con Al- 
burqnerqne; y al recibir las cartas de sn amigo Serrano, en las que éste le pintaba 
las Molucas como una gran adquisición, dirigió sus esfuerzos íi buscar nn nuevo de- 
rrotero para las mismas, como más largamente se refiere en el texto. 
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dieron al Rey en demanda de los auxilios necesarios para la reali- 
zación de los planes que tenían meditados, conviene á saber, para 
hallar un nuevo camino que los condujera al Extremo Oriente, fin 
inmediato que ellos se proponían para que España pudiera partici- 
par de las ventajas del comercio con aquellas regiones. Carlos V, 
aunque ganoso como el que más de ensanchar los dominios de Es- 
paña, no se avino fácilmente á los deseos de Magallanes, „por juz- 
garse entonces— dice Navarrete — que el continente americano se 
extendía de Norte á Sur sin interrupción, y sin dejar paso ni estre- 
cho que se pudiera atravesar para la comunicación de los dos ma- 
res." (1) 

No es del caso reseñar detalladamente los muchos y graves 
obstáculos coi que tropezaron los dos egregios portugueses para 
los preparativos de la expedición. Fueron los últimos, y los de ma- 
yor trascendencia por cierto, los que surgieron con motivo de cier- 
tas desavenencias entre sí mismos, sobre cuál de ellos había de 
izar el estandarte real. El Emperador resolvió la dificultad, dispo- 
niendo que Rui Palero se quedase en tierra para dirigir una segun- 
da expedición; aunque ert realidad no estaba para nada, pues ado- 
lecía de la cabeza. Con esto parecía conjurado todo peligro de cho- 
que; mas Carlos V, con desdichado acuerdo, proveyó el puesto 
que había de ocupar Rui Palero, en Juan de Cartagena, como su 
conjunta persona (de Magallanes). Gravísimo error fué este, ori- 
gen, como veremos, de terribles discordias. 

Mag:allanes recibió el estandarte real en la iglesia de Santa Ma- 
ría de la, Victoria, de Sevilla, é hízose al mar el día 10 de Agosto 
de 1519; ma*s fuera por las calmas, ó porque aún le quedaban que 
ultimar asuntos de importancia, los buques llegaron pausadamente 
á^anlúcar, donde permanecieron más de un mes, y entre tanto 
Magallanes saltó varias veces á tierra, otorgó su testamento, y 



(1) Prol. al T. IV, pág. 37. 
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de)(i al Rey apantes importantes sobre la situación que, :l su enten- 
der, ocupaban las islas de la Especería. (1) 
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En 20 de Septiembre levaron anclas en Sanlúcar, y el 26 llega- 
ron á Tenerife, donde se proveyeron de algunos refrescos, salien* 
do el día 2 de Octubre, con rumbo SO., que era el convenido con 
los capitanes, pilotos y maestres, mas á poco dirigióse Magallanes 
al Sur, lo que originó un violento choque entre el Almirante y 
Cartagena, pues éste se llamaba autoridad, y reclamaba la parte 
que legalmente creía corresponderle. El Almirante vino á decirle 
que allí no había más jefe que él, y que lo de cortjitnta persona^ 
que rezaba el nombramiento real, era desatino que no podía en 
manera alguna coartar su autoridad de Capitán general de la ar- 
mada. La discordia había echado profundas raíces» y no tardaría 
en prodflcir sus naturales frutos. Siguiendo la derrota indicada al 
Sur, dierop en fe Guinea, donde surgió nuevo conflicto, porque Car- 
tagena saludó á Magallanes llamándole sólo capitán y maestre, de 
que se enojó en gran manera el Jefe, y mucho más cuando vio que 
en tres días siguientes no le volvió á saludar. Magallanes vio echár- 
sele encima recia tormenta con tales desacatos, y mandó reu.:ir 
todos,^os capitanes y pilotos; y cuando se discutía .con más ca- 
lor acerca del rumbo que deberían seguir, agarró del pecho á Car- 
tagena, diciéndole: „daos preso." Aunque Cartagena apellidó fa- 
vor, nadie osó dárselo, y fué encadenado. Sólo á los ruegos de los 
capitanes consintió el Almirante en entregar el preso á Luis de 
- Mendoza, á condición de volvérselo á entregar cuando se lo pidie- 
• ra. Ocupó el lugar de Cartagena Antonio de Coca, Contador de la 
San Antonio, y á favor del viento continuaron el viaje. El día 8 de 
Diciembre vieron las costas del Brasil, adonde llegaron el 13. Aquí 
relevó Magallanes á Coca de su cargo, y se lo dio á Alvaro de 
Mezquita, portugués y sobrino suyo. Repuestos de víveres, salie- 
ron del Brasil el 27 de Diciembre, llegando el 10 de Enero á Mon- 
teuidi (después Montevideo): allí se detuvieron en diversos recono- 
cimientos hasta el 7 de Febrero, y arribaron al puerto de San Ju- 
lián, cerca de 49^ lat. Sur, el día 31 de Marzo. En cuanto el Gene- 
ral inició la idea de invernar allí, se quejó la gente; pero se acalló, 
al parecer, á las buenas razones del mismo. El día 1.° de Abril, 
Domingo de Ramos, ordenó que todos los capitanes y pilotos sal- 
tasen á tierra para oír Misa; pero Luis de Mendoza y Gaspar de 
Quesada no se movieron, ni, por consiguiente, Juan de Cartagena, 
que estaba en poder de este último desde algunos días antes. Aque- 
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lia misma noche asaltaron Quesada y Cartagena^ con cerca de 
treinta hombres, la nao San Antonio, y apresaron á su capitán 
Alvaro de Mezquita, no sin que Juan de Elorriaga, maestre de la 
nave, abogase por su capitán; acto de nobleza y fidelidad que le 
valió cuatro puñaladas de Quesada, de las que murió á los dos 
meses. Momentos después, Quesada, Mendoza y Cartagena eran 
dueños de las tres naves Concepción^ San Antonio y Victoria, y 
mandaron decir á Magallanes que se atuviera á las órdenes de 
S. M. y le obedecerían puntualmente. Magallanes no se amilanó á 
vista del conflicto; llamó á los rebeldes á su nao; contestaron que 
no se atrevían á ir por temor á malos tratamientos, y entonces re- 
solvió jugar el todo por el todo: mandó al alguacil Espinos^y otros 
viirios, ocultamente armados, con una carta para L^iis de Mendo 
za; y mientras éste la leía, Espinosa le clavó el puñal en la gargan- 
ta, é inmediatamente un marinero le remató con una cuchillada en 
la cabeza. Pronto se apoderó el General de todas las naves, y man- 
dó descuartizar á Quesada. 

A poco ordenó á Juan Serrano que se adelantase con fá nao 
SdPitiago; pero un recio temporal la destrozó, salvándose los tripu- 
lantes, que llegaron á pie al punto de partida, después de haber su- 
frido terribles contratiempos. 

El 24 de Agosto de 1520 dio la vela 6n el puerto de San Julián, 
después de haber dado el mando de la San Antonio á ^varo de 
Mezquita, á Serrano el de la Concepción, y á Duarte Barbosa el de 
la Victoria, En dicho puerto dejó desterrados á Juan de Cartagena 
y al clérigo Pedro Sánchez de la Reina. En el río Santa Cruz se de- 
tuvo hasta el 18 de Octubre; y á principios del siguiente mes, las 
naves exploradoras que mandó á reconocer la bahía en que se ha- 
llaban, le cercioraron de que estaba ya en el estrecho anhelado. 

Entonces convocó junta magna de todas las personas importan- 
tes de la armada, y vio que, en general, la gente estaba animada 
para seguir adelante, si bien la autoridad del portugués Esteban 
Gómez, que era de opinión contraria, resfrió algo el entusiasmo 
común. Pero Magallanes, que poco antes había hecho circular ór- 
denes terminantes disponiendo que era necesario proseguir en la 
demanda, aunque tuvieran que llegar hasta el grado 75, no había 
de desperdiciar ocasión tan favorable para pasar el estrecho á po- 
co más del grado 52: así fué que entró confiadamente en él, y, á 27 
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de Noviembre de 1520, salió al mar Pacífico. Había perdido, desde 
que se dio á la vela en Sanlúcar, 16 individuos, sin incluir á los dos 
ajusticiados ni á los otros dos que dejó en el inhospitalario puerto 
de San Julián. 

Una vez en la inmensidad del Océano, que llamaron Pacifico, 
porque le hallaron en calma relativa, lo atravesaron llenos de con- 
fianza, aunque no dejaron de padecer grandes estrecheces por fal- 
ta de alimentos sanos; antes de mediar el mes de Enero de 1521 pa- 
saron la equinoccial, y á principios de Marzo hallábanse á la altura 
de las Marianas, que ellos nombraron Islas de los Ladrones, por- 
que no se acercaban una sola vez sus naturales que no fuera para 
robar ^anto hallaban á mano; hasta osaron llevarse el esquife de 
la nao capitana. Entonces el General mandó dos bateles con 90 
hombres para castigar tal atrevimiento, y logró rescatar el esquife 
y tomar algunos refrescos, no sin castigar duramente á los natu- 
rales. 

El día 9 de Marzo abandonaron las Marianas, y una semana 
despides dieron vista al Archipiélago de San Lázaro (después Islas 
Filipinas). Detuviéronse primero en la isla de Suluan, y de una en 
otra llegaron á la de Mazagua, cuyo ré^julo ó cacique (1) les favo- 
reció cuanto pudo y les dijo que cerca de allí había otro más pode- 
roso, deudo suyo, que los i)roveería de cuanto hubieran menester. 
Era Pascua dé Resurrección, y toda la gente oyó Misa en tierra. 
Magallanes mandó colocar una cruz en un alto de la isla, por donde 
los cristianos que en adelante pudieran pasar comprendiesen que 
otros habían llegado antes. Habiendo pedido al régulo algunos pi- 
lotos qi^e los guiasen á otras islas más abastecidas, él mismo se 
ofreció á dirigirlos á la de Cebú, que era donde imperaba su pa- 
riente. 

. No bien llegaron, se llenó la playa de gran multitud de gente 
armada, que, con asombro mezclado de terror, contemplaba las 



(l'i Aunque las relaciono.s contomi>orHuea.s «uolon llamar reyes á boca liona á los 
jefes que se preHontaban á la Armada, <le hecho no pa-^abau (h* caciquea de pite' lo, 
pues cada uno tenía el suyo. El no haberlo comprendido así desdo nn j>nncipio, cos- 
tó á los españoles larg^a serie de desdichas: creían que hecha la paz con un cacique, 
á quien desde luepo suponían rey y señor de la isla, todos sus habitantes eran ami- 
gos de los expedicionarios. Esta eiTÓnea creencia les animaba para acercarse confia- 
damente á los Lsleños, los cuales en repetidísimas ocasiones les lucieron pnfrar muy 
cara su igrnorancia, matándolos con muerte cruel é ing'loriosa. 
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naos expedicionarias, microscópicas, es verdad, si se las compara 
con las qne hoy surcan los mares, pero enormísimas para ellos, 
que nunca habían visto más que las lanchas en uso entre los na- 
turales. El régulo de Mazagua saltó á tierra é hizo saber al de 
Cebú que los españoles iban de paz, deseosos de entablar relacio- 
nes comerciales. Con esto se tranquilizó el pueblo y empezó á lle- 
nar á porfía las naves, de puercos, cabras, gallinas, arroz, cocos, 
etcétera, etc., á cambio de cascabeles, cuentas de vidrio y otras 
baratijas. Era costumbre en aquellas regiones, cuando se trataba 
de hacer paces y entablar amistades, sangrarse los Jefes en los pe- 
chos y beberse el uno la sangre del otro, y el cacique de Cebú 
mandó decir á Magallanes que él lo quería hacer así. El peneral 
convino en ello; pero poco después mandó decirle que no era me- 
nester, pues conocía la biiena voluntad de los españoles. 

En breve se construyó una casa de piedra que sirviese para ce- 
lebrar los Divinos Oficios á vista de los isleños, los cuales, en cuan- 
to comprendieron de lo que se trataba, comenzaron á visitar la ca- 
pilla y asistir á los Oficios con ejemplar recogimiento, como trans- 
portados de la belleza y hermosura de las ceremonias religiosas. 
Muy pronto se hicieron instruir en los sagrados misterios de nues- 
tra fé el cacique, su mujer y su hijo, y fueron bautizados, y tras 
ellos todo el pueblo. Con esto ya creía tener Magallanes dn rey 
cristiano, vasallo del de Castilla, en tan apartadas regiones; y co- 
mo en las islas cercanas había otros varios infieles, quiso que todos 
ellos prestasen pleito homenaje al de Cebú, (1) á fin de hacerles 
comprender cuánto importaba la protección del poderoso Monarca 
que le había enviado. Aveníanse de buen grado los régulos á obe- 
decer al Rey de Castilla, pero no al de Cebú, que era uno de tan- 
tos, y acaso no el más poderoso. Uno de los que más se resistían 
era el de la isla de Máctan, y con su ejemplo se animaron otros va- 
rios, que hicieron causa común, dispuestos á vender cara su auto- 
ridad. Magallanes, á pesar del dictamen opuesto del Jefe cebuano 



(1) En este ciego empeño de Magallanes resalta por modo slnprular la profunda 
equivocación que padecía, .segfún ya queda indicado, sobre la autoridad de los jefas 
indios. Habituado á ver que los monarcas de las naciones civilizadas ejercían una 
autoridad sin mermas ni cortapisas, creyó lo más hacedero del mundo revestir al ca- 
cique de Cebú— que no lo era más que del pueblo de este nombre— con la soberanía 
de todas las islas vecinas, siendo asi que en la suya misma ejercía una autoridad pre- 
caria, y restringida al pueblo en que vivía. 
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y de varios de sus propios compañeros, no dio oídos á nadie, y 
mandó armar tres bateles con 60 hombres sanos de la armada, sin 
consentir que le ayudasen los cebuanos. Gravísimo error, en que 
tal vez incurrió, á pesar de su consumada prudencia, porque hasta 
entonces había triunfado su parecer en todo y contra todos, con el 
éxito que hemos visto. Llegó, pues, á Máctan, seguido de 1.000 ce- 
buanos, que no permitió entrasen en batalla, y arremetió contra el 
enemigo, con el ímpetu que es de suponer en hombres tan aveza- 
dos á toda clase de peligros. Pero sólo eran 55 los españoles, pues 
los otros cinco quedaban custodiando los bateles, y hasta 6.000 sus 
enemigos: en lo más recio del combate se hallaron aquellos sin pól- 
vora ni saetas, y juzgó prudente el General batirse en retirada; 
mas, cifando lo estaba efectuando, de una pedrada le destrozaron 
la celada, de otras varias le derribaron en tierra, y, antes que pu- 
diera levantarse, le atravesaron á lanzadas. Ocurrió tan lamenta- 
ble desgracia el día 27 de Marzo de 1521. Así murió aquel hombre, 
extraordinario, de temple más que de acero, que había llevad(fa 
glorioso término una de las mayores empresas que registra la 
Histotia, en circunstancias dificilísimas, y venciendo terribles obs- 
táculos de todo género. 

Xo acabaron ahí las desdichas de aquella expedición singular 
que, vencedora en las mil borrascas del Océano, iba sucumbiendo 
infelizmente allí donde pucfo haber hallado solidísima base para glo- 
riosas y lucrativas excursiones; y es fuerza confesar que contribu- 
yó á ello la falta de cautela de los españoles, tanto como la astucia 
de los isleños. El sucesor de Magallanes en el mando de la armada, 
Duarte de Barbosa, á pesar de las advertencias de Juan Serrano, 
cayó en* una celada preparada por el propio cacique de Cebú, el 
cual,. bien por las amenazas de sus vecinos, bien por las infamias 
que de los e'spañoles le hizo creer — según dicen algunos— un mala- 
yo que había sido esclavo é intérprete de Magallanes, se decidió á 
concluir con los expedicionarios. Invitólos á que fueran á comer 
con él, á pretexto de entregarles una gran joya para el Rey de Cas- 
tilla, como prenda de su inquebrantable amistad. Duarte de Barbo- 
sa saltó en tierra, seguido de 26 españoles más, entre ellos Juan 
Serrano, que, al verse afrentado por su jefe, que calificó de cobar- 
día su prudencia, no vaciló en exponer su vida. El indio los recibió 
con agrado; sentáronse á comer todos, y, cuando menos lo espera- 
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han, se arrojaron sobre ellos los indios que estaban en acecho, ma- 
tándolos á todos, menos á Juan Serrano, al cual le llevaron desnu- 
do y maniatado á la playa, para que hiciera saber á sus compañe- 
ros cómo los demás eran muertos, y él también debía serlo. si no le 
rescataban por dos piezas de artillería. 

Enfermos y quebrantados de ánimo cuantos quedaban en las na- 
ves, temieron un nuevo ardid, y, aunque con grandísimo dolor de 
abandonar á su compañero á la triste suerte que le esperaba, leva- 
ron anclas para tomar rumbo á la isla de Bohol. Apoco oyeron 
gran vocerío y algazara, y creyeron, no sin fundamento, que ha- 
brían matado á Juan Serrano. 

Además de los 8 individuos que murieron en Cebú de enferme- 
dad natural, perdió la armada 35 hombres: 8 habían muerto en Mac- 
tan, y 27, á traición, en Cebú. 

Llegaron á la isla de Bohol sin darse cuenta apenas de que ca- 
recían de jefe: tan hondamente preocupados iban por los tristísimos 
sucesos de aquellos días. No sabemos que entrasen en relaciones 
con los isleños; lo que hicieron fué elegir por general de los {estos 
de la armada al portugués Juan Caravalho, y capitán de la Victo- 
ria á Gonzalo Gómez de Espinosa. Componíase la dotación de las 
tres naos en este tiempo, de ciento quince hombres, enfermos en 
gran parte, pues los más robustos perecjeron en Cebú; y por care- 
cer de personal suficiente para utilizarlas todas resolvieron quemar 
la nao Concepción, que era la más quebrantada, destruyéndola pa- 
ra que nadie la pudiera aprovechar. De las cinco de que se compo- 
nía la expedición, quedaban pues, dos naos: la Trinidad y la Vic- 
toria, Tocaron en la isla de Quipit, con cuyo jefe trabaron amis- 
tad, y siguieron hacia Cagayán, deteniéndose en la isla*de Pulúan, 
donde se proveyeron con abundancia de los bastimentos.necesa*rios. 

El día 8 de Julio fondearon en Borneo, y aún tardaron hasta 
cuatro meses más en llegar á las suspiradas Islas de la Especería, 
después de haber recorrido, otras muchas sin rumbo seguro, porque 
andaban á tientas, y de haber experimentado notables reveses (1). 



\V\ Juan Carvallio perdióla jefatura de la expedición, á lo qne se cree, por ha- 
ber dado libertad indebi<laniente á un jefe indio. Ocupó su pne.sto Gonzalo Gómez 
de Espinosa, capitán de la nao Victoria, empleo á que fué elevado Juan Sebastián do 
Elcano. 
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Era el día 8 de Noviembre de 1521 cuando dieron vista A la ibla 
de Tidore, una de las Molucas. 

Dos años, un mes y veinte días de indecibles penalidades, de 
amarguras sin cuento y de pérdidas enormes de todo género, cos- 
tó á aquellos heroicos navegantes llegar á las Islas de la Especería^ 
por la ruta de Occidente, que era lo que se habían propuesto. Mas 
no se había realizado todavía más que una parte del proyecto de 
Magallanes, patrocinado por el Emperador, y popular entre los es- 
pañoles: el complemento de aquella idea, con tal constancia soste- 
nida por el primer jefe de esta memorable expedición, consistía en 
volver á España, ora por el mismo estrecho que les había franquea- 
do el paso para el Oriente, ó bien por Panamá, pero atravesando 
siempre el Pacífico, á fin de no molestar á los portugueses, ni ser 
molestados pof ellos, en su derrota por el Cabo de Buena Esperanza. 

No podían imaginarse los españoles la acogida que les espera- 
ba en las Molucas. El rey de Tidpre, que lo era de verdad y no co- 
mo el de Cebú, los recibió con imponderables muestras de cariño; 
se presentó él mismo en la nao capitana, ricamente vestido con tú- 
nica fkbrada dé oro, ceñido con un paño blanco y velo de seda en la 
cabeza, en forma de mitra. Correspondieron los españoles, reci- 
biéndole con salvas de artillería y presentándole los dones que le 
enviaba el Monarca de Castilla, el más poderoso de la Tierra, que 
eran: una silla de terciopelo carmesí, un sayón de tela de oro falso, 
cuatro varas de escarlata, una pieza de damasco amarillo, otra de 
lienzo, un paño de manos labrado de seda y oro, dos copas de vi- 
drio, «^eis sartales de lo mismo, tres espejos, doce cuchillos, seis ti- 
jeras y seis peines. Dieron también á su hijo una gorra, un espejo 
y dos cfichjllos, y á los caballeros que venían con ellos otras cosas 
semejantes (1^. Almanzor, que así se llamaba el rey, quiso ver mo- 
neda castellana y el peso de ella: enseñáronsela; vio también un re- 
frato del Emperador; y habiendo concedido amplísimas facultades 
para comerciar en sus dominios, 3*^ autorizado para que dieran muer- 
te á quien tratase de impedírselo, abrazó á los expedicionarios, y 
se marchó. 

Varios de los españoles fueron á visitar al rey en días sucesi- 
vos, refiriéndole cuanto les había ocurrido en tan largo y acciden- 
tado viaje, y de nuevo les prometió amistad eterna; di joles también 

(1^ Navarrete, tomo iv, pág, 79. 
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» 

que tal vez por entonces no tendría su isla el clavo de especia ne- 
cesario para cargar las naos; pero que lo mandaría buscar en otras 
vecinas. Como tardasen cuatro días en llevar clavo á las naves, 
dieron muestras de quererse marchar los españoles; y al punto que 
lo supo Almanzor, se llegó otra vez á la capitana y díjoles que es- 
taba dispuesto á jurar, según su ley, que mientras estuviesen en su 
puerto él los defendería, siempre que el capitán español jurase 
igualmente no salir de allí hasta cargar las naves. Juró, en efecto, 
Almanzor sobre el Corán, y Gonzalo Gómez ante una imagen de 
Nuestra Señora, y quedaron aseguradas las amistades y concerta- 
do el precio á que se darían las especias á cuantos subditos del rey 
de Castilla las quisieran comprar. Entrególe entonces el General 
los treinta moros que traía prisioneros, cosa que agradeció mucho. 

La buenísima voluntad del rey de Tidorese manifestó, más aún 
que en lo que personalmente hizo por los españoles, en lo que pro- 
curó que hicieran sus vecinos los reyes de Gilolo, Ternate, Bakián 
y Makián, todos los cuales se ofrecieron también como amigos del 
Rey de Castilla y vasallos suyos, dispuestos á autorizar el comercio 
á todos los españoles. El estusiasmo de Almanzor por los castella- 
nos no reconocía límites, y en sus cartas al Monarca de Castilla le 
rogaba que le mandase muchos españoles que le enseñasen las cos- 
tumbres de por acá y le ayudasen á vengar la muerte de su padre, 
ignominiosamente muerto en la isla de Baru; alguno de los otros 
reyes hasta pidió ministros de la Religión católica que le enseñasen 
los sagrados misterios, con el fin de abrazarla. 

Estas pruebas de afecto y de amistad, sincerísima sin duda, no 
fueron suficientes para alejar de los españoles todo temor á una ce- 
lada; tan vivas estaban en su memoria las catástrofes, dé Cebú. 
Buena prueba de ello es que Almanzor quiso ofrecerles un coijvite 
de despedida; pero se excusaron finamente, pretextando que no po- 
dían detenerse; mas en realidad la causa fué la indicada. (1) * 

Cargados los dos buques de especias, con algo de miel de unas 
abejas muy pequeñas que llamaban moscas, habiéndose también 
embarcado varios jóvenes molucos que venían á visitar á Castilla, 
ya se aprestaban á darse á la vela, cuando observaron en la nao 
capitana una vía de agua. Trataron de remediar el percance; mas 



<1) Pigafetta, en Kamusio, Primo vohtm ... dfUe Navigationi et viaggi, fol. 3G7.— Ve- 
necia, MULXIII. 
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tuéles preciso descargarla para darle carena. Como esta operación 
requería m«1s de tres raeses, determinaron que Sebastián de Elcano 
diese la vuelta por la India, portador de cuantos documentos impor- 
tantes debía llevar Gómez de Espinosa; que éste, bien aderezada 
su nave, tomase la vuelta del Pacífico, y que, llegando á Panamá, 
se transportase la carga al mar del Norte— así llamaban al de las 
Antillas— para trasladarla á España. 

Era el 21 de Diciembre de 1521 cuando la nao Victoria largó 
velas en Tidore, al mando de Juan Sebastián de Elcano. Iban abor- 
do 47 españoles, mas 13 naturales de Tidore. Generalmente lleva- 
ban ruta al SO., y después de haber dado vista á varias de las. islas 
Molucas, fueron descendiendo paulatinamente, hallándose á princi- 
pios de Febrero en la isla de Timor, donde cargaron algo de sándalo 
blanco y canelk. Hubo aquí no sabemos qué discordia entre varios 
de la nave, y á consecuencia de ella se escaparon á tierra, donde 
quedaron, un grumete y un soldado. Como al salir de España se 
les había prohibido, bajo penas severísimas, tocar en la demarca- 
ción de Portugal, ya que no pudieron excusar la vía de Oriente, 
huyeron cuanto les fué posible de encontrarse con los portugueses, 
á tal extremo, que el 18 de Marzo dieron vista á la isla de Ams- 
terdan, á más de 37^ lat. S. Verdad es que no siempre pudieron 
.seguir el rumbo que ellos querían, sino que frecuentemente se 
veían forzados á caminar *á merced del viento. 

Aún fué mayor la inseguridad al acercarse al Cabo de Buena 
Esperanza, pues no lejos del mismo invirtieron varias semanas an- 
dando de acá para allá, siendo juguete de los vientos y de las co- 
rrientes marítimas. El día 10 de Mayo estaban no lejos de Mozam- 
bique, y algunos manifestaron deseos de fondear para tomar algu- 
nos refrescos, porque la gente iba muy enferma; pero la mayor 
parte opinó que antes morir en la demanda que tomar otro rumbo 
que no fuera el de Castilla. Finalmente, del 19 al 21 de Mayo do- 
blaron el Cabo de Buena Esperanza, y subieron rápidamente hasta 
la equinoccial, que atravesaron del 7 al 8 de Junio. 

Siguiendo por lo común la dirección XO., invirtieron todo aquel 
mes y parte del de Julio en subir al grado 14 latitud Norte, y ya cer- 
ca de las islas de Cabo Verde, enferma casi toda la tr^pulación, no 
habiendo comido más que arroz en mucho tiempo, deliberaron so- 
bre arribar á dichas islas, que distarían cosa de doce leguas, ó á la 
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tierra firme de África (la actual Senegambia), de la cual sólo dista- 
ban siete. El caso no dejaba de ofrecer serias dificultades: si se di- 
rigían á tierra firme, probablemente arribarían á algún puerto do- 
minado por los bárbaros, donde sólo á viva fuerza podrían obtener 
algunos alimentos, y la tripulación no se sentía con fuerza ni alien- 
tos para guerrear. También era posible dar con alguna colonia por- 
tuguesa, y esto acaso hubiera sido más temible, sobre todo si los 
portugueses, mortales enemigos de los españoles, llegaban á com- 
prender que se trataba de los restos de la expedición de Magalla- 
nes. Era asimismo peligroso presentarse en las islas de Cabo Ver- 
de, dominadas por los portugueses; pero darían á entender que ve- 
nían de América y formaban parte de una flota que se (frigia á 
España, y no era de creer que los dejasen de remediar (1). Ello es 
que el día 9 de Julio de 1522 tomaron el puerto del jSío Grande, en 
la isla de Santiago, donde al principio fueron recibidos por los por- 
tugueses mucho mejor de lo que' esperaban. Preguntaron por el día 
que era, y dijéronles que jueves, cuando ellos contaban miércoles. 
No había, sin embargo, equivocación, ni los expedicionarios ^salta- 
ron día: la diferencia era efecto natural de la dirección en que ha- 
bían dado vuelta al mundo. Habían muerto 21 hombres desde que 
doblaron el Cabo de Buena Esperanza. 

Dos viajes hizo á tierra el batel de la nao, tripulado por doce 
hombres, llevando alimentos; mas al tercero, como pidiesen algu- 
gunos negros para dar á la bomba y ofreciesen pagarlos con espe- 
cias, porque no tenían dinero, el jefe portugués cayó en la cuenta 
de que venían de las Molucas, ó por lo menos de la India, cuyo co- 
mercio estaba severamente prohibido por el rey de Portugal ú to- 
do extranjero. Así, pues, mandó detener el batel y apresó á los do- 
ce españoles que lo tripulaban; y cuando los de la nao, viendo que 
lardaban sus compañeros, se acercaron á la playa, se encontraron 
con que les intimaban la rendición. Elcano comprendió que no había 
tiempo que perder, }' que corría inminente peligro de caer en ma- 
nos de los portugueses, casi á vista de España y del puerto desea- 
do: huyó, pues, á toda vela el día 15 de Julio, y anduvo por mu- 
chos días en diferentes direcciones con imponderables trabajos, 



(1) Pigafetta dice cine se contentaron con encarecer á los portiigrnese.s los gran- 
des trabajos é infortunios snfridoM para despertar en ellos sentimientos de caridad 
—Loe. cit., fol. 369 vuelto. 
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porque la nao hacía mucha agua, y en vez de obtener en Cabo 
Verde el auxilio de negros que esperaba, perdió los brazos más 
robustos con los doce hombres que allí quedaron prisioneros. El 
18 de Atífosto se encontraJ3an á 42" lat. Norte, al Oeste de las Azo- 
res; el 24 tomaron dirección SE. Más de una vez temieron por su 
, vida; la mar gruesa, los vientos con frecuencia contrarios, una em- 
barcación descuadernada, dirigida por poco más de una docena de 
enfermos, no era situación nada halagtieña. Con todo, ell.^de 
Septiembre se creían á 81 leguas del Cabo de San Vicente, y el 4 
le dieron vista con indecibie consuelo de sus almas. 

El día 6 del propio mes (1522) fondearon en Sanlúcar, á los tres 
años mej^os catorce días de su salida del mismo puerto, después 
de haber andado, según cálculos aproximados, obra de 14.000 le- 
guas. De los 4/ españoles que salieron de Tidore, sólo llegaron á 
Sanlúcar 18: también habían muerto varios de los 13 isleños em- 
barcados en dicho puerto 1 1). Dos días después llegó la Victoria á 
Sevilla, con el auxilip de otro barco 3^ de varios marineros de San- 
lúcar. ^ 

Hombres de ardiente fé, aunque frecuentemente parecían des- 
mentirlo con sus obras, en cuanto llegaron á la hermosa capital 
andaluza organizaron los venturosos navegantes devota procesión, 
descalzos, en camisa y con sendas velas en la mano, dirigiéndose 
á las iglesias de Nuestra Señora de las Victorias y Nuestra Señora 
de la Antigua, á dar gracias al Señor y á su bendita Madre, á 
quien se habían encomendado en sus angustias (2). La Historia na- 
da dice de los transportes de alegría, de las lágrimas de indecible 
consuelo, que seguramente derramarían al verse de nuevo en la 
patria que les vio nacer, á punto ya de abrazar á los su\^os, des- 
pués de haber perdido toda esperanza de volverlos á ver. 

, Elcano había escrito al Emperador desde Sanlúcar, y no tardó en 
recibir contestación del Monarca, llamándole para Valladolid, don- 
de por entonces residía la corte. Carlos V recibió, como era de es- 
perar, á su ñel servidor, quien le presentó varios indios de las Mo- 



íli Véanse, en Xavarrote ;tonio iv, páí?. 96} los nonibros de osos 18 Ium-iMcos nav«. 
prantcs. 

1.2; Nararreto íD. EiLstaqnio\ JU»toTia de Juan Sehaatián del Cano, pAjjr. 100.— Pl- 
pafotta dice á esto proposito: «Tutti in famicia, & scalzi, con nn torchio in mano, 
andarono a rin^ratiare alia cliiesa niajííjiore il sijínor Iddio, che prli liauessecondotti 
i*alvi fino a qnel punto.» Loe. cit. 
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lucas, las cartas de sumisión y regalos de los régulos de aquellas 
remotas i-las, y algunas muestras de las especias. Además de con- 
cederle la cuarta parte de la veintena de lo que traían (1) y perte- 
necía á S. M., le dio un escudo de armas, „en cuya primera mitad, 
en lo alto, pusiese un castillo dorado en campo rojo, y en la otra 
mitad un campo dorado, sembrado de especería, con dos palos de 
canela, tres nueces moscadas en aspa, 5' dos clavos de especia, en- 
cima un yelmo cerrado, y por cimera un globo con esta inscrip- 
ción: Primus ci'rcumdcdísti me. ¡MagníQco emblema, y sorpren- 
dente siglo aquél, en que la Historia contemporánea podía ofrecer 
tales imágenes para alentar el espíritu caballeresco y emprende- 
dor! „ (2). 

Hemos dejado á Gonzalo Gómez de Espinosa carenando la nao 
Trinidad en el puerto de Tidore, con ánimo de ení^render su viaje 
de retorno por el Pacífico. Muy cerca de cuatro meses permaneció 
en dicho puerto; en ese tiempo recibió, entre otras, la visita del rey 
de Gilolo, que manifestó deseos de conocer la manera de pelear de 
los castellanos, los cuales, deferentes siempre, se armaron por com- 
placerle. Pidióle también dos cañones y un lombardero, mas otros 
dos españoles, para con su ayuda pacificar la isla, y todo lo obtuvo 
del complaciente capitán español. 

Suponiendo que España seguiría explotando el comercio de las 
Molucas, construyó una factoría, mienfras con la ayuda poderosa . 
de los naturales seguía arreglando la nao, obra que dio por termi- 
nada á principios de Abril de 1522. Al frente de la factoría dejó Es- ' 
pinosa cinco españoles, y embarcaron otros 50 en la nao, que ade- 
más llevaba de carga unos 900 quintales de clavo. El día 6 del raes 
indicado largaron velas é hicieron rumbo al Norte, y «deteniéndose 
á las 40 leguas en la isla Moratay, del dominio de Tidore, fueron 
bien recibidos, y se les facilitó, por dinero, cuanto pidieron. 

En cuanto se vieron en alta mar, el capitán reunió al consejo 
para deliberar acerca de la derrota que convendría seguir, aunque 



1) El clavo de especia neto que vino en la nao Victoria pesó 524 quintales, 21 Vj 
libras. Llegaron además en varias cajas y costales muestras de canela, macla, nuez 
moscada, y varia» partidas de clavo que para sí y de encomiendas traían los oficia- 
les y marineros de la nao: pesaba todo esto 2S quintales, 1 arroba y 10 libras. De todo 
ello se hizo cargo, por orden de S. M., Diego Díaz, en nombre de su amo Cristóbal do 
Haro. El valor de las especia.s superaba en mucho el de los gastos de la expedición- 
Véase Xavarrete. tomo iv, páginas 247-248. 

>;2. Xavarrete vD. Eustaquio , obra citada, pág. 111. 
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desde mucho antes parecía cosa resuelta, como dejamos indicado. 
Decidieron seguir la ruta convenida, ó sea la del Pacífico, en con- 
sideración á que no habría más de 2 000 leguas desde allí á Pana- 
má, y así respondían mejor á los deseos del Rey, que no quería que 
se tocase en los dominios de Portugal (1). 

Las relaciones contemporáneas y los historiadores de la época 
nos presentan á estos infelices expedicionarios padeciendo indeci- 
bles trabajos en los inútiles esfuerzos que hicieron para llevar á 
término su proyectado viaje por el Pacífico. (2) Los vientos les 
obligaron desde luego á tomar rumbo al Norte, y tocaron en las 
Marianas. Siguiendo casi siempre la misma dirección por espacio 
de cuatro meses, llegaron hasta el 42^ latitud Norte, donde una re- 
cia tempestad estuvo á punto de concluir con la endeble embarca- 
ción: después qife el viento destrozó todo su velamen, viéronse 
obligados á corlar los castillos. Entre tanto, los expedicionarios es- 
taban casi todos enfermos, y era mucha la mortandad. Sospechan- 
do que las lombrices eran la causa, abrieron un cadáver y le halla- 
ron una. 

En tan lamentable estado no era posible avanzar: la nao era ju- 
guete de las olas; la alimentación escasa y mala, sobre todo para 
los enfermos. Retrocedieron, pues, con la rapidez posible, y de 
nuevo dieron vista á las Marianas: en una de ellas se proveyeron 
de refrescos, no muy exquisitos ni abundantes, pero sí necesarios. 
Asimismo necesitaban agua; pero dos castellanos que saltaron á 
tierra volvieron con la desconsoladora noticia de que la isla era 
pequeña y seca, habitada solamente por cuarenta personas. Enton- 
ces salió el mismo Espinosa, y tuvo la suerte de hallar un pozo. 



(1) Argensola da por hecho este viaje, cuando dice: «La nao Victoria por Cabo de 
Buena Esperanza, y Espinosa por Panamá, traen la ratificación de las Molucas al 
Enij)erador Carlos V.» Conquista de laa islas Molucaa, (lib. 1.", pácr. '¿V. ¡Lástima grande 
que el elef^ante escritor aragonés no no» pneda hacer bueno lo que supone realizado 
con tanta facilidad! Ya lo hemos dicho: más de cuarenta años de titánicos esfuerzos 
y muchas preciosas vidas había de costar á España \mUar— descubrir llaman los his- 
toriadores contemporáneos— la vuelta del Pacífico, desde las islas del Oriento al 
Nuevo Mundo. Hó ahí, justamente, uno de los mayores timbres de ji^loria de Urdane- 
ta, el cual, como veremos más adelante, sigfuiendo rumbos de antemano por él indi- 
cados, y dirigiendo personalmente, aunque anciano valetudinario, la nave en quo 
iba, volvió desde Filipinas á Méjico sin el menor entorpecimiento, y en tiempo rela- 
tivamente breve. 

(2) V. Navarrete, tomo iv, documento núm. 40.— Oviedo, segunda parte, lib. 20, 
fol. XX, edic. de Valladolid. mdlvii.— Herrera, Dec. 3.", lib. 4.°, cap. l*.** 
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donde llenaron hasta quince pipas de agua potable. Cuando más 
habían menester de gente sana se escaparon A la isla cuatro espa- 
ñoles, y sólo volvió uno, á pesar de prometerles el perdón á 
todos. 

Con imponderables trabajos, y después de mes y medio de peno- 
sísima navegación, bajaron otra vez á las Molucas, á fines de Sep- 
tiembre del mismo año 1522. Enfermos, hambrientos y derrotados, 
no hallaron forma de llegar Á Tidore; y sabiendo que los portugue- 
ses se habían fortificado aquel mismo año en Témate, mandó Es- 
pinosa al escribano de la nave con una carta para el jefe lusitano, 
Antonio de Brito, suplicándole a\nida para conducir la nao á Ti- 
dore. Brito, como buen portugués, era enemigo irreconciliable de 
los españoles, y bien lo demostró en el caso presente: no se dio 
prisa en contestar al capitán español; éste no sabill á qué medios 
apelar A fin de salir del estado por demás angustioso en que se 
veía; peligraba la nao, porque sólo estaba sujeta por un ancla pe- 
queña ;y no podía echar más por falta de brazos! Largó vela, co- 
mo pudo, y salió en demanda de un puerto más seguro. En esto le 
alcanzaron los portugueses, que de orden de su jefe se apoderaron 
de la nao para dirigirla como cosa propia hacia donde les convino, 
amén de despojar á Espinosa de todos sus papeles é instrumentos 
de marear. Surgieron entre Ternate y Tidore, y los desdichados es- 
pañoles, después de tanto padecer, seVieron reducidos á prisión, 
los considerados como sanos; á los enfermos los pusieron en un 
hospital. Espinosa, que protestó del desafuero y violencia, y pidió 
testimonio de cuanto se había hecho con ellos» recibió por consue- 
lo único esta contestación: **que si lo pedía muchas veces, se lo da- 
rían en una entena." 

Extrañará el lector el abandono en que los reyes y naturales de 
las Molucas dejaron á los españoles; pero una carta del jefe portu- 
gués nos da la clave del comportamiento de los indios. Cuando lle- 
gó Antonio de Brito pidió cuentas al rey de Tidore sobre sus tratos 
con los castellanos, y le respondió que los había admitido como 
mercaderes, ^y más por temor que por voluntad." Al día siguiente 
se ofreció por vasallo del rey de Portugal, y no hay que decir si 
esta sumisión sería por voluntad ó por temor, cuando era conse- 
cuencia de las mal encubiertas amenazas de Brito. Igual vasallaje 
ofrecieron al Monarca portugués un hijo bastardo del difunto rey 
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de Témate y la madre de su sucesor, que eran los regentes, en la 
menor edad de aquel niño de ocho á nueve años (1). 

De los cincuenta que salieron de Tidore en dirección á Panamá, 
volvieron diez y siete: todos los demás, excepto los que quedaron 
en las Marianas, habían muerto. De los cinco españoles que dejó 
Espinosa en la factoría de Tidore, tres estaban piresos, uno era 
muerto, y el otro se había internado en la isla, huyendo de los por- 
tugueses. Espinosa le llamó sobre seguro; vino, y también le apre 
saron. El capitán se enteró de la desdichada suerte que había cabi- 
do á la factoría, por boca de los que en ella quedaron: los portu- 
gueses la habían destruido, apoderándose de las mercancías reuni- 
das, lo mismo que de cuantos enseres había dejado él cuando par- 
tió en Aftril. 

Cuatro meses«de prisión en Témate fué el premio que recibieron 
los diez y siete españoles sin ventura por sus anteriores trabajos y 
privaciones. De allí los llevaron presos á Banda, menos al carpin- 
tero y al calafate, que el jefe portugués dijo que los necesitaba. En 
Banda los detuvieron otros cuatro meses, pasando luego á Java, 
donde fio se puntualiza el tiempo que estuvieron. Trasladáronlos á 
Malaca, y allí murieron cuatro en Noviembre de 1524, y quedó uno 
que decían ser esclavo de una hermana de Jorge de Alburquerque, 
gobernador por el rey de Portugal; los demás tomaron rumbo á la 
India ; pero del escribano Sá^nchez y otros dos que iban en un junco 
no se tuvo más noticia (2). Para colmo de desdichas, al llegar á Co- 
chín supieron que aquellos días había salido la flota portuguesa en 
dirección á Europa, y que tendrían que esperar allí un año más 
para hallar oportunidad de volver á su patria. El maestre de la 
TrinidacT, Bautista Poncero, y León Pancaldo, marinero de la mis- 
ma, desesperados de tanta remora é hipócritas dilaciones, se ocul- 
taron en una nao, por nombre Santa Catalina, que venía á Portu- 
gal; pero los dejaron en Mozambique. Quisieron devolverlos á las 
órdenes del Gobernador de la India; pero los temporales impidieron 
la salida del buque; entre tanto murió Poncero, y Pancaldo se ocul- 
tó de nuevo en otra embarcación, y no le echaron de ver hasta que 
llevaban andadas cien leguas. En Portugal le metieron preso, hasta 
que el rey le mandó soltar, probablemente con motivo de su casa- 



(1) V. Navarrete, tomo IV, docnmeiito núiu. 30. 
C2) V. Navarrete, tomo IV, págr. 104. 
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miento con la hermana del emperador, la princesa Doña Catalina. 
Vwó el primero que llegó á España» después de los que arribaron 
en la nao Victoria, 

Los restantes aún seguían en Cochin: inútil fué que pidiesen al 
nuevo Virrey, Vasco de Gama, su venia para embarcarse: murió 
este Virrey á poco; sucedióle Enrique de Meneses, y no tuvieron 
mejor resultado las gestiones de los castellanos. Murieron dos, y 
los tres restantes— no quedaban más— tuvieron que esperar otro 
año. Sólo cuando allí se tuvo noticia del casamiento del rey de Por- 
tugal con la princesa dicha, otorgó el Gobernador la tantas veces 
solicitada licencia, que ya sólo aicanzó á Espinosa, al lombardero 
Hans y al marinero Ginés de Mafra. No debía terminar aún tan 
prolongado y penoso calvario: cuando llegaron á Portugaf, los me- 
tieron en el limofiero— asi llamaban á la cárcel — donde murió 
Hans. Los otros dos estuvieron allí cerca de siete meses, y sólo á 
ruegos del rey de Castilla les dieron libertad. A Espinosa le solta- 
ron algunos días antes; temían mucho más sin duda á Ginés de Ma- 
fra, á quien siendo simple marinero, le detuvieron como piloto, por 
unos libros y otras escrituras que le hallaron, con apuntaci(hies del 
piloto Sanmartín. De más estará añadir que libros y escrituras 
naufragaron en Portugal, pues eran justamente las cosas que más 
temían los portugueses, por los datos que pudieran utilizar los es- 
pañoles en sus futuras expediciones potólas islas del Extremo Orien- 
te. Total: de los 55 hombres con que aún contaba Espinosa en Abril 
de 1522, sólo tres llegaron á España, y éstos, tras varios años de 
padecimientos; además del licenciado Morales, clérigo, de cuyo 
viaje nada hablan las relaciones contemporáneas, pero que se sabe 
llegó á España. ' 

No son un misterio para nadie los motivos que indujeron á los 
portugueses á emplear tan ruin y miserable procedimiento: que- 
rían acabar con los españoles que habían visto las Molucas. Si al- 
guno calificase de poco fundada esta afirmación, deponga todo es- 
crúpulo; pues no la hemos hecho sin consultar documentos dignos 
de toda fe. En la carta ya citada de Antonio Brito al Rey de Por- 
tugal, se lee: „Con D. García envié diez y siete castellanos (eran 
Espinosa y sus infelices compañeros) para que paguen lo que de- 
ben á Jorge de Alburquerque, para que de allí los envíe al capitán 
mayor de la India, según V. A. me mandó en la instrucción." Se- 
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guro es que los castellanos no tenían deuda alguna personal que 
pagar á Alburquerque: de lo que se trataba, por lo tanto, era de 
que pagasen con su vida el crimen de haber arribado á las Molu- 
cas. ¿Que no lo dice claro en las palabras copiadas? Convenido; pe- 
ro lo dice en estotras, que indigna el leerlas: „En lo que toca al 
maestre, al escribano y piloto, yo escribo al capitán mayor, que se- 
rá más servicio de V. A. mandarles cortar las cabezas que en- 
viarlos allá. Detúvelos en Maluco, porque es tierra enferma, con 
intención de que murieran allí, no atreviéndome á mandárselas 
cortar, porque ignoraba si daría á V. A. gusto en ello. Escribo á 
Jorge de Alburquerque que los detenga en Malaca , que tampoco 
es tierra mu}^ saludable" (1). Se necesita no tener átomo de pudor, 
y despojarse de^^todo sentimiento de humanidad para estampar ta- 
les palabras. 

Dos no más acerca de la nao San Antonio, que se desrotó en 
el Estrecho de Magallanes, y para nada ha vuelto á figurar en la 
grandiosa expedición que brevemente hemos historiado. Dicha nao, 
cuyo Qíipitán era Alvaro de Mezquita, sobrino de Magallanes, fué 
comisionada por éste para que explorase un brazo de mar en el fa- 
moso Estrecho, con orden de volver á los tres días al punto de par- 
tida. Hízolo así; y no habiendo hallado á la flota en el sitio conve- 
nido, ni rastro alguno que indicase dónde pudiera estar, á pesar de 
las diligencias que hicieron, el piloto Esteban Gómez y el escriba- 
. no Guerra dieron voz de vuelta á España. Resistióse el capitán, 
pero inútilmente, pues le metieron preso, y el barco, al mando de 
Guerra, llegó á Sevilla el día 6 de Mayo de lvo21. 

Alvaro Mezquita seguía preso aún á la llegada de la nao Victo- 
ria^ porque Esteban Gómez y los suyos le acusaron de haber acon- 
sejado á Magallanes las violencias que cometió en el puerto de San 
Julián, extraviando así el espíritu público, y haciendo formar á 
doctos é indoctos, sin excluir á los jueces que entendían en la cau- 
sa, ideas muy confusas acerca de lo sucedido con motivo de las di- 
ferencias entre Magallanes y Juan de Cartajena (2) en aquel puerto 
de infausta memoria. 



(1) Navarrete, tomo IV, documento niun. 30. 

(2) Kste y el clérigo Pedro Sánchez de la Reina volvieron á España en la nao 
San Antonio: si ésta hubiera seguido su viaje, bien triste suerte esperaba á los des- 
terrados. 
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La importancia de la expedición Magallanes, considerada desde 
el punto de vista científico, religioso, político y comercial, fcé in- 
calculable. Destruyéronse para siempre las antignas teorías sobre 
la existencia de tenebrosas y fantásticas regiones, habitadas por es- 
pantables monstruos, puesto que podia darse por recorrido el Gk)" 
bo en una extensa línea, que abarcaba, no solamente la zona tórri. 
da, sino también gran parte de entrambos hemisferios, pues en uno 
y otro se acercaron á las zonas glaciales, con que resultó asimismo 
comprobada 1:; esfericidad de la tierra. Vastísimas regiones, cuya 
existencia apenas se sospechaba, se abrieron al celo de los misio- 
neros evangélicos, los cuales se apresuraron á formar parte de su- 
cesivas expediciones para extender por todo el Globo los beneficios 
de la redención. La política colonial de las naciones civilizadas, 
muy circunscrita hasta entonces, tomj grandes vuelos, y ejercitó 
los talentos de los estadistas; y no será preciso encarecer la impor- 
tancia comercial de tales descubrimientos, pues salta A la vista con 
sólo observar que los beneficios inmediatos del comercio fueron el 
poderoso acicate que movió en primer término á los conqui^adores 
á reahzar tan memorables empresas. 




o 



CAPITULO II 



Expedición IiOaisa. — Su jefatura. — Urdaneta. — ¿Cuándo nació? — No tomó 
parte en las guerras de Italia y Alemania. — Ni en la expedición de Magallanes. — 
Sale la Armada. — Persigue á una nave extranjera. — Incidente entre Acuña y Gue- 
vara. — Llegan á la isla de San Mateo. — Información y castigos. — Parten de San 
Mateo. — Llegan al Brasil. — El río de Santa Cruz. — Peligrosa equivocación. — 
Cabo de las Vírgenes. — ^Pérdida de la *Santi Espíritus». — Elcano y Urdaneta. — 
Inminente peligro. — Urdaneta comisionado. — Los naturales del país. — Falta de 
agua. — Sabroso banquete. — Nuevo temporal. — Noticias desconsoladoras. — Más 
temporales y peligros. — Armada reducida á cuatro naves. — Otra vez en el río de 
Santa Cruz. — Pesca de focas. — Otra vez al Estrecho. — Incendio. — Visita de los 
patagoifes. — Puerto de San Jorge. — El Buen Puerto. — Horribles fríos. — Llegada 
á Cabo Deseado y mar Pacífico. 



_j|Pr emos dicho más arriba que el pleito que se suscitó entre 
i^l^lt España y Portugal sobre la pertenencia de las Molucas 
)W(cM) ^^^ sometido por los soberanos respectivos al estudio de 
peritos de entrambos países, sin que llegaran á entender- 
se. Pues bien; apenas se hicieron públicos los resultados puramen- 
te negativos de las conferencias sobre las Molucas, apoderóse de 
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^ ^- -^ j- —.1 y decisión para arrebatárselas A viva 

. ■ i^;^.i prueba de ello es la rapidez con que 

^ ^ ■ .. 1 ;-^.ijJr.\, encargada de negocio lan espinoso 

■,■• - : -rernJorel apresto de ella A Cristóbal de 

■...-^' > - ^ir civiperador de Magallanes; y aunque or- 

^ ■ .1 i- rvT enionces seis barcos, ello fué que se pre- 

-■^ ,-.- 'i Corufla y cuatro en \'izcava (Portugale- 

.1 ,■" ^trs.:J y esfuerzos de Juan Sebastián de Elcano, 

, -- ,- .í sus piírientes, paisanos y amibos para que 

^ ^-^ ,n;,'j IV alii el razonable número de vasconga- 

. • ,1 ■.•* .» ?« mayor parte— que se decidieron á acom- 

■ . v.v^- ^vntiad;» mente A los azares de un viajo'erizado 

-s, ■•-•' .,•; aIhmhos que les infundía q-jien tuvo el acierto 

.■,■■,■-•^\^>.l do enderezar á seguro puerto la única nave 

. ^ _ -..•.".vs ^.1bia realizado la circunnavegación del Globo. 

^. ,^^ ¡..(j, Jt^ lauros inmarcesibles por tan magnífica em- 

V- V k'v' < 1 ¡nniortal l-lcano lo que tanto ansiaba: la jefatura 

. v\ i cv;H\iVión. Sobrábanle méritos y había dado«ncon- 

, ^ * ■•■ ,;c"Ms di- SU pericia; pero ni ésta ni aquéllos bastaban: 

V,- ,>N», dico el esclarecido biógrafo, demasiada importan- 

o., ■.^- ■mVxí»^'* i'^' nacimiento; de suerte que un buen marino, 

V ^- ^v^^l^••it• ilustrado con el hecho más portentoso, no pare- 

y.^-v s .li'l ' 'ni'' >■")"» i'^i-fi» (■iiii'ri'nileiiioíi uliora, m- ban pnhUeailo uinclios , 
, ... .I.viimi'iito''. >ii>ii<lii iMiriiOK ili' iiK'iK'lón i'«i)pi-1al nii Dñrrottro y mía 
.)l,'.iinii.1.<.li>l« Torro, )-iI<w firfacíowM itc TiJaneta. Toito» pilos los in- 
... .iinMii..! IV Mni-titi Ki'rnAn.L-x <1n Nnvarrplp <>n i^l lomo VdcNn nnnra 
. . ,« -.i.l« > .''••■•■'■'N, .•*lii riiil>arir". niin inrmniipce Im-dlta la ífrtn^d» mks va- 
, . •■11,1- ii>iii«'.>iii"> iniiiliii'ii cip l'nlftui'ta— rpfprpiite A la niUiua e\|ie<llFl6u. 
, -I,'! ,1i' I» l'>i>n>ln,i'ii livilatin iiiioacon-a (lo UrilauctanMHnmfnlHtró (;■■ 
■11, ■, ilu'.> iti'iwin lii'lni'lrtii; -ICh la iiiAk iiMoiisa. completa }' Furinsa quesp ha 
.1,. ,»,' \ Inji', ,1 H1III tn ■lili-' lm|ii>rtaii(e )iara la llisroría N'aliiraE <1e cuantas se 
..l.,i.m iiiiu'liii ll.'iiil"' .l.wi.m''« ilp IftHciwas ilpl E.^trecliu ilp MaKallant's é 
U I'")'''!'!'!'!!!, i-oiili'iili'nilx iintlciax i|ll<> no fp oiiciioiitran en Pltcsrptta.- Con- 

,.í ,1.' 1n« Mnliii-B,., f.cirilii 1.. riiciira i'l mismo en l>i|iie <l>\-^|>ii6< ilIrigW al Em- 

. ,li.-l>'ii>l»: -Mr Ininnrotí clllh^o .)<' la Conlailnria <1« la nao ron otro H- 

,i,lo mUi \<>IiiiImiii> tciiiinrnri ili> In dfi'lia enja la dorrota qiip hicimos de 

i|»1ii>'i' ... ron Kti'n!' mi'oiorlaü y osirllnrax.- Nni'vo ai^cninpnto A favor de la 
iit il>' ,llioi^iii'ii di' la Ksi<niln i'* ol horhodi* ratar Incompleta la Relavtitn, qne 

ri at iiiii"ili'iliinlodo 1M5. en i|iip i'»rt|pron para.Fava. Xopndo tenninar- 

ni'ln, |ii>i'i|iii' «p la arri'lintaron los i>ortn|rni>»i'», t'onM-rvaKp ei<la Relación 
lün i>ii In lll1>lloi>'i-n i1<'S M..y niia copla de olla sorA nupftrairnta principal 
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cía bastante autorizado para el mando superior de la Armada. Y 
no era ésta una preocupación del Gobierno, sino general. De ma- 
nera que, aunque el Monarca le hubiese juzgado idóneo para el 
cargo, habría costado trabajo que cediesen á obedecerle orgullo- 
sos hidalgos, mientras nuevas hazañas no hiciesen olvidar su ori- 
gen de mero armador." (1) Es bien extraño, en efecto, para nos- 
otros, lo que en el siglo XVI — y más aún en los precedentes — suce- 
día frecuentemente en casos análogos: casi siempre era preferido 
para ocupar el primer puesto, no el más perito en achaques del 
asunto que se traía entre manos, sino el de más noble alcurnia, 
sobre todo si á esa condición añadía prendas de carácter y de co- 
nocimiento del mundo. Legazpi mismo no debió su nombramiento 
para el mando Superior de la expedición á Filipinas á su experien- 
cia y conocimiento de las cosas de mar, sino á la nobleza de su es- 
tirpe, aunque, como tendremos ocasión de ver, contribuyó tam- 
bién á ello la eficaz recomendación de Urdaneta. 

En conformidad con las ideas dominantes, el Emperador puso 
los ojos para tan espinoso cargo en un noble caballero, por nom- 
bre D. Frey García Jofre de Loaisa, de la Orden de San Juan, Co- 
mendador de Barbales, (2) que aparece sin antecedentes en la His- 
toria, y del cual no se sabe que tuviera ni ciencia ni experiencia de 
las cosas demar. Sebastián de Elcano se sometió á las disposiciones 
del Monarca, conformándose con ocupar el cargo de segundo jefe 
de la armada. Dos hermanos suyos le acompañaban, el uno como 
piloto de una de las naos, y el otro como ayudante de piloto. Entre 
los denriás paisanos suyos figuraban Martín Iñiguez de Carquizano, 
que llegó á ser General de los restos de la flota, y Andrés de Ur- 
daneta, joven entonces, y cuya vida y hazañosos hechos son el ob- 
jeto principal de esta historia. 

Este varón por tantos títulos ilustre, nació, según unos, en 1499 
(v. Cartas de Indias), y según la opinión generalmente admitida, 
en 1498. Nosotros, que confesamos no compartir nuestra opinión 
con nadie, tenemos por seguro que vio la luz primera en 1508. 
¿Que por qué disentimos de todos? Porque la autoridad del propio 



(1) I). Eustariuio Navarroto, Historia de Juan Sebaatián del Cano, páj?. 117. 

(1) Este personaje había nacido on Cindad Real; era el primogrénito de I). Alva- 
ro de LoaLsa y María González do Yanguaü, y hermano de D. Juan, Obispo de Mon- 
doñedo, y de D. Alvaro, Comendador de Paracuellos. Cartas de Indias, pág. 786. 
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Lidinci-i '»^*^ l^i!^x Jv trvjv'V r?vt3 fv<o que la de cualquiera otro, 

I u ctvviv^» vií 'itv ^v\a -iv: 0*^.-5 *xiradas .1 que sometieron á Urda- 
noCJi c« ^ t'.aüvr.c ic 'tta^ ' <x4r vie su primera expedición al Orien- 
te. Uv«Kv^ >>- '.-^ *^^^ ^^ ^í «^ • • ''•^' prvíruntando por los preguntas ge- 
ncrsUc^ ^ ^*- ^""^ ^-'^^ "'^ ^*^' '"'^*^^^ •'*' iWw/e* £* ocho años, poco más ó 
w,-i.>sN* * V.'N'^' ^"^^^^ ^^^^^'^-^^^^^^^^^s '^^ ^^^^^^ ^^^^^1 sabemos 
vjwc I u^i »cvA v,v* i I ^^^» ^n Junio de 1536, y que por consejo 
K-: cíwNt\u^'* Ñt •»» \ í»,v^ naIk^ precipitadamente de allí para ir á 
vür ovs^^- < ^' v\^^^ v^ ví^ hutías, de todo lo ocurrido en su larguísi- 
nu^ v *-< V ^iv OíNv ^^'"^'-^ Ks, pues» indudable que las declinaciones 
so í^K n'^^'" '*'*' Ss o;u ^*»tNY ü (Vtubre de 1536; y como en dicho año 
\o iKvx .ixv *; v i <;v u^iua i tafite <* ocho años, es lógico suponer que 
iux'nV ^^*^ ^'*^ • *''*^^ ^'^^^^ ^*'^ ^"^^^^* ^^^^ opinión nuestra, que confesa- 
luv^^ «v*^ v\v^v)iMU^\ sNH\ ninguno de los historiadores que han preci- 
vuK^ K\ N^^ x\v^í V \^ nacimiento del gran cosmógrafo, adquiere sin- 
^uUu H^^^ >^ V vvuoboración con lo que el propio inleresadg escri- 
N^ hU Ks V v^^^ v\*Mii Uvhada en Méjico A 28 de Mayo de 1560: „Y da- 
Iv^ v\*mS vlu Cx v^ue NO^un nu edad, que pasa de 52 años y falta de 
v^hut v^viv^ O |M VNOiUe tongo y los muchos trabajos que desde mi mo- 
v^^sl^vl t\o |v»vulo» estaba necesitado de pasar lo poco que me resta 
xK^ M\u \ u vjuiotud; pero considerando el gran zelo de V. M. para 
t^i» txslo l\* >|uo toca «I servicio de nuestro Señor Dios y augmento 
vio ^u Vu^t.^ IV t.\UiSlica, me he dispuesto para los trabajos de esta 
hvuv^vM, Malamente confiado en el auxilio divino, mediante el cual 
ch *u n>i>rnv Otilia espero que su divina magestad y vu^tra Real 
IS iMn\a han de sor servidos muy mucho. *" (2) Estas palabras resuel- 
x^^n \loMuulv amonto, A nuestro entender, el punto en cuestión: el 
ai\o M^ OM ribió que tenía veintiocho años de edad, y el año 60, que 
s n\\'Uoi\!a V dos; luego había nacido en 1508 y no en 1498. Pero de- 
hM\ki»\inonos un momento en los reparos que se hacen á esta opi- 
n^^n nnostra .. y también, por lo visto, deUrdaneta. D. Martín Fer- 
nanvlo/ ilo Navarrote, coleccionador de estos documentos, puso al 
l>lo vio la»» palabras por nosotros copiadas una nota que dice así: 
„| >ia ^la locha copiada en el texto^i es equivocación, pues según los 



, 1 1 ii.|»rí'ni« i/«' .ViM'íi i'rfín, tomo v, pAjr. 3íO. 

, \ \ Mi \U \Um\ iHtSf. (fe Uí U. Acad, 'I\ Niim. S.— J de lat I$la$ Filipinas, pág. 106 
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historiadores de su Orden había nacido en 1498." (1) Por su parte 
el Sr. D. Francisco Javier de Salas, que diriíjió la impresión de di- 
chos documentos por encargo de la J^eal Academia de la Historia, 
y los enriqueció con oportunos prólojros y notas, dice también, 
abundando en la opinión de Navarrete: ^Compruébase además por 
una carta del capitán Carrión que aparecerá en lugar oportuno" (2), 
Cuanto al reparo de Navarrete, bueno es advertir que el testimo- 
nio de los historiadores de. la Orden, de que nos habla, se reduce al 
de Grijalva, de quien lo copian los demás, sin detenerse á aquilatar 
fechas; y ya se irá viendo que en tales minucias no era Grijalva 
demasiadamente escrupuloso. Aún es más endeble la autoridad ale- 
gada par el señor Salas. En efecto; Juan Pablo de Carrión escribía 
al Rey en 1564:,7,Será (Urdaneta) hombre de edad de más de sesen- 
ta años'' (3). De estas palabras de Juan Pablo se quiere hacer un 
argumento á favor de la opinión, que ya hemos dicho ser general, 
sobre el nacimiento de Urdaneta en 1498, pues si en 1564 tenía más 
de sesenta años, no pudo haber nacido en 1508, como nosotros sos- 
tenemos. Pero tal afirmación queda desvirtuada y aún completa- 
mente anulada con sólo notar que Carrión era émulo de Urdaneta, 
y sus palabras se enderezaban á demostrar al Rey en el docu- 
mento citado que la expedición Legazpi sería un desastre más, 
sin poderlo remediar, porque iba dirigida por un anciano achacoso 
(Urdaneta) y un hombre sin experiencia del mar (Legazpi). Léanse 
• sus palabras: „Y porque el Visitador y la Real Audiencia hacen 
más larga relación á \ . M. dello, no pongo aquí Sino la sustancia 
de la desconformidad de los pareceres que emos tenido, ques la 
causa por donde creo me dexan en esta tierra: porque el P. Fray 
Andrés ha dicho resolutamente, que no se embarcará si el Armada 
va á donde yo digo; y como el que va por General, ques Miguel 
López de Legaspe, es de su nación y tierra, y íntimo amigo, quié- 
rele complazer en todo; y como el dicho General, no tiene ninguna 
experencia en estas cosas, ni entiende ninguna cosa de navegación, 
por no lo aver usado, no save destenguir lo uno de lo otro y en to- 
do se abraza á la voluntad del Padre" (4). Ahora bien; ¿qué extra- 



Ü) Cólecciójiy tomo y págima citados, nota. 

(2) Ib Ídem. 

(3) Ibld., páK. 210. 

(4) Ibld., pág. 209. 
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'- ' OS que Carri(Sn nos presente á nuestro héroe como hombre de 
f . V Jo sicsenta años, cuando según nuestra cuenta sólo tenía cin- 
c V ';a V seis» dado el objeto que se proponía, y sobre todo no olvi- 
V- t^NÍo v|UO. on efecto, Urdaneta debía de representar en aquel en- 
^v^ítsv^ muchos míls años de los que tenía, ora por sus achaques. 
Oí .^» xobr\^ todo, por los enormes trabajos, fatigas y privaciones que 
h.ibui j\uUvidü? Fuera de eso, sabemos por Aganduru que en uno 
do Kvh innumerables encuentros con los portugueses, salió con la 
cara abra<;ida» por haber reventado á su lado un barril de pólvora, 
do v^vio quodó, dice el autor citado, con notable fealdad para toda su 
vida, hadas tales antecedentes, milagro fuera que no representase 
l'rdanetM por lo menos diez años más de los que tenía; y^ en todo 
oaso Carrión no trató de precisar su edad, sino cié manifestar en 
términos generales que el insigne guipuzcoano con sus años y acha- 
ques no era elemento en que se podía confiar gran cosa para la rea- 
lizaeión de empeños como aquél, en los cuales solían sucumbir, co- 
mo una larga y triste experiencia enseñaba, innumerables jóvenes 
rebosantes de salud. c 

Hn suma: teniendo en cuenta el fin que Juan Pablo se proponía 
y las frases nada precisas de que usó, juntamente con los antece- 
dentes que conocemos, sus palabras no tienen alcance alguno para 
el fin A que se les aplica: Urdaneta seguramente representaba más 
de sesenta años cuando Carrión le trataba de anciano más que se- 
xagenario; y cuando así no fuera, conveníale representar al Rey 
que era descabellado el propósito de confiar á tales elementos em- 
presa tan arriesgada. Recuérdense ahora las dos terminantes afir- 
maciones del propio Urdaneta, declarando, por modo claro y con- 
tundente, aunque indirecto, haber nacido en 150S, y dígasenos si es 
factible en razón y justicia apartarse de ellas. 

Fueron sus padres D. Juan Ochoa de Urdaneta y Doña Gracia 
de Ceraín, ambos de calificada nobleza. (1) Afírmase vagamente que 
Urdaneta se dedicó en sus primeros años á los estudios eclesiásti- 
cos, cursando los de Latinidad y Filosofía; pero que muertos sus 
padres, que eran los que le inclinaban por tal senda, y no habiendo 



iV «Cuenta la tradición, aunqne no sabemos con qué fundamento, que Andrés 
de l'rdaneta abrió sus f)jos á la luz en el ca-^erío de Oyanguren, que todavía subsis- 
te, escondido entre Jirboles centenarios que le prestan ^rata sombra en los meses do 
estío.» Carmelo de Echetfaray, De mi pnis, Miscdánea historien y literaria , pág. 1(55. 
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recibido aún Órdenes sagradas, se alistó bajo las banderas del Em- 
perador Carlos V, á quien siguió en sus venturosas campañas de 
Italia y Flandes. 

Respecto á la muerte de sus padres, no sabemos hasta qué pun- 
to estarán en lo cierto los historiadores: el padre de Urdaneía, se 
gún datos que me ha proporcionado mi doctísimo amigo D. Car- 
melo de Echegaray, era Alcalde de Villafranca en 1511, y en 1527 
un Juan Ochoa de Urdaneta ejercía de Fiel Regidor en la propia 
villa. Cabe que éste fuese hijo ó deudo de Juan Ochoa; pero tam- 
poco juzgo imposible fuera el mismo que diez y seis años antes 
aparece como Alcalde de la villa mencionada. La autoridad de los 
historiadores que dan por muerto á Juan Ochoa de Urdaneta, 
cuando su hijo d'iba los primeros pasos en la carrera eclesiástica, 
no es de gran peso; pues esos mismos escritores, mientras por una 
parte le hacen militar en Flandes é Italia bajo las vencedoras ban- 
deras de Carlos V, le suponen también recorriendo los mares en 
la expedición Magallanes; y entrambas nos parecen afirmaciones 
gratuitíts amén de inconciliables entre sí. 

Cuanto á la primera, partiendo de la base, para nosotros incon- 
movible, del nacimiento del ilustre guipuzcoano en 1508, tenía diez 
y siete años cuando la Armada de Loaisa se hizo á la vela. ¿De 
qué naturaleza era nuestro héroe para que mucho antes y no más 
salir de la infancia, le supongamos figurando en todas las guerras, 
•y embarcándose en todas las naos conquistadoras? Y no como quie- 
ra, sino emulando las glorias y proezas de valentísimos soldados y 
capitanes en la era más grande y gloriosa que tuvieron jamás los 
ejércitos e?spañoles. Pero no hay nada de eso. Harto niño era cuan- 
do al amparo de su conterráneo el gran Sebastián de Elcano, se 
lanzó á la ventura de las mares en la expedición indicada, y no 
podemos suponerle ya cubierto con el polvo de los combates, á 
menos de arrojarle desde los brazos de su nodriza á la sorpresa de 
Molza ó á los campos de batalla de Pavía. Pero una vez más será 
el mismo Urdaneta quien nos resuelva la cuestión. Supónese, en 
efecto, que no sólo tomó parte en las guerras mencionadas, sino 
que llegó á la categoría de capitán, y no ciertamente en brazos del 
favor, sino en los de sus méritos; pero el interesado, como si aun 
después de muerto rechazase los favores, viene á desmentir ese 
diciendo que había servido al Rey en el Maluco, asi de sol- 
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dado como de capitán^ como en cargos de su Real Hacien- 
da. (1) Luego Urdaneta era simple soldado, y como tal figtira al 
llegar á las Molucas, y con más razón al salir de España; luego no 
sólo era imaginario el titulo de capitán que le regalaron, añadien- 
do que lo había ganado en las guerras de Italia, etc., etc., sino 
también su intervención en ellas. Otra razón hay de más peso aún, 
si cabe, que las alegadas para creerlo así: Urdaneta en sus cartas 
al Rey expone repetidas veces sus méritos, no sólo como marino, 
sino también como hombre civil, en los diferentes cargos en que 
le oaipó el Virrey en Méjico; insiste, sobre todo, en su expedición 
á las Molucas. Esta insistencia se comprende muy bien, si se ob- 
serva, que el Monarca era entonces el arbitro único de Jos favo- 
res, que otorgaba á quien bien le parecía; y aunque Urdaneta nada 
pretendía para sí, como observantísimo religioso que era, al escri- 
bir dichas cartas, no podía olvidar que pertenecía á una Orden re- 
ligiosa que, como todas, se esforzaba en ganarse la real benevo- 
lencia. Sin embargo, en las repetidas reseñas de sus méritos, ja- 
más leemos ni la más mínima alusión á los que pudo adquirir en 
esas soñadas guerras, y no hay duda que si gloriosa fué su partici 
pación en la fracasada empresa de las Molucas, mucho más glorio- 
sa y meritoria hubiera aparecido la que quieren regalarle en las 
campañas de Italia, coronadas por espléndidas victorias. Luego si 
no las menciona, es porque no tomó parte en ellas, que en otro 
caso, repetidas ocasiones tuvo de traerlas á colación oportunamen- 
te, y no es dudoso que le hubieran engrandecido ante el Rey, y 
hubieran centuplicado sus méritos, que refluirían en la Orden reli- 
giosa á que pertenecía. Concluyamos, pues, que en esto^ como en 
otros varios puntos, se ha forjado tma novela, que debe desapare- 
cer ante la crítica seria y desapasionada. 

¿Qué decir ahora de su intervención supuesta en la expedición 
de Magallanes? Que es evidente que no le cupo tan alta gloria. 
Once años tenía, por nuestra cuenta, cuando se hizo á la vela di- 
cha expedición. ¿Qué iba á hacer en ella un niño de tan corta edad? 
A mayor abundamiento conocemos la lista completa de los que la 
formaban, y el nombre de Urdaneta brilla por su ausencia en ella. 
Pero también aquí es él mismo el que va á salir por los fueros de 



(1) Carta de Urdaneta al Rey en la Colee, de Doc. inéd. de la R. A. de la Hiat., tomo 
núm. 2.^ Ide las lala^ Filipinas, pág. 107. 
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la verdad, resolviendo de plano la cuestión y cerrando la puerta á 
todas las posibles tergiversaciones. En las declaraciones más arri- 
ba citadas leemos lo que sigue: ' „ A la segunda pregunta dijo (Ur- 
daneta): que este testigo no fué en la Armada de Magallanes, de 

que en esta pregunta se hace mención; pero que ha oido decir " 

etc. No es meaester insistir sobre este punto; sólo hacemos notar 
que si el mismo Urdaneta no hubiera salido tan oportunamente al 
encuentro de Grijalva, oponiendo una rotunda negativa á la afir- 
mación de éste, exactamente lo mismo que al fijar la fecha de su 
nacimiento, se hubiera seguido repitiendo la especie con igual se- 
guridad que otras muchas que sólo reconocen el mismo endeble 

fundamento. 

« 

Se nos dirá,^or ventura, que despojamos á Urdaneta de sus 
más ricos lauros en nuestro empeño de aquilatar los hechos de su 
vida; mas este reparo no influye ni poco ni mucho en nuestras afir- 
maciones: sobre que no escribimos un panegírico, queremos redu- 
cir las cosas á su punto» por lo mismo que á nadie cedemos en ad- 
miracjén y entusiasmo por el ilustre hijo de Villafranca. Los sa- 
grados derechos de la verdad son anteriores y superiores á todo, 
aún en asuntos al parecer de escasa importancia, y Urdaneta, ade- 
más, no ha menester de mentiras piadosas ni de glorias postizas 
para brillar con luz propia, como astro de primera magnitud, en 
el cielo de nuestra Historia. 

Desbrozado el camino de malezas, de ficciones, queremos de- 
cir, y leyendas que afeaban el puro y nativo brillo de la verdad 
histórica, volvamos al punto de partida. La vida de Urdaneta, co- 
mo dice oportunamente el Sr. Echegaray, „empieza para nosotros 
cuando en 1525 le vemos, todavía mozo, formar parte de la expe- 
dición que se organizó en la Coruña bajo el mando de Frey Juan 
García Jofre de Loaisa". (1) 

Pero volvamos á la expedición Loaisa, que reclama toda nuestra 
atención. Hechos los preparativos necesarios, artillada y pertrecha- 
da cual convenía la Armada, (2) que iba provista asimismo de mu- 



(1) D« mi paU, pág. 166 . 

(2) Componíase, como se lia dicho, de siete naves, cnyos nombres, porte y Capi- 
tanes eran: 
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cha lencería, paños, buhonería y otras cosas de rescate (1), Loaysa 
hizo pleito homenaje en manos del Conde D. Hernando de Andra- 
da, los capitanes en las del General, y cada soldado en las de 
su capitán respectivo. Lo mismo que á los anteriores expedicio- 
narios, se les prohibió tocar en la demarcación de Portugal, para 
evitar contiendas, ignorando el que tal ordenaba que, de hecho, el 
único objeto de aquella expedición era despojar á Portugal de lo 
que legalmente había adquirido. Al repartirse la gente en las naos, 
á nuestro Urdaneta le destinaron á la San ti- Espíritus, á las órde- 
nes inmediatas de su amigo Juan Sebastián de Elcano^ que le mani- 
festó especial afecto, según veremos más adelanté. 

En la madrugada del 24 de Julio de 1525 levaron ancl<^ en el 
puerto de la Coruña, y, sin que ocurriera cosa digna de mención 
particular, llegaron el día 2 de Agosto á la isla de la Gomera, una 
de las Canarias. Allí, por indicación de Sebastián de Elcano, hubo 
Junta de Capitanes, y resolvieron dirigirse, tan pronto como pu- 
dieran, al Estrecho de Magallanes; que si los vientos y corrientes 
les obligaban á separarse, cuidase cada nave de arribar á 1^ bahía 
de Todos los Santos, y esperase allí veinte días; si al cabo de ellos 
no llegaban los demás, debía plantar una cruz grande en una isla, 
y colocar al pié de ella una carta metida en una olla, indicando el 
camino emprendido. En circunstancias análogas, debían hacer otro 
tanto en el río de Santa Cruz. 

Detuviéronse en la Gomera hasta el 14 de Agosto, tomando le- 
ña, agua, carnaje y atavíos, dice Urdaneta. Al tiempo de hacerse á 
la vela, se notó la falta de algunos soldados, que no sabemos iri ma- 
liciosa ó inocentemente quedaron en tierra. Cuatro días^ después, 
yendo á la vela con viento próspero, á poca distancia de Cabo 
Blanco, se rompió el palo mayor de la nao Capitana, y fué necesa- 



Nombres de las naos. JxJ¡\lL. capitanes 



Santa María de la Victoria. . . 360 Froy García Jofre de Loaisa. 

Santl-Espíritus 240 Juan Sebastián de Elcano. 

Anunciada 204 Pedro do Vera. 

San Gabriel 156 D. Rodrigo do Acuna. 

Santa María del Parral i>6 D. Jorge Manrique do Nájera. 

San Lesme.s % Francisco do Hoces. 

Patache Santiago 60 Santiago de Guevara. 

El total de los individuos do la Armada era de 460. Vid. Navarrete, tomo v, pág. 3. 

1) Id. Ibid., pág. 3. 
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rio que Sebastián de Elcano enviase dos carpinteros en su esquife, 
con gran riesgo de sus vidas, porque la mar andaba muy brava, 
para reparar el daflo. Entre tanto, la Armada navegaba con trin- 
quete, y no habían hecho más que comenzar el arreglo de la Capi- 
tana, cuando ésta, en medio de un aguacero, embistió á la Santa 
María del Parral y le deshizo toda la popa, rompiéndole además 
el palo de mesana. Al punto se le auxilió con tablas y carpinteros 
con que pudiese remediar el destrozo. 

Hallándose el día 5 de Septiembre á la altura de seis grados y 
minutos, no lejos de Sierra Leona, dieron vista á una nave, que así 
al pronto la creyeron francesa; y como Castilla y Francia estaban 
en gueiya, toda la Armada, por orden del General, dio tras ella; 
mas viendo qu^ perdían camino, porque la nave perseguida huía ^ 
toda vela, dio contraorden el General, y á fin de hacerse entender 
de las más lejanas, que eran la San Gabriel y la Santiago, mandó 
disparar dos tiros, pero sin resultado, porque ellas siguieron su 
camino: „No sé, dice Urdaneta, si por no oír los tiros, ó por cum- 
plir si:^apetito." Al cabo de buen rato, el patache Santiago, capi- 
taneado por Santiago de Guevara, alcanzó á la nao extranjera, y 
la hizo amainar; y conociendo que era portuguesa, rogó al Capi- 
tán que se llegase á hablar al Jefe español. Al punto obedeció el 
portugués, y ya se dirigían todos á platicar con el General, cuando 
toparon en el camino con la San Gabriel, cuyo Jefe, Rodrigo de 
. Acuña, mandó disparar un tiro, como indicando á los portugueses 
que amainasen; pero como iban de ^az, obedeciendo á los ruegos 
de Guevara, no hicieron caso de las órdenes de Acuña, el cual, to- 
mándolo,, sin duda, á desaire, mandó dar voces de que amainasen, 
que si no echaría la nao inmediatamente á pique. Tal proceder dis- 
gustó en gran manera, y con sobrada razón, al Capitán Guevara, 
y ge lo afeó á su compañero Acuña, diciendo que estaba maravilla- 
do de su gran descomedimiento, al tratar de aquella suerte á una 
nave que iba rendida á ponerse á las órdenes del General. Con esto 
trabáronse de palabras hasta desafiarse — ¡españoles al fin y punti- 
llosos hasta lo absurdo, y desangre y temperamento ardentísimos,! 
— y á punto estuvieron de disparar sus cañones por cosa tan bala- 
di (1). El General recibió muy bien á los portugueses, y se enteró 

(1) Sobre este, como sobre otros mnchisiraos puntos, hablan muy brevemente las 
relaciones impresas: sólo la hasta aliora inédita, de que me sirvo, obra de Urdaneta, 
desciende á los pormenores que arriba se expre^san. 
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de que venían de la isla de Santo Tomás, en el golfo de Guinea, 
y escribió cartas á España, con que se separaron para seguir cada 
cual su derrota. 

Desde el día 6 comenzó á escasearles el viento, á tal extremo, 
que en mes y medio no anduvieron arriba de 150 leguas. El 15 de 
Octubre descubrieron la isla de San Mateo: distaban de ella diez 
leguas, y aún tardaron en tomarla hasta el 20 del propio mes, en 
que llegaron las seis naos mayores; el patache Santiago quedó á 
distancia porque no podía barloventear, y fué preciso que la Anun- 
ciada le soltase un cabo por popa para llevarle al surgidero. En es- 
ta isla, á falta de mejor arsenal, pusieron en seco el patache para 
limpiarle y darle un recorrido, porque venía muy sucio, añadién- 
dole además vela redonda. Asimismo precintaron ^s velas de las 
naos restantes para fortificarlas, aprovechando aquel descanso, y 
en la previsión de que en semejante viaje, que iba resultando pesa- 
dísimo, todo lo habían menester. Proveyéronse de agua y leña y de 
abundancia de peces de diversos tamaños, cogiendo también na- 
ranjas, palmitos, algunas gallinas, huevos y muchas aves ¿>obas 
que mataban á palos. Uno de los días cogieron un pescado grande 
y hermoso los de la nao Capitana, y el General convidó á varios de 
los Capitanas y Oficiales del Rey, y todos los que de él comieron 
enfermaron de gravedad, pero se restablecieron pronto. 

Estando en dicha isla mandó el General hacer información so- 
bre lo ocurrido entre Rodrigo de Acuña y Santiago de Guevara, 
cuando la captura de la nao portuguesa, y el primero fué condena- 
do á dos meses de destierro de su nao, ocupando su puesto Martín 
de Valencia; el segundo á otros dos meses de pérdida de sueldo. Se 
trató igualmente de substanciar otra causa, acaso más delicada: ve- 
nían presos en la Capitana y en otras varias naos siete ú ocho gen- 
tileshomhres, acusados por Juan Sebastián de Elcano de haberle 
querido amotinar contra él; y estando el Capitán General determina- 
do de mandarles dar tormento para hacerles confesar la verdad, ga- 
rro la nao Santi Espíritus (1), de tal manera que se vio obligada á 
hacerse á la vela. Viéndolo el General, y en consideración también 
á que Sebastián de Elcano, Jefe de la misma nao, con algunos más, 
estaba en la Capitana, y la Santi Espíritus se alejaba por momen- 



(1) El piloto Uriartc dico que la nao Victoria iba garran do sobro la Santi Etpiti- 
tus, y por eso ésta largó amarras.— Vid. Navarrete tomo iv, doc. núm. xiv. 
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tos, hasta perderla de vista, mandó levar anclas y proseguir el via- 
je (1). Tan oportuno incidente libró álos desdichados gentileshom- 
bres de un castigo durísimo. 

El tiempo se presentaba amenazador, los vientos eran contra- 
rios, y bien puede decirse que aún no habían afrontado ni uüo solo 
de los gravísimos obstáculos qué eran inseparables de tal expedi- 
ción. Nada de esto se les ocultaba á los Jefes de la misma, y, al 
arrancar tan á deshora del puerto de San Mateo el día 3 de No- 
viembre, celebraron Junta sobre lo que convendría hacer. Se apun- 
tó la idea de tomar por el Cabo de Buena Esperanza; pero al punto 
fué rechazada, porque no ofrecía mejor cariz el viaje por dicho ca- 
bo que¿)or donde ellos desde un principio intentaron, y resolvieron 
proseguirlo. 

El día 4 de Noviembre, juntas ya las siete velas, partieron en 
dirección SO., y el 19 se hallaron cerca de las costas del Brasil. A 
falta de pasatiempos más divertidos, entreteníanse viendo y pes- 
cando peces voladores. Debió de llamar extraordinariamente la 
atencj^n de Urdaneta la presencia y manera de volar de estos vis- 
tosos peces, como se desprende de sus palabras, que son de grande 
encarecimiento (2). Al amanecer del 5 de Diciembre distaban de la 
tierra firme tres leguas: habían tardado, pues, muy cerca de cuatro 



(1) La isla de San Mateo editaba despoblada en aquel entonces: pero un portugués 
que iba en la Armada dijo que anteas la habían poblado los portugnese», y que los es- 
clavos negros habían matado á sus señores y á todos los cristianos. Asi debía de ser, 
pues se hallaron casas^ huesos humanos y una gran cruz hincada, con un letrero que 
decía: «Pedro. Fernández pasó por aquí el año de mil y quinientos y quince.» Urda- 
neta, en la Relación citada, dice hablando de esta isla: «Es despoblada, é hallamos 

dos cabezas de hombrea muertos, y unasletias en portugués, que decían: aquí 

moreo el d^sdltado de Juan Ruyz, porque lo meres^ao.» 

(2) «Había— dice— mucha pesquería, é cada día viamos una cosa ó pesquería la 
más fermosa de ver que jamás se vio; y es que hay r.i o? i ccts, n aj oi es qi.e .*ai dirás 
los cuales sollaman voladores, por respecto que vuelan como aves en aire, bien un tiro 
d9pasamnro; que tienen alas como casi de murciélago, aunque son do pescado; y és~ 
tos vuelan y andan á manadas. Y así hay otros pescados tan gi-andes como toninas' 
que se llaman albacoras, las cuales saltan fuera del agua bien longura de media nao* 
y éstas siguen á los voladores, así debajo del agua, como en el aire, que muchas ve- 
ces viamos que yendo volando los tristes de los voladores, saltando en el aire las" al" 
bacoras los apañaban. E asi mesmo hay unas aves, que se llaman rabihorcada^s, las 
cuales se mantienen de los peces voladores que ca<;an en el aire; que muchas veces 
los voladores, aquejados do las albacoras y de otros pescados que les siguen, por 
guarecerse vuelan donde topan luego con las rabihorcadas, e apañan de ellas: de 
manera que, ó de los unos ó do los otros siempre corren los voladores á dar dentro 
en la nao; y como tocaban en seco, no se podían levantar, y Sísi los apañábamos.» 
Relación inédita citada. 
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meses y medio desde España á las costas del Nuevo Mundo; bien 
es verdad que descendiendo más de 60^, porque se encontraban á 
21^ 30' latitud Sur, Siguiendo por lo regular la misma dirección 
SO. en demanda del Estrecho de Magallanes, y con tiempo relati- 
vamente próspero, caminaron á lo largo déla costa, ó por lo me- 
nos sin separarse mucho de ella, hasta el 28 del mismo m^s, que se 
hallarían á los 40° latitud S. En dichq día, no pudiendo sufrir ve- 
las, por la fuerza del viento contrario, corrieron sólo con el papa- 
hígo del trinquete. El 29 aún fué más recio el viento, y anduvieron 
diez leguas sin vela ninguna: al medio día amainó, y observaron 
que había desaparecido la nao Capitana. Elcano era de opinión de 
ir en su busca á sotavento, y á ello se avenían los demás Capitanes, 
pero el piloto de la San Gabriel se opuso, alegando ^ue lo conve- 
nido con el General era seguir el derrotero que llevaban hasta el 
río de Santa Cruz. Así lo hizo la San Gabriel, mientras las cinco 
naos restantes torcieron en busca del General: no hallándole en 
tres días que emplearon en esta pesquisa, tomaron la primitiva de- 
rrota con rumbo al Estrecho. ^ 

El i 2 de Enero de 1526 llegaron sin novedad al río de Santa 
Cruz, que está pasados los 50° latitud S. Elcano deseaba detenerse 
allí hasta la llegada de la Capitana y de la San Gabriel; pero los 
Capitanes y Oficiales opinaron que iban á perder inútilmente el 
tiempo, exponiéndose á que se echase encima el invierno, con gra- 
ve perjuicio de la Armada; por lo cual convenía seguir adelante, 
colocando la cruz convenida de antemano en una isleta del río, y 
al pié de ella una carta, en que se avisase al General cómo le es- 
peraban en el puerto de las Sardinas, dentro ya del Estrecho. El 
patache se encargó de cumplir este acuerdo, mientras las demás 
naves siguieron su camitio. Estas llegaron dos días después á un 
río; y pensando que era el Estrecho, quisieron penetrar por él; mas 
cuando se dieron cuenta, 3''a habían encallado todas, con inniinente 
peligro de perderse. Elcano sacó su esquife y mandó á su hermano 
Martín Pérez con el clérigo D. Juan de Areizaga, el Tesorero Bus- 
tamante, el artillero Roldan— uno de los compañeros de Magalla- 
nes—y otros tres ó cuatro, á que hicieran un reconocimiento sobre 
si era ó no el Estrecho, con orden de encender tres íogatas en caso 
afirmativo. Bustamante y Roldan quisieron muy pronto dar por re- 
suelta la cuestión en este sentido; pero se oponían Areizaga y Mar- 
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tín Pérez. Para asegurarse, pasaron más adelante, saltaron á tie- 
rra y anduvieron tres leguas, y entonces convinieron todos en que 
no era tal Estrecho, sino un río (al cual llama Urdaneta Sant Ali- 
fonso), y volvieron al punto de partida; pero ya no hallaron á la 
Armada, antes en la pleamar se desencalló y salió á alta mar, para 
venir al anochecer á un bajo del Cabo de las Vírgenes. 

Serían las diez de la noche cuando levantó un viento recio, que 
fué aumentando hacia el" amanecer del siguiente día, en tal extre- 
mo, que todas las naves garraron, á pesar de las cuatro anclas que 
cada una tenía echadas, y se iban á la costa; las olas llegaban á la 
mitad de los palos más altos, y no había en las embarcaciones quien 
pudiei^ moverse del sitio que ocupaba: los marineros, descorazo- 
nados (desmajados dice Urdaneta), porque conocían que estaban 
perdidos, y los soldados sin poderse tener en pié. Sebastián de Elca- 
no, conociendo que no había otro remedio más que entregarse á la 
ventura, dando con la S(int¿ Espintus en tierra, mandó largar ca- 
bles y arbolar el trinquete, con que, en efecto, dio al través en la 
cost% en el período álgido de la tempestad, cuando las olas alcan- 
zaban las gavias, presentando un espectáculo aterrador. Lo más 
lamentable fué que, de diez hombres que pretendieron tomar tierra 
á nado, se ahogaron nueve, porque la resaca los iba metiendo de- 
bajo de la misma nao, y la fuerza de las olas los despedazaba con- 
tra ella. Los demás saltaron con la ayuda de un cabo que lanzaron 
á tierra, no sin gravísimo peligro de sus vidas, en camisa y com- 
pletamente mojados y enteleridos. „E1 lugar á donde salimos— dice 
Urdaneta, que era uno de los actores en aquella escena espantosa 
y desgíg'radora — está maldito, que no había en él otra cosa que 
guijarros; é como azía mucho frío, ubiéramos de perecer, sino que 
tomamos por partido de correr á una parte y á otra por calentar- 
los" (1). Esto ocurrió á cosa de las diez de la mañana, y poco des- 
pués se inició la bonanza y quedó la nao en seco: gracias á esto 
pudieron sacar de ella algunos alimentos y cajas; pero aquella mis- 
ma noche, recrudeciéndose el temporal, se abrió la nao por un 
costado y esparció cuanto había en ella. 

Las demás naves pudieron sostenerse, aunque con gran traba- 
jo, y sus capitanes enviaron á llamar á Sebastián de Elcano para 
que las enderezase por el Estrecho. Al embarcarse en el batel que 



(1) Relación citada. 
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le había de conducir á ellas, Diego de Covarrubiás, factor de la 
nao destrozada, y otros varios, quisieron también embarcarse; pe- 
ro, viendo que los demás reclamaban, sólo permitió que le acom- 
pañase Urdaneta, prometiendo venir por todos los demás cuando 
fuese oportuno. Asimismo dispuso que fuesen cinco hombres en 
busca de su hermano Martín Pérez y compañeros, con una carta en 
que les anunciaba las desgracias ocurridas: todos ellos llegaron 
días después sanos y salvos, aunque habían pasado grandes pena- 
lidades, al lugar de la catástrofe. 

Elcano y Urdaneta se embarcaron en La Anunciada (Jas otras 
dos eran Santa María del Parral y San Lesmes), y el* día 17 de 
Enero se hicieron las tres á la vela, con ánimo de embocad el Es- 
trecho; pero, cuando se hallaban obra de cinco legvas del mismo, 
se desencadenó furioso vendaval, y á cosa de la media noche per- 
dieron los bateles, á pesar de estar surtos. Tal y tan espantoso era 
el temporal, que la gente se amilanó al ver que nada valían anclas 
ni amarras, y que La Anunciada iba garrando hacia espantables 
barrancos, donde „ni de día— dice Urdaneta — podía escapar á vida 
ninguno de nosotros." „ Y estando toda la gente— prosigue — pidien- 
do misericordia, llegó Juan Sebastián de Elcano é dijo á Pedro de 
Vera— capitán de la nao — que esforzase la gente para que trabaja- 
sen en lo que les mandasen, é que con la ayuda de Dios, escaparía 
la gente y la nao, si ellos quisiesen trabajar como buenos marine- 
ros" (1). Con esto se animó la gente, largaron velas y salieron á 
ancha mar, hasta perder de vista la tierra y las otras naos. A los 
dos días volvieron de nuevo al Estrecho y avanzaron dentro de él 
más que antes, hasta la bahía de la Victoria, y hallaron alH surtas 
á las dos naos, que creían perdidas, porque no las habían visto en 
varios días. ^„Dios sabe — dice Urdaneta — cuánto placer ubimos en 
aliarlos allí, porque pensábamos que serían perdidos" (2). • 

Domingo 21 de Enero, juntos los tres capitanes con Sebastián 
de Elcano, concertaron de mandar al día siguiente á Urdaneta con 
media docena de hombres al lugar donde habían quedado los náu- 
fragos de la Santi'Espiritus, á participarles cómo los tres navios 
estaban surtos dentro del Estrecho, y que, entrando más adelante 
en otro puerto y dejando allí una de las naos, volvería Elcano 



(1) Relación citada. 

(2) Id. id. 
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• con las otras dos por todos ellos y por las mercadurías, vinos, arti- 
llería, munición y jarcia, avisándoles entre tanto que lo tuviesen 
todo dispuesto para cuando se presentasen las naos (1). El mismo 
día 21 por la tarde divisaron en la costa gente que parecía vestida 
de colorado. Movidos de curiosidad, enviaron un esquife, que vol- 
vió trayendo un patagón de tamaño desmesurado, cubierto con un 
pellejo de cebra^ calzado de abarcas del mismo pellejo, y con plu- 
mas blancas en la cabeza. Cerca ya de las naves, atónito y espan- 
tado de lo que veía, resistíase á subir á ellas, y fué necesario 
echarle un aparejo para meterlo dentro (2). En medio de las terri- 
bles amarguras y padecimientos de todo linaje, tuvieron un buen ra- 
to de «sparcimiento con el patagón (3). 

Según lo É^pordado, el día 22 salió Urdaneta con los seis compa- 
ñeros que le dieron (en la relación impresa dice que fueron cinco). 
No bien saltaron á tierra, viéronse rodeados de indios, hombres y 
mujeres, que les pedían de comer y beber; era, sin duda, que el pa- 
tagón había ponderado lo bien que le fué con los españoles. Y co- 
mo qiiiera que éstos llevaban medidos sus alimentos, no podían 
prodigarlos mucho, aunque todavía se excedieron, desprendiéndo- 
se de lo que muy pronto habían de echar de menos. En efecto, la 
noche sis^uiente dieron fin á cuanto llevaban; y los indios, que tu- 
vieron alientos para seguirles hasta entonces, en cuanto vieron que 
las mochilas de los españoles quedaban completamente vacías, los 
abandonaron. Urdaneta y sus compañeros prosiguieron el viaje al 
día siguiente, y con el ejercicio no poco violento de caminar leguas 
y leguas por un terreno áspero y salvaje, pronto sintieron el agui- 
jón deliíambre; pero sobre todo hizo presa en ellos una sed rabio- 
sa que los ponía á morir, y bien creyeron que era aquél su último 
día. Sacando fuerzas de flaqueza, se esparcieron en busca de algún 
pozo ó manantial donde refrigerarse, y en esto se acordó Urdaneta 



(1) Belacíón Impresa, en Navarrete, tomo y, doc. 26. 

(2) Relación inédita. 

(3) «Diéronlo de comer é de beber, el cnal se oilgó macho con ello; é como probó 
el yino, nunca jamás qniso beber a^ua. Así mesmo le dieron entre otras cosas nn es- 
pejo, con el cual hizo tantas cosas de yer su fígara dentro del espejo, que no haría 
más un mono; que yerdaderamente creía que alfirún indio estaba tras el espejo, é á 
yeces iba muy quedlto á asirle, é como no podía asirle, daba las risadas que á tiro 
de escopeta se oyeran: después estuyo muy contento é bailó buen rato y hizo señas 
que le lleyasen á tierra é luegro se Jo Ueyaron en el mismo esquife, el cual fué muy 
contento.» Id., Belacíón inédita. 
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de que tal vez se remediara en tan extrema necesidad tomando su 
propia orina; hízolo así, y se sintió grandemente aliviado, "é torné 
en mí— dice,— como si hubiera comido ó bebido^. Al poco rato dio 

con algunos de sus compañeros, que estaban alrededor de un char- 
co; muy cerca de allí encontraron algo de apio, y jamás gastróno- 
mo alguno halló tan sabrosos sus exquisitos manjares como aque- 
llos desventurados el apio y el agua encharcada. 

Al atardecer de aquel mismo día llegaron á la costa, y siguie- 
ron por ella hasta muy avanzada la noche. Entonces notaron que 
subía la marea y que los tenía cercados, no quedándoles otra sali- 
da, si no querían perecer bajo las entumecidas olas, que trepar por 
espantosos barrancos; „é quiso Nuestro Seflor, aunque fué c<fn mu- 
cho trabajo, darnos gracia para subir arriba: subidos arriba, di- 
mos gracias á Dios por la merced que nos había hecho" (1). Ese era 
el soldado español de aquellos buenos tiempos: su arraigada fe ha- 
llaba constante esfuerzo en Dios para salir airoso en los lances 
más difíciles de la vida; y al recibir un beneficio, el noble, aunque 
rudo corazón de aquellos hombres de acero volaba al cielo erf alas 
de esa misma fe y del más profundo agradecimiento. 

Allí, encima de los despeñaderos, se resolvieron á pasar la no- 
che: encendieron fuego y se pusieron á asar dos patos y un conejo 
que habían cazado por la tarde; „y quiso mi dicha — dice Urdaneta 
— que tomando el fuego un frasco de pólvora, me quemó todo, que 
me hizo olvidar todos los trabajos é peligros pasados" (2). Todo es- 
to no les impidió cenar alegremente de aquellas viandas, que no de- 
bían de tener más aderezo que el buen apetito de los que las toma- 
ban. Repartieron sus guardias y se echaron á dormir los \^ue po- 
dían, por turno, cuando en el primer sueño oyeron cerca los ladri- 
dos de los adives, con lo cual creyeron verse rodeados de patago- 
nes. No es extraño: los repetidos golpes de la desgracia pueblan la 
imaginación de temerosas sombras; y bien que aquellos hombres, 
que exponían su vida con tanta frecuencia jamás dieron abrigo en 
su pecho al miedo, todavía les obligaban las circunstancias á vivir 
muy sobreaviso, siquiera para no morir sin gloria, ó sin vender 
muy caras sus vidas. Eilo fué que, después de un día de horribles 
fatigas y privaciones, pasaron toda la noche en vilo. 



(1) Urdaneta, Relación inédita. 

(2) ídem id. 
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Al ser de día bajaron de nuevo á la ribera, y por ella camina- 
ron largo rato; hallaron abundante agua potable y unas á manera 
de ciruelas monteses, de que se alimentaron, habiendo llegado fe- 
lizmente aquella tarde al lugar donde les esperaban los náufragos 
de la SanÜ-Esplritus, Como éstos estaban faltos de noticias de las 
naos, temían se hubiesen perdido; y cuando supieron por Urdaneta 
y compañeros que todas tres estaban en salvo, experimentaron 
grandes transportes de alegría. Esta se centuplicó al divisar un 
rato después á la Qipitana^ la San Gabriel y el patache, naves las 
dos primeras que habían perdido de vista desde hacía muy cerca 
de un mes, y la última en el río de Santa Cruz. 

Si^no hubiesen variado de rumbo las que venían con Sebastián 
de Elcano, j^ptáranse muy pronto con el General, pues éste siguió 
la derrota prefijada en cuanto se lo permitieron los vientos contra- 
rios. Por eso se unió con la San Gabriel; al patache lo hallaron en 
el río San Ddefonso. En suma: que el empeño mismo de buscar al 
General les alejó de él. Cuando Loaisa tuvo conocimiento de có- 
mo «e salieron del derrotero previamente acordado, sólo por ir en 
su busca, se enojó mucho, y con razón, aunque no dejó de compren- 
der la buena fe con que obraron. 

Al saber el General, por los náufragos, lo ocurrido durante su 
ausencia, largó velas hacia donde estaban surtas las otras naos. 
Allí mandó á Martín de Valencia que pasase á la Anunciada; que 
Rodrigo de Acuña volviese á su antiguo cargo de capitán de la 
San Gabriel (del cual sabemos que fué temporalmente desposeído),. 
y que Sebastián de Elcano, con las carabelas Parral y San Lesmes 
y el patache Santiago, volviese á recoger la gente, ropas, merca- 
derías, jarcias y todo cuanto se había salvado de la Santi-Espiri- 
tus. Elcano salió el 26 de Enero á cumplir su cometido, y en cuanto 
' «llegó al lugar del naufragio se dio prisa en embarcar la gente y ob- 
jetos expresados (1). Iba á partir el día 5 de Febrero para unirse 
con- Loaisa, cuando se desencadenó furioso vendaval, obligándole 
á meter el patache en un arroyo, y á salir con las naos mayores de 
aquel punto. La Parral^ donde iban Elcano y Urdaneta, se dirigió, 
ó más bien fué arrojada, hacia el Estrecho, y surgió en un pequeño 
puerto dentro de él, mientras la San Gabriel salió á alta mar. Era 
el 9 de Febrero, y todavía seguía allí Elcano esperando la bonanza, 



(1) Navarrete, tom. y. pág. 26.— Urdaneta, Reí. inéd. 
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cuando vio salir por el Estrecho á la San Gabriel; mandó disparar 
un cañonazo, avisándole que estaban allí, y momentos después sur- 
gía cerca de ellos la nave expresada, portadora de noticias descon- 
soladoras (1): la propia tormenta que les puso á ellos en grande 
aprieto, había hecho garrar á la Capitana, á pesar de sus cinco 
anclas y otros tantos ayustes, arrojándola hacia tierra. Ni el haber 
cortado la obra muerta, ni la echazón, ni cuantos arbitrios emplea- 
ron, fueron parte para evitar que el viento la forzase á dar en la 
costa, golpeándola allí despiadadamente las olas. Tuvo que aban- 
donarla toda la gente, menos el maestre y los marineros. Concluía 
diciendo el capitán de la San Gabriel que, en su opinión, podía dar- 
se por inutilizada la Capitana, y que él optó por abandonar^l Es- 
trecho, como único remedio para salvarse en tan extremado lance. 
Elcano mandó sin pérdida de momento á sus mejores marineros por 
tierra, y después supo que habían llegado con gran oportunidad, 
pues con su ayuda sacaron á flote la Capitana y le arreglaron el ti- 
món, poniéndole por de pronto en condiciones de andar algo, mien- 

c 

(1) Navarrete, apoyado en el doo. 14, qae pablioa en el apéndice al tomo y, afir- 
ma que la nao 8nn Qal>riél tomó primero este pnerto, uniéndosele después la nao Pc^ 
rral. Nótense, sin embarco, los detalles que da Urdaneta, cuando dice que dispara- 
ron un tiro para avisar á la 8an Qabriél, que surgiera donde ellos estaban, y se ven- 
drá en conocimiento de que lo diolio por Urdaneta parece tener mÁs caracteres de 
verdad. Aparte de esto, el piloto Uriarte, autor del documento núm. 14, no habla co- 
mo testiiro ocular, y si Urdaneta. Uno y otro difieren también en la fecha de aquella 
tempestad; pues mientras Uriarte dice que se levantó el día 8 de Febrero, Urdaneta 
afirma que el 6 por la noche. Es casi seguro que todas estas diferencias nacen de ha- 
ber dicho Uriarte: Martes á 8 diag de Febrero, día de Santa Dorotea, caceó la nao 

Victoria. Y es claro; como escribe inmediatamente que el viernes por la mañana se 
hizo á la vela la San Chkbriel, y el mismo día por la tarde la Anunciada, si ni martes 
era día 8, se ha supuesto que el viernes inmediato, cuando salieron dichas naos, era 
día 11. Todo ello nace de una fecha equivocada: el mismo Uriarte escribe que era 
Jueves el 25 de Enero anterior; luego no podía ser martes el día 8 de Febrero, ni este 
día se celebra ni se celebraba entonces la fiesta de Santa Dorotea. Aparte de esto, el 
piloto mencionado nos dice en el párrafo siguiente que el domingo lí de Febrero sa- 
lió la Capitana, Si el martes era día 8, ¿cómo podía ser el domingo inmediato día 11? 
La dificultad desaparece con poner dicho martes en el día 6 de Febrero, fiesta de 
Santa Dorotea, como era en realidad; el viernes siguiente, 9, salieron las naos con el 
rumbo que arriba se indica, y el domingo 11 hizo lo mismo la Capitana, Con todo, la 
nao Parral surgió la primera en el puerto más cercano al Estrecho, como que fué 
arrastrada por la fuerza del vendaval. La pequefia divergencia de asignar Urdaneta 
eTdía 5, y el 6 Uriarte, como fecha de la tempestad, se salva con sólo tener en cuenta 
la distancia á que estaban unas naos de otras y advirtiendo que el primero se refiere 
ú. la noche del día 5, y el segundo á la mañana del 6. Además, pudo haberse iniciado 
el día 6, como afirma Urdaneta, y no haber garrado la Capitana hasta el siguiente, 
según se deduce de lo escrito por el piloto Uriarte. 
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tras se proporcionaba ocasión de carenarla mejor. Siguiendo las 
naos Parral y San Gabriel en el mismo puerto, vieron el día 10 sa- 
lir por el boquerón del Estrecho \2i Anunciada, de que era capitán 
Pedro de Vera; y aunque le hicieron señas "no quiso venir — dice 
Urdaneta — adonde nosotros estábamos; antes fué á surgir adonde 
primero con la otra tormenta largaron amarras, é á la tarde desa- 
pareció de allí, y nunca más la vimos„ (1). 

El mismo domingo 1 1 de Febrero vieron que se dirigía la Ca- 
pitana fuera del Estrecho, y en cuanto la divisó Elcano fué á ella, 
acompañado de Urdaneta, para hacer que surgiera donde estaban 
ellos (2); pero no lo pudieron lograr, y al día siguiente se detuvie- 
ron á tres leguas de las otras naos, San Gabriel y Parral las cua- 
les se le juntaron el mismo día. Allí determinaron de ir al río de 
Santa Cruz á carenar la Capitana^ que, sobre los destrozos ante- 
riores, perdió aquel día el áncora mayor. En cambio, tuvieron la 
satisfacción de ver que se les unió la carabela San Lesmes, des- 
pués de haber corrido hasta el grado 57 lat. S., según Urdaneta, 
y, sqgún los del buque, hasta donde á ellos les parecía que era el 
acabamiento de la tierra (3) . 

El General ordenó al Capitán de la San Gabriel, Rodrigo de 
Acuña que se llegase adonde estaba el patache Santiago—?! cual 
le dejamos surto en un arroyo, — y le dijese de su parte que, si el 
tiempo le favorecía, se llegara hasta la bahía de la Victoria, don- 
de estuvo la Capitana á punto de perderse, y, recogiendo cuanto 
allí encontrase de la echazón de la Capitana, se volviera al río de 
Santa Cruz, hacia donde se dirigían los demás. Añadíale el Gene- 
ral quQ importaba al mismo Rodrigo de Acuña recobrar su batel, 
que quedó con el patache, pues no había más que el de la Capitana. 
Acuña se excusó diciendo que el mucho viento y la mar gruesa le 



(1) Bel. Inéd.— En la Relación de Francisco Dá^ila (Nav., tom. y, documento nú- 
mera 10) se dice que la Anunciada no pudo tomar este pnerto. 

(2) En los documentos 10 y U, ya citados, se dice que Rodrigro de Acnña envió el 
esquife k la Capuana, batiéndole una bandera para que se acercase á tierra. Es pro- 
bable que Sebastián de Elcano y Urdaneta aprovechasen el esquife de Rodrigo de 
Acufia para trasladarse á la Capitana; de este modo se armonizan las dos versiones. 

(3) Parece indudable que la nao 8cm Lumu llegó hasta lo que más tarde se lla- 
mó Cabo de Hornos. ¡Lástima grande que no tuvieran entonces noticia de lo venta- 
joso que les fuera pasar al Pacifico por dicho Cabo! Casi seguro es que lo hubieran 
doblado todas las naos sin pasar los grandes trabajos y formidables riesgos del mal- 
aven turado Estrecho de Magallanes. 
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impedían hacer tal viaje; pero el General insistió en su idea, tanto 
más cuanto que el patache, ignorante del paradero de las demás 
naos, podía fácilmente extraviarse. Lejos de someterse, Acuña 
respondió á su jefe que ^adonde él no se quisiese hallar no le man- 
dase ir" (1). Mucho se enojó el buen Loaisa con palabras tan desco- 
medidas, y dio á entender al capitán que no tenía más remedio que 
obedecer. D. Rodrigo dijo entonces que, pues el General se lo man- 
daba, obedecería; y así lo hizo. 

Ignoraba la gente del patache los tristes sucesos de la bahía de 
la Victoria, donde suponía que aun seguiría surta la Armada; pa- 
ra cerciorarse, el clérigo D. Juan de Areizaga fué por tierra con 
tres compañeros, llevando comida para cuatro días — muy ¿nedida 
iba la ración, — para recorrer cuarenta leguas. (2) Llegaron A la 
expresada bahía, y hallaron algunos restos de la capitana, com- 
prendiendo por ellos lo sucedido. Al volver les faltó comida, y 
echaron mano de malas frutas silvestres, y llegaron al patache al 
mismo tiempo que se acercaba la San Gabriel, en cumplimiento 
de las órdenes del General. En el viaje perdieron un hombrf , lla- 
mado Juan Pérez de Higuerola, no sabemos si por haberse extra- 
viado, ó porque le detuvieron ó le mataron los patagones. En ver- 
dad que no había mucho que fiar de ellos, y bien lo comprendieron 
aun los que llegaron sanos y salvos, pues venían los desventurados 
en cueros vivos, porque los salvajes los despojaron de todo. 

Rodrigo de Acuña, que halló al patache en el Cabo de las Vír- 
genes, comunicó á su capitán Santiago de Guevara las órdenes del 
General; recobró su batel, no permitiendo que volviesen al patache 
los diez ó doce hombres— Urdaneta dice que catorce— que se lo 
entregaron, y se dirigió con rumbo al río de Santa Cruz; pero no 
volvió á juntarse con el General (3). 

El patache cumplió fielmente su cometido: se internó en la ba; 
hía de la Victoria, recogió los restos del alijo de la Capitana, j 
volvió sin novedad al río de Santa Cruz el domingo 1 1 de Marzo. 
Allí estaba ya el General desde el 24 de Febrero (4), con las naos 



(1) Urdaneta, Bel. inéd. 

(2) Nav., tomo v, pág. 29. 

(3) Más adelante reseñaremos las vicisitudes por qne fueron pasando las naves 
que se separaron de la Armada. 

(4) Después de haber escrito el piloto Uriarte (Nav., tomo v, pág. 261) que la Ca- 
pitana se hizo á la vela él domingo 11 de Febrero en la bahía de la Victoria; que se de- 
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Victoria, Parral y San Lesmes; por manera que la escuadra se 
vio reducida á cuatro embarcaciones, de siete que habían salido 
de España. Se perdió la Santi Espíritus, como sabemos, y se ha- 
bían separado del General, se cree que voluntariamente, la San Ga- 
briel y la Anunciada. En la Armada se sintió mucho tal pérdida, y 
con sobrada razón, pues faltaron las tres naves mayores después de 
la Capitana. No sabemos cómo tenían aliento aquellos hombres para 
insistir en la demanda del Estrecho, que siempre los recibía sañu- 
do é implacable; debiendo temer que si, cuando llegaron de refres- 
co y con todas sus fuerzas y con las naos en buen estado, les fué 
imposible atravesarle, cada vez les sería más difícil triunfar de 
aquel oploso, que con todo el formidable empuje de sus olas se opo- 
nía á los deseos de los heroicos expedicionarios. 

No bien llegaron al río dé Santa Cruz el 23 de Febrero, coloca- 
ron en seco la nao Victoria , y hallaron que tenía quebrado todo el 
codaste y tres brazas de quilla. En cinco mareas, que en aquella 
sazón eran muy grandes— el piloto Uriarte dice que en ocho, — la 
ader^aron lo mejor que les fué posible con tablas, planchas de 
plomo y ^cintas de fierro". (1) La labor resultaba en extremo pe- 
nosa, porque tenían que trabajar en el agua. También pusieron en 
seco las otras dos naos y el patache, y les dieron un buen recorri- 
do. Aprovechando la madera que llevaban con objeto de hacer un 



tuvieron cerca del Estrecho ?ui$ta el martes en la tard^ '(13); que, habiéndoseles roto 
esa misma tarde un ancla de la Capitanaf junto con la cruz, anduvieron voltejeando 
hasta el miércoles (14); y que el jueves (16), antes de hacer rumbo al río de Santa 
Cruz, comunicó el General á Rodrigo de Acuña las. órdenes que conocemos, conclu- 
ye diciendo: «El edhado i8 de Febrero entramos en el río de Santa Cruz.» Salta á pri 
mera visA que hay aquí una equivocación palmaria, no sólo porque, siendo el 11 do- 
mingo, no podía ser sábado el 13, sino también porque, según el mismo Uriarte, el día 
Ifise hallaban lejos del rio de Santa Cruz. No hay que olvidar, además, que la Capita- 
na iba desarbolada, y no es nada extraño que no pudiera surgir en el río mencionado 
hasta el sábado 24, como dice Urdaneta en su Relación inédita, por nosotros tantas 
veces citada. 

Tampoco están acordes Uriarte y Urdaneta respecto á la fecha en que el patache 
surgió en el mismo río: aquél dice que el 1.° de Marzo; éste que el 11. No tenemos 
fundamentos que directamente apoyen la versión d^Urdanetí^; pero la exactitud de 
sus noticias en otros puntos, tanto como las frecuentes equivocaciones do Uriarte, 
nos inducen á creer que también por esta vez está en lo cierto el primero. Excusamos 
advertir que, habiendo sido hasta ahora la Relación de Uriarte la más minuciosa de 
las conocidas y la que más puntualiza las fechas, verdaderas ó equivocadas, todos 
los historiadores le han seguido, sin excluir al diligentísimo Navarrete, que carecía 
de otras fuentes. 

(1) Urdaneta, Relación inédita. 
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bergantín, construyeron un batel y se lo dieron á la Santa María 
del Parral, La San Lesmes estuvo á punto de inutilizarse: ocho 
días permaneció en seco después de aderezada, hasta que, ayuda- 
dos por Jas grandes mareas, la arrojaron al agua. 

Entre tanto, el elemento militar de la Armada se entretenía 
útilmente en la caza y pesca: obra de dos leguas de la barra había 
una isleta adonde salían gran número de lobos marinos ó focas á 
tomar el sol; oíanse sus bramidos á larga distancia. Para ver de 
cazarlos, se organizó una expedición de cuarenta hombres, que 
fueron en un batel, y, salidos en tierra, se repartieron en grupos 
de cinco en cinco. Cuando distaban un tiro de ballesta de los lobos, 
arremetieron contra ellos, pasando por encima de innumerables 
patos, que, no pudiendo volar, se dejaban aplastar gor los cazado- 
res, los cuales, con la codicia de matar lobos, no hacían caudal de 
dichas aves. Sólo una foca pudieron matar, y eso porque la halla- 
ron dormida, con haber quebrado en otjas muchas, todas Jas ala- 
bardas, lanzas, ganchos, mazas de plomo, y cuantas armas lleva- 
ban, „porque eran tan grandes é de tanta fuerza, é tan recios (los 
lobos marinos ó tocas) que no aprovechaba asirles con los ganchos 
ni darles con las otras armas; é si asían con los dientes alguna 
lanza, acíanla pedazos". (1) Abrieron en canal la única pieza lo- 
grada, y le hallaron en el buche piedras lisas, tamañas y mayores 
que una mano. Aquella noche se detuvieron en la isleta, en espera 
de mejor fortuna para el día siguiente; pero los lobos no salieron. 
Lo lastimoso fué que los cazadores comieron del hígado y del bazo 
del que habían cazado, y ál poco tiempo se desollaron todos de 
pies á cabeza. De lo restante de aquella enorme pieza comieron 
ciento cuarenta hombres. En los días siguientes se dedicaron á la 
pesca, de que hallaron enorme abundancia: unas veces se servían 
del chinchorro ó red que llevaban; otras, de las manos, pues en la 
marea baja quedaban en seco muchos peces. Después de repartir 
en fresco los que buenamente podía comer la Armada, aún pusie- 
ron en salmuera trece botas ó pipas llenas de buenos pescados. 

Asimismo hallaron „un animalia á manera de galápago, que 
parecía, en la cabeza y ancas, como caballo; é con la concha que 
tenía, parecía caballo encubertado". (2) Vieron también avestru- 



Cl) Urdaneta, Relación inédita. 
(2) ídem, id. id. 
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ees é innumerable multitud de aves de rapiña. Urdaneta, que esta- 
ba animado de gran espíritu de observación, cuenta y no acaba de 
las cosas que vio durante la forzosa estancia de la Armada en el 
río de Santa Cruz; y refiere que hallaron muchas piedras, califica- 
das de madres de turquesas por los lapidarios de la expedición; 
gran número de salitrales ó criaderos de nitro, y él mismo dio con 
un topacio, por el cual le ofrecían cuarenta ducados. Xo se dejó 
ver un solo patagón en todo el tiempo que se detuvieron allí los 
expedicionarios. 

El día 24 de Marzo (Uriarte dice que el 29) abandonaron el río 
de Santa Cruz en dirección al Estrecho, con mar muy gruesa y 
viento huracanado, aunque favorable. A la altura del río de San 
Ildefonso, el tenaporal obligó al patache á separarse de la Armada 
y á entrar en dicho río. En una isla cercana mataron los del pata- 
che innumerables patos, que pusieron en salmuera, llenando ocho 
pipas. Juntas ya todas las naves, el día 5 entraron en el cabo de 
las Vírgenes, y el 8 embocaron el temido Estrecho, adelantándose 
el patache, forzado por el tiempo. Al pasar por donde la vez an- 
terior había garrado la Capitana^ mandó el General su batel para 
que recogiese algunas botas y cepos de lombarda que aún queda- 
ban allí, encargando á su gente que, si podía haber á algún pata- 
gón, le llevasen á las naves. No lo consiguieron, porque los indios 
empezaron á tirar flechas en cuanto los españoles trataron de obli- 
gar á uno de aquellos á que entrase en el batel. 

Al día siguiente, (9 de Abril) hallaron al patache al abrigo de 
una isla, donde surgieron también las otras naves. La Capitana — 
que era donde iba Urdaneta desde que se perdió la Santi-Esplri- 
tus — empezó á arder el día 10, cuando estaban cociendo una cal- 
dera de brea: gracias á la diligencia de muchos de los tripulantes 
scsalvó la nave, pero ellos estuvieron en gravísimo peligro de su- 
cumbir. Se centuplicó el peligro, porque mientras los unos se ocu- 
paban, como era su deber, en apagar el fuego, los otros se dieron 
prisa en apoderarse del batel, donde querían entrar muchos á la 
vez, y estuvieron á punto de matarse por ese empeño. „Si así hi- 
ciéramos todos— dice Urdaneta,— bien librados quedáramos; em- 
pero, con la ayuda de Dios, todo se remedió bien, y el Capitán ge- 
neral afrentó de palabra á todos los que entraron en el batel." 

Partieron de allí el día 12, llegando en el mismo al puerto de la 
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Concepción, donde se detuvieron con malos tiempos. El patache 
perdió allí su esquife, y al salir las demás naves, se quedó, no sa- 
bemos porqué, la Parral, que no pareció hasta muchas horas des- 
pués; como que creyeron no volverla á ver. El 18 surgieron en el 
puerto de San Jorge, uno de los mejores de aquellos tempestuosos 
mares, donde hicieron leña y aguada, cortando además la madera 
necesaria para un par de bateles. Allí se les murió el factor Diego 
de Covarrubias. Cuando más descuidados se hallaban, oyeron una 
noche inmenso griterío que les alarmó: eran dos canoas de patago- 
nes que llevaban tizones encendidos, por lo cual entendieron que 
tal vez trataban de incendiar las naves. Los patagones hablaban 
á grito herido; mas, como nadie les entendía, volviéronsciá tierra. 
Al siguiente día mandó el General á su batel, por si podía hallar 
alguno de los alborotadores; pero no hallaron rastro de ellos. 

El día 2v5 abandonaron el puerto de San Jorge, para surgir el 
26 en el llamado Buen Puerto. Hallaron aquí .abundancia de leña, 
y una fruta colorada, semejante á la guinda, de la cual comieron 
todos. Asimismo probaron de la corteza de un árbol que ienía el 
propio sabor de la canela. Aunque en todo el Estrecho hay copia 
de mejillones, en éste los hallaron muy extremados, con mucho al- 
jófar dentro. AI salir de Buen Puerto, el día 2 de Mayo, experi- 
mentaron grandes temporales que les hicieron andar volteando sin 
poder adelantar un paso, hasta que el 6 surgieron en el puerto de 
San Juan, donde se detuvieron hasta el 9. Los fríos eran ho- 
rribles en aquella estación, sin tener con qué remediarse los expe- 
dicionarios; las noches duraban veinte horas, y no cesaba de nevar. 
Se formará alguna idea de la angustiosa situación de aquellas gen- 
tes con solo saber que el día 9 de Mayo se les murió un gallego, aho- 
gado materialmente por una espantosa plaga pedicular. En dicho 
día 9 partieron del expresado puerto de San Juan, y al siguieRte 
volvieron al mismo, porque no les fué posible avanzar, ni hallaron 
surgidero que les ofreciera mayor seguridad. Paso á paso tenían 
que ir ganando terreno: el 14 abandonaron este puerto y el día 15 
se detuvieron en el llamado de Mayo. Finalmente, habiéndose de- 
tenido aquí hasta el 25, al día siguiente, 26 de Mayo, desemboca- 
ron el Estrecho, llegando al Cabo Deseado, que lo sería ardiente- 
mente por los expedicionarios. Mas de diez meses llevaban á mer- 
ced de las olas, y sólo habían avanzado en dirección á las regio- 
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nes que buscaban 70 grados; aún les faltaban otros 160. De cual- 
quier modo, el saber que dejaban atrás el formidable Estrecho con 
tantos afanes y pérdidas atravesado, debía animarles sobremane- 
ra, tanto como la equivocada idea del PacíSco, que solo de nombre 
lo era, como lo experimentaron muy pronto (1). 



(1) Calcularon los expedicionarios qae el estrecho de Magallanes tendría obra 
de 110 lesrnas desde el Cabo de las Vírgenes al Deseado, con tres ancones y otras tan. 
tas angosturas. Entraban en el Estrecho muchos ríos y arroyos de bnenas agaas; la 
nieve era azul: había adquirido ese color en los muchos siglos que acaso llevaba sin 
derretirse. Entrambas costas debían de estar habitadas por pueblos más ó menos 
numerosos, porque vieron muchos fuegos. La pesca era abundante: vieron ballenas, 
toninas, marrajos, merluzas, abundante sardina y anchoa, lo mismo que ostras y 
mejillones^ Las mareas del Pacífico y del Atlántico se unían en la medianía del Es- 
trecho con grande ó imponente estruendo. Véase Navarrete, tomo v, páginas 42 y 48. 

Urdaneta emplea#qui largas páginas de su Relación inédita, explicando muy de- 
talladamente las conocencias que ee han de tener de Santa Cruz é del Estrecho , asunto 
para ellos de vital interés; pues, de haber conocido antes todos los pormenores que 
á tanta costa aprendieron en la travesía, tal vez hubiera sido ésta más breve y me- 
nos costosa. » 




GAPÍTUDO III 



Prosiglie la ezpedlolón Loaisa. — Toman direcdón NO.~Tempestad en 
el Padfico. — Dispersión de la Armada. — Queda la Capitana sola. — Qente enfer- 
ma. — Muerte de Loaisa.— Cariño de Elcano á Urdaneta. — Muerte de Elcano. — Su- 
c6del%Toríbio Alonso de Salazar. — Islas de los Ladrones. — Gonzalo de Vigo. — 
Costumbres de los isleños. — Parte la nao. — Muerte de Salazar. — ^Peligrosa con- 
tienda sobre jefatura.-— La obtiene Carquizano. — Llegan á Mindanao. — Son bien 
redbidos. — Doblez de los naturales. — Aventura peligrosa. — Juido de Urdaneta 
acerca de los naturales de Mindanao. — Toman rumbo á las Molucas. — Detiénen- 
se en la isla de Talao. — Son bien redbidos. — Llegan á las Molucas. — Entéranse 
de su situadón. 




legó, pues, Loaisa, el sábado 26 de Mayo de 1526, al mar 
Pacífico, después de haber invertido en la travesía del Es- 
trecho cuarenta y ocho días. A pesar de los trabajos y pri- 
vaciones inseparables de un paso tan peligroso, bien po- 
dían gloriarse los expedicionarios de la bonanza relativa de las 
aguas del Estrecho, y de la facilidad con que salvaron todos los 
obstáculos; porque más de una vez hubo de torturar la fantasía de 
aquéllos la perspectiva de una catástrofe que los borrase del catá- 
logo de los vivos, sin gloria ni utilidad; que era acaso el más amar- 
go torcedor para la mayor parte de aquellos hidalgos, ávidos de 
fama y de renombre. 

El mismo día 26 de Mayo de 1526 empezaron á surcar el Pacífí- 
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00 en dirección NO., y el 31, distando cosa de 150 leguas del Cabo 
Deseado, les dio un viento fresco, que arreció por la noche, y al 
día siguiente se convirtió en horrorosa tormenta, ^muy grande á 
maravilla," dice D. Juan de Areizaga (1), que obligó á las naves 
A dispersarse, y nunca más se volvieron á juntar. Nosotros segui- 
remos á la Capitana^ donde iba el General con Sebastián de Elcano, 
Urdaneta y buena porción de la plana mayor. Después de aferrar 
el velamen, corrió la nao dos días, á impulsos del huracán, sólo 
con el papahígo del trinquete; al tercero largó velas; pero pronto 
las recogió, forzada por el temporal. El día 4 de Junio distaba dos- 
cientas leguas del Cabo Deseado, hallándose á 42^ 30* latitud Sur. 

De nuevo le acometió el temporal el día 7, y al amansar el vien- 
to pensaron que tres distintas corrientes cruzadas iban á concluir 
con la embarcación, destrozada como iba con tres brazas de codas- 
te roto, por donde entraba enorme cantidad de agua: día y noche 
trabajaban dos bombas para achicarla, y adelantaban muy poco. 
La situación de los expedicionarios iba siendo cada vez más críti- 
ca; enfermaba la gente, y, con todo, fué necesario acortar las ra- 
ciones, porque, habiendo pasado á la Capitatia casi todos los indi- 
viduos de la nao perdida Santi-Espiritus, temieron les faltase ali- 
mento. El día 24 de Junio murió el piloto Rodrigo Bermejo. Gran 
pérdida para todos, porque era muy entendido en su oficio. Por es- 
te tiempo enfermó el General, de enojo de verse solo, por la sepa- 
ración de todas las demás naos (2), y el día 13 de Julio murió tam- 
bién el contador Alonso de Tejada. Por espacio de un mes largo 
navegaron sin que les ocurriese cosa particular, fuera del trabajo 
grande de las bombas, de la escasez de alimentos y de> grave pe- 
ligro constante de que se les abriera la nave en el momento menos 
pensado. Así cortaron la equinoccial el día 26 de Julio, que obser- 
varon la latitud de 20 minutos Norte. 

El día 30 de Julio sucumbió el pundonoroso General Loaisa, ba- 
jo el peso de la profundísima pena que le causaba la suerte desdi- 
chada de la expedición, reducida desde 1.° de Junio á un solo barco, 
de los siete que habían salido de España; con la triste esperanza de 
que si llegaba á las Molucas, que era muy dudoso, por lo muy qtie- 
brantado que iba, tendría que habérselas con todo el poder de los 



(1) Nayarrete, tomo v, doc. número 9. 

(2) Navarrete, tomo y, doc. número 23. 
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portugueses en Oriente. Apenas tuvo ocasión Loaisa de dar prue- 
bas de sus cualidades; pero es indudable que se hubo siempre con 
gran prudencia y justificación (1). Sucedióle en el mando Juan Se- 
bastián de Elcano, de conformidad con lo que disponía una provi- 
sión secreta del Emperador. Pudo halagarle un día la jefatura de 
la Armada; pero en las circunstancias en que se le venía á la mano 
era pesadísima carga, más bien que apetecible honor. Sobre todo 
esto, Elcano se sentía morir;*como que, previendo cercana su última 
hora, hizo testamento cuatro días antes del fallecimiento del Gene- 
ral, á quien nombró por uno de sus testamentarios. En sus disposi- 
ciones se echa de ver al hombre de verdadera fe y de un gran fon- 
do de juslicia, que si tuvo en su juventud algo de las costumbres 
libres y desgarrabas, propias de los pocos años y de la profesión 
aventurera y errática de los de su clase, nunca olvidó por completo 
sus deberes para con Dios. Por eso, después de hacer numerosas 
mandas piadosas y caritativas con los mil setecientos cincuenta du- 
cados que le debía el Rey, más otros mil que tenía de sueldo por su 
empleOjgdejó á su anciana madre por usufructuaria de sus bienes — 
aunque advirtiendo que eran castrenses y de su libre disposición, — 
y por herederos á sus hijos (2). 

El cariño paternal que Sebastián de Elcano profesaba á Urdaneta 
se ve patente en su testamento, donde aparece favorecido, ya solo, 
ya en mancomún con deudos del testador (3). Verdad es que Urdane" 



(1) «Murió como católico y bnen caballero en su oficio, encomendándose á nnes. 
tro Señor, y dejó mucha tristeza y dolor á todos los que en aquella nao Capitana 
iban; porque demás de ser buen capitán, sabio y de experiencia, era de gentil con- 
versación y muy bien quisto. Así como fué muerto, y con sendos Paternoatrea y Ave- 
marias por su ánima, que cada uno de los presentes dijo fué echado su cuerpo en la 
mar.» Oviedo, P. II, lib. xx, cap. xiv. 

(2) Su biógrafo D. Eustaquio F. de Navarrete conjetiira, con sobrados motivos, 
qn^la madre del gran navegante y conquistador no logró se le pagasen deudas tan 
sagradas, por lo menos todas. Vid. Historia de Juan Sebastián de Elcano, páginas 178 
ál81. 

(1) So lee en el testamento: «Mando de las ropas de vestir que se haga lo siguien- 
te: Mando el jubón de tafetán plateado, que se le dé á Andrés de Urdaneta. > T más 
adelante: «ítem más, mando que de mis rescates les sean rescatados de especia sus 
qaintaladas é caja á Andrés de Urdaneta é á Hernando de Guevara, ó á Esteban mi 
sobrino.» Esta manda era muy importante, pues Elcano llevaba muchos géneros de 
rescate de su propiedad, á cambio de los cuales esperaba obtener buenas quintala- 
das de especia. Obsérvese además que el testador iguala á Urdaneta con sus parien- 
tes Guevara y Esteban. En otro párrafo del propio testamento se lee: «ítem, mando 
que del trigo é de la harina que yo tengo, que den una hanega de trigo é otra do ha 
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ta hubo de dar ya desde entonces muestras de lo que fué toda su vi- 
da: ñdelísimo con los superiores, sereno en los peligros, constante 
é incansable en el trabajo, avisado y prudente en el conse. 
jo; y, sobre todo, de inteligencia vivacísima y de un espíritu de 
observación tan sagaz y penetrante, que parecía leer como en libro 
abierto, en los grandes trastornos de la naturaleza, las leyes por 
que se rigen las tormentas y el huracán. 

Vista la real provisión, arriba mencionada, Sebastián de Elcano 
fué jurado por Capitán general, y sólo siete días ejerció este alto 
cargo, pues el 6 de Agosto siguiente pasó á mejor vida en las vas- 
tas soledades del Océano Pacífico, á los 8° ó 10° latitud Sur, y 
obra de 350 leguas al Este de las Marianas (1). Xo se sabecque ejer- 
ciera más actos de jurisdicción. que el de nombrar ¿ Alvaro de Loai- 
sa, sobrino del General difunto, contador general; á su propio her- 
mano Martín Pérez de ElcanoJ piloto, y á Hernando de Bustamante, 



riña, é del aceite una arroa ¿ Andrés de Urdaneta é á Hernando de Guevara, é más 
de los palpos, treinta é tres qaesos.» 

(1) Urdaneta, en sn Relación inédita, da cuenta de este triste sucec> con es. 
tas breves palabras: «Lunes, á seys días de Agosto, falleció el manífíco Señor Juan 
Sebastián del Cano, el Capitán General é Gobernador.» En su Relación Impre- 
sa (Navarrete, tomo v, documento nüm. 26) dice á este propósito: <A cuatro días 
de Agosto del dicho año de veinte é seis murió el capitán Juan Sebastián del Ca- 
no.» Lo mismo se expresa en otra relación abreviada que presentaron al rey él y su 
compañero Macias del Poyo. Oviedo (libro ii, cap. xiv), consigna esta última fecha* 
de igual modo que Herrera (Década ni, página 266); éste añade palabras y detaUes 
que indican haber seguido á Oviedo. No citamos autores modernos, y bastará de- 
cir que cuantos conocemos adoptan la focha del 4 de Agosto, menos el P. Rodrigo 
Aganduru Moriz que dice que el 6. (Historia de las Islas Füipinas, tonoo 1.®, pág. 127)^ 
¿Cuál do ellas será razón que adoptemos nosotros? Recuérdese que Urdaneta escribió 
la relación que corre impresa fiándose únicamente en sn memoria; razón por la cual 
la presentó al Rey mucho después de haber vuelto do las Molncas, como que la tuVo 
que redactar en España; pues los portugueses le despojaron de todos los libros y pa. 
peles que traía. No es maravilla que un escrito en tales condiciones perjeñado ado- 
lezca de notables defectos en fechas y detallos menudos; y como ese y otro análogo 
y de igual procedencia y autoridad son los únicos documentos contemporáneos que 
nos dan la fecha indicada del 4 de Agosto; y como Oviedo, á quien copia Herrera, 
recibió de Urdaneta los datos referentes á la expedición Loaysa, sígnese que la au- 
toridad de estos escritores y de cuantos han tocado el punto en cuestión so refunde 
en la autoridad do Urdaneta. Este, sin embargo, nos da dos fechas— 4 y 6 de Agosto: 
— ¿á cual de ellas atenernos? Juzgamos que en buena crítica debemos atenernos á 
la última, porque la Relación inédita en que nos la da es á manera de Diario ó libro 
de memoria en que iba consignando los sucesos á medida que ocurrían, mientras las 
dos Relaciones impresas las escribió, como ya lo tenemos dicho, después de haber 
Uegado á España, y recurriendo á su memoria. Cierto que el asunto no es de trans- 
cendencia; pero es una fecha memorable, en que España perdió á un héroe digno de 
inmortal renombre; fecha que hasta ahora, en nuestro sentir, ha corrido equivocada. 
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contador de la nao. £1 mismo día y á la misma hora que Sebastián 
de Elcano, murió Alvaro de Loaisa, el contador general últimamen- 
te nombrado. Fué elegido para ocupar el puesto del General fina- 
do Toribio Alonso de Salazar, que iba arrestado en la nao Capi- 
tana, desde el Estrecho (1). El nuevo jefe nombró tesorero general 
á Martín Iñíguez de Carquizano, y alguacil mayor, en su lugar, á 
Gonzalo del Campo. 

Hallándose el día 9 de Agosto á 12^ latitud Norte, determina- 
ron tomar rumbo resueltamente hacia las islas de los Ladrones 
(Marianas), porque se les moría mucha gente de escorbuto y de do- 
lores de pecho. Más de treinta hombres habían fallecido desde que 
salieron ^el Estrecho. Urdaneta indica que, si hubiese vivido Se- 
bastián de Elcano, no se dirigieran tan pronto h Icia Marianas, sino 
más bien en demanda del Japón. La misma especie veo en otras 
relaciones de la época, y no atino á comprender qué se proponía 
Elcano con semejante itinerario. 

A 21 de Agosto, hora de vísperas, divisaron tierra por la parte 
del Noije; pero ni aquel día ni el siguiente, que hicieron los esfuer- 
zos imaginables para surgir, pudieron lograr nada: contentáronse, 
pues, con poner á la isla el nombre de San Bartolomé, y pasaron 
adelante, en dirección á las Marianas, á donde llegaron el 5 de 
Septiembre. Los naturales cercaron la nao con sus canoas, desde 
una de las cuales oyeron que un hombre les saludaba á usanza de 
España, de lo cual se maravillaron mucho. Dijéronle que entrase 
en la nao, pero respondió que no se atrevía, si antes no le daban 
seguro real; diéronselo, y no bien entró satisfizo colmadamente la 
curiosidad de todos, refiriendo muy por menor sus vicisitudes. Re- 
cordará el lector que la nao Trinidad, capitana de la expedición 
Magallanes, intentó atravesar el Pacífico al mando de Gonzalo Gó- 
mez de Espinosa, mientras Elcano realizaba su legendaria empresa 
de completar en la Victoria la circunnavegación del Globo. La 
Trinidad^ después de inútiles esfuerzos para atravesar el Pacífico, 



(1) Loaisa tnvo noticia de qne se f ragruaba una insurrección en la San LeameM, 
con objeto de volverse á España, y suponiendo que Salazar qaería alzarse con la 
nao, le blzo pasar á la Capitana para tomar información y castigarle, si eracnlpable. 
El P. Aganduru Moriz dice qne Loaisa le declaró inocente, encargando á Elcano qne 
le honrase porqne era muy leal hidalgo. (Id. Id. pág. 129). Diego de Solís, tesorero ge- 
neral, se trasladó á la San Lesmes, ya como tesorero de ella, ya como Jefe, pues 
Francisco de Hoces, sn capitán, estaba á la muerte. 



58 ÜRDANETA Y LA CONQUISTA ÜE FILIPINAS 

enferma casi toda la gente, y rota y desarbolada la nao, se detuvo 
en una de las islas Marianas, ó de los Ladrones, y cuatro de los 
expedicionarios saltaron á tierra, de los cuales sólo volvió uno, á 
pesar del perdón á todos ofrecido. Pues bien; el español con quien 
dieron tan á deshora los de la nao Victoria, era uno de aquellos 
tres que habían quedado allí á fines de Agosto de 1522: llamábase 
Gonzalo de Vigo, y era natural de Galicia; venía casi desnudo, con 
el cabello hasta las nalgas. Sus dos compañeros habían sido muer- 
tos por los indios, por ciertas sinrazones que habían hecho. Les sir- 
vió mucho, porque conocía bien la lengua de las islas, y fué en ade- 
lante el intérprete obligado de la expedición. 

Aquella misma tarde del 5 de Septiembre surgieron «n una de 
las expresadas islas; 3% aún antes de llegar á ella^los indios les lle- 
varon á bordo agua, sal, pescado, batatas, arroz, cocos, plátanos y 
otras cosas (1). 

Urdaneta, — lo mismo que los compañeros de Magallanes — formó 
opinión poco ventajosa de estos indios, singularmente por su incu- 
rable rapacidad. Si á Magallanes le robaron el batel, á est^s expe- 
dicionarios hasta se atrevieron á quitarles los machetes, cuchillos y 
puñales que llevaban en la cintura, arrojándose al mar con su pre- 
sa. Ya entonces mascaban buyo, andaban untados de aceite de coco 
y ennegrecían los dientes con cierto zumo. No faltaban algunos con 
barba larga como los europeos. En sus continuas guerras con los 
de las islas vecinas usaban por armas, hondas, palos tostados y ca- 
nillas de hombres que mataban en la guerra. Adoraban en las ca- 
bezas de sus padres y abuelos; desenterrábanlas al cabo de cierto 
tiempo, y las tenían en sus casas para tributarles culto» Como no 
tenían hierro, ni género alguno de metal, lo apreciaban en tanto, 
que por una pequeña cantidad de ello dieran todas sus cosas. No es 
extraño: calcúlese la situación de aquellas pobres gentes, obligarlas 
á labrar la tierra, construir sus embarcaciones y atender á los mil 
usos y necesidades de la vida con pedernales y conchas de tortuga. 
Las costumbres y moralidad de los naturales corrían parejas con 
su menos que rudimentaria civilización. 

Algo se repusieron durante la estancia en estas islas; pero aún 
había mucha gente enferma á bordo, y Alonso de Salazar — el jefe 
de la expedición—obligó á once isleños á que se embarcasen para 



kí) Nararrete, tomo v, pág. 50. 
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dar á la bomba, porque la nao seguía haciendo mucha agua. Gon- 
zalo de Vigo quiso seguir la suerte de los expedicionarios, y se em- 
barcó también, y con esto hicieron rumbo hacia las Molucas. Era 
el 10 de Septiembre de 1526. 

Cinco días después murió Toribio Alonso de Salazar (1), y con 
motivo de la elección de sucesor surgió agria reyerta que pudo te- 
ner desastrosas consecuencias: los unos apoyaban la candidatura de 
Martín Iñiguez de Carquizano, contador general, y los otros la de 
Fernando de Bustamante, que lo era de la nao. Todos habían de- 
positado sus votos, cuando Martín Iñiguez „se resabió con parecer- 
le que tenía más votos el Bustamante, é apañó al escribano los vo- 
tos y echólos en la mar, por lo cual se hubiera de revolver gran 
quistión" (2). No es fácil calcular adonde hubiera llegado una con- 
tienda á bordo encales condiciones, apasionados y divididos los áni- 
mos» y entre gente avezada y como familiarizada con los más es- 
pantosos peligros. Por suerte de todos aún lograron ahogar en 
germen la discordia, que, más implacable que el sañudo Océano, 
iba á dar al traste con aquellos desdichados restos de la Armada. 
Convinieron, por de pronto, en que los dos aspirantes á la jefatura 
gobernasen y administrasen juntos hasta que, una vez en las Molu- 
cas, ói Dios misericordioso les concedía tal favor, pudieran proce- 
der á la elección definitiva. El expediente era malo, si los hay, y 
ocasionado á contiendas diarias, y bien se comprende que lo adop- 
taron sólo con el fin de evitar un choque inmediato. Sin embargo, 
no se alteró la paz y el orden material, aunque los ánimos iban muy 
exaltados. No sabemos si antes ó después que Salazar, murió tam- 
bién Juan de Huelva, maestre de la nao, cuyo puesto ocupó Iñigo 
de Eiorriaga, que era contramaestre. 

No fué nada fácil la navegación desde que abandonaron las islas 
consabidas, porque los vientos y las corrientes traían á la desbara- 
tada nave de acá para allá; con todo, el día 2 de Octubre dieron 
vista á la isla de Mindanao, quedando al Este de ella, obra de doce 
leguas. 



(1) Navarrete (tomo v. pág. 51) dico que mnríó el día 13, pero añado en la nota: 
«Fecha tomada en el Archivo general de Indias en Sevilla, y comunicada por el se- 
ñor Ceán Bermüdez en 31 de Octnbre de 1804» Ninguna do las Relacionas impresas 
que conozco fija la fecha de la muerte de Salazar, y la inédita de ürdaneta dice que 
ocurrió el 15 de Septiembre. Concuerda con Urdaueta el P. Rodrigo de Agauduru 
Moriz. V. su Historia de laa Jalas Filipinas, 1. 1.**, pág. 134. 

(2) Ürdaneta, Relación Inédita. 
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Entre tanto Martín Iñiguez había madurado el plan que le había 
de poner en posesión de la ambicionada jefatura. A la vista ya de 
MindanaO) llamó á la cámara de popa á su rival Bustamante, á los 
oficiales de la nao, al alguacil mayor, Gonzalo de Campo, y á otros 
quince ó diez y seis hombres de bien, y les dirigió una plática ó 
razonamiento, saturado de buen sentido, bien que insistiendo en 
una idea que por lo egoísta podía desvirtuar el peso de las razones 
que iba aduciendo. Díjoles, pues, que ya estaban á punto de llegar 
al Maluco, y que por lo mismo, en el momento menos pensado, po- 
drían verse comprometidos en alguna refriega, ora con algún bar- 
co portugués, ora con alguna embarcación india; y que como iban 
acéfalos, sin capitán nombrado y jurado, podría acaecerles algún 
desastre, como á hombres desmandados y sin orden ni concierto, 
cosa que cedía en gran deservicio de Dios y de áli Majestad. Por 
tanto, les rogó que le nombrasen y jurasen á él, Martín Iftiguez, 
pues le asistía mejor derecho, según las instrucciones de Su Majes- 
tad, que presentó, en las cuales se ordenaba que, á falt?i de los ca- 
pitanes por él nombrados, eligiesen á oficiales generales de Su Ma- 
jestad, y que, no habiendo en aquel entonces otro oficial general 
más que él, que ejercía el cargo de contador general, no debían 
titubear en darle los votos. 

Por otra parte, añadía Martín Iñiguez en un arranque de poco 
modesta sinceridad, que él era más hábil que Fernando de Busta- 
mante para el espinoso cargo. Ello fué que todos á una le dieron la 
razón, excepto Bustamante, diciéndole que estaban aparejados pa- 
ra hacer y cumplir lo que su merced les mandase, é inmediatamen- 
te le juraron por su capitán y jefe. Bustamante se resistía; pero al 
punto le mandaron echar grillos, y cobró tanto miedo, que hubo de 
ceder muy pronto, jurando obediencia, como todos los demás, á 
Martín Iftiguez de Carquizano (1). 



(1) Háse creído hasta ahora que, muerto Alonso de Salazar ¿ mediados de Sep- 
tiembre, Carqnizano faé elegido incontinenti, sin diferencias ni rivalidades. Asi lo 
dice el Sr. Navarrete, tomo y, pág. 61: «Este día (18 dé Septiembre) murió Torlbio 
Alonso de Salazar, é hicieron capitán á^Martín Iñigaez de Carquizano, natural de 
Elgoybar, en la provincia de Guipúzcoa, que era entonces contador general.» Nava- 
rrete no podía hablar de otro modo, porque, tanto las relaciones conocidas en su 
tiempo como los historiadores de Indias, se explicaban en igual sentido con rara 
unanimidad, apoyados seguramente en el mismo Urdaneta, que dijo y escribió: «Se 
nos murió el capitán Salazar, y hicimos capitán á Martín Iñiguez de Carquizano.» 
(Belacióu impresa en Nav., tomo v, páginas 401 á 439). Cierto que Urdaneta se expre- 
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Al siguiente día, 3 de Octubre, proveyó Martín Iñiguez los car- 
gos vacantes, nombrando á su hermano, Martín García de Carqui- 
zano, tesorero general; á Francisco de Soto, contador general; á 
Diego de Soler, factor general, y á Gutierre de Tuflón, tesorero de 
la nao. 

Desde el día 2 hasta el 6 estuvieron sin poderse acercar á tierra 
por las calmas, y este día al fin surgieron en una bahía, al amparo 
de una lengua de tierra. Era la isla de Mindanao. Urdaneta y otros 
varios saltaron á tierra, con objeto de averiguar si la isla estaba 
habitada, y ver de proporcionar á la nao mejor surgidero. Pronto 
se persuadieron de que se trataba de un territorio habitado, y por 
gentes rogativamente civilizadas; pues sobre hallar en un bosque 
árboles cortados con hacha, vieron dos indios vestidos de medio 
cuerpo abajo, á los cuales llamaron, aunque inútilmente, desde el 
batel. Enviaron entonces á Gonzalo de Vigo, que conocía algo de 
la lengua malaya, para que hablase con los indios, pero no se en- 
tendieron. Embarcáronse éstos en una canoa, les siguió el batel, y 
bien entrada la noche se acercaron á un pueblo, cuyos habitantes 
andaban en la ribera, armados y metiendo gran bullicio y algaza- 
ra. Urdaneta y sus compañeros pasaron la noche en el batel, y en 
amaneciendo se fueron á tierra, donde hallaron muchos indios en 
actitud pacífica. Diéronles á entender por señas cómo deseaban res- 
catar bastimentos, y no tuvieron reparo algunos en llegar al batel, 
llevando cocos, plátanos, batatas, cidras y otras varias frutas, y 
vino de palmas, á cambio de algunas cuentas de vidrio, con que se 
holgaron mucho los naturales. Los españoles deseaban comprar 
también p;aercos, gallinas y arroz, y diéronselo á entender por se- 
iias á los indios, los cuales les llevaron desde luego arroz y algunas 
gallinas; con lo cual se mostraron todos muy amigos. Los expedi- 
cio^narios tornaron á la nave muy gozosos, y el mismo día surgió 
la nao muy cerca de tierra, en el Cabo de la Ensenada, donde hicie - 
ron buena aguada. 



8a asij'dando sólo á entender qne Martin Iñignez sucedió á Salazar en la jefatura; 
mas de sos palabras puédese también deducir que le hubo de suceder inmediatamen- 
te; y como en nln^funo de los documentos conocidos hasta ahora se mencionan las 
peligrosas diferencias ocurridas, reconocemos de buen grado que el sentido obvio de 
las palabras de Urdaneta en su Relación impresa era el que han adoptado los escri 
teres; aunque hoy, apoyados en lo que más minuciosamente refiere él mismo en la 
Belación Inédita, no nos sea licito sostener esa versión. 
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Estando surtos allí vínoles á visitar un indio, cacique de otra 
provincia de la misma isla (Rey de un pueblo, dice Uriarte), y les 
trajo muchas gallinas y un puerco: parte de ello lo regaló al capi- 
tán, y lo restante lo vendió á trueque de cuentas. Martín Iñiguez 
regaló á su vez al indio una vara de paño, y cierto lienzo, cuentas 
y otras frioleras, de que él se contentó en gran manera. Venía ves- 
tido de raso carmesí, y llevaba manillas gruesas de oro y orejeras 
de lo mismo. Algunos indios que iban con él tenían los dientes ho- 
radados y^ rellenos de oro, y vendían este metal muy barato; pero 
el capitán prohibió á todos comprarlo, para que no pensasen que 
hacían gran aprecio de él. Con esto se fueron los indios sumamen- 
te satisfechos. ^ ^ 

El día 9 salió de nuevo Urdaneta con otros en el batel á tierra, 
con objeto de entablar relaciones de amistad con los isleños y de 
comprar bastimentos; pero los indios se mostraron desconfiados, 
exigiendo para entenderse con los españoles lo que éstos én ningún 
caso podían consentir, conviene á saber: que descargasen los tiros 
que llevaban á proa, y apagasen las mechas de las escopetas. Con 
esto se recelaron también los nuestros. alguna emboscada, y la des- 
confianza mutua hizo imposible toda inteligencia. Aquel día lo pa- 
saron en dimes y diretes, sin lograr que los indios les vendieran 
nada; antes uno de ellos les habló en malayo, llamándoles /araw- 
guis — nombre con que eran conocidos los portugueses en la India 
— y afrentándoles como ladrones, que sólo deseaban acabar con los 
indios (1). La redomada astucia de éstos, que querían hacer papel 
de víctimas, se vio patente aquella misma noche, pues tuvieron el 
atrevimiento de ir con dos canoas á cortar el cable que sujetaba el 
batel á la nave, y apoderarse del mismo; pero los españoles estaban 
muy sobreaviso, y al verlos llegar les dispararon un verso, con que 
les ahuyentaron, y, si hasta entonces tomaban grandes precaucio- 
nes, redobláronlas en adelante, colocando buena guardia en el ba- 
tel día y noche. El día 10, antes de amanecer, se escaparon á tierra 
los once indios de las islas de los Ladrones, en la misma canoa que 
les habían cogido los españoles; pero no bien llegaron á tierra fue- 



(1) Uriarte afirma qne estaban haciendo amistades con el Rey de la tierra, que 
quería darles provisiones; ¡)ero que un malayo se lo estorbó, persuadiéndole de que 
eran portugueses, cuyas mañas y modo de proceder conocía.— Navarrete. tomo v« 
pág. 280. 
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ron todos víctimas de la ferocidad de los isleños de Mindanao^ se- 
gún Urdaneta. Todavía insistieron los expedicionarios en comprar 
allí ciertos bastimentos, y con ese objeto se acercó el batel á tierra 
el día 11: los indios andaban muy soliviantados; pero á la solicitud 
de los españoles pidiendo rescates, prometiendo pagarlos bien , res- 
pondieron que sí, que estaban dispuestos, que saliesen á tierra y se 
procederícf al cambio de los bastimentos por el dinero. Los del ba- 
tel, en vista de lo acaecido el día anterior, exigieron que uno de 
los indios se entregase en rehenes, prometiendo también enviar á 
uno de los españoles. Convínose en ello: entró en el batel un indio 
que parecía principal; saltó en tierra Gonzalo de Vigo; trajeron un 
puerco, y pidieron por él ciertas varas de lienzo; y al aceptar el 
trato los españoles, los bellacos de indios tornaron A pedir más y 
fuera de razón. Entre tanto, el infeliz Gonzalo de V^ígo hallábase 
en situación muy comprometida: le rodeaban doce indios, armados 
de alfanjes y paveses, y observó que trataban de acometer al batel. 
Los que en él estaban podrían defenderse como Dios y su temera- 
rio valqr les diera á entender; pero su muerte {\a de Gonzalo) era 
inevitable, si no acudía á alguna estratagema. Habló, pues, con los 
suyos, en lengua castellana, naturalmente desconocida para los 
indios; díjoles lo que pasaba, y que estuviesen sóbreaviso, porque 
iba á acogerse al batel. Cerca ya de tierra el bote, y preparados los 
que lo tripulaban, escapóse el gallego, veloz como el rayo, de las 
manos de los indios; y aunque le persiguieron hasta el agua, se 
salvó. En suma: como gaje de la peligrosa aventura sacaron los 
españoles el indio que llevaban en rehenes, y del que ni siquiera se 
acordarojí sus compañeros, y el puerco, por el cual tanto pedían. 
Al día siguiente, creyendo sin duda que con la garantía del in- 
dio, á quien trataron bien, lograrían algo más, tornaron de nuevo 
á tierra, hablando con cariño á los naturales, y prometiéndoles de- 
volver su paisano; pero ni siquiera les dieron oídos; antes salían 
del bosque en actitud amenazadora. 

El domingo 14 de Octubre mandó Martín Iñiguez preparar el 
batel y el esquife, y salió en ellos con sesenta hombres bien arma- 
dos. Al llegar á tierra, requirió de paz á los indios, pidiéndoles, 
como en días anteriores, que le vendiesen algunos bastimentos. 
Todo inútil: lejos de acceder, decíanles mil bellaquerías, y, vién- 
dolo el capitán, avanzó con los suyos hacia el pueblo. Los indios 
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eran muchos, pero ante la actitud resuelta de los españoles, desam- 
pararon el pueblo y se acogieron al bosque. Aunque los soldados 
querían habérselas con ellos, no lo consintió el capitán, contento 
con hacer alarde de sus fuerzas, y comprendiendo además que na- 
da ganaría, puesto que los indios ocultaban fácilmente sus cosas. 

El indio que llevaban á bordo, algo conocedor de la lengua ma- 
laya, les dijo que aquella provincia se llamaba Visaya, y que en 
la isla había otras muchas provincias. En algunas de ellas se cogía 
oro; lo hallaban debajo de la tierra, y lo cernían con unos arneros. 
Producían tamb¡6n»mucha canela por la parte del Oeste. Cada año 
venían dos juncos chinos, y rescataban perlas, oro, canela y otras 
riquezas (1). Andando los tiempos se supo que estos informes eran 
verídicos. 

Hablando de los naturales de Mindanao y de sus inclinaciones, 
hace Urdaneta una pintura muy sombría, y la historia ha venido á 
conñrmar sus juicios: „Estos indios de esta dicha isla é de otras al- 
gunas, dice, son lo más atraicionados indios que hay en gran parte; 
y quien por estas indias anduviese é no fuere platico, perderse ha, 
por ser los indios muy atraicionados" (2). Eran de mediana estatu- 
ra; tenían costumbre de pintarse, menos de medio cuerpo abajo, 
que iban vestidos de paños de algodón, y hasta de seda y raso. 
Traían los cabellos largos, recogidos á la usanza de las mujeres 
europeas. Daban culto á ciertos ídolos de madera, pintados con al- 
guna delicadeza (3). Las guerras eran muy frecuentes entre los 
pueblos limítrofes, y servíanse en ellas de arcos, ñechas y alfanjes 
de hierro, de azagayas, dagas y pavesas, con otros géneros de ar- 
mas. Las costumbres eran por extremo corrompidas y tjo sufrían 
comparación con las de sus vecinos. Sus embarcaciones, muy gran- 
des algunas, comparadas con las que estaban en uso en otras islas. 



(1) Urdaneta, Relación inédita. 

(2) Id. Ibid. 

(3) Debe entenderse del pueblo indígena; pnes la raza malaya, que era la qne 
dominaba y signe hoy dominando, era y es mahometana, debiéndose creer qne gran 
parte de la indígena, si no toda, lo es también á estas fechas, exceptuando la qne se 
ha convertido á la Religión católica. El P. Agandurn Moriz escribía á principios del 
siglo xvu, hablando de estas gentes, en la obra y tomo varias veces citados, página 
187: «Este puerto, de gente belicosa y bárbara, es de la provincia de Butuan, en la 
isla de Mindanao, al presente vasallos del Rey nuestro Señor, y cristianos, donde mi 
religión de descalzos Agustinos tiene conventos, cuyos feligreses son, donde han 
bautizado muchas almas y trabajan en esta conversión apostólicamente.» 
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estaban muy bien hechas, y las movían á remo con grandísima ve- 
locidad. Urdaneta calculaba que la isla de Mindanao tendría dos- 
cientas ochenta leguas de circuito. 

' El 15 de Octubre se dieron á la vela, con intento de llegar á la 
isla de Cebú; mas los vientos contrarios se lo impidieron, y les fué 
preciso tomar dirección S. E., rumbo á las Molucas. Hasta el día 
18 no perdieron de vista á Mindanao, y alcanzaron á ver otra, que 
distaría cosa de cuatro leguas, y se llamaba, según el indio que iba 
á bordo, Sandingar. Los días 19 y 20 vieron algunas islas, entre 
ellas la de Sarragán; quisieron surgir en un puerto de ella; pero 
calmó el viento' y no lo pudieron tomar. El día 22 costearon la de 
Talao, y fcndearon en su parte NO. en cuarenta brazas. Los indios 
les trajeron muchps puercos, gallinas, cabras, pescado, papagayos, 
arroz, vino de palmas, frutas, y cuanto tenían^ porque los españo- 
les, además de agradecérselo, se lo pagaban bien. Los habitantes 
de la isla eran gentiles, y andaban menos aderezados que los de 
Mindanao. El cacique del pueblo, que tan bien les había tratado, 
les requTió muchas veces para que fuesen á pelear con él á otras 
islas que caían al Xordeste de Talao, ricas en oro; pero el Capitán, 
con excelente acuerdo, se negó siempre á la demanda. De todos 
modos trabaron amistades con dicho Cacique, á quien regalaron 
una bandera con las armas del Emperador. Allí, sabiendo que se 
encontraban cerca del Maluco, arreglaron la nao cuanto les fué po- 
sible, colocaron la artillería y prepararon las armas, en la fundada 
creencia de que pronto tendrían que habérselas con los portugueses. 

Permanecieron en este puerto hasta el día 27 por la mañana, 
que salieron con rumbo á las islas Molucas, y dos días más tarde 
dieron vista á Gilolo, Ih mayor de ellas. A la distancia de tres ó 
cuatro leguas de la tierra les calmó el viento, viéndose- precisados 
á detenerse algunos días mis antes de surgir. A una legua de Gi- 
lolo hay otra isla llamada Rabo; varios indios de ella fueron á la 
nao, y no fué pequeña la sorpresa y alegría de los españoles cuando 
oyeron á los naturales hablar en portugués; porque, si bien era 
lengua extraña, sonaba en sus oídos á regalada música, evocando 
recuerdos dulcísimos de la madre patria; que, á distancia tan enor- 
me, considéranse como amigos de toda la vida aún los que sólo 
tienen de común la identidad de raza. Al propio tiempo, aquel he- 
cho^ al parecer insignificante, podía darles en qué pensar; pues^i 

3 
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indicaba que los portugueses tenían dominadas aquellas regiones, 
hasta el extremo de haberles impuesto su lengua, la empresa de los 
españoles, que aspiraban nada menos que á agregarlas á la Corona 
de Castilla, contando para ello con tan mermados recursos, era para 
descorazonar ú una legión de gigantes. Ellos, sin embargo, no lo 
entendieron así, y las relaciones contemporáneas sólo mencionan la 
alegría y satisfacción que les causó oír en boca de los indígenas la 
hermosa lengua que no mucho después hubo de llamarse de Ca- 
moens. 

El viernes 2 de Noviembre tuvieron viento N., y lo aprovecha- 
ron para ir en dirección á Zamafo. pueblo de la isla de Gilolo, á fin 
de saber nuevas de los portugueses, pues los indios con jfuienes ha- 
blaron, sobre no darles cuenta de la situación en que estaban las 
cosas, hasta les indicaron una derrota equivocada para llegar á 
Tidore y Ternate. Al día siguiente pasaron por delante de Zamafo, 
sin darse cuenta, y, finalmente, el domingo 4 de Noviembre surgie- 
ron á un tiro de piedra del expresado pueblo. Quince meses de na- 
vegación, con los desastres y pérdidas que brevemente hornos refe- 
rido, les costó llegar á aquella región maravillosa, cuya posesión 
era el dorado sueño de españoles y portugueses, como única pro- 
ductora en el mundo entero de las peregrinas especias que consti- 
tuían raudal inagotable de riquísimos tesoros. Pero no habían rea 
lizado aún más que una pequeña parte de la magna empresa que se 
habían propuesto, y así lo comprendieron bien pronto. 

Se ha dicho que el lugar de Zamafo, donde surgieron los espa- 
ñoles, era de la isla de Gilolo; pero debemos añadir que estaba ba- 
jo el dominio del rey de Tidore, en cuyo nombre era gobernador 
del pueblo un Bubacar, que, apenas tuvo noticia de la llegada de 
los españoles, se fué á bordo y les saludó con muestras grandísimas 
de cariño. Llevaba el gobernador consigo á un indio que había sido 
esclavo de los portugueses, cuya lengua conocía muy bien, y les 
puso al tanto de lo que ocurría. 




CAPÍTULO lY 
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bre lo que deben hacer y resuelven romper las hostilidades. 




EBEMOs retroceder algunos pasos para dar idea del estado 
I de las Molucas á la llegada de esta nueva expedición. £1 



jefe portugués, Antonio de Brito, de odiosa memoria, go- 
bernó en Ternate desde 1522 hasta 1526, según hemos di- 
cho más arriba. Como desde la muerte del último rey de esta isla 
ocupaba el trono un niño de corta edad, bajo la aparente regencia 
de su madre, pero sometido al absoluto dominio de un Cachil Da- 
roes (1), que ejercía también de gobernador del reino, Brito dio 
oídos á los ambiciosos planes de Daroes (no sin intento de aprove- 
charse de cualquiera oportunidad para fundar mejor el imperio 



(1) Argensola entiende que en las Molncas se honraban les nobles con el títnlo 
de Oachil^ y qno el de Sangaje, mny asado también en las relaciones contemporáneas, 
corresponde, sobre corta diferencia, al de Conde 6 Dntine. Véase Conquitta de las 
Itlas MoUtcaSf Ub. I, pAg. 21. Madrid. ICOO. 
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lusitano en las Molucas), y encerró al monarca y á un hermanito 
suyo en la fortaleza poco antes construida, á pretexto de que la 
reina madre andaba en tratos con su padre el rey de Tidore para 
entregarle el reino. La reina se puso en cobro, gracias á su as- 
tucia. 

Esto dio motivo á una guerra entre los de Tidore y Ternate, 
porque Almanzor, rey de los tidores, como abuelo de los niños cau- 
tivos, quiso ponerlos en libertad. Al principio llevaba la mejor 
parte, mas luego sufrió una derrota espantosa, que le obligó A in- 
ternarse en los bosques. Con todo, aún pudo rehacerse, y en los úl- 
timos tiempos del mando de Antonio Brito cayó de improviso sobre 
una fragata portuguesa y se apoderó de ella, con grandísimo senti- 
miento de Brito. Cuando éste se disponía á lomar el desquite, se 
presentó á sustituirle D. García Henríquez, soldado tan brioso en la 
guerra como aturdido y poco prudente en la paz. 

Hízose cargo del mando, é inmediatamente brindó con ella á 
Almanzor, que también la deseaba, con la sola condición de que el 
monarca le había de entregar la fragata con toda su artillería. Al- 
manzor pasó más adelante: sabiendo que Daroes era muy querido 
de los portugueses, por lisonjearlos y captarse al propio tiempo las 
simpatías del Gobernador indio, ofrecióle la mano de una de sus 
hijas. Lo supo D. García; y temiendo de esta concordia una alian- 
za perjudicial para la influencia portuguesa, hizo los imposibles pa- 
ra estorbar el casamiento. Viendo que nada conseguía, se deter- 
minó á romper las paces: exigió para ello á Almanzor el inmedia- 
to cumplimiento de la condición pactada; respondió el Rey que, 
pues no había terminado aún el plazo convenido para la devolución 
de la artillería, no cabía argüirle de negligencia en el cumplimiento 
de su palabra. En esto cayó enfermo, y pidió á D. García le man- 
dase un médico: envióle un boticario, encargado, según se dice, de 
acabar con Almanzor (1). Ello fué que, á poco de llegar el botica- 
rio á su lado, el rey comprendió que se moría» y mandó llamar á 

(1) Afiei?üralo el P. Uodrif>:o Afirandnrii Moriz, afiadiouda que, según los autores 
portufirueses, le mató con veneno. Ob. cit., part. .S.*, cap, VII.— Argensola escribe Á 
este propósito: «Le embió D. (larcía un boticario diestro: el qual en breve tiempo, 
por ignorar la medicina, ó, sogúu se creyó, por trato de I). García, dio la muerte al • 
enfermo. Pareció despnás de veneno, con manifiestas seiíales». Conquista delaa Molu- 
cat, lib. I, pág. 22.— Parece llano que debo admitirse como verdad inconcusa la 
fechoría del poitugné.^; pero no se ha de olvidar qne se ancribía por aquella época 
con grandísimo apasionamiento. 
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SU hijo y único heredero Tabarija, encargándole con palabras de 
grande encarecimiento que, si por ventura volviesen los castella- 
nos, guardase la fidelidad por él jurada al Emperador, y fuese tan 
constante y ñel amigo de los castellanos como enemigo de los por- 
tugueses, de quienes no debía fiarse jamás, como se lo enseñaba el 
ejemplo que estaba viendo al ojo. Murió el rey de Tidore; y cuando 
se preparaban sus exequias con la solemnidad acostumbrada, pre- 
sentóse D. García frente á la capital, exigiendo le entregasen los 
cañones consabidos: contestáronle que en ello estaban; pero que 
considerase el luto general por la muerte de su rey querido, y los 
sagrados deberes que debían cumplir, dando sepultura honrosa á 
sus restosi^ que, sobre esto, no tenían á mano la artillería; pues, de 
tenerla, se la eniiipgaran inmediatamente. García Enríquez no dio 
oídos á tan justas razones, según cuentan los historiadores más an- 
tiguos (1), y saltó en tierra y acometió furioso contra la ciudad, 
pasando á cuchillo á cuantos no fiaron su salvación en la ligereza 
de sus pies. Los tidores dejaron insepulto el cadáver de su monar- 
ca, y al internarse en los bosques vieron, con el sentimiento que se 
deja comprender, que su ciudad era una inmensa hoguera. El su- 
cesor del difunto monarca buscó asilo con los suyos en lo más fra- 
goso de los montes, y D. García volvió á su fortaleza de Témate, 
bien seguro de haber logrado su objeto; pues habiéndole ayudado 
los de Ternate en aquella deshonrosa victoria, hizo imposible todo 
intento de amistad entre vencidos y vencedores, y por lo mismo en- 
tre las familias reinantes. En cambio, corrió, con la velocidad del 
rayo por todas las islas, la noticia del proceder criminal de los por- 
tugueses, y empezaron á tenerlos por falsos y fementidos, con que 
perdieron todo crédito, y se hicieron odiosos en aquellas regiones. 
El rey de Tidore era aún muy joven, y diéronle por ayo y regenté á 
un su deudo, por nombre Rade, que se encargó de sostener la gue- 
rra contra los portugueses, con los mermadísimos recursos que le 
quedaban. 

En tal coyuntura llegaron los españoles: era difícil excogitar 
otra mejor para que los isleños, abatidos por tales desastres, los re- 
cibieran con los brazos abiertos, como á sus naturales libertadores, 
y para que en los pechos abatidos de los indios renaciese la espe- 
ranza de mejores días. Desgraciadamente, los españoles eran muy 

(1) Véanse los citados A eran dar n Moriz y Argensola, td supra. 
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pocos para luchar con los elementos que podían en breve acumular 
los portugueses desde la India, donde ya sabemos que dominaban 
corao señores, y hasta desde la metrópoli; pues con ser trabajoso el 
paso del Cabo de Buena Esperanza, lo era mucho menos que el del 
Estrecho de Magallanes. Si los españoles hubieran podido comuni- 
carse por el Pacífico, dados los recursos que ya iban teniendo en 
Nueva España y llegaron á tener pronto en toda la costa del mar 
expresado, tardaran bien poco en dar al traste con los portugueses 
y con toda su influencia y poder en el Extremo Oriente; pero ya 
conocemos algo, y aún lo veremos con luz meridiana, que si el Pa- 
cífico franqueaba el paso hacia el Extremo dicho, ofrecía dificulta- 
des insuperables al que intentase atravesarle en sentidc^ inverso. 
Expedición que no buscara ruta por la India par^ volver á España, 
estaba irremisiblemente condenada al aniquilamiento. En tales con- 
diciones, aunque nuestra nación se impuso incalculables sacrificios, 
iban resultando estériles: sólo Sebastián de Elcano, por un milagro 
de energía, de valor y de constancia maravillosa, atravesando, por 
de contado, el mar Indico, logró alguna ventaja para nuestro mer- 
madísimo Tesoro. Y pasaron muchos años todavía, y ocurrieron 
desastres inmensos, parte de los cuales tienen su propio lugar en 
esta historia, antes que el Pacífico nos ofreciera relativa seguri- 
dad para comunicarnos con el Extremo Oriente. Pero tornemos á 
nuestra interrumpida narración. 

Bubacar, gobernador de Zamafo, les hizo, como queda indica- 
do, minuciosa relación del estado de las islas, recomendándoles so- 
bre todo que se guardasen mucho de los portugueses, cuyo poder 
era muy grande, pues al punto que supieran la llegada 'de los es- 
pañoles, se echarían sobre ellos. Desde luego creyeron cuanto se 
les dijo, no solamente por el acento de sinceridad que empleaba el 
gobernador, sino también por las muestras positivas de cariño y 
aprecio que les dio, proporcionándoles abundancia de cabras, puer- 
cos, gallinas, arroz, cocos, plátanos y variedad de frutas, de todo 
lo cual había gran abundancia en aquel pueblo. 

Martín Iñiguez comprendió desde luego que le convenía enten- 
derse con los Reyes, víctimas de la arbitrariedad portuguesa, y pi- 
dió á Bubacar le proporcionase una embarcación ligera para enviar 
embajadores al Rey de Gilolo, haciéndole saber su llegada y los 
pensamientos que le animaban. Aquella misma tarde tuvoá su dis- 
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posición un parao y otros dos barcos menores, bien esquifados y 
dispuestos, y envió en ellos á Alonso de los Ríos, sobresaliente de 
la nave, á Urdaneta y otros cuatro castellanos, entre los cuales iba 
Gonzalo de Vigo, que debía servir de intérprete. Era lunes, 5 de 
Noviembre, cuando partió la embajada para Gilolo. Caminaron pri- 
mero hacia el Sur siete ú ocho leguas, y luego al SO. otras veinti- 
cinco: dejaron allí las embarcaciones, y atravesaron la isla por tie- 
rra, saliendo al lado opuesto, enfrente de la de Témate, obra de 
una legua de ella. Los españoles se quedaron allí, mientras el hijo 
de Bubacar, que les acompañaba, fué á la ciudad de Gilolo, distan- 
te unas siete leguas, á dar parte al Rey de cómo esperaban su ve- 
nia los españoles para irle á saludar y cumplir su embajada. El día 
tS del propio mes envió el Rey diez paraos, al mando de un sobrino 
suyo llamado Quichiltidore, hombre muy sagaz, dice Urdaneta, 
que los recibió muy bien y los llevó á la capital, donde llegaron el 
mismo día por la noche. No los recibió el Rey, porque la hora debía 
de ser poco á propósito para ello, según las costumbres de la tierra; 
pero dispuso que les dieran buenos aposentos, mandándoles tam- 

m 

bien decir que descansaran y se solazasen, que al día siguiente los 
recibiría. Al propio tiempo les "ynbió mucha cosa de comer éde 
beber, que bien pudieran comer cien hombres^ (1). ¡Cuánto debie- 
ron de agradecer aquellas pruebas de la real munificencia los que 
hacía año y medio ignoraban lo que era comodidad y descanso y 
buena alimentación! La satisfacción de los afortunados embajado- 
res fué completa cuando al día siguiente salió el Rey á unas atara- 
zanas, y desde allí mandó llamar A los españoles. Urdaneta y Alon- 
so de los Ríos quisieron, rodilla en tierra, besarle laS manos; pero 
no lo consintió, y los hizo levantar al punto, dándoles muestras de 
gran consideración y afecto. Ellos le dieron cuenta primero de sus 
cartas credenciales, por medio de Gonzalo de Vigo; luego le refi- 
rieron á la larga cómo el Rey de España, en vista del buen recibi- 
miento y favor que alcanzaron sus vasallos en las Molucas, según 
lo supo Su Majestad por Sebastián de Elcano, había mandado una 
gran Armada, compuesta de siete naves con presentes para Su 
Alteza (el Rey de Gilolo) y para otros reyes de las islas, y con mu- 
chas mercaderías, para el rescate de las especias; que sólo había 
llegado la nao capitana, de la cual se habían separado las otras con 



(1) Urdaneta, Relación inédita. 
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un gran temporal; mas que esperaban, con el favor de Dios, no lar- 
darían en llegar; y que ellos y cuanto tenían y podían era para dar- 
le favor y ayuda contra todos sus enemigos. Siguiendo por este ca- 
mino, dijéronle cuanto creyeron oportuno para obligarle más y más 
á lo que ellos deseaban, conviene á saber: á que'á su vez les favo- 
reciese con todo su poder, que era relativamente grande, contra 
los portugueses. El rey les contestó muy afablemente, refiriéndoles 
con brevedad los sucesos principales de aquellas islas desde que lle- 
garon los portugueses, sin olvidar los desafueros que habían come- 
tido con los españoles, y últimamente ,^hacía pocos días, la destruc- 
ción de Tidore. 

No bastaba una estrecha alianza entre los españoles •y los de 
Gilolo; y puesto que los lidores estaban suspirando por reunir 
los elementos necesarios para vengarse de sus naturales enemigos, 
los portugueses, convinieron los embajadores y el Rey en que uno 
de ellos se pusiera en camino aquella misma noche, á verse con los 
tidores y entenderse con ellos. Salió, pues, Alonso de los Ríos 
con dos españoles más, 5^ acompañado de varios caballerea de Gi-^ 
lolo, así 1^3 llama Urdaneta, según lo previamente acordado, y 
Urdaneta con otros dos españoles quedó en Gilolo, cuyo Rey, co- 
mo hombre avisado y de gran experiencia, no permitió que salie- 
sen todos los castellanos, por los riesgos del viaje; pues si por ven- 
tura topaban con los portugueses, podría acaecer que los apresa- 
ran á todos, y entonces no quedaría quien certificase al General 
español de lo sucedido, pudiéndose maliciar que éL(el Rey) los ha- 
bía entregado en manos de sus enemigos. 

Alonso de los Ríos llegó sin novedad á Tidore, y dio su embaja- 
da al Rey— que ya hemos dicho era todavía muy joven— y á los 
magnates que le acompañaban en su forzoso destierro en los mon- 
tes. Uno y otros le recibieron'con los brazos abiertos y se holga- 
ron en gran manera de las nuevas que les comunicaban, refirién- 
dole también ellos sus cuitas,';,''y cómo los portugueses, por mos- 
trarse ellos amigos del Rey de España, los habían destruido. Noso- 
tros sabemos que esto no era verdad, más que hasta cierto punto; 
pero, así como los españoles pintaron al Rey de Gilolo su situación 
y los fines que se proponían por el lado que mejor podía impresio- 
nar al monarca indio, de igual modo se hubieron los de Tidore con 
Alonso de los Ríos, el cual, aunque muy 'al tanto de lo que había 
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ocurrido, dio por valederas las causas expuestas; que ni unos ni 
otros estaban para reparar en melindres, sino muy necesitados de 
ayuda mutua, si no querían sucumbir A manos del común enemigo. 
Luego dispusieron que dos de los más allegados al Rey (llamado 
Gusmán el uno y Bayano el otro) fuesen con Alonso de los Ríos á 
besar las manos al General español, y á suplicarle de parte del Rey 
y de cuantos le acompañaban, que les hiciese merced de ir al puer- 
to de Tidore, á donde ellos bajarían luego, proporcionándole bas- 
timentos y favoreciéndole cuanto pudiesen. 

Alonso de los Ríos volvió á Gilolo el día 11 de Noviembre, y 
dio parte al Rey de lo bien que le recibieron en Tidore, y de los 
pensamientos que animaban á los tidores, con lo que experimentó 
gran satisfacción^ y mandó hacer públicas fiestas y holgorios, en 
que abundaron las borracheras según costumbre del pais. Al pun- 
to ordenó que preparasen algunas embarcaciones para trasladar á 
los embajadores hasta el punto donde tiabían dejado el parao; mas 
antes les hizo una plática, diciéndoles que tendría el mayor gusto 
en dejarles ir á todos, juntamente con su sobrino, á poner en co- 
nocimiento del general lo acaecido; pero que teniendo por cierto 
que los portugueses, no bien tuvieran noticia de lo que ocurría, se 
echarían sobre él para destruirle la isla, juzgaba de la mayor im- 
portancia quedasen algunos españoles, con cuya astucia, valor y 
buen ejemplo pelearía mejor la gente en Gilolo, con que cobrarían 
miedo los de Ternate. (1) Entendieron Urdaneta y Alonso de los 
Ríos que jera muy razonable la pretensión del Rey; y comprendien- 
do, por otra parte, cuan bien les estaba tan poderosa amistad, ac- 
cedieron á* sus deseos, y quedó Alonso de los Ríos con tres espa- 
ñoles más, volviendo Urdaneta con el otro español á Zamafo, jun- 
tamente con varios caballeros de Gilolo y dos más de Tidore que 
habían llegado con Alonso de los Ríos. 

Entre tanto era muy grande la impaciencia de los del real de 
Zamafo, que ignoraban cuanto ocurría: así fué que experimenta- 
ron vivísima satisfacción al conocer por Urdaneta los buenos re- 



(1) Los portugueses contaban con el apoyo de los de Ternate; pues teniendo su 
fortaleza en esta isla, eran dueños de la misma. Sabemos además que el gobernador 
de ella era amigo de los portugueses. Los españoles, por su parte, hallaron eficaz 
ayuda siempre en los de Tidore y Gilolo; los demás Isleños no parece que mostraban 
interés ni por unos ni por otros; pero los portugueses servíanse de ellos como de au- 
xiliares, cuando hallaban oportunidad. 
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sultados de la embajada, tanto en Tidore como en Gilolo. El gene- 
ral regaló á los magnates indios algunas cosas de España, y todo 
fué contento y regocijo entre españoles é indios, contribuyendo A 
ello la abundancia de bastimentos con que los de Zamaío acudían á 
regalar A los expedicionarios. 

No era Zamafo punto estratégico, ni estaban allí en condiciones 
para ponerse fácilmente al habla con los de Tidore y Gilolo y pres- 
tarse mutua ayuda, razón por la cual deliberaron sobre el puerto 
que les convenía tomar. Los de Gilolo quisieron tener á su lado á 
los españoles, pero los tidores necesitaban de ellos más que del 
aire que respiraban. Determinaron, pues, dirigirse á Tidore, y á 
este fin partieron de Zamafo el domingo 18 de Noviembre. Quichil- 
tidore, sobrino del Rey de Gilolo, y loscaballeroíque leacompaña- 
ñaban, se embarcaron en los paraos, y los enviados de Tidore en 
la nao con los españoles. Tomaron rumbo al Norte, para doblar el 
cabo septentrional de Gilolo; mas las corrientes y los vientos con- 
trarios les forzaron á salir á alta mar, rondando la isla de Moro, 
sin poder volver, como quisieron, al punto de partida. Era ya el 
día 30 de noviembre, y no habían podido aún salvar la pequeña 
distancia que les separaba de Tidore; y al ir dicho día en dirección 
de la isla de Rabo, se les acercó el portugués Francisco de Castro, 
portador de una carta de D. García Henríquez para el General 
español, ordenándole abandonase las islas, pues todas ellas caían 
en la demarcación de Portugal; que si quería ir á su fortaleza de 
Témate, sería tratado con mucha honra; que de no, toncase el ca- 
mino de la vuelta á España ú otro cualquiera; todo menos perma- 
necer en demarcación portuguesa. Finalmente protestaba de todos 
los daños, muertes y demás consecuencias que pudiera traer la 
permanencia de los españoles en las Molucas. Fácil es adivinar la 
contestación que daría Martín Iñiguez, enérgico y altivo como era, 
á las pretensiones del portugués; obrando con la prudencia y seso 
que las responsabilidades de su cargo le imponían, mostró á Fran- 
cisco de Castro la provisión real en la que se le mandaba construir 
una fortaleza en el Maluco; y, cuanto al requerimiento, díjole que 
él iba á aquellas islas obedeciendo órdenes de Su Majestad, y las 
cumpliría á pesar de todo, con tanta mayor puntualidad, cuanto 
eran más justificadas y razonables, pues era público y notorio— tal 
era la íntima persuasión de los españoles— que las Molucas caían 
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en la demarcación de España. Terminó diciéndole que no era él 
quien debía abandonar las Molucas, sino los portugueses, por las 
razones dichas, y que, de no hacerlo así, ellos serían los únicos res- 
ponsables de las desgracias que pudieran ocurrir. Martín Iñiguez 
no quiso firmar esta carta-contestación, porque la de García Hen- 
ríquez venía igualmente sin firma; después se supo que el jefe por- 
tugués lo llevó muy á mal, tomándolo como afrenta, y diciendo 
que si no estampó su firma no fué por malicia, sino por (»lvido {!), 

Con esto se despidió el portugués, prosiguiendo la nao su de- 
rrota hasta fondear en la parte SE. de la isla de Rabo. Cuatro días 
más tarde se presentó nuevo enviado de García Henríquez, por 
nombre Ifcrnando de Baldaya, escribano de la factoría portuguesa 
haciendo iguales protestas y requerimientos que el anterior. Martín 
Iñiguez le respondió en sentido análogo; cortés en la forma, pero 
enérgico en el fondo: la contestación del jefe castellano hacíi per- 
der toda esperanza de avenencia. Verdad es que Fernando de Bal- 
daya llevaba en realidad un fin muy distinto del que aparentaba, 
pues coq el pretexto de un requerimiento, iba á enterarse á su sa- 
bor de los elementos con que contaban los españoles para habérse- 
las con el portugués. Por cierto que los datos adquiridos por Bal- 
daya no debieron ser muy tranquilizadores, puesto que la Ar- 
mada portuguesa, compuesta de dos navios y doce galeras de Ter- 
uate, que se hallaba oculta muy cerca de allí, tras la punta gorda 
de Gilolp, con encargo de apresar aljnavio español ó de afondarle, 
no se atrevió á molestarle en lo más mínimo. 

Estando surtos en la dicha isla de Rabo ó Rao, hicieron varias 
correrías á otras, y en la de Chabo hallaron un barco cargado de 
víveres— destinado tal vez á los portugueses— y lo apresaron, no 
ciertamente porque careciesen de ellos, sino porque les convenía 
tener buen repuesto, y también para que no los aprovechasen sus 
enemigos. En aquellos mismos días de forzosa inacción recibió el 
General informes secretos de que el contador mayor Francisco de 



(1) Oviedo y Herrera .suponen qne Francisco do Castro, viendo qne Martin Ifiiernez 
no fírmaba la carta, le dijo: «Señor, fírrae vmd.; que si el Sr. D. Garcia Henríquez no 
firmó sn carta, fué por descuido con la priesa que tnt^o de enviar pronto este despa. 
cho.' Carquizano le respondió «qne no dejaba de firmar por descuido ni por priesa, 
sino porque D. Garcia, su capitán, debiera mirar cómo escribía k un capitán del 
Emperador; que no merecía ser respondido sino al propósito de como hablaba, y que 
así lo sería con las obras». (Véase Kavarrete, tomo V, pág. 62.) 
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Soto armaba un complot con objeto de suplantar á su jefe, si pros 
peraba la intentona, ó de pasarse al portugués si fracasaba. Hicié- 
ronse inmediatamente las oportunas averiguaciones, de las cuales 
resultó ser cierta la denuncia. Soto debió la vida á las instancias 
que hicieron en su favor gran parte de sus compañeros, y Carqui- 
zano se contentó con privarle de la Contaduría general y dársela á 
Fernando de^Bustamante. Urdaneta sustituyó á éste en la de la 
nao (1;. 

El día 13 de Diciembre se vieron obligados á abandonar aquel 
puerto, porque empezíí á garrar el ancla, y los vientos y las co- 
rrientes contrarias les arrastraron hacia Zamafo, yendo á surgir 
una legua m?ís al N. del pueblo dicho. Como hubiesen tenido noti- 
cias de que los portugueses andaban acechando ^casión oportuna 
de dar contra ellos, Martín Iñiguez hizo saltar en tierra á la mayor 
parte de su gente, mandó decir Misa al capellán, v después de ella 
expuso llanamente á los suyos la situación en que se encontraban, 
tras los imponderables trabajos hasta entonces sufridos; cómo los 
portugueses tenían grandes recursos y se manifestaban envalento- 
nados, mientras ellos sólo contaban con una nao; aunque, por otra 
parte, debían considerarse obligados á mucho, como enviados de 
la Majestad Cesárea para defender los derechos de España; que, 
en vista de todo, expusiera cada uno sinceramente su parecer. El 
de todos][ellos fué que no se debía cejar en la demanda, y que esta- 
ban prestos y aparejados á morir en servicio de Su Majesjad; que 
á todo trance debían trasladarse á Tidore, pues tenían tan buen fa- 
vor y ayuda en su Rey y en el de Gilolo; que en punto á recursos 
y medios para luchar con los portugueses, eran tantos como ellos 
en número, y[[con mucha artillería y municiones, y la gente muy 
deseosa de salir con honra de aquel empeño; que jamás rehusarían 
ellos el cumplimiento de la voluntad del César, el cual llevaba por 
mote en su divisa Plus Ultra, Holgóse en extremo el General con 
los alientos que manifestaban sus subordinados, y al punto repar- 
tió la gente en tres cuadrillas con sendos jefes, que fueron Fernan- 
do de la Torre, Andrés de Urdaneta y Andrés de Palacios; adere- 
zó la nao lo^mejor que pudo y dispuso las cosas de tal arte que es- 
tuviera todo ordenado para entrar en batalla. "Allámonos en la 



(1) «En la Contadnría'do la nao mo probeyó á mi, Andrés de Urdaneta.» Relación 
inédita. 
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nao — dice Urdaneta— ciento y cinco personas, entre las cuales abía 
más de nobenta de pelea, é todas escopeteros é ballesteros, é toda 
la gente estaba tan rezia é fuerte como el día que partimos despa- 
fla, aunque había diez y ocho meses que partimos^ (1). 

Habían muerto unos cuarenta hombres desde que atravesaron 
el Estrecho de Magallanes. Nótese que Urdaneta era ya contador 
de la nao y capitán de una de las tres compañías en que se dividió 
la gente: excelente prueba de la buena cuenta que dio de sí en las 
diversas comisiones que se le encomendaron, tan delicadas como 
peligrosas. No había cumplido todavía veinte años. 

Estando en este puerto había llegado un parao del rey de Ti- 
dore, con^objeto de acompañar á la nave española, que deseaban 
verla anclada muy pronto cerca de dicho pueblo, y A 28 de Diciem- 
bre partieron todos juntos en demanda del mismo. Llevarían nave- 
gando veinticuatro horas escasas, cuando les salieron al encuentro 
dos galeones portugueses y una fusta , con más numerosa bandada 
de paraos de Ternate, que se acercaría á uo centenar. Algunos in- 
dios qu^iban á bordo de la nao creyeron llegada su última hora al 
divisar tan poderosa Armada enemiga; pero los españoles no se 
inmutaron, y al ver el General que el parao de Tidore no podía se- 
guirle, y que los portugueses le iban á atajar, se detuvo á esperar- 
le, hasta que, muy cerca ya, le dio un cabo por popa, y largó ve- 
las, siguiendo su anterior derrota. "Si los portugueses quisieran, 
dice Urdaneta, bien nos alcanzaran; empero no les pareció buen 
partido, é así nos dejaron pasar. „ Dieron vista á Tidore y Ternate, 
lunes 31 de Diciembre, y aquella noche se detuvieron en un puerto 
al X. de Tidore, adonde llegaron muchas canoas de la isla con re- 
galos, dando noticia al General de que había cerca de allí un junco 
de portugueses, cargado de clavo. Carquizano manifestó deseos de 
apoderarse del junco; pero los capitanes se lo disuadieron, para que 
jamás se dijera que habían sido ellos los primeros en romper las 
hostilidades. A las diez de la mañana del día 1.° de Enero de 1527 
surgieron en el puerto principal de Tidore, muy cerca del pueblo 
poco antes destruido por los portugueses, y á cuatro leguas de la 
fortaleza de Ternate. El Rey, niño de doce años, el regente ó go- 
bernador y magnates lloraban de placer cuando vieron á los espa- 



(1) Urdaneta en sus dos Relaciones, y Uriarte. Otros docnmentos dan distintas ci 
fras, todas mayores que la indicada: 115, 116, 123, y hasta 1.33. 
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ftoles, "como si fuéramos — dice Urdaneta — sus prímos ó hermanos; 
é hacíanlo de corazón ^ porque llegábamos á tiempo que los redemi- 
mos de cavtiberio.„ 

De nuevo expusieron los tidores á Martín Iñiguez sus cuitas, y 
éste les manifestó cuáles eran sus propósitos, como enviado del 
Rey de España; cuitas y propósitos que ya conoce el lector; convi- 
niéndose en la cariñosísima entrevista, que el General dispondría 
cuanto creyese oportuno en tan críticas circunstancias para el pro- 
común y defensa de tidores y españoles, puesto que el Rey no esta- 
ba aún en condiciones de hacerlo, por su poca edad. Juraron los is- 
leños sobre el Corán, y los españoles sobre los Evangelios, cum- 
plir fielmente lo capitulado; y, después de haber tomado algunos 
refrescos, salieron de la nao el Rey y magnates al son de las trom- 
petas y en medio de una salva estruendosa de toda la artillería; 
pequeña muestra de la satisfacción inmensa que embargaba los co- 
razones. 

El día mismo de su llegada comenzaron los españoles á cons- 
truir un baluarte de piedra y madera, á cosa de ciento dncuenta 
pasos de la nao; y con la ayuda de los indios, que trabajaban con 
indecible ardor, antes de las cuarenta y ocho horas dieron por ter- 
minada la obra. No contentos con esto, levantaron dos bastiones, 
uno á doscientos pasos de la nao, y otro á la parte opuesta del pue- 
blo, artillándolos con un pasamuro y un tiro grueso cada uno. Com- 
pletáronse los preparativos de defensa, que es natural adolecieran 
de la grandísima precipitación con que se hicieron, levantando los 
derruidos muros de la ciudad, y descargando la nao, donde quedó 
Martín Iñiguez con sesenta hombres. Los cuarenta reatantes los 
repartió entre la fortaleza y bastiones. 

No bien se supo en el real de los portugueses que los castellanos 
se estaban fortificando en Tidore, García Henríquez quiso tomar 
consejo de sus capitanes sobre lo que convenía hacer en aquellas 
circunstancias; la juventud ardorosa opinó que sin pérdida de mo- 
mento era preciso dar sobre los españoles y apresarlos, antes que se 
arraigasen en las islas; los más experimentados, en cambio, juzga- 
ban que tal empresa estaba erizada de dificultades, pues los caste- 
llanos eran un linaje de enemigos muy malos de vencer, y peores de 
apresar, mucho más con la ayuda que les prestarían los indios, tan 
malavenidos con los portugueses; que lo procedente era esperar 
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socorros de Malaca, y que entre tanto, puesto que los castellanos 
deseaban viv^ en paz y á nadie molestaban, no convenía compro- 
meterse. García Henríquez, naturalmente inclinado á la guerra, 
atúvose al dictamen de los primeros y mandó preparar la Armada; 
mas antes envió á Tidore á Fernando de Baldaya para que, con 
pretexto de nuevos requerimientos, se enterase de la situación de 
los castellanos (1). Hízolo así, y al volver de su entrevista con el 
General español, salió la Armada portuguesa, con orden de entrar 
á sangre y fuego y destruir cuanto hallase al paso. 

(1) Annqne en todos estos requerimientos Iiubo la obligada invitación del porta- 
gnén para qne los castellanos se trasladaran á Ternate, donde serían honrados cnal 
merecían, ^ nada pensaba Martin Iñiernez menos qne en acceder á tales invita' 
clones, ora porque le repugrnabala idea de abandonar la empresa por cuja realiza- 
ción tanto se liabía ifr añado, ora porqno nn portugués, amigo suyo, le escribió 
diciendo qne so gaardaso de dar oídos ii semejante añagaza, porque deseaban 
acabar con ellos y no dejar ningún castellano á vida, para que no hubiese en Kspa 
fia más noticia.s de aquellas islas. 
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OS meses largos llevr.ban lusitanos y españoles contem- 
plándose recelosos, sin que ninguno de ellos se atreviera 
á romper las hostilidades; por eso mismo debió de reso- 
nar tristemente, aún en los corazones más intrépidos, el 
primer cañonazo disparado para romper aquel sombrío é imponen- 
te silencio, y dar comienzo á una guerra cruel, cuyos resultados 
era imposible calcular. Verdad es que por otra parte, aquella in- 
decisión y continuo estado de zozobra era casi tan penoso como el 
de una abierta y declarada hostilidad, que tarde ó temprano todos 
consideraban inevitable. 

Y la guerra no se hizo esperar, ó mejor dicho, la declararon 
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los portugueses, conforme á las resoluciones de la Junta que ya 
conocemos. El día 17 de Enero de 1527, á la media noche, se acer- 
caron cautelosamente á la nao castellana, con objeto de abordar- 
la ó de echarla á pique, suponiendo que sus defensores estarían 
desprevenidos; mas no fué así: el lombardero que estaba de guar- 
dia en d bastión los acechaba, y fué el primero en disparar. Visto 
que no era posible una sorpresa, empezaron á cañonear la nave, 
y mataron á un español é hirieron á tres ó cuatro; los castellos res- 
pondieron conforme á la demanda, y siguieron cañoneándose hasta 
el 18 á medio día, que se retiraron. Los portugueses tuvieron un 
muerto y dos heridos. 

Dos horas más tarde avisaron los tidores al General que el 
enemigo estaba descuidado muy cerca de allí, ocvlto tras de una 
punta de tierra, y mandó allá quince españoles y doscientos indios, 
que, cayendo de improviso sobre ellos, mataron dos portugueses 
y varios indígenas, sin haber recibido ningún daño. Apenas rehe- 
chos de la sorpresa, volvieron ternates y portugueses llenos de 
.saña, llevando en el espolón de la fusta un rótulo que áeciaT A san- 
are y fuego; pero, aunque abundó éste, aquella tarde no se derra- 
mó una .sola gota de la primera. 

El día 19 se repitió la peligrosa aventura: toda la mañana se 
cañonearon reciamente, habiendo recibido la nao tres balazos de 
consideración. Con todo, aún fué major el daño causado por la ar- 
tillería propia, pues con sus violentas sacudidas se iba abriendo y 
era por extremo diíicil sostenerla á flote. Los portugueses se mar- 
charon á Témate en la creencia de haberla inutilizado, y en verdad 
no iban muy descaminados. 

Entre tanto, el Rey de Gilolo no se olvidaba de sus amigos, y 
aquella misma tarde recibió el General un rico presente de basti- 
mentos que aquel le enviaba en cinco paraos. Mientras le daban 
nuevas de aquella isla, le avisaron que en otra cercana de allí 
encontrábanse dos barcos cargados de clavo, y al punto ordenó 
que se embarcasen tres ó cuatro españoles con muchos indios, en 
los propíos paraos de Gilolo, para ir en su persecución. Al anoche- 
cer apresaron á uno de aquellos; y por más que los castellanos se 
esforzaban para coger prisioneros, sólo pudieron lograr un indio; 
ios tidores, conforme á la bárbara costumbre de aquellas regiones, 
mataban á todos los prisioneros y les cortaban las cabezas, por 



URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 83 

que recibían del Rey un tanto por cada cabeza que entregaban. Allí 
murió también un portugués. 

•La alegría de los* tidores, al tornar victoriosos de la refriega, no 
reconocía limites; y no la producía ni el haber apresado un barco 
enemigo cargado de cien quintales de clavo, ni los cañones con 
que venía artillado, y que eran muy de apreciar, sino las veinti 
tantas cabezas enemigas que traían como trofeo de su victoria: era 
el más rico botín para aquellos salvajes. Olvidábasenos decir que 
el clavo era de la propiedad de D. García Henríquez, que diz que 
bramaba de coraje cuando supo lo ocurrido. 

De nuevo llegaron algunas embarcaciones de Gilolo, cargadas 
también*de vituallas para los españoles, y cierta cantidad de una 
moneda de cobr« para el gasto de los soldados, (1) rogándole 
muy encarecidamente le enviase treinta españoles y alguna arti- 
llería, pues le constaba que los portugueses y ternates iban á dar 
sobre él de un momento á otro. Mucho le dolía á Martín Iñíguez 
desprenderse de su gente; pero no era posible abandonar á un tan 
leal y poderoso amigo como el rey de Gilolo, y le envió á su so- 
brino Martín García de Carquizano con veintitantos castellanos y 
varias piezas de artillería, pidiéndole á su vez le mandase carpin- 
teros y tablazón para construir una fusta, pues la nao estaba inser- 
vible y no tenía más que un parao y pequeñas canoas para luchar 
contra los portugueses, que le atacaban con sus barcos y con los 
paraos de Témate. 

De dichas canoas hubo de servirse para mandar una expedición 
á la isla de Motil, donde veinte castellanos y trescientos indios 
quemaron un pueblo y apresaron dos paraos. Y como hubiese co- 
rrido entre los indios la voz de que por aquellas aguas* habían vis- 
to algunos navios, supuso Martín Iñiguez que tal vez se trataba ue 



(1) El P. Rodrigo Agandnrn Moriz dice que en el Maluco llaman ¿ esta moneda 
pipi {Hiil. General de Fílip.^ l|b. iv, cap. in\ Gonzalo Fernández de Oviedo escribe, 
hablando de la misma: «Kn todas estas islas del Maluco corre cierta moneda de 
cobre, hecho en medio de ella un agujero quadrado, la cual unos la llaman picit^ y 
otros la dicen caz, la qnal es de la forma que aquí est¿ debnxada y del mismo tamaño 
(exactamente igual que nuestras actuales monedas de cinco céntimos), con ciertas 
letras ó caracteres; no me supieron decir en qnó lengua están escript&«, y aqu&stas 
de la una parte; y de la otra no tienen figura ni letra alguna. Qnatro monedas 
lestas me dio Martin de Islares {compañero de Urdaneta), del cual en esta relación se 
ha hecho memoria, y puse aquí la forma desta moneda assi del un cabo^como del 
otro». {Hiitoriá general y natural de lat Indiat, Lib. XX. cap, XXXIII.) 
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los restos de la Armada de Loaisa, y mandó A Urdaneta con dos 
castellanos y buen golpe de tidores en su busca. Llegaron á Veda, 
y recorrieron por espacio de veinte días otras varias islas sin re- 
bultado. De vuelia de la expedición faltáronles víveres, y para 
proverse de ellos se detuvieron en la isla de Guaoea; mas los in- 
dios por nada del mundo quisieron facilitárselos. El caso no daba 
espera: la imperiosa ley de la necesidad obligaba A Urdaneta A 
echar mano de medidas e."ítrenias, y no dudó un momento: saltó á 
tierra y ordenó la gente; y aunque los indios le recibieron con fe- 
roz acometida, huyeron pronto, al ver que se les recibía á pie fir- 
me y sin hacer gran caudal de sus fieros y amenazas. Urdaneta los 
persiguió hasta un lugar llamado Tabelica, donde tenían Sis casas, 
tan altas como gavias de buque de l.'iO toneles, c«n escaleras de 
mano para subir A ellas. 



Creíanse los indios fuera de iodo peligro en tales viviendas: el 
desengaño fué cruel: al llegarlos expedicionarios, fueron recibidos 
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á flechazos y pedradas; pero Urdaneta halló modo de arrojar un 
tizón encendido sobre el techo de una de aquellas casas, y en obra 
de media hora ardió todo el pueblo. Mataron á muchos y cogieron 
más de cincuenta prisioneros. De creer es que pocos víveres po- 
dría proporcionarse Urdaneta en un pueblo incendiado. 

Hecho el escarmiento, volvieron rumbo á Tidore^ deteniéndose 
en Gave, pueblo de la isla de Gilolo, que aunque sujeto por enton- 
ces á Ternate, sabedor de lo sucedido en Guacea, les proporcionó 
cuantos víveres quisieron. 

Para fin de jornada, los portugueses esperaban á los expe^dicio- 
narios, seguros de escarmentarlos duramente, puesto que Urdane- 
ta contafea con escasísimos elementos para hacer frente á terna- 
tes y lusitanos q^ie se le echaron encima.- Con todo, no se arredró; 
y en lo más recio de la pelea, cuando dos paraos portugueses te- 
nían casi rendidos á otros dos de Tidore, Urdaneta lanzó sobre 
uno de aquellos tan certero cañonazo, que le desbarató la proa é 
introdujo el desorden entre ellos. Gracias á eso pudo acogerse con 
todos los suyos á Tidore. En lo más recio de la lucha se arrojaron 
al mar, acogiéndose á los portugueses, todos los prisioneros que 
traía de Guacea, menos algunos que se ahogaron. 

Por aquellos mismos días se había librado un reñido combate 
entre los de Ternate y Gilolo con muchos portugueses y castella- 
nos en el bando respectivo. Unos y otros— dice Urdaneta— pelea- 
ron como buenos, y quedó indecisa la victoria, habiéndose se para- 
do al concluírseles las municiones. 

No poderse comunicar con España por falta de naves, y haber 
de luchar sin ellas, en una guerra esencialmente marítima, con un 
enemigo que tenía algunas y podía fácilmente recibir otras de la 
India, era situación desesperante para los castellanos. La nao Vic- 
toria, que les había conducido hasta allá, y hacia la cual debían de 
experimentar intenso cariño por los excelentes servicios prestados 
y por haber sido su única vivienda por largo espacro de tiempo, no 
podía tenerse á flote, y más que ayuda, era molesta impedimenta 
cuya conservación les costaba grandes sacrificios. Con todo, Car- 
quizano se resistía á deshacerse de ella, y sólo se decidió á que- 
marla previo un informe jurado de la gente de mar, que con una- 
nimidad desconsoladora afirmaba que era imposible aderezarla. 
Mandó entonces construir un galeón en Tidore y una fusta en Gilo- 



86 URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 

^tí * -- - - -t 11 TTT-TT — Tiinnr- Tr-MiTTT-rirT-Tír in — tmui 1 1 1 ti i i n i n - 1 1 ii i i i iimiii iLJi__„ua— - --- i- - i ■ !■■■■■ ■■-■ 

lo; pero sólo ésta pudo utilizarse, y eso después de larga espera; 
las maderas del galeón, mal escogidas, fueron pudriéndose á me- 
dida que las iban armando, y cuando ya se dio por terminada la 
obra observaron que nada servía, y la quemaron. 

Pero, con muchos ó pocos medios, era preciso hacer frente á 
las necesidades, porque el enemigo no les dejaba un momento de 
reposo: era el 27 de Marzo de 1527 cuando los portugueses, des- 
pués de haber dado caza á algunos pescadores amigos de Castilla, 
se apostaron enfrente de Tidore con dos paraos, como haciendo 
alarc^ de sus fuerzas: encontrábanse entonces allí dos paraos de 
Gilolo con cuatro castellanos, y Martín Ifliguez mandó preparar el 
único qne había en Tidore con buen golpe de indios y ocKo caste- 
llanos, al frente de los cuales puso al capitán Utdaneta. Dispuso 
éste que los dos barcos de Gilolo abarloasen á uno de los de Ter- 
nate, decidido á embestir sólo al otro; pero los gilolanos se nega- 
ron por razones de dignidad, que suelen ser de escasa fuerza entre 
aquellos naturales: contestaron, pues, que ellos solos querían ha- 
bérselas con los portugueses: que donde no, se entendiese Urdane- 
ta con el enemigo, y ellos se abstendrían en absoluto de tomar par- 
te. Inútil fué que insistiese Urdaneta; los de Gilolo se ceiraron á la 
banda, y no quisieron darse á partido. En su consecuencia, el vale- 
roso capitán no dudó un momento en acometer solo, pero briosa- 
mente, al enemigo, á quien hizo huir después de porfiada hicha. 
Llevarían obra de legua y media en seguimiento del enemigo, cuan- 
do se convencieron de que no era posible darle caza; por lo cual se 
detuvieron, desarmándose los castellanos, obligados por el mucho 
trabajo y el excesivo calor. Decididos á volverse á Tidore» dispara- 
ron el último cañonazo; pero con tan negra suerte, que prendió el 
fuego en un barril de pólvora que por descuido estaba abierto, pro- 
duciéndose horrorosa explosión, de la que resultaron heridos va- 
rios castellanos y quince indios, seis de los cuales murieron. Urda- 
neta, al sentirse abrasado, se arrojó al agua, y para cuando salió á 
flote hallábase el parao á respetable distancia, huyendo de los por- 
tugueses, que, no bien se enteraron de lo ocurrido, dieron en per- 
seguirle. Horribles eran las angustias del desdichado capitán: el 
enemigo le iba á los alcances, disparándole sin piedad una graniza- 
da de escopetazos; el parao de los tidores huía á todo andar, y aun- 
que los castellanos la emprendieron á golpes con ellos para que es- 



URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 87 



perasen al jefe, pudo más ti terror pánico producido por la inespe- 
rada catástrofe, y bogaban desaforadamente con rumbo á tierra, 
sin que ni súplicas, ni amenazas, ni castigos los contuvieran. En 
esto comenzó á nadar Urdaneta hacia los paraos gilolanos, que, ó 
más serenos ó menos perseguidos que los de Tidore, se hallaban 
más cerca. **De rato en rato— dice Uidaneta — ynpinábame encima 
del agua é capeábales con la mano, de manera que me vieron los 
castellanos que estaban dentro en los paraos de Gilolo, é hicieron 
con los yndios que fuesen á socorrerme, porque los paraos de Ter- 
nate venían ya sobre mí tirándome bersazos y escopetazos. Plugo 
al Señor que llegaron los de Gilolo á tan buen tiempo, que me to- 
maron siíi que me hubiesen hecho daño ninguno los enemigos. Mu- 
cho me ayudó este día el buen nadar. Yo iba muy quemado, de 
manera que estnbe bien beinte días sin salir de una casa de los yn- 
dios de Gilolo„ (1). Urdaneta salió con el rostro abrasado, quedan- 
do con notable fealdad por toda su vida. 

No cesaba el jefe portugués en su eterna cantilena de requeri- 
mientos excusados, y dio en la ñor de añadir en ellos que los cas- 
tellanos eran, más bien que enviados del Emperador, corsarios y 
ladrones que obraban por su cuenta y riesgo. No pudo llevar en 
paciencia Martín Iftiguez tan fea imputación, y le contestó, una vez 
por todas, que mentía como ruin y bellaco; que repetidas veces le 
había mostrado, sin que nadie le forzara, las provisiones reales or- 
denándole la conquista del Maluco, por lo cual cedían en beneñcio 
del Emperador y de la Corona de Castilla los sacrificios que se im- 
ponían, que no eran pocos; que ni él ni los hidalgos que le acompa- 
ñaban eran capaces de las bajezas que con evidente sinrazón se les 
imputaban; y que, en suma, los únicos que allí estaban de más y 
obraban contra toda ley y justicia eran los portugueses, como se lo 
haría ver de persona á persona, ó, si quería, de tantos á tantos. 
García Henríquez, de suyo esforzado y valeroso, educado en la es- 
cuela de aquellos grandes generales portugueses que conquistaron 
la India, se inclinaba á aceptar el desafio; pero los capitanes que le 
rodeaban se lo disuadieron. Con haber llegado á tal extremo los 
dos jefes, el portugués solicitó y obtuvo treguas, y en su virtud es- 
pañoles y lusitanos se visitaban cou frecuencia en las fortalezas 
respectivas, con gran contentamiento de unos y otros. 

(1) Belacidn Inédita. 
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Un mes habría transcurrido en tal situación, cuando arribó á 
Ternate D. Jorge de Meneses, nuevo general portugués, que venía 
á relevar á García Henríquez. No es de este lugar detenernos á re- 
ferir las diferencias surgidas entre los portugueses con motivo de 
este relevo: bastará indicar que Meneses intimó á D. García la or- 
den de embarque hacia Malaca; pero éste, que tenía intereses en 
las Molucas, se resistía á abandonarlos por el momento. De ahí na- 
ció el primer choque, el cual tuvo por resultado la prisión de Don 
García; sus parciales lograron librarle de ella y encerrar á Mene- 
ses. En esto intervino el General español á favor del último, y des- 
pués de incontables vicisitudes terminó la contienda con el embar- 
que de García Henríquez. * 

No bien tomó posesión de su cargo, y antes (fe sus altercados 
con D. García, le faltó tiempo á Meneses para dar por terminada la 
suspensión de armas, y envió al jefe castellano la indispensable em- 
bajada con los requerimientos de siempre, obteniendo contestación 
idéntica. Como se trataba de un jefe nuevo, Iñiguez creyóse tam- 
bién obligado á enderezarle mensaje análogo con las solemnidades 
de rúbrica, y eligió para ello á su antiguo competidor Fernando de 
Bustamanle, á Gonzalo de Campo y á Urdaneta. Ya no se conten- 
taba el jefe español con las protestas de costumbre, sino que recla- 
maba de Meneses la entrega de la fortaleza de Ternate y la del ca- 
pitán D. García, por haber iniciado una guerra injusta; y, finalmen- 
te, que abandonasen los portugueses todas aquellas tierras é islas, 
por la consabida razón de que pertenecían á la Corona de Castilla. 
Como D. Jorge había llevado cien hombres de refresco en dos na- 
vios bien pertrechados, creía tener sobrados elementos para impo- 
nerse al puñado de españoles que, por diversas causas, se iban diez- 
mando; y, á la verdad, no era necesario ser portugués para imagi- 
narse que en su presencia iban á temblar las Molucas con todos sus 
habitantes, indígenas ó exóticos. Por eso no reconoció límites su 
asombro al encontrarse de manos á boca con una embajada de tal 
naturaleza. Aún insistió Meneses en hacer nuevos requerimientos, 
y á este objeto mandó apernando de Baldaya, encargándole que 
si, como era de temer, Martín Iñiguez no se avenía con las recla- 
maciones portuguesas, tratase de paces y las dejase asentadas. Ape- 
nas pronunció Baldaya sus primeras palabras, le atajó Martín Iñi- 
guez con otras muy significativas: "¡Vive Dios — le vino á decir — 
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que, si volvéis á exponerme tales exigencias, he de colgaros de una 
entena, y después de vos á cuantos me vengan con semejantes'pre- 
tensiones!„ (1) Dicho se está que no insistió Baldaya; creyendo lle- 
gado el caso de tratar de la segunda parte de su embajada, convi- 
no sin grandes dificultades con el General castellano en las condi- 
ciones de las treguas que habían de firmarse, que fueron, sobre pg- 
co más ó menos, las mismas que las concertadas poco antes: que- 
daban Gilolo y Tidore por los castellanos, y las demás islas con 
Témate por los portugueses, debiendo también gozar todos los in- 
dios de los beneficios de la suspensión de hostilidades. 

Martbi Ifiiguez, que poco antes había mandado á su sobrino 
Martín García dg Carquizano como Jefe de las castellanos á Gilolo, 
vióse desagradablemente sorprendido con la noticia de que éste y 
Alonso de los Ríos estaban mH^ desavenidos, por causas que nin- 
guna de las relaciones contemporáneas especifica. Ello fué que 
llamó á los dos y envió á Urdaneta, cuya excelente mano para los 
asuntos más espinosos le era bien conocida. Pocos días llevaba Ur- 
daneta en Gilolo cuando los portugueses cometieron la felonía cruel 
de apresar dos canoas, tripuladas por pescadores gilolanos (2), los 
cuales murieron á manos de sus pérfidos enemigos. Al saberlo el 
anciano monarca de Gilolo, montó en cólera, y juró tomar terrible 
venganza de gentes tan fementidas; exhaló también amargas que- 
jas contra el General español, por cuyo mandato publicó por todo 
el reino las malhadadas treguas, mil veces más perjudiciales que la 
guerra. Con tan desagradable motivo, probó una vez nitis Urdane- 
ta su admirable temple de alma, y su valor más que temerario. 
Embarcóse inmediatamente en un parao ligero y corrió tras de los 
portugueses; y, hallándose cerca de ellos, pidióles seguro (¡calcúle- 

(l) P. A^andurn Moriz, Historia general de las Islas Filipinas, Ub. iv, cap. vi. 

(á) Urdaneta, y cuantos escriben de estos asuntos, no se cannan de repetir que los 
portugueses obraban con insigne mala fe, lo misino al simnlar tre^rnas qne al 
romper las liostllidades: en su vehemente deseo de acabar con los españoles, no 
reparaban en medios. «Viniendo— dice Urdaneta— muchas veces á nuestra Isla, 
procuraron de alzarse con los indios de Tidor a poder de dádivas, que nos matasen 
á traición, é no hallando aparejo en los Indios, procuraron do matarnos con pon- 
zoña». Va hemos advertido antes de ahora que tal vez la pasión movió muchas plu- 
mas para estampar bajezas qne no se avienen con la nativa hidalguía de aquellos 
vallent&s gaerreros (hablamos de los portugueses): pero aunque descartemos algu- 
nas de las impatacionos, no es fácil justificar cicrto's hechos^ como el de la matanza 
do los indefensos pescadores de (ine se habla en el texto. Verdad es que los por. 
tugneses la achacaron á los indios. 
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se qué seguridad podía ofrecer la palabra de unos hombres que 
acababan de pisotear las leyes más sagradas y elementales de la 
guerra!) para pasar á su barco; mas los indios, temerosos de una 
nueva bajeza— temor sin duda muy natural,— por nada del mundo 
querían acercarse á los portugueses. Entonces se arrojó al agua 
Urdaneta, y nadando llegó á los portugueses, más que todo por to- 
mar sus nombres y echarles en cara tan infame traición. Aganduru 
Moriz dice que le respondieron de mala manera (1); pero Fernán- 
dez de Oviedo y Herrera afirman que se excusaron con los indios, 
asegurando que ellos no lo pudieron evitar. 

Urdaneta apuntó en una hoja de palmera los nombres^ de aque- 
llos portugueses y de varios indios de mayor categoría, y advir- 
tiéndoles que estaban rotas las treguas, volvióse á nado á su em- 
barcación. Habrían transcurrido ^casamente ocho días de esto, 
cuando el re}?^ de Gilolo, sabedor de que varias embarcaciones de 
Ternate* iban á pasar por allí cargadas de víveres de una isla cer- 
cana, salió á su encuentro con Urdaneta y los demás castellanos, y 
arremetió furioso al enemigo, cogiéndole doce paraos y gran nú 
mero de prisioneros; mandó cortar las cabezas á todos los que eran 
de Témate, que pasaban de cuarenta, tomando á los demás como 
esclavos. 

Sintió Meneses á par del alma este percance y se quejó amar- 
gamente á Martín Iñiguez del supuesto desafuero cometido por Ur- 
daneta, á quien se lo ¡achacaban en primer término, ocultando, por 
supuesto, que ellos habían roto primero las treguas Indignóse el 
General contra su subordinado, y juró degollarle como fuera ver- 
dad lo que le referían. Advertido Urdaneta del juramento de Mar- 
tín Iñiguez, determinó pasar á Tidore, pero el Rey de Gilolo quiso 
que le acompañase su sobrino Quichiltidore, para de este modo jus- 
tificarle mejor y asegurar la vida de un hombre tan idolatrado por 
todos los gilolanos, que en él ciíraban todas sus esperanzas. Llega- 
ron á Tidore; habló Urdaneta con el General delante de varios por- 
tugueses, dando sus descargos, y á seguida dijo Quichiltidore, en- 
tre otras cosas: "Mira, señor: cuando los enemigos no tienen pala- 
bra, juramento ni vergüenza que los apremie á guardar lo que 
prometen, más segura es con ellos la guerra que la paz, por mu. 
chas prendas que ofrezcan. Mi Rey, debajo de tu fe, hizo pregonar 

(l) Historia general de las Filipinas, lib. IV, cap. VII. 
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la paz, que le ha muerto sus vasallos; y con más justa causa se de- 
bería quejar de tí que de los portugueses; y tú fuiste el primer ofen- 
dido en el rompimiento de la tregua; y lo que el Rey y Urdaneta 
han hecho ha sido restituir la honra al Emperador y á ti, y no rom- 
per tregua, sino restaurar la ofensa, que, con tan poca vergüenza- 
en las barbas del Rey, mi señor, y á su puerta se atrevieron de ha- 
cer, sobre seguro, á tu nación y á nosotros; lo cual no pudieran ha- 
cer sino con la confianza de tu tregua. Por tanto, señor, el Re}'^ os 
suplica que, aprobando y teniendo por bien lo que se ha hecho, ha- 
gáis mercedes á Urdaneta y á los demás castellanos que en Gilolo 
están, y te avisa que te guardes de gente que tan mal cumple su 
palabra; j*, por muchas treguas que asientes, no se piensa confiar 
más, si el Rey de^Ternate no le envía vivos los Capitanes que le 
mataron sus vasallos, rompiendo la tregua; y aun tú, señor, será 
bien que, de tu parte, pidas enmiendas, y las personas de los portu- 
gueses que en ello se hallaron, pues Urdaneta los habló y sabe sus 
nombres „ (1). 

Marlín Iftiguez, que tanto apreciaba á Urdaneta, se holgó en 
extremo de ver palpablemente demostrada su inocencia. Y le dio 
un estrecho abrazo, diciendo que no esperaba menos de tan honra- 
do y valiente capitán, y le ofreció gratificarle generosamente, si 
Dios le daba con qué, y suplicar al Emperador que le hiciese mer- 
ced (2). Con esto le mandó volver á Gilolo, y tornó con mayor 
honra y reputación que la que antes gozaba, con ser muy grande, 
lo mismo entre españoles que entre indios. 

Con la tregua asentada hemos dicho ya que españoles y portu- 
gueses se relacionaban con frecuencia, alternando é intimando al- 
gunos hasta un punto que para los primeros produjo resultados 
desdichadísimos. Bien persuadidos los portugueses, por una expe- 
riencia harto costosa, de q'ue los españoles, con ser tan pocos y 
aún careciendo de recursos, llevaban la mejor parte en medio año 
de choques frecuentes, acudieron á medios infames y reprobados, 



(1) Esta es la forma, panto más, punto menos, en que los historiadores nos hablan 
del razonamiento de Qiilchlltidore. Al^ún malicioso la jaz^ará, por ventura, excesi- 
vamente sutil y perfilada para dicha por nn indio, tomándola como una Imitación 
poco feliz de las arengas clásicas. Sea como quiera, no podemos poner en duda el 
excelente efecto producido en el ánimo del General español por los descargos y 
explicación^ que se le dieron, en esa ó en otra forma. 

^2) Véase Navarreto, t. v, pág. «2. 
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si hemos de dar crédito á las relaciones contemporáneas; medios 
que sólo pudieron poner en práctica gracias á la suspensión de 
hostilidades, amaftosamente concertada. "Procuraron— dice Urda- 
neta— de matarnos con ponzoña, echando en un pozo de donde 
bebíamos; lo cual fuimos avisados, é así se remedió. „ Otras rela- 
ciones añaden que el capellán de los portugueses, tomándolo a 
cargo de conciencia, se lo escribió al de los españoles. No desfalle- 
cieron por eso: Fernando de Baldaya, que se vendía por muy ami- 
go del general castellano, intimó tanto con él, que logró le convi- 
dase varias veces á su mesa en el fuerte de Tidore, y aprovechó 
una de ellas para emponzoñar el vino que había de beber Martín 
Iñíguez. A poco de hab.^rlo tomado, experimentó grande»bascas y 
congojas, efecto del veneno propinado por el traidor Baldaya. Aún 
vivió obra de un mes, pero no tuvo día bueno, entregando su alma 
al Criador á 11 de Julio de 1527. "Dios sabe cuanta falta nos yzo 
— escribe Urdaneta— por ser bnbre muy abil é valeroso para el 
dicho cargo: era muy temido asi de los cristianos como de los yn- 
dios.„ (1) 

Calientes aún los restos del general Martín Iñiguez, juntáronse 
los oficiales en la iglesia, dónde aquéllos acababan de recibir cris- 
tiana sepultura, para proceder á la elección de sucesor. Habló pri- 
mero Martín García de Carquizano, sobrino del difunto Iñiguez- 
reclamando para sí el puesto, como tesorero general de Su Majes, 
tad; pero tuvo pocos adeptos, á consecuencia "de algunas sinrazo- 
nes que hizo„, según cuenta Urdaneta. A seguida tomó la palabra 
Bustamante, que por su empleo de contador general, creía tener 
mejor derecho; y, sin duda porque á Martín Iñiguez le dio buen re- 
sultado su audacia al proclamarse el más hábil de todos para el es- 
pinoso cargo, Bustamante no tuvo empacho en hacerse la propia 



(1) SnpóneKe que el incauto General murió un mes después de haber sido atosi(?a. 
do, y por efecto de la ponzoña, que lentamente iba minando su existencia. Hay una 
preocupación popular, bastante arraigada todavía, sobre la acción paulatina y 
misteriosa de algunos tósigo.'*; preocupación no nada conforme con lo que dictan los 
principios de la ciencia médica; y es indudable que los escritores so fundan en la 
expresada preocupación para afirmar con imponente unanimidad que Martín Iñi- 
guez murió treinta días después do envenenado, porque la ponzoña fué poco á poco 
destruyendo su existencia. Esto no es admi.«*ible: sin embargo, nada nos fuerza á 
rechazar en lo substancial los hechos admitidos en el texto. Pudo, en efecto, producir 
el tósigo violentísima sacudida en el organismo del General, dejándole tan malpa- 
rado, que un mes más tarde sucumbiera de resultas y por efecto mediato de la pon- 
zoña que le propinaron. 
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recomendación, sin tener en cuenta que, si és tolerable en qui^n 
ostenta méritos reconocidos, resulta odioso y contraproducente en 
caso contrario. 

Así fué: ni Martin García niBustamante contaban con simpatías; 
y aunque uno y otro se recomendaron repetidas veces, su causa pa- 
recía irremediablemente perdida. Los vocales de aquella extraña 
asamblea no acababan de convencerse de la necesidad ni de la con- 
veniencia de elevar á ninguno de los dos á la primera jefatura. Bus- 
tamante no se resignaba, y quiso poner en la balanza un linaje de ar- 
gumentos que por lo común suele dar seguros resultados: sobornó á 
algu/ios, y él y sus parciales se presentaron armados en la siguien- 
te reuniíjn. Todo inútil: "muchos hombres de bien que había en la 
compañía— dice Urdaneta — requirieron al alguacil mayor que les 
quitase á todos las armas. „ Así se hizo, y comenzó una larguísima 
discusión que duró hasta cerca de la noche. A medida que pasaba 
el tiempo, veíase más lejana una inteligencia, y el peligro común 
era mayor. Si los portugueses hubieran tenido noticia de semejan- 
te desconcierto, fuérales bien fácil acabar con gente tan mal aveni- 
da. Así lo comprendieron los calificados por Urdaneta de hombres 
de bien^ que contemplaban con dolor aquel pugilato de ambiciones 
desapoderadas, y, decididos á jugar el todo por el todo, abandona- 
ron 1h reunión, llegaron al fuerte, y, todos á una voz, proclamaron 
General y Gobernador á Hernando de la Torre, teniente que ha- 
bía sido de Carquizano, y levantáronle en peso, á fin de imponerse 
á todos y dar por terminado aquel vergonzoso litigio. La Torre se 
excusó al pronto, diciendo que debían elegir á otro más digno, y ^ 
parecía sincera su resistencia, puesto que para nada figura entre 
los aspirantes al Generalato, para el cual, sin embargo, podía pre- 
sentar acaso mejores títulos que nadie. Pero ya no hubo vacilacio- 
nes: un clamor unánime de los amantes del orden y de la paz aho- 
gó la voz de La Torre, diciendo que nadie era más digno que él y 
requiriéndole en nombre de S. M. para que aceptase el cargo. 
Inmediatamente hicieron venir á un escribano, y juraron todos al 
nuevo General, mientras buena parte de los oficiales seguía aún 
discutiendo en la iglesia sobre lo mismo que, con acuerdo unánime 
de los demás, se había resuelto fuera. Nadie se resistió al juramen- 
to, "pues Álfoíra cosa) no podían azer,„ dice Urdaneta, ya que el 
núcleo mayor había adoptado actitud tan decidida. 
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La Torre se dio prisa en disponer lo conveniente para que no le 
cogiesen desprevenido los portugueses: á poco envió á Alonso de 
los Ríos á Giiolo para que Urdaneta y la pequeña guarnición 
que capitaneaba le prestasen juramento, en lo cual no se ofreció la 
menor dificultad; y ya que el General difunto había nombrado á 
dicho Urdaneta tesorero de la mar, que era, según dice el intere- 
sado, muy buen oficio, si pudieran contratar, quiso La Torre po- 
nerle en posesión de su cargo, sustituyéndole en Giiolo con Alon- 
so de los Ríos: nombró asimismo por lugarteniente suyo á Pedro 
de Sotomayor, que era jefe de uno de los pequeños baluartes, y 
puso en su lugar á Diego de Ayala (1). 

Milagros de valor, esfuerzos titánicos hacía aquel centenar es- 
caso de españoles: exigirles sólo que se sostuvieran ei| sus posicio- 
nes primitivas era ya un exceso ante un enemigo fhás numeroso y 
mejor preparado, y que acababa de asombrar al mundo con sus 
inauditas proezas en los mares de Oriente, desde el Estrecho de 
Bab-el-Mandeb hasta el de Malaca. Y, sin embargo, todavía ga- 
naban terreno; avanzaban, aunque lentamente, y el nombre de Es- 
paña resonaba glorioso en las Molucas, uno de cuyos soberanos, el 
de Makien, vasallo hasta entonces de los portugueses, no temió las 
terribles iras de sus antiguos señores para ponerse incondicional- 
mente á las órdenes de los españoles, movido por el renombre de 
invencibles que habían ganado en las repetidísimas y sangrientas 



(1) Slfifuen la;) aeasacioucM contra los pprtugiieses, cnyaH porfídian y bajozaM ou 
las Molacas ocupan lar^pas pá(?inaH en los historiadores pt'lmitlvos de Extremo- 
Oriente. Antes que los españoles dieran por inútU, como so ha Indicado antes, el 
galeón quo con tantos trabajos iban constno'endo, quisieron los poringaeseA qne 
marlo, y lo intentaron de este modo: Jor^fe de Meueses mandó á uno de Ioh snyo» 
4|ue se presentase en el campo español como fuf^itivo de los portugueses, contando 
horrores de ellos y diciendo que estaba resuelto á servir al Emperador. Hernando de 
la Torre le recibió mny bien (no acababan de escarmentar los españoles, cuya 
candidez, era á prueba de todo linaje de felonías), y le señaló sueldo como á todos 
los^deniás. A los quince días envió Menescs un parao con grranadas: el fugitivo, qne 
estaba en el .necreto, las colocó dentro del navíoon construcción y se acogió al parao. 
A media noche sorprendió á los españoles el estruendo temeroso de las veranadas 
qne reventaron: y al ver qne el fementido portugués no parecía por nlnfirnna parte, 
cayeron en la cuenta de la nueva fechoría que con ellos se había cometido. De hecho 
ningún daño produjeron las granadas, por no estar embreado el navio; pero se vio 
una vez más y muy (i las claras, qué clase de armas usaban los redomados enemigos 
de España. Es de notar qne esto ocurría en tiempo de tregnas; y bien persuadido 
Hernando de la Torre de que le era mucho más ventajosa una guerra franca y abler. 
ta á nn arniLstlcio qne sólo aprovechaba al enemigo, rompió las hostilidades con 
nuevo y valroio empuje. 



^ T 
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luchas contra las aguerridas huestes lusitanas. No lograban, es 
verdad, aquellas resonantes y magníficas victorias que tan alto co- 
locaron los nombres de un Cortés y de un Pizarro; pero era muy 
distinto el escenario, y, ni Moctezuma ni Atahualpa, con todo su 
aparatoso poder, oponían tan denodada, artera y hábil resisten- 
cia como los portugueses. No nos incumbe referir todos los lances 
y encuentros de aquella guerra singular; ni, aunque lo pretendié- 
ramos podríamos salir airosos en la demanda; porque el mismo 
Urdaneta, cuya relación inédita es la más amplia y minuciosa de 
todas las que sobre el mismo asunto conocemos, advierte que pas:i 
por alto grandísima parte de los choques habidos entre los con- 
tendientes (1). Durante el año 1527 libráronse varios combates, á 
cual más sangriento, con varia suerte; y aunque eran pocos los 
cristianos que sucumbían en tales encuentro^, la hueste, española, 
sobre ser tan corta á su llegada, iba reduciéndose á la más míni- 
ma expresión, ora por los estragos de las continuas luchas, ora 
por las víctimas producidas por aquel clima abrasador y ex- 
tremado. 

Para suplir de algún modo la falta da hombres, el día 18 de 
Enero de 1528 llevaron la nueva fusta desde Gilolo á Tidore (va 
hemos dicho que el galeón resultó inútil), y Hernando de la Torro 
hizo capitán de ella al esforzado Alonso de los Ríos. 

Inauguróse el año de 1528 con un encuentro casual entre caste- 
llanos y portugueses: como éstos eran pocos, encallaron el parao 
muy cerca de la costa, y después de algún tiroteo se refugiaron en 
la montaña. Los españoles volvieron á Tidore con el parao del ene- 
migo. A fines de Febrero enderezaron sus miras á cosa de más 
empeño: aunque el señor principal de la isla de Makien se había 
declarado por los españoles, como queda dicho, un cuasi \ asalto 
del mismo, dueño del pueblo de Guinta, el más fuerte de la isla, íc 
resistía valerosamente, aconsejado, como es natural, por los portu- 
gueses que tenía dentro de sus muros. Treinta castellanos emplea- 
ron por varios días todo su esfuerzo, y al fin, después de horrible 
matanza, en que portugueses é indios pelearon desesperadamente, 

(1) «Otras muchaí» bozos qno aqni no ponfiro ncs topamos Ioh nnos á les otro.«, ó who 
ciistianoM mnertos y heridos a-sí do castellano.*» como de portu? neses, ó nmcho.'i yndio^. 
Si tibíese de poner todos los rencuentros que Uemo.s abldo con los portugnv3So.s ó 
yadios anilgos suyos, é la destruyción que emos echo en In^ar&s de amlfcoj snyos se- 
ría para nunca acabar.»— Urdaneta, Relación inédita. 
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hicieron prisionero al régulo, que se sometió en adelante á los es- 
pañoles con el pueblo que regentaba. 

Pero esto no fué más que el comienzo de una serie de furiosos 
encuentros, en que lucharon como leones por entrambas partes. 
El jefe portugués llevó muy á mal esta victoria, comprendiendo 
que poco á poco se apoderaban los españoles de Makien, acaso la 
isla más abundante en clavo, y quiso hacer ejemplar escarmiento 
para evitar ulteriores defecciones, aunque en realidad no lo fué 
la entrega y sumisión de los de Guinla, que se resistieron cuan- 
to buenamente les fué posible. Con tales ánimos enderezó sus 
fuerzas sobre un pueblo de la isla de Makien, por nombre Zalo; lo 
tomó fácilmente, y Je mandó pegar fuego. Los castellanos vieron 
con pena desde Tidore los siniestros resplandores de aquel incendio 
que devoraba á un pueblo amigo; y uno de ellos,'Andrés de Goros- 
tiaga, paisano de Urdaneta y soldado valentísimo, no pudiendo lle- 
var en paciencia tal desaguisado, presentóse al General, pidióle 
treinta soldados y dos galeras para hacer mayor escarmiento aún 
en un pueblo de Ternate, que sólo distaba del casiillo de los portu- 
gueses obra de una legua, razón por la cual vivia muy despreveni- 
do. Gorostiaga llegó aquella misma noche: á la hora del alba dio 
sobre Tocólo, que tal era el nombre del pueblo, y á ñn de que los 
soldados no se enfrascaran en el saqueo, dando tiempo para que 
llegasen los portugueses, le puso fuego por cuatro partes, con que 
en breves momentos se redujo á pavesas. Este golpe de audacia, 
después de las ventajas que iban obteniendo los españoles, singu- 
larmente por la sumisión de Makien, llenó de consternación á los 
portugueses y á todos sus amigos (1). 

Sería mediado el mes de Marzo cuando el rey de Gilolo pidió 
á Hernando de la Torre algún socorro con que escarmentar á un 
pueblo de la isla de Ternate llamado Tugabe (2 », el más fuerte y 
rico de todas las Molucas, que le molestaba en gran manera. Ya 
los de Gilolo estaban sobre dicho pueblo; pero se sabía que los 
portugueses preparaban grandes fuerzas para ahuyentarlos. La 
Torre cedió á lo que se le pedía, y mandó treinta castellanos y 
buen golpe de indios, á las órdenes éstos del hermano del rey de 



(1) P. Áfrandurii Moiiz, Uittoria de Füipinat, lib. V, cap. II. 

(2) Tuffiíabe y Tngiiabre le llama Urdaneta (Belac. cit.) y Tiilnabe Hernando de 
la Torre.— V. Navarreto. t. v, pAg. 293. 
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Tidore, y áqueJlbs de Urdaneta, según el P. Aganduru Moriz (1). 
Bien prevenidos hallaron á los contrarios, y fué terrible el primer 
choque: I03 isleños todos peleaban con valor desesperado, á causa 
tal vez de estar comandados por sus más altos jefes, los regentes ó 
gobernadores de Témale y de Tidore: los cristianos á su vez da- 
ban ejemplo. "Por cierto era de ver, dice Hernando de la Torre, 
á quien los miraba: andaban los unos en pos de los otros tan re- 
vueltos que parecía juego de cañas cuando andan sin * concierto; 
pues de ambas partes había muchos tiros con que se mataban mu- 
cha gente, así de versos como de escopetas é tiraban los indios 
tantos calabais que parecía caía granizo del cielo„ (2). Dos veces 
quisieroy huir los portugueses, con intento de alcanzar la costa y 
abandonar las eijibarcaciones para acogerse al monte; pero no se 
atrevieron, temiendo que antes de ponerse en salvo morirían todos 
al salir á la desbandada. En esto les faltaron las municiones A los 
nuestros y cesó el combate. El citado Hernando de la Torre, nada 
amigo de exageraciones, asegura en la Relación escrita para el 
Emperador que, si los su5'os hubieran tenido cuatro ó cinco tiros 
más, "trujieran presos ó muertos á los enemigos^ (3). Así y todo 
como los nuestros quedaron dueños del campo, huyendo los ene- 
migos con toda la velocidad que les permitían las averías sufridas, 
volvieron á G'ilolo victoriosos y con centuplicados ánimos (4). Mu- 
rieron veintitrés indios amigos de Castilla, y salieron setenta heri- 
dos; la Armada enemiga tuvo ochenta y cinco indios muertos y más 
de cien heridos. Murió también un artillero portugués; de los espa- 
ñoles sólo hubo un herido grave, que sanó: era el artillero Roldan, 
uno de los poquísimos restos de la Armada de Magallanes, natural 
de Brujas, en Flandes, á quien una bala de cañón le llevó media 
quijada, quedando el hombre más feo del mundo. 

Apenas tuvieron tiempo de descansar de las fatigas de esta jor- 
nada, cuando volvieron sobre la plaza de Tugabe; mas viendo que 
no podían tomarla por falta de elementos adecuados, extendiéron- 

~(1) Hiétoria de Fi\ipiwi$, llb. v, cap. IIL 

(2) V. Navarrete, t. v, pAg. 294. Los calabais de que habla Hernando de la Torre 
eran nnas cañas tan largas como dardos, con pnnta de palo tostado, arrojadas con 
zurriabas. Cada indio Uevaba por lo menos cien calabais. 

(3) Kararrete, loe. cit. 

(4) El qne, al terminar un combate, recogía los calabais de que hemos hablado 
antea, quedaba victorioso; y porqne los nnestros hicieron eso, la humillación de los 
enemigos era indudable, según la costumbre de aquellas regiones. 
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se en varias correrías por otros pueblos vecinos, amigos de Portu- 
gal, talando los campos y apoderándose de cuantos bastimentos y 
útiles hallaban al paso. 

Tales y tan dura*? eran las ocupaciones de los españoles, cuan- 
do divisaron á respetable distancia un navio, que., por la derrota 
que llevaba, les pareció no estar dirigido por gente conocedora de 
aquellos mares. Para llamar su atención dispararon dos tiros de 
mosquete, á los cuales respondieron los de la nao con otros varios; 
y como era á boca de noche, en vez de diritjirse á Témate, como 
hicieran si fuesen portugueses, hicieron el bordo de la mar para 
acercarse á tierra al ser de día. £1 entusiasmo de los españoles no 
reconoció límites con sólo suponer que aquella nao, juntanfente con 
las nuevas de la tierra, podría llevarles gente de «refuerzo. Inme- 
diatamente destacaron un parao á Gilolo para comunicar al Rey 
la fausta nueva, pidiéndole embarcaciones para salir al encuentro 
de la nao. El Rey se las mandó dar inmediatamente, y al amanecer 
llegaron al navio, saludaron á la gente, oyeron que eran castella- 
nos, vasallos del Emperador, y para probarlo enarj^oló la nao la ban- 
dera real, con que ya no podía caber duda. Quedaron dos castella- 
nos en el navio, mieniras¡oiros volaban, más que corrían, á dar par- 
te del suceso á Hernando de la Torre. Fué menester toda esta dili- 
gencia para evitar una catástrofe; pues los portugueses se dieron 
prisa en armar su fusta y salir al encuentro de la nao; y al saber que 
era española, pusieron todo su empeño en inducir á error á los que 
la dirigían. Preguntó el jefe de la nao dónde estaba la isla de Tidore, 
y le señalaron la de Ternate; dijo que venía en busca del general 
español que mandaba en las islas en nombre del Emperador, y le 
respondieron que no había allí semejante general; que meses antes 
había arribado una nao española que se destrozó en el puerto; y 
que, habiendo construido otra más pequeña con los restos de la 
en que venían, se volvieron con buen acuerdo á España, porque 
todas las islas estaban por el Rey de Portugal; que si cfuería ir 
con ellos sería muy bien recibido en Ternate. Alvaro de Saavedra, 
que tal era el jefe de la nao, se divertía oyendo desatinar á los por- 
tugueses y admirando la frescura de aquellos fementidos que c<m 
tan bajas artes querían engañarle» puesto que sabía muy bien cuanto 
ocurría por los dos españoles que desde horas antes tenía á bordo. 
Respondió, pues, que no trnía orden de ir á Ternate, sino á Tidore; 
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que si, en efecto, no hallaba aquí á los españoles, se acogería á la 
fortaleza de los portugueses, y que, mientras tanto, le dejasen el 
paso libre para cumplir con las órdenes del Emperador. 

Viendo él capitán portugués que no le vallan sus embustes, 
mandó disparar tres veces contra la nao el cañón más grande de 
la fusta, que otras tantas falló. Entonces dio fuego á otros tiros pe- 
queños que ningún daño le hicieron, y, á favor del buen viento y 
sin que la fusta le pudiese alcanzar, fué á surgir á Gílolo, por no 
poder tomar el puerto de Tidore. No decayeron de ánimo los por- 
tugueses por tan pequeño contratiempo: mandaron aquella noche 
por el batel á Ternate, y á la mañana siguiente empezaron á caño- 
near á Ig nao, que estaba surta en Gilolo, hasta que vieron venir 
la fusta de Tidore con ánimo de embestir á la portuguesa, la cual 
tomó la prudente resolución de retirarse. • 

Titulábase aquella nao La Florida, y, según hemos indicado, 
iba al mando de Alvaro de Saavedra Cerón, prudente y valeroso 
extremeño, educado en la escuela de su incomparable paisano y 
deudo Hernán- Cortés, por quien había sido despachado desde la 
Nueva España con tres navios en busca de la Armada de Loaisa (1). 
En sesenta días llegó á las islas de los Ladrones; pero muy cerca 
de ellas se le extraviaron las otras dos naves. A doscientas leguas 
de Tidore se le murió el piloto, y, no habiéndole quedado nadie 
que entendiese de alturas, fué milagro que llegase al Maluco. En 
Mindanao rescató Saavedra á tres hombres de la dotación de la 
carabela Santa María del Parral, que se había perdido en aquellas 
islas, y los condujo á Tidore. 



(1) Salló del pnerto de Sig>iiatanejo, provincia de Zacatilla, el día 31 de Ootnbre 
de 1527. 
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CAPÍTUDO YI 



Proslg^ne la ezpedioión de XiOayaa. — Prepárase la vuelta de Saavedra.— 
Sangrienta batalla.— Sométense varios pueblos de Makien. — Sale Saavedra en di- 
rección á Méjico. — Valeroso ánimo de los españoles. — Conatos de tregua. — Visita 
La Torre al Rey de Gilolo. — Intentos de paz entre portugueses y gilolanos. — 
Apresan los portugueses al Capellán Juan de Torres. — Rescátalo el Jefe español. — 
Primera expedición frustrada de la nao Florida. — Tres europeos en la isla de Qua- 
yamelín. — Urdaneta los lleva á Tidore. — Mácese justicia en dos de ellos.— ^Prepa- 
rativos para la nueva vuelta de La Florida, — El Rey de Gilolo visita á La To- 
rre. — Son rechazadas varías pretensiones del portugués. — Enferma el Monarca de 
Gilolo. — ^Toma de Chiava y de Dondera. — Destrucción de este pueblo. — Leván- 
tanlo de nuevo y hácense fuertes en él los portugueses. — Exigencias exageradas 
de los Oficiales reales. — Una embajada. — Una excursión. — Segunda expedición 
frustrada de La Florida. 




[K las Molucas había escasísimas noticias de la Nueva Es- 
paña, país que Hernán Cortés acababa de conquistar: por 
eso mismo experimentaron grande admiración Urdaneta 
y SUS compañeros al ver los frutos de las nuevas conquistas 
de América, admiración sólo comparable á la delirante alegría de 
verse entre nuevos compatriotas, después de tres años de terribles 
vicisitudes y de absoluta incomunicación con España. Muy á tiem- 
po llegó Alvaro de Saavedra, pues carecían los españoles de plo- 
mo, de balas de cañón y de otras muchas cosas muy necesarias; y 
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no fué lo que menos agradecieron un botiquín muy bien surtido de 
medicinas, dado que diariamente habían menester de ellas. 

Aunque Hernando de la Torre tenía cada vez mayor necesidad 
de ayuda, y no era despreciable la que le podía prestar la nao de 
Alvaro de Saavedra con los cuarenta y cinco hombres que en ella 
venían, dispuesto á privarse de tan importantes elementos, endere- 
zó sus esfuerzos á preparar el viaje de vuelta de Saavedra, para 
dar cuenta á Su Majestad de la situación en que se hallaba su cau- 
sa en el Moluco, y de los trabajos que allí padecían sus ñeles sub- 
ditos, con que se moviese á mandarles pronto y conveniente soco- 
rro; pues era llano que muy en breve tendrían que sucumbir ante 
una fuerza frecuentemente renovada, si ellos á su vez no recibían 
proporcionados refuerzos, aun cuando elenemigo no pusiese empe- 
ño— que sí lo ponía y muy grande — en destruirlos y aniquilarlos. 
Por eso no titubeó el General en preparar la vuelta de Saavedra, 
y mandó carenar la nao y recoger bastimentos, y cuantos útiles 
eran menester para tan larga navegación. 

A este fin envió muy luego á Martin de Islares, con dos caste- 
llanos y ochenta indios en un parao, al pueblo de Guinta en busca 
de cabras y otros bastimentos. Mientras se los preparaban, no qui- 
so estar ocioso, y fué á un pueblo de Témate, lo saqueó y lo in- 
cendió, volviendo á Guinta con abundante presa. Mejor le estuvie- 
ra, sin embargo, no distraerse en empresas comprometidas: los 
portugueses tuvieron al punto noticia de lo ocurrido, y salieron sin 
pérdida de momento con catorce embarcaciones en busca de los te- 
merarios que se atrevían á molestarles en su propia isla, y los es- 
pañoles y tidores tuvieron que refugiarse en el monte, abandonan- 
do su parao. No fué poca suerte haber salido con vida; pues de 
haberse descuidado un momento más, hubiéranla perdido todos, 
dado el ciego furor que animaba á los portugueses, y la super- 
abundancia de elementos con que contaban. 

La batalla de más importancia tal vez de cuantas se libraron en 
los mares de las Molucas, y en la que más patente se vio la supe- 
rioridad de los guerreros españoles sobre los portugueses, fué la 
del 4 de Mayo de 1528. Ya que los castellanos con tan exiguos ele- 
mentos se atrevían á hacer correrías por Ternate, isla, como se ha 
dicho, sometida al portugués, Jorge de Meneses quiso hacer alar- 
de de sus fuerzas y poderío acometiendo á uno de los mejores pue- 
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blos de Tidore, por nombre Zoconora ó Bocanora, para ver de ga- 
nar entré los indios el crédito de hábiles y valientes que le tenían 
monopolizado los castellanos. Antes que la Armada portuguesa 
empezase á maniobrar se tuvo nueva en Tidore de lo que con ella 
pretendía, y los indios acudieron d Hernando de la Torre, ponde- 
rándole con grandes extremos la importancia del pueblo, que irre- 
misiblemente debía caer en manos del enemigo, si muy pronto no 
se le socorría. Catorce eran las embarcaciones que iban á caer so- 
bre Zoconora; en ellas iban cuarenta portugueses, flor y nata de 
sus más valientes y esforzados guerreros, á las órdenes de aquel 
traidor Baldaya, cobarde asesino de Martin Iñiguez de Carquizano, 
en opiüión de varios escritores. Los castellanos sólo tenían disponi- 
ble por el moqgento la fusta construida en Gilolo. La Torre la man- 
dó aderezar lo mejor que pudo, y embarcáronse en ella treinta y 
seis castellanos al mando de Alonso de los Ríos. La confianza de 
los portugueses en el buen éxito de la empresa era omnímoda, y no 
hay que extrañarlo; porque, sobre ser mucho más fuerte y mayor 
su nave, iba mejor artillada (1). Contaba además con trece paraos 
indios que podían prestarle gran ayuda. En el personal de europeos 
era insignificante la diferencia; pero no así en las armas y armadu- 
ras, en que los portugueses llevaban notable ventaja. Sin duda por 
esto su capitán Baldaya escribió á La Torre desafiándole para que 
saliese con la fusta que tenía y cuarenta españoles (2). 

Viendo el jefe indio de Ternate, que iba al frente de trece pa- 
raos, la extremada pobreza del enemigo, que sólo contaba con una 
fusta, dirigióse á Baldaya, interesando su amor propio y diciéndo- 
le que, pues los castellanos eran tan pocos, escasa gloria podía ca- 
berles á ellos, aun cuando desbaratasen al enemigo; que, fuera de 
eso, tenía vivos deseos de ver cómo peleaban los europeos sin fa- 
vor de indios, para conocer cuáles eran más valientes; por lo cual 
le parecía que él con todos los suyos debía ser mero espectador de 
la victoria que sin duda reportarían los portugueses. Baldaya, que 
había echado fieros, diciendo que él con su galera rendiría bien 
pronto la fusta enemiga, no pudo decorosamente rechazar la pro- 



(1) Veinte cañones de diferentes calibres montaba la nao lusitana, y nneve la 
espafiola. 

(2) Navarrete, t. v. documento núm. 23, pág. 374. Seg'ún obsei-va el Sr. Navarro te, 
el docnmento citado es el único qne menciona este desafio. 
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posición del jefe indio y se adelantó solo. Entre tanto los españoles 
estaban profundamente preocupados con el éxito de aquella aven- 
tura peligrosísima. Su valeroso jefe, Alonso de los Ríos, dirigióles 
entusiasta arenca, poniéndoles delante de los ojos la importancia 
de aquel temeroso lance y la estrecha obligación en que estaban to- 
dos de aumentar la fama y opinión á tanta costa adquiridas, y la 
infamia que se les seguiría si descaecieran de ella dando ánimos al 
enemigo, que tenía sobrados motivos para temer un nuevo descala- 
bro, á pesar de contar con tan poderosos elementos. La contesta- 
ción de aquellos valientes fué laque su jefe esperaba, y puede sin- 
tetizarse en breves palabras: antes morir que vivir sin honra; y 
pues no podían sin menoscabo de ella rehuir el combate, debtan di- 
rigirse desde luego contra la galera portuguesa, i cedida la cual — 
ignoraban que iban á habérselas con ella sola, — pronto acabarían 
con las trece restantes, gobernadas por indios. Con tales ánimos y 
previa fervorosísima oración al Dios de las batallas y á su bendita 
Madre, para "no hazer cosa que á cobardía se nos ynputase„ al de- 
cir de Urdaneta, dispararon la artillería contra la galera enemiga 
y la acometieron con grandísimo empuje, y jumándose ambas em- 
barcaciones espolón con espolón, se eniabjó desesperada lucha cuer- 
po acuerpo. Dos embestidas, á cual más recia, dieron los castella- 
nos para ver de saltar en la galera; pero los portugueses opusieron 
tenacísima resistencia, y^^hasta intentaron, aunque inútilmente, asal- 
tar la fusta. Al cabo de tres horas de sangriento y feroz combate 
conocieron los portugueses el gravísimo yerro cometido al abar- 
loar la fusta, y hacían esfuerzos desesperados, para desabrazarse, 
con objeto de utilizar su artillería, mucho más poderosa que la de 
los castellanos. Mas por eso mismo no lo consentían éstos, cuya 
única ventaja estaba en el poder de sus brazos, y sabían muy bien 
que, si dieran tiempo al enemigo para cargar y jugar su artillería, 
pronto serían echados á pique. Lograron al fin los castellanos sal- 
tar en la galera, y, cansados y maltrechos, diéronse á partido los 
portugueses, á quienes Alonso de los Ríos hizo merced de las vi- 
das. Él jefe indio de Témate quiso favorecerlos, pero ya era tarde; 
"desde la fusta les dimos una ruciada de artillería—dice Urdaneta, 
— é los oxeamos, é así se tornaron á Ternate sin la galera. „ 

Murieron este día cuatro españoles, y casi todos los demás sa- 
lieron más ó menos gravemente heridos: de los portugueses sucum- 
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bieronocliOí entre ellos SU capitán BaWaya: ''Murió „, dice el P. Agan- 
duru Moriz, una hora después de haber alcanzado esta buena suer- 
te los castellanos, Fernando de Baldaya, declarando que, por justo 
juicio de Dios, moría á manos de castellanos por haber muerto en 
un brindis al general Zarquizano (Carquizano) con veneno que lle- 
vaba puesto en la punta de la uña, pidiendo á Dios perdón, y mos- 
trando mucho dolor y contrición. „ (1). Algunos portugueses se sal- 
varon arrojándose al mar; pero aún cayeron prisioneros diez heri- 
dos é igual número de sanos (2). 

Sangrienta resultó la jornada « y las pérdidas de los españoles 
fueron muy sensibles; pero dadas las condiciones déla lucha, satis- 
facía 9i más descontentadizo y exigente la completa al par que fruc- 
tuosa victoria alcanzada aquel día n^emorable. Los castellanos fue- 
ron recibidos en Tidore con el entusiasmo que se deja comprender, 
pues no ignoraban los isleños que habían estado á punto de caer 
bajo durísima esclavitud: vencedores los portugueses; perdida la 
fusta con toda su artillería; muertos casi todos los españoles útiles 
para las armas; sin esperanza de un nuevo Carquizano que redi^ 
miera á los amigos de Castilla del poder despótico de los lusitanos, 
veían los tidores muy cercano el momento en que se repitieran las 
luctuosas escenas de dos años antes; y aunque victoriosos y todo, 
la situación de los castellanos, y por lo tanto la de sus protegidos, 
era cada día más crítica y difícil; sin embargo, no les fué posible 
substraerse al efecto inmediato de un fausto suceso, y lo era de ver- 
dad el que celebraban con locas muestras de inmensa alegría. 

Consecuencia, aunque algo lejana, de este ruidoso hecho de ar- 
mas fué la sujeción completa de la isla de Makian ó Makien á su 



(1) Historia general dé FiUpinat, lib^ V. cap. VI. 

(2) Si Dios les hubiera favorecido con la victoria, la suerte de los castellanos 
habiera sido muy distinta. «Cnando entraron los castellanos en la galera portuguesa, 
dice Nav arrete, el marinero Jnan Greero, de la castellana, se fué á popa, donde halló 
nn cofre, que hizo pedazos; encontró en él nna taza y tres cncharas de plata, ciertos 
paños de rescates, con otras cosas, y entre ellos un papel, qne lo tomó en la mano 
Diesro de Ayala, y contenia las palabras sigruientes: Femando <i^ Baldaya, ei temadee 
loe caetellanos y la galera, no dejeie ninguno de eUoe vivo, porque vienen d tomar y levantar 
la$ tierrae del rey nueetro Señor de PortugcU^y envolvedloa en una vela de la g lera, y 
eckadíoe en medio de la canal de la mar, porque no quede ninguno fe élloi vivo,, ni haya 
quien vaya, d decir d Caetilla lo que pasa eti etta tierra. Lo cual haced eo pena de muerte 
y perdimiento de vtteetros bienee. Cuyo papel estaba firmado de Jorere de Meneses, y lo 
tomó Hernando de la Torre para (guardarlo.* Tomo V. pág. 116. 
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legitimo soberano Quichilhumar, y por tanto á los castellanos, de 
quienes era este sincero amigo. El cual se presentó á Hernando de 
la Torre pidiéndole ayuda para restituirse á sus dominio^ y sujetar 
algunos lugares que, tiempos antes, habfan levantado banderas por 
el rey de Ternate. El General mando-disponer la fusta con treinta 
y cinco españoles bien aviados. La empresa debía de ser difícil, 
pues se agregaron á los castellanos hasta tres mil indios de Gilolo 
y Tidore en treinta paraos, al mando del regente de esta isla, de 
donde salieron los expedicionarios el día 12 de Mayo con rumbo á 
Makien. En vano fué que brindasen con la paz y amistad á los pue- 
blos rebelde^: una y otra vez rechazaron toda avenencia dispues- 
tos á vencer ó á morir en la demanda. Entonces tomó consej»Alon- 
so de los Ríos de au gente y de los jefes indios, y r^olvieron aco- 
meter al lugar más fuerte, que distaba de la costa dos leguas: vein- 
te castellanos y buen número de indios se situaron en una eminen- 
cia que dominaba el pueblo, y los restantes lo rodearon. Inútilmen- 
te dieron tres ó cuatro asaltos, porque las malezas que rodeaban 
el lugar eran su mejor defensa, y los sitiados por su parte hacían 
cuanto humanamente era posible para sostenerse. En tales circuns- 
tancias, salió una mujer al muro pidiendo paz; pero, antes que na- 
die pudiera enterarse de lo que decía, un escopetero le atravesó el 
pecho de un balazo. Era la gobernadora en nombre de un hijo suyo 
de corta edad. Entonces decayeron los ánimos de los sitiados; con 
todo, aún lo tuvieron para rechazar un nuevo asalto de los caste- 
llanos, ninguno de los cuales estaba sano: el que menos había reci- 
bido tres ó cuatro pedradas; algunos quedaron sin dientes: los de- 
más tenían los pies atravesados por los abrojos, porque apenas 
conservaban ya más que un vago recuerdo del calzado que lleva- 
ron de España: roto y deshecho éste á poco de haber llegado á las 
Molucas, no tenían con qué sustituirlo, viéndose precisados á imitar 
á los naturales, que andaban descalzos de pie y pierna, lo que cons- 
tituía grave penalidad y notable obstáculo para ciertas operaciones 
de la guerra. 

Sentía á la par del alma Quichilhumar el gran daño que reci- 
bían sus buenos amibos los castellanos, y de nuevo intentó avistar- 
se con los rebeldes para evitar mayores desgracias. Díjoles, pues, 
que el intento de los sitiadores no era hacerles daño, sino reducir- 
los á la obediencia de su señor y jefe natural; pero que, si necia- 
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mente se resistlaa, estaban resueltos á no separarse de allí hasta ma- 
tarlos á todos y no dejar ni rastro de aquel lugar. Con esto los in- 
dios se dieron á partido, declarándose vasallos de Quichilhumar y 
del Emperador, pero á condición de que no entrasen los españoles 
en el pueblo. Dos ó tres horas duró e! combate; y aunque de los 
sitiadores no murió ninguno, ni indio ni castellano, éstos sufrieron 
prolongado martirio con las muchas y graves heridas que recibie- 
ron. De los sitiados murieron trece ó catorce. 

Viendo otros pueblos la suerte que le cupo A éste, seentregaron 
sin resistencia, pues argtlfan que, cuando los más fuertes se vieron 
obligados á someterse, ellos tendrían que imitarles muy pronto, de 
grado*ó por fuerza. Por manera que el día 17 de Mayo de 1528 
quedó toda la^sla de Makien por los espadóles. A decir verdad, no 
toda ella fué sojuzgada por la fuerza de las armas, pues Quichil- 
humar, su jefe y soberano, se dio voluntariamente por vasallo del 
Emperador; mas esta misma conquista ée debió, ora á la fama de 
valerosísimos é invencibles guerreros que supieron granjearse los 
españoles, ora á su noble é hidalgo proceder, que contrastaba con 
la proverbial falsía y doblez de los lusitanos, al decir de los docu- 
mentos de la época, de procedencia española. 

A los pocos dfas de esto llegaron de Malaca, para socorro de 
los portugueses, nada menos que sei:t navios, al mando de Gonza- 
lo García de Acevedo. Urdaneta afirmrf q*te--venlan en esta armada 
doscientos hombres; Hernando de la Torre, que ciento cincuenta ; de 
cualquier modo, eran los suficientes para aniquilar en brevísimo 
plazo á aquel puñado de castellanos, aunque hasta entonces habían 
sabido dar tan buena cuenta de sí. 

Alvaro de Saavedra zarpó del puerto de Ju- 

nio, ea la misma nao— ya bien abastecida— sde 

lo Nueva España. Iba en ella Gutiérrez de 1 se- 

ñalado en servicio de Su Majestad, portado: en 

que se pintaba muy al vivo la situación de los castellanos en tan 
remotos países; los trabajos por ellos padecidos y las baznflas rea- 
Iizada.s (1). 



. (1) Mandd Utinblén á Espafta Heroando de la Torre á Simón de Brlto y Bernatdln 
Cordero y i. otros cinco ó seis porta^uese» de los qne habían caldo prisioneros en et 
combate del 4 de Hayo-, pero ya no en calidad de tales, sino formando iparte de la 
dotación de la nao, que era de treinta hombren. Los don primeros se hablan huido de 
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Y es de admirar aquí el valor _v entereza del General y de cuan- 
tos le ayudaban en la arriesgadfsima empresa, porque ni un mo- 
mento decayeron de espíritu por el gran refuerzo recibido por sus 
enemigos; antes en su Relación decía Hernando de la Torre á Car- 
los V: "Le suplico se acuerde generalmente de todos estos vasallos 
é servidores de V. R. M., que con tantos trabajos é peligros de 
sus personas han servido é sirven de noche é de día, arriesgando 
sus personas todas las horas é momentos, por sustentar é defender 
esta isla é tierras en servicio de V. R. M., pues por ellos fué esia 
isla é tierra vuelca en su estado, que la hallamos quemada é des- 
truida é sojuzgada por su gente é armada del Rey de Portugal; é no 
solamente se contentan con sustentar esta isla, mas tienen ánimo 
para querer sojusgur todas las demás; é ansí sustentamos d tres 
reyes, de cinco que hay en Maluco, como V. M. verá en esta rela- 
ción. E debe V. M. de mirar que sola una nao que Ucjíó aquí, que 
pudo traer hasta cien hombres, entre chicos y grandes, é con ha- 
llar á los portugueses muy poderosos en la tierra, con una forta- 
leza de cal y canto, y como naturales della siete años, y con mu- 
chos navios de remo é de carga; entramos é tomamos puerto. A 
pesar de todos ellos, seyendo doblada gente que nosotros, donde 
estamos basta hoy„ (1). 

No fué, pues, obstáculo la llegada de la nueva Armada enemiga, 
ni para que La Torre j^^to)rendiera de parte de la mermadisíma 
hueste que le obedecí.-^^HAta que conservara iguales alientos y 
energías que antes, de^pizgar todas las islas del Maluco.. Claro 
está que para ello contaba con la ayuda del Emperailor, que nunca 
llegó, ce or benévolo, si tiene la paciencia de seguir- 

nos algu inte; pero ni al General ni A ninguno de sus 

fieles y : Utos se les ocultaba que, si hablan transcu- 

rrido cei sin haberse recibido más que escasísimo 

auxilio, anscurrir otros tantos sin que llegara nin- 

guno, dadas las diñcultades que nadie mejor que ellos conocía. 



las portugnesoa, y nnon y olro» Iban eiicargradoit de Inforniar d<wa|iaalonadaiiienlo k 
Carlos V de todo lo acaecido eu tan Mohu-as, para riiie no creyese que habia exagera- 
ción en cuanto ae aHrmaba eu lax RelaciuiiM. Conducía la nao selenla quíntale; 
de clavo, qna doade Méjico debían llevarle fí lüpana, ni lograban la dicha de hacer 
el viaje de retorno, alraveaando el Pacífico. 
(1) Véase Navarrete, tomo V, Bttadón núni. 14. 
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Mientras la nao Florida se entrega á los azares de una navegación 
peligrosísima, volvamos la vista á Jos sucesos de carácter é interés 
más general que se verifican en las Molucas.. 

Si era dolorosa y triste la situación de los portugueses, rotos y 
deshechos en varios encuentros, sobre todo desde la batalla del 4 de 
Mayo, á pesar de los elementos con que hasia ese día contaban, 
pronto empezaron á respirar fuerte y á echar fieros, requiriendo á 
los castellanos con una arrogancia que les sentaba mal á poco de ha- 
ber sido humillados en desigual combate. Sus exigencias eran, en 
verdad exorbitantes: pedían, de buenas á primeras, que les tornasen 
la galera que un mes antes habían perdido, con toda la gente y arti- 
llería (jpe había caído en poder de los españoles; los cañones, esco- 
petas, armas dj todas clases y paraos que en diversos encuentros 
tuvieron igual suerte; y, en fin, que los castellanos fuesen á la for- 
taleza de Ternate, dejando aquellas islas limpias y desembarazadas 
para ellos; pues, de lo contrario, se apoderarían de todo por la 
fuerza de las armas, siendo los españoles responsables de las des- 
gracias que pudieran ocurrir. 

Hago gracia á mis lectores de la razonada coniestación de Her- 
nando de la Torre, negándose, como era obvio, á tan altivas y exa- 
geradas pretensiones. Pocos días después se contentaron coa pedir, 
como precio de la paz que ofrecían, la galera consabida con todos 
sus avíos y la i»la de Makien. El caudillo español respondió que hol- 
garía mucho de contratar paces, pero nunca con menoscabo del 
honor y en deservicio de Su Majestad; que si querían sinceramente 
una avenencia, no se acordasen de pedir nada, pues cuanto poseían 
lo habían adquirido en buena lid y á costa de mucha sangre y pre- 
ciosas vidas. Una y otra vez se repitieron los conatos de armisiicio 
y de paz, hasta que, á fines de Junio, llegó á Tidore un capitán por- 
tugués con cartas de Jorge de Meneses, en las que moderaba las 
pretensiones, pidiendo únicamente los prisioneros, y que la isla de 
Makien fuese terreno neutral, sin reconocer señorío ni en portugue- 
ses ni españoles, para que unos y otros pudiesen contratar en ella 
con entera libertad. La Torre mostróse propicio en lo de canjear 
los prisioneros, pero de ningún modo en desprenderse de la isla de 
Makien, "que estaba en servicio de Su Majestad y so el su amparo. ^ 

No bien se despidió el capitán portugués do Hernando de la To- 
rre, llegó un cacique de Gilolo con una carta del Rey para el gene- 
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ral, noticiándole cómo había recibido otra de Jorge de Meneses y 
Quichil de Revés (jefe indio de Ternate), en la cual le decían que 
**no querían guerra con él, sino mucha paz, pues era uno de los ma- 
yores y más poderosos Reyes de aquellas partes, y que le prome- 
tían de le dar cuatro lombardas grandes é treinta pequeñas, é cua- 
renta portugueses para estar en su tierra y le ayudar A favorecer; 
y que matase d los castellanos que en su tierra tenia, é que el Rey 
de Portugal le haría otras muchas mercedes, é que mirase bien en 
ello, cuánta más honra é provecho suyo sería ser amigo de los por- 
tugueses, que no de los castellanos; que los portugueses daban gran- 
des presentes é dádivas á los reyes sus amigos, é los castellanos 
no, antes pedían. E la misma carta que los portugueses le etcribie- 
ron le envió al nuestro capitán, la cual carta yba e^icrita en letra 
arábiga é lengua jemalago (malaya), é firmada de los dichas don 
Jorge y de Quichil de Re ves „ (1). 

¡Indigna ver tan largo é inacabable catálogo de bajezas en quie 
nes se preciaban de cristianos y de caballeros! Tenía Meneses á su 
disposición seis navios bien artillados y doscientos hombres de pil- 
lea, contra una mala fusta y sesenta ó setenta castellanos, de^oal 
zos y hambrientos, ¡y aún tuvo hígados para proponer al R y le 
Gilolo la infamia de que nos habla Urdaneta en el párrafo tr n--- 
crito! 

La Torre, á quien le costaba dar crédito á lo que vría, Jió al 
Rey sincerísima» gracias por su nunca desmentida fid( liil i 1 le 
recomendó que no diese oídos á los portugueses, cuyas m .\:\ tre- 
tas le debían ser de antiguo conocidas. 

Duramente escarmentados los portugueses en lo- c cun /s 
pasados, contentábanse con proferir terribles anicínazas, y no ara 
baban de salir á campo abierto; mas como poseían Je antisru » n 
la isla de Gilolo algunos lugares muy fuertes y bien provisto^ de 
medios ofensivos y defensivos, desde ellos molestaban á otros más 
débiles, sujetos á los lidores, y, cayendo á deshora sobre pueblos 
indefensos, hacíanles sentir los efectos de su feroz v-ntríma. La 
Torre mandó á Urdaneta con algunos castellanos y q ini< ntos in- 
dios (no se atrevía á desprenderse de más gente p r temor A los 
partugueses); pero nada lograron: por el contrario. l< más de los 
españoles y buen número de indios salieron ciescala'^ra los, y se 

(1) Urdaneta, Relación Inédita. 
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contentaron con talar y destruir otros lugares adictos también á los 
portugueses. (1). 

Entre tanto, los halagos de éstos, y la forzada inacción y la es- 
casez de recursos müitares de los espartóles, ponían á dura prueba 
la fidelidad del monarca de Gilolo, cuya amistad y ayuda les eran 
tan necesarias. Conocíalo Hernando de la Torre; y ya que le era 
de todo en todo imposible auxiliar á su amigo en la medida que 
deseaba, determinó visitarle personalmente y celebrar con él una 
entrevista, con que tenerle á su devoción. Con este objeto salió de 
Tidore, á 30 de Agosto de 1528, llevándole como presentes un ca- 
ñón de bronce y varias telas de seda y paño. El general fué reci- 
bido en Gilolo como se merecía quien llevaba tan alta representa- 
ción, lo mismo que cu.tntos le acompañaban, entre los cuales esta- 
ba Urdaneta, grande ami^o del Rey. Después de los cumplimientos 
de rúbrica, y en medio de los regocijos populares, el general expu- 
so al Rey sus quejas por haber hecho paces con los portugueses 
sin contar con él, advirtiéndole que pronto experimentaría las iras 
de aquellos mismos que, so color de amistad, querían asentar el pie 
en Gilolo para destruirle, como habían hecho en Tidore, estando 
de paz y al tiempo mismo que más íntima amistad fingían. Respon- 
dió el monarca que no era verdad lo de tas paces, aunque sí había 
concertado treguas; pero de ningún modo en perjuicio de los cas- 
tellanos, antes en ventaja y favor suyo, porque se encontraba sin 
recursos para atender á los propios españoles, á consecuencia de 
las continuas guerras y absoluta paralización de los negocios; y 
que la única manera de rehacerse era contratar con los portugue- 
ses. En todo lo cual decía mucha verdad, aunque le doliera á Her- 
nando de la Torre. Aún se avenía el Rey á romper con los portu- 
gueses, siempre que se le dieran treinta escopeteros españoles con 
que hacer frente á aquellos, cuyo, poder, desde hacía poco tiempo. 



(1) Los doc amentos hasta ahora conocidos, lo mismo qne los historiadores de 
Indias, exceptnando en parte al P. Ag^andaru Moriz, dan escasísimas noticias sobre 
lo ocurrido desde Jnnio del año 1528 hasta igaal mes de 1529. Se explica esta defícien- 
cia advirtiendo qne ninfi^nno de esos documentos f né redactado hasta algunos años 
m/ls tarde. Cnanto á Hernando de la Torre, tan interesado en consignar por escrito 
los sncesos de las Molncas, poso término ásn Relación principal á 11 de Jnnio de 1528, 
para remitirla á Carlos V, y no dio comienzo á la segnnda hasta Octubre de 1529. Por 
dicha, Urdaneta llena cumplidamente esa laguna en la Relación inédita ya tantas 
Teces citada. 
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había aumentado considerablemente, y estaba expuesto á que sele 
echasen encima. Mas como el general no podía acceder á )os deseos 
del Rey, quedó la cosa cfomó estaba, prometiendo éste al caudillo 
español no concertar paces como no fuesen A satisfacción de todos. 

Pocos días después notificaron al general que estaba á punto de 
terminarse el bergantín que había mandado construir en Gilolo^ 
todo lo había puesto el Rey, excepto la clavazón; y ora por esto: 
ora porque á costa de cualquier sacrificio quería tenerle por amigo 
(como lo había sido siempre, y muy sincero y fiel), le mandó 
veinte escopeteros, diciéndole que se quedase con la nueva embar- 
cación para defensa de su isla. Agradecido el monarca, le respon- 
dió que lejos de firmar paces con los portugueses, estaba resuelto 
á romper también las treguas hechas; pero que antes se daría pri- 
sa en recoger el dinero necesario para atender á sus menesteres. 
Sin embari^o, por causas que no se precisan (1), envió el rey él día 
s de Octubre nueva embajada á Hernando de la Torre pidiéndole 
su anuencia para entenderse con ló^ portugueses. Decíale el rey 
que esto le parecía ventajoso para todos, puesto que el enemigo 
tenía tantas fuerzas y ellos tan pocas; y que siendo, por otra parte, 
el deseo de los propios españoles, se holgaría mucho de una ave- 
nencia común. Ignoraba él buen monarca de Gilolo que los portu- 
gueses, con insigne mala fe, trataban de sobornarle, en perjuicio, 
claro está, de los castellanos. El genera! le dio largas diciéndole 
qué tenía noticia de un barco, tal vez español, que andaba por las 
costas de la isla de Moro, y que, si estas esperanzas se confirma- 
ban, para bien de todos, podrían recabar del enemigo condiciones 
más ventajosas razón por la cuál convenía esperar algunos días, 
y, más adelante, el tiempo y las circunstancias les aconsejaiian lo 
que debían hacer. 

Si alguna duda les cupiera á los castellanos acerca de las avie- 
sas intenciones del jefe portugués, bien pronto vieron nueva y pa- 
tente muestra de ellas. D. Juan de Torres, único capellán de los 



.1) Pndo ser nna de ellas 1a mnerte de varios españoles, á consecncncia, probable 
mente, de haber tomado alimentos poco sanos. UrdAneta da por averiguado <qne 
por respeto dé nna mujer quisieron dar ponzoña á nn mancebo de los nuestros en 
una caña de bino de palmas, ó al tiempo del beber halláronse muchos compañeros, é 
todos \o$ que bebieron del bino cayeron malos». Cualquiera que fuese la causa d^ 
aquellas muertes, el resultado era el mismo: el quedar lastimosamente reducida la 
irnarnlción de Gilolo, con ^rave perjuicio de la seguridad de la isla. 
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españoles, fué á Témate con licencia de Hernando de la Torre-, 
con objeto de confesarse, pues hacía más de un año que no se con- 
fesaba, por no tener con quién. "Llegando junto á la fortaleza-^ 
escribe Urdaneta— y pidiendo seguro, dixeronle algunos portuj^ue-. 
ses, hombres de bien, que bien podía salir, que un sacerdote con- 
sigo se traía el seguro; é aunque tornó á replicar, tornáronle á 
dezir que bien podía saltar en tierra sobre sus palabras, é así sa- 
lieron él é un mancebo que se llamaba Rafael Martínez. E como 
D- Jorge de Meneses le vio en tierra, di jóle si iba huyendo, y el 
padre respondió que no, sino á confesarse é besarle las manos. ^ 
[Nunca tal dijera! Al punto mandó que le pusieran en prisiones, 
juntamente con su criado Martínez; asimismo se apoderaron de los 
indios que fuero^ á llevarlos, y de la pequeña embarcación en que 
hicieron el viaje. Por manera que para D. Jorge nada significaba 
ni el carácter saturado de la persona ni la buena fe con que, bajo 
la honrada palabra de otros caballeros portugueses, se le había pre- 
sentado el capellán; ni, en fin, los santos y delicadísimos deberes 
que éste debía cumplir entre sus paisanos; antes esta circunstancia 
parece le s rvió de acicate y estímulo para retener en dura prisión 
al capellán por espacio de siete meses, seguro de que Hernando de 
la Torre procuraría rescatarle á cualquier precio. El caudillo es- 
pañol comprendió el juego, y sj resistió cuanto pudo; mas viendo 
que los suyos morían sin confesión y privados del mayor de los 
consuelos para un cristiano en el tremendo lance de la muerte, 
tuvo que dar por el clérigo y por su criado cuatro prisioneros por- 
tugueses, escogidos por dicho D. Jorge. (1) 

La prisión de D. Juan de Torres les llegó al alma á los caste- 
lanos; lo que sentían era no tener elementos para vengarla y ha- 
cerle sentir los efectos de su indignación. 

Pero aquel mal no vino sólo, pues el 14 de Noviembre tuvo no- 
ticia el general de que en la Batachina, en un lugar llamado Gua- 
yamelín, se hallaban tres europeos: los indios que dieron la nueva 
no sabían docir si eran portugueses ó espaftoles; pero Hernando 
de la Torre supuso desde luego que se trataba de algunos fugitivos 
de la nao Florida, y\ desgraciadamente, era verdad. Dicha nave 
salió de Tidore, como hemos dicho, á mediados de Junio; tocó en 



(1) Navftrrete. tomo V, páir. 188, apoyado en los documentos números 24, 25 y 26. 
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las islas Papuas, (1) y desde ellas se le fujjaroa los p )riugueses que 
iban á bordo, llevándose el batel. Cuando Saavedra, que estaba eo 
tierra, quiso volver á la nao, se halló sin medios para verificarlo, 
viéndose obligado á construir una balsa. Desde este momento pudo 
darse por desbaratada la expedición: sin medios para tocar en 
' tierra, era de todo punto imposible efectuar tan larga navegación, 
sobre todo después de haber invenido mis de un mes en las Pa- 
puas, sin hacer aguada ni tomar refrescos. Siguiendo, por lo co- 
mún la dirección NE., tocaron en . varias islas y arribaron á las 
Ladrones sin poderlas tomar. Forzado por los vientos contrarios, 
tomó otra vez rumbo al Maluco: en la isla de Sarragán preguntó 
qué era del castellano Grijilva, á quien dejó enfermo al p^sar por 
allí, cediendo á las súplicas del interesado. Dijéroyle que el rey lo 
tenía consigo, pero no era verdad: lo habían \cndido, y al cabo de 
tiempo llegó á Malaca: Saavedra recaló en Tidore después de cinco 
meses y cinco días de penosa navegación. 

Hernando de la Torre, no bien le anunciaron la estancia de los 
tres europeos en Guayamtlín, mandó á Urdaneta con algunos es- 
pañoles para que, fueran castellanos ó portugueses, los llevase á 
Tidore. Urdaneta salió de esta isla el 14 de Noviembre con un pa- 
rao; en Zamafo se le agregaron tres mAs, y lleudó de noche á Gua- 
yamelín, donde sorprendió á los tres cristianos consabidos, que 
eran Simón de Brito, Fernán Romero, patrón de la galera portu- 
guesa apresada el día 4 de Mayo, y un esclavo de Brito. Aunque 
ellos se sinceraban diciendo que habían abandonado la nao de Saa- 
vedra por haberles éste maltratado, Urdaneta les puso á buen re- 
caudo y los llevó á Tidore. Cuando Saavedra vio á Simón de Brito, 
montó en cólera y se lanzó sobre él puñal en mano; pero se inter- 
puso Urdaneta, evitando una escena lamentable. Saavedra formuló 
queja criminal contra los dichos Simón de Brito y Fernán Romero, 
y asimismo contra otros portugueses que iban en la carabela. Sin 
tormentos ni violencias de ning:ún género confesaron los dos pri- 
meros que se habían querido alzar con la nao, y que, viendo que 
no lo podían conseguir, se fugaron con el batel, pareciéndoles que 
así desbarataban la expedición. Cerca de un mes tardó en substan- 



(1) Muy probablomente Alvaro de Saavedra fué el primer europeo que descubrió 
esta tierra, como en sn ida ¿ las Moincas había descubierto otras varias. V. D. Fran- 
cisco Coello, La Conferencia de Berlín ó la cue»iión de la» CarolinaSf pÓLga. 75 y 118. 
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ciarse la causa, y la seateacia deñaitiva condenaba á Simón de Bri- 
to á ser arrastrado por la ciudad y degollado , porque blasonaba de 
hidalgo; Fernán Romero debía ser ahorcado: todo lo cual se ejecu- 
tó el día 17 de Diciembre de 1528. 

De nuevo se dieron prisa en aderezar el navio para que volviese 
á Méjico: á fin de proveerlo de los bastimentos necesarios, diez cas- 
tellanos hicieron una correría á la isla de Motiel, donde supieron 
que había un junco, cargado de pan de sagú; y como no llevaba 
gente armada, lo condujeron á Tidore, sin hacerle ningún daño y 
tratando con mucha consideración á los indios que lo tripulaban. 

Los portugueses no dejaban pasar semana sin lanzar amenaza 
ó pedir ffoncierto, pero imponiendo siempre condiciones inadmisi- 
bles; razón por Ift cual ni había guerra muy activa, sino escaramu- 
zas de escasa importancia, ni concluían de firmarse las paces, aun- 
que los españoles sinceramente las deseaban. El rey de Gilolo era 
también solicitado á la continua por los de Ternate para que se hi- 
ciese amigo de ellos, y ora con amenazas, ora con promesas, procu- 
raban inclinarle; pero él, con una nobleza ejemplar, se mantuvo fir- 
me en su primera amistad con los castellanos. A mediados de 
Diciembre le mandaron un ultimátum exigiéndole, que fírmase las 
paces dentro de cinco días, amenazándole, en caso contrario, con 
una guerra á muerte. Inmediatamente dió cuenta de ello á Hernán-^ 
do de la Torre; mas éste, que sabía apreciar en su justo valor las 
bravatas del enemigo, respondióle que se estuviese tranquilo, y que 
si le molestaban con nuevas pretensiones, los mandase á Tidore 
para que se entendiesen con los castellanos. 

No parece que los portugueses trataran por entonces de arre- 
meter contra Gilolo, cuyo Rey se trasladó á Tidore, con sólo dos 
paraos, á celebrar una entrevista con el caudillo español, á los ocho 
días de haber sido amenazado por aquéllos. Los castellanos le hi- 
cieron los honores disparando toda su artillería y hasta las escope- 
tas, de lo cual se alegró mucho. Su entusiasmo por los portugueses 
era muy escaso, á pesar de las buenas palabras con que habían tra- 
tado de engañarle; pues habiéndole dado cuenta Hernando de la 
Torre del canje de prisioneros que le proponían, le respondió que 
no debía ceder en nada, antes debía matar á todos los portugueses 
que tenía en su poder. La Torre aprovechó la ocasión para repetir- 
le una lección de humanidad, de que no estaban muy sobrados los 
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isleños, y Je dijo que los españoles no mataban á ninguno después 
que se les rendía. No aparece claro cuál pudo ser el ñn principal 
del anciano rey al avistarse con Hernando de la Torre. Urdaneta, 
al dar cuenta de la entrevista, dice que, ^después de pasadas mu- 
chas cosas„, ofreció al General el bergantín que éste le había cedi- 
do, pidiéndote en cambio algunos soldados, hasta completar el nú 
mero de 20, y un verso. La Torre accedió gustoso á la pt;rmuta, y 
se separaron más amigos aún, que lo fueran antes. 

Viendo los portugueses la entereza inquebrantable de la redu 
cida hueste castellana, y la que infundían en sus amigos, tentaron 
un último medio. A fines de Diciembre se presentó un enviado de 
Meneses en Tidore con nuevas proposiciones, cuya parte substancial 
se reducía á que los españoles abandonasen la isl%de Makicn, para 
que su rey que vivía aún en Tidore, aunque toda la isla le estaba 
sujeta, escogiese libremente, después de algunos meses de neutra- 
lidad y libre comercio en ella, emre sujetarse definitivamente á Es- 
paña, ó ponerse bajo el amparo de Portugal. Decía el enviado por- 
tugués que el propio Quichilhumar, rey de Makien, escogería este 
último partido, si le fuera dado obrar con libertad; pero que los es- 
pañoles le tenían cohibido en Tidore. Pedía asimismo que Saavedra 
no saliese para la Nueva España hasta que Meneses, que iba á ha- 

■ 

cer una excursión porcias islas de Banda, volviese; pue*^ creía que 
para entonces tendría órdenes de Portugal sobre lo que debía ha- 
cer en las Molucas; y, por ventura, el Rey le mandaría dejarlas 
todas en manos de los españoles. 

Preciso era pecar de candidez-inverosímil para caer en tan bur- 
das redes; y aunque los jefes castellanos no habían sido hasta enton- 
ces demasiadamente cautos y precavidos, Hernando de la Torre, 
escarmentado con las repetidísimas pruebas de mala fe, iba apren- 
diendo, aunque tarde, que no cpnvenía fiarse de buenas palabras. 
Cuanto á la primera pretensión, díjole al emisario portugués que 
estaba equivocado sobre los pensamientos y deseos de Quichilhu- 
mar; pues este, por su propia y libérrima voluntad se puso bajo el 
amparo de los españoles, lo mismo que había hecho su padre cuan- 
doestuvo en las islas Sebastián de Elcano, con quien escribió al Em- 
perador, dándose por vasallo 3' servidor suyo. Pero que, á mayor 
abundamiento le mandarla llamar, para que él declarase con ente- 
ra libertad sus deseos. Vino efectivamente Quichilhumar, y sus ma- 
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nifestaciones fueron terminantes, y desde luego nada lisonjeras pa 
ra !os portugueses. "Respondió— dice Urdaneta— que, si el dicho 
.capitán Hernando de la Torre le quería cortar la cabeza, bien lo 
podía hacer; empero que no quería venir en aquellos términos» sino 
en ser vasallo de Su Majestad^ (el Emperador). Con esta categóri- 
ca respuesta cayó por su base el castillo de naipes levantado por el 
portugués sobre lo de Makíen. Todavía eran más absurdas sus pro- 
posiciones sobre la salida de la carabela, y el caudillo español le 
vino á decir que se emprendería el viaje cuando á él le pluguiera. 
"E cuando vido esto, escribe Urdaneta, hizo un requerimiento de 
fieros, é con su respuesta se fué.„ 

En estc^enfermó gravemente el anciano Rey de Gilolo; y porque 
se sabía que los portugueses trataban de aprovechar esa circuns- 
cia para obligar al doliente monarca á ceder en favor de ellos, qui- 
so Hernando de la Torre prevenir el peligro, y mandó á Urdane- 
ta y á Alon.so de los Ríos á consolar al Rey, y á ofrecerse de nuevo 
para cuanto ocurrir pudiera. La visita resultó de efecto segura é 
inmediato: el enfermo hizo eficaces recomendaciones A los castella- 
nos, conjurándoles por lo más sagrado que mirasen mucho por 
aquel reino, como lo habían hecho siempre; añadió que dejaba un 
hijo de seis años, y deseaba que el General le tomase bajo su am- 
paro y protección; y que él por su parte dejaba encargado á los 
suyos que siempre fuesen muy leales amigos de los castellanos, co- 
mo él lo había sido. No bien se retiraron los castellanos, .se presen- 
taron los portugueses en Gilolo; pero el Rey les envió á decir que 
se hallaba sumamente delicado, y que daba por hecho cuanto dis- 
pusiera Hernando de la Torre en orden á las paces, desde tan largo 
tiempo suspiradas por todos. El jefe indio de Ternaie sintió el de- 
saire, tanto más, cuanto sabía que era obra en parte de los espa- 
ñoles, que le lomaron la delantera en su visita. Como era costum- 
bre cada vez que salían fallidas sus esperanzas, se desató en es- 
pantables bravatas de hacer á los de Gilolo la más cruda guerra 
que jamás se había visto en las Molucas. 

Mientras los portugueses no rompiesen la guerra, poniendo, en 
práctica las terribles amenazas tantas veces fulminadas contra los 
españoles y sus aliados, Hernando de la Torre quería economizar 
gente y otros elementos de guerra, pues de la una y de los otros 
estaba escasísimo: pero con tal porfía le pidió su ayuda el regente 
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de Tidore para destruir al pueblo de Chiava, guarida de portugue- 
ses y ternates, desde el cual pensaban caer sobre Zamafo, que ny 
halló manera decorosa de negarse, y le dio -15 castellanos al mando 
de Martín García de Carquizano. Partieron de Tidore á 15 de Ene- 
ro de 1529, llevando 800 auxiliares isleños: en Zamafo se les agre- 
garon otros 2.000, y todos juntos dieron sobre Chiava al amanecer 
del día 20, asaltando el lugar por tres partes. A las dos de la tarde 
eran ya dueños de él: cogieron gran número de esclavos y dos ca- 
ñones de bronce. No murió ningún español, pero sí algunos indios, 
tanto del uno como del otro bando. En aquel entonces no había 
ningún portugués en Chiava. 

Igual suerte tuvo Carquizano en el asalto de Dondefa, pueblo 
que hasta entonces se había considerado inexpugíiable para los ele- 
mentos con que podían contar los españoles: algo mejorado de su 
enfermedad el rey de Gilolo, pidió al General le mandase cuantos 
soldados pudiera, más la fusta y los paraos de Tidore. Consultó 
el caso Hernando de la Torre con los oficiales, y resolvieron en- 
viar el mismo número de soldados que á Chiava, bajo la direc- 
ción del propio capitán Carquizano; pero no se atrevieron á des- 
prenderse de la fusta por temor á un golpe de mano de los portu- 
gueses. En Gilolo se le agregó toda la gente hábil para las armas; 
por manera que Carquizano tenía á sus órdenes más de tres mil 
hombres, fuera de los quince compañeros, que valían por todos los 
indios. Distaba el pueblo de Dondera obra de media legua del mar; 
y dejando las embarcaciones á buen recaudo, saltó en tierra Car- 
quizano; dividió su gente en dos escuadrones, poniéndose él al 
frente del que primero había de ponerse á tiro de los baluartes, pa- 
ra llamar la atención de los donderanos: entre tanto, el otro escua- 
drón se puso al abrigo de los muros, y antes que llegase el capitán 
comenzó el asalto, que pronto se generalizó. Había dentro algunos 
portuguesesjbien armados, que se defendieron desesperadamente; 
ellos dirigían las operaciones de los sitiados, esforzándolos y ocu- 
pando los sitios de mayor peligro. Aunque con mucho trabajo, y 
con muerte de varios indios, Carquizano se apoderó del lugar, que, 
después de saqueado, lo entregó al incendio. Xo dice Urdaneta qué 
fué de los portugueses, pero es de creer que los harían prisione- 
ros. Tanto españoles como portugueses debían de considerar á 
Dondera como punto estratégico de importancia, puesto que á los 
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pocos días fué allá Pedro de Montemayor con diez castellanos y 
buen golpe de indios á derribar las murallas y talar y destruir sus 
cercanías; y aunque no dejó piedra sobre piedra, un mes adelante, 
á mediados de Marzo, ya no pudieron tomarlo veinticinco españo- 
les y gran número de indios que lo acometieron con el ardor de 
•siempre. Los portugueses y temates se habían dado prisa á levan- 
tar las murallas y artillarlas convenientemente; y ayudados por lo 
escabroso del terreno, hicieron una plaza verdadtrramente inex- 
pugnable. 

Heridos y maltrechos volvían los españoles de aquella desgra- 
ciada tentativa, y se hallaron en Tidore con una novedad bien ex- 
traña, qu€ puso á prueba su paciencia. Los oficiales reales (facto- 
res, contadores, tesoreros, etc.), la mayor parte de los cuales no 
tomaban parte en las arriesgadísimas expediciones que estaban á 
cargo del elemento militar, pidieron á Hernando de la Torre que 
obligase á todo el mundo á reunir en acervo común el producto de 
los diferentes saqueos, y cualquier linaje de géneros obtenidos á 
tanta costa y trabajos, para deducir primero las dos terceras par- 
tes en beneficio de Su Majestad, y repartir lo restante según las 
leyes de la milicia, conviene á saber: mejorando notablemente al 
General, oficiales y capitanes, con lo cual venían á percibir los po- 
bres soldados poco menos de nada. Aunque Urdaneta, en su cali- 
dad de tesorero de la mar, tenía honroso puesto entre los oficiales 
reales, ni dejaba por eso de tomar parte activísima en la guerra, 
ni pudo en esta ocasión aprobar el proceder de los demás oficiales; 
antes lo censura acerba y rigurosamente, lo mismo que á Her- 
nando de la Torre, que aunque se escudaba con los oficiales, léase 
empleados, diciendo que no podía intervenir en lo que tocaba á la 
Real Hacienda, era porque también él opinaba con ellos. Capi- 
tanes y soldados reprobaban con dureza semejante determinación; 
pero todavía pasaron por ella, á fin de no dar ocasión á que, por 
discordias intestinas, se perdiese lo ganado hasta entonces. 

Para romper aquella monotonía del batallar casi continuo, sólo 
interrumpido por cortos intervalos de tregua que unoe y otros de- 
dicaban á madurar proyectos de una paz que nunca llegaba á com- 
pleta sazón, porque los portugueses pedían mucho, creyéndose 
fuertes y los españoles en nada cedían á pesar de su inocultable de- 
bilidad, recibieron Hernando de la Torre y el rey de Tidore una 
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visita inesperada; el día 25 de Marzo de 1529 llegaron á dicha isla 
dos paraos grandes del rey de Gapi (1) en que venían hasta tres- 
cientos hombres, entre remadores y gente de guerra, capitaneados 
por un enviado del dicho rey, llamado Parabela, que traía por ase- 
sores otros dos ancianos. Todo aquello significaba una embajada á 
la usanza de la región, y fué recibida por el jefe castellano y por el 
Rey de Tidore con la posible solemnidad, que era bien escasa. El 
embajador significó al general castellano cómo el monarca de Gapi, 
noticioso de la estancia de los españoles en Tidore, y de que eran 
enviados y representantes del mayor monarca de la Tierra, les 
mandaba á ofrecerse por amigos y vasallos de Su Majestad, y en 
prenda de vasallaje le dio como presentes algunas bagarías, con 
miras nada desinteresadas, porque "los señores ^e estas parles^, 
advierte Urdaneta, "lo que dan no lo dan sino pensando cobrar el 
doble„. Desgraciadamente los españoles eran materia pocD explo- 
table^ y á cambio del alfanje, de los cuernos^e búfalo y demás me 
nudencias que regaló el embajador á Hernando de la Torre, no 
recibió más que buenas palabras. Parabela dijo asimismo al re}' de 
Tidore que su amo^ el monarca de Gapi, había sido muy grande 
amigo del difunto Almanzor, padre del rey, y que deseaba seguir 
siéndolo de su hijo; como que el día menos pensado era fácil se 
presentase á ofrecerle sus respetos en persona, lo mismo que á 
Hernando de la Torre. 

Urdaneta pondera mucho la abundancia de hierro que se cogía 
en las islas sometidas al rey de Gapi, y el primor relativo con que 
lo labraban, fabricando excelentes armas y toda clase de herra- 



(1) £1 P. Apandara Moriz dice de esta isla: «La isla de Gapi no cae lejos de la 
línea al Snr; boja diez lefirna», es montuosa, fértil y abundante de arroz, leirnmbres 
y frntas: los montas tienen mncha caza, jabalíes y venados y otros animales; hay 
aves, ánades, patos, garzas y otras de aqnellas meridionales regiones. Espánteme 
cómo después qne tomó el Molnco D. Pedro de Acuña, Gobernador de Manila, no 
han Ido los españoles á buscar esta isla; aunque las guerras han sido tantas, qne no 
han dado lugar á ello, especialmente como tiene á Macasar tan cerca y al Rey tan 
amigo, y la tierra tan abundante, donde acuden por bastime;itos, no han curado 
del reino de Gapi, aunque, á mi parecer, no han tenido noticia de esta isla, ni de la 
relación de Andrés de Urdaneta, qne la exploró bien. De Gilolo está esta isla al 
Oesnoroeste echada; 4a costa qite tomo el capitán Urdaneta se llama Bangay, y así 
esta isla la llaman unos Bangay, otros Gapi, por la ciudad donde el rey habita». 
Hittoria general de Filipinae, lib. VII, cap. VI. El Atlae de Qeograpkie Modeme, editiido 
por Hachétte et C* (París 1889), Uama á esta isla Bangaal, y la sitúa á los 2** latitud 
Sur y 181^ longitud Este del Meridiano de París. 
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mientas de labranza. La mayor parte de los hombres de guerra que 
acompañaban al embajador eran flecheros; muchos llevaban cora- 
zas de caña, entretejidas con hilo muy recio, y otros coseletes de 
algodón, que les cubrían de pies á cabeza; el arma defensiva de 
unos y otros era un pavés ó escudo oblongo. No escasearon las 
palabras de recíproca amistad entre visitantes y visitados, bien que 
éstos, muy particularmente Hernando de la Torre, veían con dolor 
no poder utilizar las buenas relaciones que iba adquiriendo con su 
proceder hidalgo y valeroso. Por otra parte, el caudillo español no 
se forjaba ilusiones sobre el apoyo que pudiera hallar en los que 
tan largos eran en promesas; porque la política, sin entrañas en- 
tonces, afeora y en todas partes, inclinaría á tirios y troyanos á 
ponerse al lado dgl más fuerte, y ellos, los españoles, aunque tan 
animosos siempre, eran débiles y no estaban en condiciones de re- 
partir favores que, á la larga, son las razones más poderosas para 
mover á los vacilantes y hacer prosélitos. 

Poco duró el descanso. El día 3 de Abril pidió el rey de Gilolo 
á La Torre le enviase el bergantín con algunos paraos de Tidore y 
los españoles que buenamente pudiese, con objeto de privar á la 
plaza de Dondera de todo recurso material, talando y destruyendo 
sus cercanías. Diez españoles con siete paraos y el bergantín salie- 
ron al punto con dirección á Gilolo; aquí se les unió la armada de 
la isla, y todos juntos pasaron á Dondera; pero los castellanos, 
que, aunque pocos en número, solían ser el alma de aquellas expe- 
diciones, iban poco animados á consecuencia de la medida, á todas 
luces impolítica, tomada poco antes por los oficiales reales de re- 
servar para el rey la parte que rezaban las disposiciones legales, 
nada aplicables á casos de tanta escasez y extraordin-ario y pelii^ro- 
so trabajo Así fué que no intentaron siquiera dar un asalto al pue- 
blo, •'porque no esperábamos, dice Urdaneta, sacar mucho prove- 
cho dél„. Lo único que hicieron fué entretenerse en destruir gran- 
des palmares cercanos al pueblo é incendiar infinidad de lugares y 
aldeas, donde sin graves peligros ni trabajos hallaron abundante 
presa. Después de diez y siete días de excursión agradable y pro- 
vechosa, volvieron todos sanos y salvos á Tidore. 

Nunca echó en olvido Hernando de la Torre la necesidad de co- 
municarse con la metrópoli; y como para ello no había otro medio 
que la avenadísima nao de Saavedra, procuró la pusieran en con- 
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diciones de navegar, amén de hacerle un batel en sustitución del 

,que en el viaje anterior le habían arrebatado traidorameute los dos 

portugueses xnás tarde ajusticiados en Tidore, según queda dicho 

Asombra el temerario valor de aquellos navegantes que no te- 
nían empacho de emprender tan largo y peligroso viaje en una na- 
ve cuyo lastimoso estado se desprende de las siguientes palabras de 
Urdaneta: "Porque El dicho navio se comía ya del gusano, é hacía 
mucha agua, le echamos un aforro de tablas por defuera en el cos- 
tado con un betume que allá se acostumbra hacer á las naos. „ Con 
tan endeble carena debía exponerse á los furiosos embates del mar 
llamado Pacífico, y al que sólo por antífrasis le convenía tal califi- 
cación. Quería Hernando de la Torre y cuantos quedaban en su 
compafUa, que Saavedra intentase la vuelta portel Cabo de Buena 
Esperanza; pero él se resistió, y á todo trance quiso probar suerte 
de nuevo por el Pacífico, y así se dio á la vela el lunes 3 de Mayo 
de 1529. 

Aunque la intención de Saavedra era dirigirse al Norte, tardó 
mucho en tomar esa derrota: el día 24 de Junio llegó á la isla de 
Paine, bahía de Geelwink, cerca de dos grados al Sur del Ecuador. 
En cincuenta días calculaba Francisco Granado, Escribano de la 
nave, que habrían caminado doscientas leguas. Allí estuvieron, no 
se dice porqué, hasta el 1.® de Agosto, y el 15 del propio mes lle- 
garon á Urais la Grande, hoy isla del Almirantazgo, á la misma 
altura que la de Paine. En dicha isla habían tomado en el viaje an- 
terior tres naturales, y ahora dos de ellos huyeron á nado y gana- 
ron la orilla para irse con los suyos. Al tercero, que ya era cris- 
tiano, enviárosle para que dijese á sus paisanos que los de la nao 
iban de paz; pero el sin ventura fué muerto, sin que los castellanos 
pudieran socorrerle. En esta isla había clavo de especia; pero los 
naturales no lo utilizaban. Viendo cuan difícil era tomar la direc- 
ción Norte, parece que hubo conatos de enderezarse hacia el Cabo 
de Buena Esperanza (1); pero sin duda hallaron parecidas dificul- 
tades en tal dirección, y desistieron, de seguirla. 

El día 29 de Agosto tomaron la derrota hacia América, y el 14 
de Setiembre fueron sobre una isla que estaba en seis grados Ñor- 



(1) <Dq aqai arribé domingo, que se contaron 23 de Agosto, la vuelta del Cabo de 
Bnena Esperanza.» Relación de Francisco Granado: Navarrete. tomo 5, pág. 473. 
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te, y que, según Coello (1), es la de Ualán. Sin que las relaciones 
contemporáneas nos hablen de contratiempos de mayor cuantía, 
tocaron en varias islas en las latitudes 9° y li2 y 11^ Norte y sur- 
gieron en estas últimas. Saavedra iba enfermo, y por eso se detu- 
vieron en estas islas, que en opinión del mismo Coello, son las de 
Udiric ó Utírik (2). 

Ocho días permanecieron aquí; saltaron todos á tierra y fueron 
recibidos al son de tamborinos y cánticos por los naturales. El ca- 
cique preguntó á Saavedra qué venían á ser las escopetas que lle- 
vaban los españoles, y entró en curiosidad también de conocer lo 
que era un disparo. Saavedra, complaciente, le dio gusto; y fué tal 
el espanto que se apoderó de los isleños (que no bajarían de mil), 
que cayeron en tierra, y les faltó tiempo para emprender fuga des- 
apoderada, no sófb del lugar en que se hallaban, sino de la isla; 
pues se embarcaron al punto en sus paraos y se trasladaron á otra 
distante tres leguas de la suya. 

Con todo, y comprendiendo que los españoles no trataban de 
hacerles daño, no tardaron en volver; y, amén de ofrecerles dos 
mil cocos, les ayudaron á ll?var ocho pipas de agua y á cuanto se 
les ofrecía. 

A favor del viento emprendieron la marcha con rumbo al N. y 
al llegar al 26*^ murió Saavedra, no sin antes llamar á su gente y 
rogarle que navegasen en la misma dirección hasta ponerse en 
30°. desdé donde, si no hallaban tiempos favorables para continuar 
el viaje á Nueva España, debían volver á Tidore, y entregar el na- 
vio con todo lo que llevaban, á Hernando de la Torre. A fin de 
evitar sin duda contiendas probables, nombró asimismo por suce- 
sor suyo á Pedro Laso, natural de Toledo; pero este sucumbió 
también á los ocho días, y sin tratar siquiera de nombrarle subsU- 
tuto y á merced del maestre y el piloto de la nao prosiguieron su 
camino hasta 31° latitud N.; mas viendo que los vientos eran con- 
trarios, y calculando que todavía distarían obra de mil leguas de 
la Nueva España, decidieron volver á las Molucas, si bien entendían 
que estas distaban aún más, ó sea unas mil doscientas leguas del 
punto donde se hallaban. Momento solemne fué aquel y la solución 
adoptada, impuesta seguramente por las circunstancias, de una 



(1) «La Conferencia de Berlín y la onestlón de las Carolinas», pá£r. 76. 

(2) Id. id.,pág. 77. 
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trascendencia colosal. No culpamos á estos infelices navegantes; 
pero es probable que si hubieran tenido un jefe de alientos, un 
hombre que, haciéndose superior á las circunstancias y conocedor 
de los vientos y corrientes, hubiera infundido confianza y arrestos á 
la desalentada tripulación, es probable, decimos, que hubiesen lle- 
gado á Méjico en el tiempo que emplearon (cerca de dos meses) en 
volver á las Molucas. Ello es, sin embargo, que faltó el hombre, y 
cambiaron de rumbo, haciéndolo hacia las Molucas: detuviéronse 
primero en una de las islas de los Ladrones, no se dice en qué fe- 
cha, y llegaron á Zamafo, puerto de la isla de Gilolo donde se en- 
contraba Hernando de la Torre, el día 8 de Diciembre. Siete meses 
duró aquella tentativa, inútil como las dos anteriormente efectua- 
das y aún más que inútil, perjudicial, por el enorme desaliento que 
había de infundir, no solo eú los que en ella habían tomado parte, 
sino también en cuantos en lo futuro quisieran dar cima á igual 
eiyipresa (1). 



(1) Hablan muerto durante la expedición cin^^o persoiiait^ y los supervlTientes, 
que serían veintidós ó veintitrés, se dispersaron; varios de ellos fueron presos por loe 
portusTueses, que los llevaron á Malaca. En sn deseo de que no volvieran k España, 
qnisieron tomarlos á sueldo, pero los españoles solo aceptaron el sustento necesario 
Allí los detuvieron dos años y ^ledio y murieron de calenturas diez ó doce. Los su- 
pervivientes, que debían de ser muy pocos, obtuvieron licencia para ir á Goa, don- 
de supieron el concierto, ó empeño de las Molucas, hecho por el Emperador al Rey de 
Portugal. 
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^BEMos ya que el anciano Rey de Gilolo estaba muy acha- 
coso y débil. Meses antes había creído llegada .su última 
hora, y nombró gobernadores durante la menor edad de 
^^rr>:} su hijo á dos sobrinos suyos, llamados Quichil-Tidore y 
Quichil-Uso, recomendando á todos la más absoluta fidelidad á los 
castellanos 3^ poniendo su reino bajo la protección de éstos. Su hijo 
y heredero quedaba en poder de un hermano del monarca, por 
nombre Gois, ''muy grande amigo nuestro„, escribe Urdaneta. La 
fecha de la muerte del rey de Gilolo (9 de Mayo de 1529i no la en- 
contramos más que en el P. Aganduru Moriz; Urdaneta, inmedia- 
tamente después de informarnos de la salida de Saavedra (3 de 
Maj'O), nos dice que "^en este tiempo murió el rey de Gilolo„, y 
añade: "Este rey viejo era hombre muy sabio, hombre muy gue- 
rrero y sagaz, y (elj de más gravedad que había len todas las islas 
de Maluco „. 



126 URDANETA Y LA CONQUISTA DB FILIPINAS 

Las aspiraciones de Hernando de la Torre, en cuanto despachó 
la nao, cifrábanse en ver venir los acontecimientos. Aunque los 
fracasos anteriores le hacían temer uno más en el viaje emprendido 
por Saavedra, no era del todo ilusoria la esperanza de verse soco 
rrido por Hernán-Cortés desde la Nueva España, pues conocfa muy 
bien, por noticias del propio Saavedra, de lo que era capaz el in* 
comparable conquistador extremeño. Obligábale también á esta 
inacción la extremada escasez de hombres y de recursos, y harto 
hacia sosteniéndose contra enemigos tan fuertes sin menoscabo del 
buen nombre á tanta costa adquirido, y sin perder un palmo de 
terreno. Estos puntos eran, ó le parecían, de la mayor importancia, 
pues juzgaba que un revés podía privarle de preciosas amistades, 
convirtiendo en fieros enemigos á los amigos de la víspera. 

Mas no opinaban lo mismo los iadios, siempre ^ansiosos de co- 
rrer aventuras como pudieran ir protegidos por los españoles, á 
cuya sombra habían alcanzado gloria y provecho, é importunaban 
al jefe castellano para que organizase nuevas correrías. Si replica- 
ba éste que no convenía, aduciendo razones que por igual debían 
convencer á indios y españoles, cundía el descontento en los natu- 
rales, hasta llegar á desconfiar de la sinceridad del prudente Her- 
nando de la Torre; á tal extremo venda los ojos y ofusca la pasión, 
que las razones de más peso se nos antojan pretextos pueriles. Y 
no se trataba del desagrado de la chusma india, que poco les im- 
portara, si hubiesen contado con la adhesión incondicional de los 
magnates; el mal venía de arriba: el primero queaconsejó'y mandó 
á los indios sitiar por hambre á los españoles fué el regente de 
Tidore, prohibiendo se les vendiesen bastimentos á ningún precio. 
Verdad es que Hernando de la Torre logró con buenas razones con- 
jurar la tormenta por entonces; pero todos pudieron ver que aque- 
llos invencibles castellanos estaban pendientes de una orden del 
regente, sin poder valerse de sus armas, y viéndose obligados á 
contemporizar con los isleños que les debían su salvación. 

Así, con temores interiores y gur^rra continua con los portugue- 
ses y sus amigos, llegaron al mes de Octubre de 1529 (1). Murió en 
esto el rey de Ternate^ y de ahí tomó ocasión el regente de Tidore, 



(1) «Después qne partió la dicha carabela tnvimos todavía guerra cou los portu- 
gueses y sus amigos, é nos hacíamos mucho mal los unos á los otros. > Urdaneta. Re- 
lación inédita. 
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Quichil-Rade, para forjar una historia ó novela con que logró 
arrancar al general los elementos activos de que disponía. Díjole, 
en efecto, que era costumbre inviolable en aquellas regiones no 
salir á pt-lear dentro de los cuarenta días primeros después de la 
muerte del rey. No se le ocultaba á Hernando de la Torre que los 
indios andaban muy descontentos y les iban perdiendo el respeto y 
consideración que hasta entonces les habían guardado, y que, his- 
toria ó novela, no carecía de verosimilitud la que le contara Qui- 
chil-Rade, y se decidió, muy á su pesar, á condescender con ellos, 
y les concedió diez y ocho castellanos y nueve versos, á condición 
de volverse dentro de los cuarenta días siguientes El 1? de Octu- 
bre salióla expedición de Tidore; componíase de nueve paraos 
grandes, en que ¿ban, además de Quichil-Rade y los diez y ocho 
castellanos, todos los indios de guerra que había en la isla. 

Al punto llegaron á Témate informes minuciosos de la situa- 
ción en que quedaba Hernando de la Torre; según algunos, fué la 
misma reina madre la que los comunicó, por odio al regente y al 
caudillo español. Urdaneta asegura que también dio parte maestre 
Fernando, natural portugués, que sin duda suspiraba por el triunfo 
de los suyos, á pesar de hallarse él entre los españoles. Ello fué 
que Jorge de Meneses se dio prisa en reunir todos sus elementos 
de destrucción, y, poniéndose en persona al frente de la Armada, 
llegó á Tidore el 28 del propio mes. Acosa de una milla de esta 
ciudad salieron á tierra buen golpe 'de portugueses y ternates, y 
los navios se situaron enfrente de la ciudad y de la fortaleza para 
bombardearlas á su sabor. Los que habían desembarcado rodea- 
ron la ciudad, sin hallar el menor obstáculo; y como la hallaron 
defendida por solos siete españoles y obra de treinta indios, no les 
fué difícil tomarla, aunque tuvieron muchos heridos. Allí murió un 
español, y otros dos, gravemente heridos, cayeron prisioneros. Al 
apoderarse el enemigo de la ciudad, la desampararon todos los in- 
dios, temiendo, no sin motivo, ser víctimas de la venganza de los 
lusitanos, que ya sabían cuan terrible era. Quiso La Torre reple- 
garse á la fortaleza con todos los suyos; pero algunos tuvieron que 
tomar el camino del monte, pues lo repentino del ataque no les dio 
lugar para recogerse. Viéndose en trance tan apurado, con poquí- 
sima gente para la mucha que le atacaba, tomó parecer de los ofi- 
ciales reales que se hallaban presentes, sobre lo que convenía ha- 
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cer, y luego dio el suyo Fernando de Bustamante, del todo en to- 
do favorable á que se diesen A partido con los portugueses; de 
igual opinión fueron maestre Hanse, condestable de los lombarde- 
ros, Francisco de Godoy, y otros muchos, "é no me marabillo — es- 
cribe Urdaneta — questos dixesen este parecer, porque ninguno de 
estos tres que he nombrado, nunca se hallaron en afrenta ninguna, 
ni en ganar la honra que teníamos ganada asi con portugueses co- 
mo con indios^ (1). 

No le arredró á La Torre el parecer de gente de tan poco fuste, 
y, ateniéndose al de unos pocos, resueltos á morir en servicio de 
Su Majestad antes de caer en manos del enemigo, mandó disparar 
á los artilleros: éstos, que eran paniaguados de Bustamíj^nte, res- 
pondieron que de ningún modo querían, porque, si mataban algún 
portugués, entrarían éstos y no dejarían ninguno á vida. Entonces 
el General y otros empezaron á disparar, hasta que vieron venir á 
un portugués con bandera blanca, requiriéndoles que se entrega 
sen: los leales, capitaneados por La Torre, contestaron que no: 
mas al propio tiempo observaron que Bustamante andaba amoti- 
nando á los soldados, diciéndoles cuan inútilmente habían esperado 
por largo espacio de tiempo la Armada de Su Majestad, y que no 
había otro recurso que pasarse al portugués. Las palabras del fe- 
mentido Bustamante en situación tan difícil, sin que nadie pudiera 
ponerles correctivo, eran de efecto seguro y hacían cundir el des- 
aliento aun entre los leales; y viéndolo Hernando de La Torre, se 
puso al habla con Meneses y capituló en condiciones relativamente 
ventajosas {2\ dadas las fuerzas del enemigo y las escasísimas de 

que él disponía. 



(1) Ya conocemos de o al Bnstamante: lo que no hornos dicho Ci) que, á pocoautigu 
de haber mnerto el f^eneral Carqnizano, burlado en sus esperanzas de sncederle, 
quiso pasarse al bando portugués, y, convicto y confeso le su culpa, estuvo á punto 
de pagrarla con la vida. La Torre le indultó á petición deSaavedra, acto de genero- 
sidad que, por lo visto, nunca se lo agradeció el interesado, y por el que fué critica- 
do el General áspera y morecidamente. 

(2) He aquí cómo las resume el propio caudillo español: «Que el capitán Hernan- 
do de la Torré les diese y entregase los portugueses que al presente tenia presos, 
que había tomado en la galera, y la galera con toda la artillería, é la munición que 
esto viese en la fortaleza de Tidori que fuese del Rey de Portugal, que se había 
tomado, siendo capitán D. Jorge de Meneses... y todos los esclavos fy esclavas que 

e habían venido de Ten enate para Tidori, como los que habían tomado presos en 
la galera; é que el capitán Fernando de la Torre con todos los castellanos se salic* 
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Probablemente no hubiera podido rebistir ni un cuarto de hora 
más al empuje de los portugueses, envalentonados con la toma de 
la ciudad y con saber á ciencia cierta que la fortaleza no cobijaba 
apenas hombres de guerra avezados á los peligros, porque no se 
hallaron nunca los más en afrenta ninguna ni en ganar la honra 
que tenían ganada, como escribe Urdaneta con mal contenida in- 
dignación. Si estuvieran allí los veinte castellanos que formaban, 
como ahora diríamos, la guarnición de Gilolo, más los diez y ocho 
que pocos días antes habían salido de expedición, ni los portugue- 
ses se atrevieran á un ataque de aquella índole, ni, de haberse 
aventurado, consiguieran tan fáciles triunfos. Pero sabía La Torre 
demasiarlo que no era de fiar la mayor parte de los que le rodea- 
ban, unos por ai^iiguas rencillas, otros por amor extremado á la 
propia vida, y casi todos porque desde luego les pareció inútil toda 
resistencia, y no tuvo más recurso que capitular. 

No se precisa en las relaciones contemporáneas el número de 
castellanos que había en la fortaleza; pero, segúp se deduce de las 
mismas, ¿erían unos treinta y tantos, entre enfermos, convalecien- 
tes, pajes, oficiales del Rey (que desconocían en absoluto el arte 
de la guerra) y verdaderos soldados. De los portugueses podrían 
ser unos doscientos, con muchos centenares de auxiliares indios, 
que en realidad para nada les hacían falta. Veintidós de los caste- 
llanos siguieron á Hernando de la Torre; los demás, con Busiaman- 
te, se pasaron ai portugués. Uno de los soldados fieles, llamado 
Antón de Aranguren, apareció más tarde: había huido al monte, al 
apoderarse de la ciudad los portugueses, los cuales no le dieron 
tiempo para retirarse á la fortaleza. Los amigos de Bustamante, 
sobre la bajeza de darse al enemigo, "robaron— dice Urdaneta — 
toda la más de la hacienda que abía en la factoría, y más todo lo 
que pudieron de los castellanos que estábamos fuera en la guerra... 
de manera que los que andábamos de armada quedamos solamente 
con las armas que nos hallamos. „ 

sen y se f aesen de la isla de Tidori dende eu aquella hora hasta otro día sigrniente 
á la hora de medio día, é llevasen sus faciondas y todo lo que pudieran sacar y 
llevallo en el berg^antín que tenían, y dos paraoles que el dicho D. Jorge de Meno- 
ses... les prestaba; y que fuesen al lugar de Zamafo, ó otro lugar do quisieran, ó 
por bien tnvlesen, con tal que no fuese en ninguna de las cinco islas de clavo, 
según que más largamente so relata en el contrato que sobre ellos se hizo entre lo.s 
dichos capitanes de ambas partes y ofí *iales de Su Majestad y el Rey de Portugal». 
(Navarrete, t. v, pág» 354.) 
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Aunque los castellanos que salieron á campafta el día 19, lo hi- 
cieron, según hemos dicho, for/ados por las circunstancias, una vez 
en alta mar lo olvidaron todo para no pensar más que en la con- 
quista de la i-ila de Morotai y ponerla bajo el señorío de Tidore. El 
pens imiento no podía ser más desatinado; porque, aun supuesta la 
conquist.i, carecían de medios para conservarla; pero ya lo hemos 
dicho: las circunstancias oblig:aban á los castellanos á condescender 
con los indios. Llevaban cinco días de navegación, cuando dieron 
vista á una pequeña armada de ternates y pprtugut ses; la acome- 
tieron ccm el denuedo de siempre, y rindieron un pnrao, con muer- 
te de ochenta y tres personas, entre ellas el capitán de la embarca- 
ción, llamado Zelabuta, el mayor corsario que había ^bor todos 
aqudlos mares. Los otros cinco paraos huyeron^ favorecidos por 
la obscuridad A los dos días llegaron á Zamafo, y allí se repartió 
la gente: Urdaneía, con otros cinco y el regente de Tidore, toma- 
ron la vuelta de esta isla; y sin duda les pareció de pésimo agíiero 
hallar merodeando por aquellos mares á lernates y portugueses, 
cuando se creía que ninguno de ellos se movería durante los cua- 
renta días de luto por la muerte del rey. Aíonso de los Ríos fué, con 
los otros doce españoles, á rodear las islas, acechando oportunidad 
para algtín a.salto en tierra enemiga. 

Cuando venía de regreso, tuvo noticia Urdaneta de todo lo ocu- 
rrido en Tidore. Quichil Rade, causante de todos los desastres, por 
su empeño de emprender nuevas correrías, cayó en mortal desma- 
j^o al enterarse de aquéllos; y aunque los españoles tuvieron no 
menos pesar que él, le animaron, diciéndole que el caso no era 
desesperado ni mucho menos; que debían darse prisa, por si aiin 
era tiempo de ayudar A los de la fortaleza; y, en caso de que. tam- 
bién esta hubiese caído en poder del enemigo, procedía que pagasen 
á Gilolo, lugar muy fuerte, donde podían desde luego ponerse en 
cobro y hallarían protección decidida; que no podía hacerse espe- 
rar mucho la Armada de Su Majestad, como Saavedra llegase á la 
Nueva España, según era de esperar (1), y que, finalmente, podían 
reunirse en Gilolo buen número de españoles y desafiar desde allí 
todo el poder de sus enemigos. Harto conocía Urdaneta, autor de 
esta plática, lo difícil y angustioso de la situación; mas era menes- 



.1) Todavía ignoraban á estas fochas que la nao Florida no había podido dar cima 
á la empresa de atravesar el Pacífico. 
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ter sacar fuerzas de ñaqueza é infundir ánimos en quienes, abando- 
nados á su desesperación, no servían más que de molestísima impe- 
dimenta. Quichil-Rade se puso incondicionalmente en manos de 
Urdaneta: dispuso éste pasar á Tidore, y detuviéronse en un pue- 
blo de esta isla con objeto de enterarse minuciosamente de lo acae- 
cido, y lo hallaron reducido á cení^a.s, sin alma viva que les comu- 
nicara noticias. Entonces tomó una canoa, y metiéndose en ella 
con Quichil-Rade, aprovechó la obscuridad de la noche para acer- 
carse á la fortaleza, y se enteró de cómo en efecto eran portugue- 
ses los que había dentro de ella. No era posible forjarle ilusiones: 
la isla de Tidore, sin excluir la fortaleza que por tanto tiempo les 
sirviera dfe común refugio, era presa del enemigo. Volvieron A los 
paraos, y desembarcaron en un lugarejo, por nombre Tomaf o, don- 
de quedó Quichil-Radc para hablar con el rey niño, que andaba á 
salto de mata por los montes, y para recoger también sus propias 
mujeres é hijos. Urdaneta, decidido á marchar á Gilolo, convino 
con Quichil-Rade en volver por él y su gente de allí á cuatro días. 
Mientras duraban estas pláticas, tres de los cinco compañeros de 
Urdaneta saliéronse á tierra y huyeron en busca de los portugueses. 
Urdaneta no exhala una sola queja por esta difección, que, sin em- 
bargo, hubo de llegarle al alma. Marchó á Gilolo, donde fué bien 
recibido por ios regentes ó gobernadores, los cuales se ofrecían á 
ser tan amigos como siempre lo habían sido de los españoles, y á 
proporcionarles el sustento necesario mientras Ik-gaba la Armada 
de Su Majestad. 

Fiel á su promesa, y desafiando todos los peligros, á los cuatro 
días de su llegada á Gilolo armó algunos paraos y con ellos se diri- 
gió á Tidore, donde recogió á Quichil-Rade con toda su familia, á 
Quichil Humar, rey de Makien, y multitud de indios que, temiendo 
la venganza lusitana, huían de allí para hefugiarse en Gilolo. Algu- 
nos días después tuvo noticia de que Alonso de los Ríos estaba en 
la Batachina sin embarcación para unirse con sus compañeros, y 
•*así como lo supe— escribe Urdaneta— rogué á los gobernadores 
me diesen un parao esquifado, y á cabo de tres días me lo dieron 
por pura importunación, porque en este tiempo nadie osaba salir 
fuera por miedo de los portugucses„. Recorrió felizmente la dis- 
tancia que le separaba de la Batachina, dio con Alonso de los Ríos 
y se lo llevó á Gilolo con algunos compañeros. Por manera que en 



132 URDAXBTA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 

la primera quincena de Noviembre se juntaron en Gilolo veintisicíte 
castellanos resueltos á vender caras sus vidas; aunque, bien mira- 
do, sólo el pensar en defenderse parecía temeridad excusada. Y tan 
por lo serio tomaron esta determinación, que ya se dibujaba la dis- 
cordia sobre quién de ellos debía ser nombrado jefe. Afortunada- 
mente, Uf daneta yJHernando de Añasco, que eran los candidatos 
de las dos parcialidades en que se dividía el microscópico ejército, 
se resistieron con energía á que las cosas pasasen adelante, pues 
decían que, viviendo Hernando de la Torre, no había que sofiar 
más que en entenderse con él, trabajando por que se trasladase á 
Gilolo y ejerciese allí el cargo que tanto tiempo había ejercido en 
Tidore' • 

Noticioso Hernando de la Torre de la manera*como se había re- 
unido en Gilolo buena parte de sus antiguos y más fieles comparte- 
ros y subditos, mandó allá al hidalgo Martín de Islares con termi- 
nantes órdent-s de que todos volvieran á Zamafo, pues entendía 
que solo así daba cumplimiento á lo capitulado con los portugueses 
debajo de solemne juramento. Pero nada tan lejos del ánimo de 
aquellos valientes como abandonar á las iras del enemigo !a isla de 
Gilolo, último baluarte de los castellanos y esperanza, aunque re- 
mota, de la restauración del poder español en las Molucas. '*Si 
abandonamos la isla, decían ellos, los portugueses la destruirán al 
punto, recordando la inviolable fidelidad que hasta ahora nos ha 
guardado, y la poderosa ayuda que noble y desinteresadamente 
nos han prestado los gilolanos en las varias y dificilísimas circuns- 
tancias pasadas. Por otra parte, eso sería abandonar para siempre 
hasta la más remota esperanza de dominar estas islas, idea á que 
no podemos asentir; y si mañana ú otro día se presenta en estas 
aguas la Armada de Su Majestad, muy fuerte había de ser para 
desalojar al enemigo, si ya desde luego le ponemos en pacífica po- 
sesión de todas las islas, y muy particularmente de la de Gilolo; 
mientras que estando esta por España, aunque no llegase más que 
una nao castellana, podría bien pronto, con tan sólida base, exten- 
derse el dominio español por todo el Maluco.,, Con tales razones, 
que á aquel puñado de héroes se le antojaban contundentes y sin 
réplica, no solamente se negaron á someterse á las órdenes emana- 
das del General, sino que, previo acuerdo con los Gobernadores ó 
Regentes de la isla, determinaron mandar comisionados que con- 
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vencieran á La Torre de que él mismo debía trasladarse á Gilolo. 
Pensarlo y ponerlo en práctica fué obra de breves momentos: Ur- 
daneta, Alonso de los Ríos v otros dos castellanos, más Quichil- 
Liaca, hermano de uno de los Regentes, salieron en tres paraos, lle- 
gando á Zamafo el día 2 de Diciembre de 1529. Iban con ánimo de 
volver cuan pronto pudieran porque corrían voces de que los por- 
tugueses preparaban una expedición contra Gilolo. Los comisiona- 
dos pintaron al General con vivos colores lo ventajoso de sus pla- 
nes y los graves inconvenientes que, á su parecer, tenía el de La 
Torre. NTo era el menor de ellos el temor nada infundado de que los 
lusitanos, tan poco escrupulosos en su proceder, hasta podían caer 
en la tentación de aniquilar aquellos pocos, pero gloriosos restos 
de un enemigo qfle tantas veces les había humillado, si los. veían 
indefensos, por temor á que mañana, con nuevos refuerzos, pudie- 
ran renovar sus antiguas hazañas. Por su parte los Regentes apo- 
yaban con decisión este parecer, en carta que Quichil Liaca entre- 
gó al General: rogábanle con encarecimiento que se trasladara á 
su isla con todos los españoles que tenía en Zamafo, prometiéndo- 
le cierta cantidad de moneda del país para cada uno, con que sus- 
tentarse, mientras llegaba la suspirada Armada de Su Majestad. 
Hernando de la Torre se sostuvo firme, á pesar de lodo, en su pri- 
mera resolución: había capitulado, jurando en una Hostia consagra- 
da no volver al Maluco mientras no se lo ordenase su Soberano, y 
quería ser fiel á tan sagrado compromiso, y por mucho que sus an- 
tiguos subditos se lo rogaron y hasta se lo requirieron en nombre 
del Rey de España, no hubo posibilidad de obligarle á volver á Gi- 
lolo. Entonces tomó la palabra Martín García de Cafquizano, an- 
tiguo Tesorero General, é insistió en las mismas razones que Urda- 
neta y Alonso de los Rios, añadiendo que, si en todo caso se nega- 
ba á tan bien motivadas instancias, le autorizase á él para trasla- 
darse á Gilolo á servir á Su Majestad. Igual petición formularon 
Juan Griego y otros cinco ó seis que se habían hallado en la rendi- 
ción de Tidore; pero todo fué inútil: el General, lejos de otorgarles 
su beneplácito, les ordenó que no se apartasen de su compañía. 
Pareciéndoles á ellos que otra cosa muy distinta les pedía el real 
servicio, ó más bien su natural inquieto y guerrero, todavía atro- 
pellaron por todo y se fueron á Gilolo. 

Según se había anunciado, los portugueses no se hicieron espe- 
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rar, y á los dos días de la vuelta de Urdaneta y compañeros, se 
presentaron en Gilolo con una fusta y buen número de paraos, 
requiriendo á los castellanos, á que se fueran á su fortaleza (la de 
Ternate), ó se retirasen á Zamafo, en cumplimiento de lo capitula- 
do en Tidore. Al Rey niflo le exigieron, por medio de sus regentes, 
que se- diese por vasallo de Portugal; pero no esperaron la contes- 
tación, porque los castellanos no quisieron dar otra que prepararse 
para arremeter contra la fusta. Actitud tan arrogante y decidida 
obligó al portugués á tomar la vuelta de Ternate, desde donde don 
Jorge de Meneses les escribió algunos días más tarde una carta 
preñada de amenazas, á la cual tampoco se dignaron contestar. 

La noticia que poco después les participó Hernando de^a Torre 
en persona, presentándose á deshora en Gilolo, ef'a para desespe- 
rar ó concluir de abatir al más animoso: la carabela Florida, que 
ellos suponían ya en las costas de Méjico ó poco menos, y que, des- 
pués de tantos años de absoluta incomunicación con la Metrópoli, 
constituía la única esperanza en medio de tantos desastres y con- 
trariedades, acababa de arribar á Zamafo, sin haber podido llegar, 
como sabemos, á la Nueva España. El General les refirió en bre- 
ves palabras las vicisitudes del desdichado viaje de la nao, con la 
muerte de Alvaro de Saavedra y de otros varios; y teniendo por 
los indios noticia de que los portugueses iban á apoderarse de ella, 
no pudo llevar en paciencia este contratiempo y se trasladó en una 
canoa á Gilolo, mandando á los que le acompañaban en Zamafo 
que le siguieran en la propia carabela. A los dos días supieron que 
estaban en uno de los puertos cercanos varios de los españoles que 
habían huido de Zamafo, en dirección á Ternate, y el General man- 
dó á Urdaneta, con otros tres compañeros, pai*a ver de reducirlos 
á la obediencia; mas cuando llegó nuestro héroe al punto designa- 
do, supo que los fugitivos habían logrado ponerse en salvo al am- 
paro de la bandera portuguesa. No quiso el valiente guipuzcoano 
que resultase del todo estéril su expedición, y se atrevió á dar una 
sorpresa en un pueblo llamado Malayo, de la isla de Ternate, don- 
de apresó algunos indios, por cuyo rescate le dieron cien ducados, 
"con que volvimos, dice él mismo, muy alegres. Así comenzamos á 
tornar d nuestro oficio. „ 

Estas palabras del futuro conquistador de Filipinas dan la me- 
dida de las aspiraciones de aquella gente. Acababan de saber que 



URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 



135 



tenían cerradas todas las puertas para entenderse con España, la 
Patria querida de todos, que ocupada por entonces en menesteres 
de mayor empeño, si no mostraba desdén por los que se sacrifica- 
ban en el Extremo Oriente, parece que tampoco se interesaba gran 
cosa por ellos. Su situación, pues, era punto menos que desespera- 
da, y no obstante, afirma que volvieron muy alegres á su antiguo 
oficio y esto es, á guerrear, á poner en peligro sus vidas veinte veces 
al día. Y ese tenor de vida, tan del gusto de los españoles, hubo de 
prolongarse cuatro ó cinco meses, interrumpido solamente por los 
ratos que dedicaban á la caza para ayuda del sustento cuotidiano; 
pues aunque tenía cada uno su asignación diaria de cierto número 
de monedfcis del país, escasamente les llegaba para cubrir las más 
apremiantes necesidades de la vida. (1) 




Urdaneta no especifica los encuentres que en todo ese tiempo 
tuvieron con los portugueses, ni las bajas que ocurrieron en la 
mermada hueste española, que al reunirse de nuevo en Gilolo al 
mando de Hernando de la Torre, se componía Je cincuenta y ocho 
hombres, contando entre ellos á los que volvieron en la carabela y 
no huyeron al campo lusitano. Sea como quiera, traslúcese de sus 
palabras que esos cuatro ó cinco meses fueron tal vez los más feli- 
ces que pasaron en las Molucas; cosa bien extraña, si se observa 
que por momentos les iban faltando los medios de defensa y au- 
mentándose en la misma proporción los del enemigo para aniqui- 
larlos. 

Como si esto no fuera bastante, un nuevo y serio conñicto vino 
á perturbar los ánimos de los españoles; ya hemos dicho que el go- 



(1) «También nos dimos on este tiempo á la caza, (lue había muchos puercos mon- 
teses, ó con nn perro que teníamos mucho bueno matábamos muchos puercos mon- 
teses. También nos dimos á criar gozquejos de la tierra que son muy buenos para 
cazar.» Urdaneta. Relación inód. 
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biemo de la isla deGilolo quedaba ea manos de dos gobernadores 
ó regentes durante la menor edad del único hijo varón del difunto 
monarca. En los primeros meses dé la regencia hubo, al parecer, 
armonía entre los gobernadores, uno de los cuales, según insinúan 
acreditados historiadores (1), era hijo de un cacique ambicioso que 
había aspirado á la corona en el reinado anterior. Lo que no había 
logrado el padre, pretendía ahora el hijo en más ventajosas condi- 
ciones, dada la natural debilidad de la regencia, y aprovechándose 
del alto puesto que ocupaba. Mas, entre tanto, su compañero el co- 
regente QuichilTidore tampoco se dormía, y contando con el deci- 
dido apoyo de los españoles, de quienes siempre había sido fiel 
amigo, procuraba destruir los planes de su rival, y desde«luego se 
atraía las simpatías del pueblo, que veía en los carelianos la fuerza 
decisiva para otorgar la victoria á quien les pluguiera. No todo era 
puro y desinteresado afecto entre Quichil-Tidore y los nuestros; se 
prestaban también mutuo apoyo, por que defendían intereses co- 
munes, pues Quichil-Humi tenía tantos deseos de deshacerse de su 
rival, como de cuantos le apoyaban, "porque si el Quichil-Humi, 
escribe Urdaneta, quedaba por señor, no pudiésemos hacer otra 
cosa menos de pasarnos á los portugueses, que nos querían 
mal„. (2). 

Coincidieron estas inquietudes en Gilolo con otras más graves 
de Témate. Un indio principal tuvo la mala ocurrencia de matar 
un puerco de la propiedad del jefe portugués D. Jorge de Meneses. 
Este, en castigo, le hizo comer un pedazo de tocino, lo que signifi- 
caba gravísima afrenta, pues ya se sabe que la ley mahomética, 
profesada por los naturales, se lo prohibía severamente (3). Suce- 
so tan baladí tuvo enormes consecuencias, favorables á los castella- 
nos y desastrosas en gran manera para los lusitanos. En efecto, 



(1) Herrera y Oviedo sostienen qne el aspirante á la corona en vida del difunto 
Rey había sido aite recente, al cnal llaman Qnichil-Catarabumi ó Qaichil-Bnmi 
(Urdaneta le llama Qnichil Hnmi), y que después de haber andado errante y huido 
de Gilolo, le perdonó el Rey al tiempo de morir, recomendándole qne mirase por su 
hijo. Poco fundada nos parece esta versión. No era prudente encomendar funciones 
tan delicadas á hombre do tan dudosa fidelidad. Por otra parte, la autoridad de Ur- 
daneta es decisiva y no hay motivo para separarse de ella. 

(2) Relación inéd. 

(3) Urdaneta refiere en breves palabras este suceso: pero el P. Agranduru Moriz 
le añade pintorescos y traffi-cómicos pormenores. Hist. General de Filipinaé, lib. VI, 
cap. XI. 
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irritados hasta un punto inverosímil los ternates, y poco menos los 
naturales de las demás islas, porque la necia y desatentada conduc- 
ta de Meneses cedía en agravio común á todos los que profesaban la 
misma ley, trataron de concertarse para acabar con todos los cristia- 
nos del Maluco. A esie fin, Quichil de Revés, Gobernador de Terna- 
te, st puso al habla con Quichil-Humi, co-Regente de Gilolo. Como 
desde muy atrás eran enemigos, puesto que el de Ternate estaba 
á la devoción de los portugueses, y el de Gilolo seguía, con mayor 
ó menor entusiasmo, la bandera española, convinieron ante todo 
en concertar paz y alianza ofensiva y defensiva. "Quiso Dios, es- 
cribe Urdaneta, que el mismo día que Quichil de Revés envió á de- 
cir su voluntad á Quichil-Humi, súpelo yo todo por un indio que 
me lo descubrió, é luego avisé al Capitán. Dende en adelante co- 
menzamos á hacer guardia„ (1). La situación de los españoles hízo- 
se todavía más crítica cuando Quichil-Humi, cbntandp con el favor 
de los portugueses y del Gobernador indio de Ternate, logró des- 
terrar á Quichil-Tidor, co-Regente de Gilolo y grande y constante 
amigo de los castellanos. Jorge de Meneses entre tanto ignoraba 
todas esas tramas, y el astuto Quichil de Revés hasta le había he- 
cho creer que pronto quedaría el Maluco libre ue castellanos, pues 
Quichil Humi sólo esperaba para caer sobre ellos y aniquilarlos, 
ver restablecidas las paces entre todos, y de esta suerte cogerá 
los españoles desprevenidos. 

Urdaneta, que desde tiempo atrás hacía importantísimo papel 
en el Maluco, era últimamente el alma de los castellanos, y bien 
podía considerársele también como el salvador y providencia de 
todos los europeos, pues por medio de sus excelentes relaciones y 
de las confidencias que le hacían los indios, supo desbaratar los 
atrevidos planes de los fanáticos sectarios de Mahoma, sedientos 
de sangre cristiana desde que Meneses les infirió á todos tan grave 
ultraje. 

Aunque muy contra su voluntad, Urdaneta fué encargado por 
Hernando de la Torre para que fírmase las paces con Meneses. Hí- 
zolo así, y al propio tiempo avisó al jefe portugués de todo lo que 
se urdía en el campo indio; y aunque Meneses, informado no más 
que á medias, se las prometía njuy felices, bien pronto se conven- 
ció de que el valiente y hábil capitán español conocía á fondo las 



(1) Relación iaéd. 
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maquinaciones del común enemigo. Cuando ya era todo público 
entre los indios y hasta se indicaban por ellos Jos europeos que de- 
bían quedar á vida, que eran los lombarderos, carpinteros y herre- 
ros, por lo útiles que podían serles en adelante, Meneses raelió en 
su íortaleza cautelosamente al Rey niño de Ternate, que tendría 
entonces trece años; al Regente Quichil de Revés y á otros varios 
caballeros les puso en lo alto de la torre, dióles tormento, confesa- 
ron cuanto se tramaba, y quiso Meneses que confesaran, y sin más 
hizo de^j^oUar al Regente y <1 sus desventurados compañeros. Cun- 
dió al punto la noticia por la isla, y los indios, desamparando los 
poblados, buscaron su salvación en lo más abrupto de las sierras. 

El día 14 de Octubre se supieron en Gilolo los trágicos sucesos 
de Ternate, y dicho se está que se turbaron los né^turaies, y creye- 
ron llegado el último día de su vida, temiendo que los castellanos, 
conociendo su^ traidores intentos, imitasen al portugués. No era 
tal, sin embargo, el pensamiento de Hernando de la Torre: supo- 
niendo que había exageración en las noticias, ó que tal vez los por- 
tugueses hubieran sido víctimas del furor de los indios, tenía viví- 
simos deseos de conocer minuciosamente lo ocurrido. Para ello ro- 
gó á Quichil Humi, único Regente de Gilolo, que le permitiese en- 
viar un castellano en el parao que aquél preparaba con el mismo 
objeto; pero el Regente no se lo consintió, acaso porque temía una 
emboscada. 

. Entonces se le presentó Urdaneía al General, comprometiéndo- 
se á ir en una canoa. La Torre vino en ello; dióie un castellano por 
compañero y cuatro indios para bogar, y llegó bien pronto á Ter- 
nate; presentó á Meneses una carta del jefe español; preguntóle 
aquel si las intenciones de los castellanos eran pacíficas; le contes- 
tó Urdaneta que sí, y que estaban en favorecerle cuanto pudieran: 
hízole Meneses análogos y al parecer sincerísimos ofrecimientos, y 
con tanto se volvió á Gilolo el intrépido guipuzcoano, hallando á 
todos sus compañeros puestos en armas, "con sus escopetas á cues- 
tas„ y cebada la artillería. Con esto comprendió nuestro héroe que 
aún tenía que hacer importantísimo papel en Gilolcf, pues indios y 
españoles estaban para venirse á las manos, pof recíproca descon- 
fianza; mas él, que desde hacía tiempo era, como se ha dicho, guar- 
da y amparo no sólo de los españoles, sino también de todos los 
europeos, disipó bien pronto aquella temerosa tormenta; pues en 
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cuanto llegó y se hizo cargo del estado de los ánimos, fué á verse 
con los jefes indios, hablóles en su lengua, que él conocía muy 
bien (1); hízoles ver que, pues hasta entonces habían sido muy en- 
trañables amigos y se habían favorecido en mil ocasiones, no había 
motivo alguno para enemistarse; y que si portugueses y ternates se 
mataban, que ellos se arreglasen como pudieran, porque eran asun- 
tos en que nada les iba ni venía á los de Gilolo. ¡Vaya si les iba y 
venía! Lo que hay es que Urdaneta, aunque conocedor de los pla- 
nes de destrucción que abrigaban los propios indios de Gilolo, cre- 
yó prudente darles á entender que los ignoraba, con que ellos res- 
piraron á sus anchas^ y fuéle muy fácil reanudar los antiguos lazos 
de amigad entre gilolanos y españoles. En virtud, pues, de las pa- 
labras de Urdanf ta, se convino en que los jefes respectivos jurasen 
de nuevo no quebrantar nunca esa amistad, y para mayor firmeza 
hasta juraron unos cinco ó seis de los españoles y otros tantos de 
ellos, y quedaron como muy grandes y entrañabltrs amigos. 

Ocurría esto en la segunda mitad de Octubre de 1530, y el 3 de 
Noviembre llegó á Ternate Gonzalo de Pereira con tres navios y 
razonable número de lusitanos. Venía á sustituir á Meneses, y su 
llegada calmó los ánimos de los naturales. Mas no fué esa la nove- 
dad principal, consecuencia de la venida de Pereira: como el día 
20 de Diciembre del propio año fuese Urdaneta á visitarle en nom- 
bre de los españoles, con ánimo de rtjjiovar la alianza poco antes 
concertada, hízole saber el capitán portugués que el Emperador 
Carlos V había empeñado las islas Molucas al Rey de Portugal, 
añadiéndole que eran inútiles cuantos sacrificios en adelante hicie- 
ran, pues no hallarían apoyo al>(uno en el Emperador, y hasta po- 
dían resultar contraproducentes. 



(I) Relación impresa. V, Xavarrete; t. v, pág. 423. 
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PrOSi^rne la ezpedloión de IiOaysa.— Paz y alianza entre los europeos. — 
Incidente desag^radable en que interviene Urdaneta. — Expedición de Urdaneta á 
Oapi. — Guerra entre portugueses y temates. — Solicitan éstos la ayuda de los es- 
pañoles. — Su relativo bienestar. — Su comportamiento con los portugueses. — Pre- 
paran los españoles su vuelta á Europa. — Portugueses y españoles unidos hacen 
algunas correrías. — Nueva excursión de Urdaneta. — Trasládanse los españoles de 
Qilolo á Ternate. — Salen diez' de ellos para la India. — Urdaneta permanece un año 
más en las Molucas. — Parte también para la India. — Detiénese en las islas de Ban- 
da. — Encuéntrase en Cochín con Hernando de La Torre. — Temores infundados. — 
La Torre le recomienda al Emperador. — Sale de Cochín en dirección á Europa. — 
Llega á Lisboa. — Despójanle de todos sus papeles. — Huye de Lisboa. — Debilidad 
de la diplomacia española. — Llega á Valladolid y da cuenta de todo al Consejo de 
Indias. — Presenta su Relación al Emperador. 




O nos dice Urdaneta qué eíVcio le produjo noticia tan 
grave é inesperada como la que le había participado 
Pereira que, de ser cierta, cambiaba radical y profunda- 
mente la situación de los españoles en las Molucas. Es 
seguro que hubiera preferido Urdaneta ver avanzar majestuosa- 
mente hacia Gilolo uña fuerte armada española, para resolver de 
una vez el conflicto en que estaban metidos en el sentido por ellos 
tan* ardientemente deseado; pero ya que el asuntó no tomaba aquel 
giró, ofrecíaseles una solución relativamenite decorosa, dada la 
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dificilísima .situación á que habían quedado reducidos; porque, en 
efecto; de no llej^arles pronto y eficaz socorro, no les quedaba más 
arbitrio que entregarse á discreción en manos de sus mortales ene- 
migos, los pormgue-íes, que si por < 1 momento y por causas que 
conocemos, vendíanse como amis^^os, una vez dueños absolutos de 
la >ituac¡ón, era muy de temer que se cebasen en ellos, no dejando 
á vida á uno sólo de ellos, A fin de que jamás se tuviera en España 
noticia dv tallada de lo acaecido en las Molucas. 

Urdaneta *»abia por larga experiencia el crédito que merecían 
los portugueses; así es que á la invitación de Pereira para que 
luego al punto llamase á sus compañeros, y se trasladasen todos 
á Témate, donde serían muy bien tratados le respondió^ "que si 
su merced les traía algún mandado de Su Maji!4ad para que le 
entregasen la tierra y se fuesen, que le pedía por favor se lo mos- 
trase: que si tal provisión de S. M. traía, que luego en la hora se 
pasarían áell>s.„ Respondióle Pereira que no lo traía porparecer- 
le que no sería necesario; aunque pensaba que le wnUí el Gober- 
nador de la India. 

Si bien la noticia era cierta y verdadera, la manera nada formal 
ni diplomática de comunicarla hubo de ser causa muy suficiente 
para que hallase escaso ó ningún crédito entre los nuestros, que no 
hicieron cau Jal de ella. Por eso no se movieron de Gilolo; y á ma- 
yor abundamiento, cuando pocos dias después tornó Urd meta á la 
fortaleza de los portugueses d negociar ciertas cosas, que no se es- 
pecifican, habló con un caballero portugués por nombre Aníbal Cer- 
níchi que había andado mucho tiempo en Castlla, el cual, además 
de ofrecérsele á llevar cualquiera relación que quisieran enviar á 
S. M., le aseguró que lo del empeño era una añagaza de Pereira. 
Urdaneta le agradeció profundamente sus ofrecimientos, y le dijo 
que el mayor servicio que podia hacer á los castellanos que esta- 
ban en el Maluco era cumplir tan generosos ofrecimientos, y que 
él por su parte se comprometía á influir en el ánimo de Fernando 
déla Torre, jete de los castellanos de Gilolo, para que suplicase á 
S. M. colmase á dicho caballero de mercedes por el inmenso favor 
que les hacia . Todo así concertado, le hizo jurar sobre una ara 
consagrada que cumpliría fielmente lo prometido, y Urdaneta vol- 
vió á Gilolo inmediatamente á ponerlo en conocimiento de su jefe. 
Este se holgó mucho de ello, y le dio la relación detallada de todo 
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lo sucedido desde que partió la Armada de España, m.ls una carta 
especial de ;"ecomendac¡ón para el Emperador (1). 

A pesar, no ya de las pices, sino de la alianza que existía entre 
los europeos, á punto e>tuvo de quebrantarse y de convertirse en 
guerra cruel, á que estaban acostumbrados: formaba capítulo espe- 
cial de la alianza el que-fuese devuelto á su dueño cnalquier escla- 
vo que quisiera cambiar de campo; y demás de esto, poco tiempo 
antes había pedido el mismo Pereira al jefe español que le enviase 
un calafate que le hacia suma falta para aderezar ciertos navios, y 
La Torre le mandó á Melchor de Arena, previa entrega de un do- 
cumento en que el jefe lusitano se comprometía á devolverle el ca- 
lafate, aun en el caso de que este se resistiera. Pues bien, al saber- 
se que el Arena, terminada su labor, repugnaba el volver á su 
campo, La Torr^ envió á Urdaneta A pedir á Per «.ira que se cum- 
pliera lo pactado, obligando lo mismo al calafate que á varios es- 
clavos, á que tornaran á Gilolo. Pereira no dio oidos á tan razona- 
ble demanda, y el comisionado hubo de volver sin lograr nada de 
loque pretendía. Incontinenti le mandó volver La Torre, y esta 
vez con la cédula de compromiso firmada por Pereira. Este, al ver 
su firma, aparentó mejores disposiciones respecto á la vuelta del 
calafate; cuanto á los esclavos dijo que no teniéndose ellos por ta- 
les, no se creía obligado á devolverlos. Entre tanto, el Arena que 
ya iba á entregarse, ocultóse como pudo; y aunque Urdaneta re- 
cordó* d Pereira que estaba obligado á mandarle buscar, y A en- 
tregárselo, le contestó que no estaba obligado á más. 

"Sobre esto, dice Urdaneta, pasamos ciertas razones el dicho 
Gonzalo Pereira y yo, y todavía me volví ^^in él„ (calafate). La To- 
rre insistió todavía, con escaso acuerdo por cierto, en reclamar por 
dos veces la devolución de los fugitivos; pero inútilmente, como era 
de esperar de la actitud de Pereira. Hubiera sido más prudente 
callar, ya que la falta de fuerzas le obligaba á no levantar dema- 
siado la voz, aunque estaba cargado de razón. Con tanto insistir 
sólo consiguió que el jefe lusitano prorrumpiese en tremendas ame- 
nazas contra los españoles, los cuales tuvieron que devorar en 
silencio la amargura de no poderle responder cual convenía. 

Pues á los males que eran consecuencia natural de situación tan 



(1) Aníbal (^ernichi partió de Témate i)oco después, y se sabe que llegró á Lisboa 
donde murió sin haber podido entregar á S. M. los pliégaos de que era portador. 
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jnc'i-'iU'^'^- ^^^ aftregarse la escasez de alimentos, por que no les 
jlcjnaiha á los nueslfos el auviüo qne recibían en Gilolo. A reme- 
diar ffti af^o e^ia necesidad se enoamio-) ana eipedíción capitaneida 
por L'rJaneía á U isla de Gapi. A pretexto de llevar una embajada 
i/iT aarfe del MoMirca más gramie del inunda ifrasc qoe parecía 
e^i:refl'íp->da. y de qae usib in y abusaban Todos los conqaisiado- 
rts ifc la tpjcat. fueron A dich.i i>la á comprar A cambio de telas. 
cnenos t naranjas de FlanJes. herramienus O* diversa-i clases que 
se bactjn en Gap¡. para venJerl is A buon prei-io en las Molacas ó 
en otra- tsl i ? cercanas. L'rJan-ta llegó 4 1 1 d ; Gipi. y como Ueva- 
bi la represe itaci -n de todos los opaflole^, ocioao es decir que si 
presencó con lií ínfula-; que na-tabjn los nuestros en casof ules. 
¿ai embarco, el n-^ulj de la isla no se dio por entendido, y le ics- 
piíadió qae. seiTÚT co-tumbrc de \x tierra, no pjJfa, aun sintiéndo- 
lu fDUcbo. Jdirse ver d..- n¡n.rún íjrasiero por algún tiempo, por- 
que h-iciJ pvvoi di.is que se habia muerto su esposa, y que se en 
teadient cJn d^»s com^sionidos que le mandiba al efecto. (1) N'o se 
av-.QO cv^n U reput-^ el altanero capiírSn e-.paflo|, y le respondió 
amt »■*•> ^>n\ui /■» di- im tan gr.fi Príncipe no se solía dar si no 
¿ ¡u "«(S'Mt» f<rs'ii.i dfl Rty ó scrtjr d qn-en se enviaba, y que, 
por t.ii*{'. I'' f'di.i /HT nuried qne le escuchase en persona. Va- 
»is faer>m la> r.uones de Urdanetj: el R-;y se sostuvo en su pri- 
mera ne^iativa por espaci" de veinte di is, al cabo de los cuales 
iLUttJ 'le II.tni.tr. p^-ro ;l condición de que fuera solo. Los indios 
priRv-íiMlc^ de tillólo que le acompañ:iban solicitaron la misma 
sntvw; [VTo el roiiulo. que mu du la era hombre de trasiíenJa. les 
cv^tuesti» <iMi S' qn.rs.iii comer puerco, que bien podían ir; que de 
jííní wí i»*.».i M.> ií(r.is.M i/í- W/i», \o podU hiber aculido á ireía 
imA^ r.w.u y se^iur.t para hacer cdlar d los compañeros de Urda- 
«eiA. pi>rqnp. como buenos mahometanos, eran muy enemigos de 



1.» Jx <li> |uui> siKona miit>sir> de lAi bárt>ar*3 rottitmbraa de los 
■ Al ili'iiiiHi. >llo>>. ntte lloKiit' i>ii «aia Islft había luay poco qne era 
y \M l>ii>>. uxti» )<» ludio» andaban trosqullado*. é mia nlnrda dia 
nlall^lat•a malar t>l r»>- dl«i i^ durv ewlaros i acompaitar en el otro 
». 1.a iitafta oi^mo to« maiabaa ea que le« daban nn E*rroie por el 
iHn liH atildaban, i^ d«>|>u^ lu» bochan en la mar; é asimismo en 
. tiatnan ih' oi>iih>t nluciiiia are. ni pescado, ni arroi ni pan de pal 
i<i'>i ,*!••'-■•>■«> y lortiuras y ni«a» rrMca.1. Ilebían basta caer de cnlo 
<l Tin» •li> |ialai»<...> llola«li\n inéd. 
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ver puercos^ cuanto más de comerlos, (1) Fué, pues, solo; y ya se 
creía á dos dedos de conferenciar con aquella encantada majestad, 
cuando recibió nuevo aviso de que no había audiencia, debiendo 
entenderse con dos comisionados que le salieron al encuentro. Ha- 
cemos gracia á nuestros lectores de los términos de la embajada 
de este vasallo del mayor Principe del mundo. Lo principal de 
ella se cifraba en solicitar que se autorizase el libre comercio entre 
castellanos é isleños. La solicitud iba reforzada por algunos presen- 
te*, que aunque no de gran valor, solían ser muy bien recibidos. 
Mas al régulo de Gapi no le deslumbraron los regalos, que consis- 
tían en cierta holanda, manteles, alimañiscosy tres ó cuatro libras 
de marg^iritas de vidrio, y tomando los manteles y la holanda, de- 
volvióle las cueiyas, diciendo que no era aquello cosa para darle á 
él. Eso sí, manifestó agradecer mucho los ofrecimientos que se le 
hicieron de parte del Emperador; porque sin du Ja entendió que de 
ese moJo tendrían mayor salida los productos de las islas de que 
era dueño y señor, singularmente el mineral de hierro, de que había 
gran abundancia en sus dominios. 

Hechos los conciertos, el régulo tuvo la atención de enviarle de 
com-ír y beber y alfanges y pail>s á^ algoJón, que en la isla llama- 
ban uteute. Cuarenta días estuvo Urdaneta en Gapi, donde, á cam- 
bio de géneros europeos, más ó menos averiados, le dieron mucho 
hierro labrado. Quiso pasar á Tabuco con el propio objeto; pero 
los vientos contrarios le obligaron á volver á Gapi, donde sin duda 
por una mala inteligencia de los propósitos del capitán español^ 
fué mal recibido, y tuvo que huir á vela y remo. Distaba cien le- 
guas de Gilolo, y solo tenían para alimento carne de tiburón, y 
para matar la sed, el hígado del mismo; Codo crudo, porque care- 
cían de -elementos para encender fuego. 

A la llegada de los expedicionarios, portugueses y temates se 
hacían guerra á muerte: por una parte el mal trato que estos reci- 
bían de Pereira despertó en ellos ardiente deseo de vengar la 
muerte de Quichil de Revés, asunto que parecía olvidado desde 
que Meneses dejó la jefatura; quedaba en pie, además, la prisión 
del Rey niño, pues todas las gestiones que hizo la Reina madre 
para libertarle se estrellaron contra la tenacidad de Pereira. En su 



(1) Relación inécd. 
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vista, un sábado, 27 de Mayo de 1531, quisieron poner en planta el 
atrevido pensamiento de matar á todos los portugueses de la for- 
taleza. Para ello, i^ran número de indios se apostaron, á cosa de 
un tiro de lombarda de dicha fortaleza, mientras los más allegados 
al Rey entraban á verle, como de costumbre, pero provistos de 
sendos puñales ó dagas. A la hora convenida arremetieron contra 
sus mortales enemigos, y ames que estos pudieran rehacerse ma- 
taron á Pereira y á otros dos ó tres más; con todo aún lograron 
los portugue.-es reatantes quedar dueños de la fortaleza y del 
pueblo. 

Cuatro días después se presen! aron al Rey de Gilolo }' á La 
Torre varios comisionados de Témate en nombre de la Rejna, pi- 
diéndole favor contra los lusitanos, ofreciendo cjjssde luego sus 
vidas y haciendas y sometiéndose como vasallos del Rey de Espa- 
ña, Mas, obrando cuerdamente, el jefe español se excusó de tomar 
parte en tan delicado asunto, y adujo como principal motivo para 
ello las paces que tenía concertadas con el portuj^ués. Gran senti- 
miento experimentaron los ternates con la negativa, que no la 
esperaban: jamás hubieran sospechado ellos que los españoles de- 
jarían de aprovechar tan excelente coyuntura para adquirir á tan 
poca costa el dominio de todas las Moluc.is; pero los españoles no 
necesitaban ser muy linces para comprender que era gran locura 
ponerse enfrente de los lusitanos, los cuales, aún en el caso peor 
para ellos, podían recibir de la India en breve plazo, la ayuda que 
hubieran menester; mientras que ellos, I9S españoles, reducidos 
á cuarenta personas y sin esperanza de refuerzos, podían ser ani- 
quilados fácilmente, sin contar con que tampoco tenían una mala 
embarcación en que poder huir en un posible y aun probable 
apuro. 

Bien quisieran los indios de Gilolo dar contra el portugués; pe- 
ro la decidida actitud de los españoles los contuvo. Tres ó cuatro 
veces más insistieron los de Témate en la misma demanda; pero 
inútilmente: los españoles se sostuvieron, como no podía menos, 
en su primera negativa. : 

Vicente Fonseca, sucesor del desventurado Pereira, se vio y se 
deseó para hacer frente á los ternates; y sobre- todo temía dé lum- 
bre las noticias que corrían por su campo, es á saber: que con el 
favor de los españoles, á los cuales se unirían todas las Molucas, 
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pronto iba á dar fin el dominio portugués en las islas. En su vista 
mandó un emisario con una galera á Gilolo, pidiendo con instancia 
se le dliera si en efecto le preparaban guerra, ó más bien querían 
guardar los conciertos de paz antes celebrados. Que en todo caso, 
mirasen bieti que todos eran cristianos i españoles y portugueses); 
y hi por ventura querían hacer alguna novedad, se lo avisaran, pa- 
ra saber de quién se había de guardar. Finalmente, si, como de- 
seaba, estabiin de paz, les rogaba influyeran para que cargasen de 
bastimentos aquella galera por su ju-to valor; pues los ternates y 
demás isleños se negaban en absoluto á proporcionarles alimentos 
á ningún precio. 

Y h^ aquí, por ocultos designios de la Providencia divina, sin- 
gularmente favorecidos los españoles, que si cuando contaban con 
fuerzas para ello, tenían que luchar bravamente para sostenerse, 
ahora que habían quedado reducidos á su más mínima expre>ión, 
eran arbitros de los destinos de las i^las. Aprovecharse de aquellas 
circunstancias para mejorar de situación, y sobre todo, con el ob- 
jeto de preparar su retorno á Europa, era el empeño de los nues- 
tro-i. A este ñn Hernando de la Torre hubo de responder á Fonse- 
ca que su más vivo deseo era observar escrupulosamente las con- 
diciones de la paz, y como primera y fehaciente muestra de ello, 
.influyó en los gilolanos para que vendieran á los portugueses los 
bastimentos de que tanto habían menester. Al volver á Ternaie el 
emisario portugués con tales nuevas y con la galera abarrotada de 
víveres, no tuvo límites la gratitud de los lusitanos hacia los nues- 
tros, y se ofrecieron á hacer por éstos cuanto en su mano estuvie- 
ra. En cambio y por la razón opuesta, recibieron profundo pesar 
los de Ternate al saber lo ocurrido; y ya que ello no tenía remedio, 
la reina mandó decir á La Torre y al rey de Gilolo que intercedie- 
ran con los portugueses para que le entregaran sus hijos, compro- 
metiéndose ella en retorno á dar libertad á varios caballeros lusi- 
tanos que tenía presos. Aunque con dificultad, recabó el jefe espa- 
ñol de los portugueses lo que se le pedía, y hasta logró que se avi- 
nieran; pero el concierto duró poco, porque antes de tres meses 
todos los indios de las M'jlucas, excepto los gilolanos, se alzaron 
de nuevo contra ellos. 

La marcha de los sucesos, como se ve, favorecía á los espafloles^, 
los cuales, creyendo bien dispuesto el terreno para preparar su 
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retomo á Europa, se decidieron á dar los pasos necesarios al 
efecto. Ya hemos dicho que Pereira les aseguró cómo el Empe- 
rador había empeñado las Molucas al Rey de Portugal. La noti- 
cia era cierta, ya lo hemos advertido; pero no había llegado á las 
Molucas documento alguno que la confirmase. ¿Qué hacer? Fer- 
nando de La Torre escribió al virrey de la India, que á la sazón lo 
era D. Ñuño de Anaya, exponiéndole llanamente la situación de 
los españoles, y rogándole que sí tenía en su poder algún docu- 
mento de S. M. sobre lo del empeño, tuviera á bien de manifestár- 
selo para atenerse ellos en un todo á lo que en él se dispusiera , y 
que, en todo caso, les diera pasaje para España. Pedíale también 
dos mil ducados á fín de saldar ciertas deudas, y una cédula firma- 
da por el propio virrey, en cuya virtud se le substrajera de la juris 
dicción de los jefes lusitanos con quienes topasen en el camino, de- 
biendo entender en todas sus causas el que lo era de los españoles. 

Como se ve, en esta petición se ataban bien los cabos: debía 
terminar aquella situación á todas luces insostenible; sobre es- 
to no cabían dudas. El valor más heroico al servicio del más 
exagerado patriotismo era impotente para sacar partido á favor de 
la idea á cuyo impulso habían hecho tantos sacrificios. Seguir ío 
mentándola en aquellas condiciones era una locura. Las proezas 
de aquel puñado de españoles constituirán, si se quiere, un poema; 
pero este necesitaba un desenlace, que si no venía revestido de la 
trágica grandeza con que los suelen imaginar los poetas en el si- 
lencio y quietud de su gabinete, tenía, por lo menos, la ventaja de 
haberse elaborado con gran dosis de sentido práctico, amoldándose 
á las circunstancias que por modo inexorable se les imponían. 

Resueltos, pues, á poner en práctica el único salvador pensa- 
miento, escribieron á Fonseca, significándoselo, y rogándole que 
facilitase una embarcación á Pedro de Moniemayor para negociar 
con el Virrey de la India la vuelta de los españoles á Europa. Fon- 
seca respondió incontinenti que le placía mucho la idea, y que se 
aparejase el que hubiera de^ ir, pues de allí á un mes debía salir 
una expedición para la India. A mediados de Enero de 1532 se hi- 
cieron efectivamente á la vela los navios portugueses en que salió 
Montemayor, dejando á sus compañeros en lastimoso estado, dedi- 
cados á la caza de jabalíes, de que había abundancia y con que se 
ayudaban para remediar sus más apremiantes necesidades. 
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Pero no todos y siempre habían de entretenerse con la caza; y 
á fin de proporcionarse ocupación útil, organizaron en mancomún, 
españoles y portugueses, una expedición á Amboina en las. peque- 
ñas embarcaciones de Gilolo. El entretenimiento se reducía á que- 
mar algunos pueblos de la costa, con objeto sin duda de propor- 
cionarse medios de subsistencia, de que andaban tan escasos. Con 
el propio fin hicieron otra correría por las costas de Gilolo, isla 
muy extensa, donde había multitud de pueblos independientes: el 
provecho fué escaso y grandes las quiebras, puesto que volvieron 
heridos casi todos los cristianos. Nueva y más importante excur- 
sión organizó Urdaneta en demanda de hierro á cambio de cuentas 
de vidrig; pero ya no quiso ir á Gapi, como la vez anterior, sino 
directamente á Tabuco, donde cargó el parao en que iban, y ven- 
dió la mercancía de hierro labrado en la isla de Amboina. 

Cerca de dos años tardó en volver á las Molucas Pedrode Mon- 
temayor, que, como sabemos, fué comisionado por los españoles 
para negociar su vuelta á Europa. Fué objeto de singulares aten- 
ciones de parte de todos los portugueses déla India y muy parti- 
cularmente del virrey, Ñuño de Anaya, sabedor del hidalgo proce- 
der de los españoles en las Molucas. Por eso correspondió noble- 
mente á todas sus peticiones; pero no pudo facilitarle documento 
alguno de carácter oficial acerca del empeño de las Molucas, pues 
sólo en cartas particulares recidas.de Europa se le había comuni- 
cado la noticia. 

Ya que tan en punto tenían los medios necesarios para salir de 
situación tan difícil, trataron los nuestros de pasar á Ternate; pe- 
ro, como no tuviesen el recato y silencio que fuera menester, tras- 
cendió la noticia á los isleños, los cuales sentían á par del alma 
quedarse sin el amparo de los españoles, y viendo que no bastaban 
razones para estorbarlo, ^e resolvieron á guerrear contra el por- 
tugués, y pidieron á Hernando de La Torre que si no quería ayu- 
darles con sus personas, les cedieran por lo menos las armas, que 
ellos bastaban para dar buena cuenta, no solo de los portugueses 
sino de todos los del Maluco. Viendo los españoles que tomaba 
tan mal cariz el pleito, fingieron estar dispuestos á la guerra, y 
hastacolocaron convenientemente la artillería, con que se calma- 
ron algo los ánimos; aunque los más ardorosos hubieran preferido 
concluir primero con ellos para utilizar sus armas. Sabedor Tris- 
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tan de Tayde de la actitud belicosa de los gilolanos, requiriólos de 
paz, pero inútilmente; y fué lo peor que no faltó quien hiciera 
creer al capitán lusitano que los nuestros erun la causa de todo, 
lo que le puso fuera de sí, y envió á decir A Hernando de La Torre 
que estaba enterado de su incalificable conducta, y que juraba á 
Dios que antes de cuarenta y ocho horas se apoderaría de todo, sin 
dejur ni uno solo á vida. La Torre hizo saber á Ta /de que no hicie- 
se caso de las calumnias de al^^unos portugueses que le tenían ma- 
la voluntad, pues la de toJos los castellanos era pasar á Témate, 
y que no tuviese reparo de acercarse á Gilolo con sus navios» á los 
cuales deseaban acogerse para salir del grave compromiso en que 
se hallaban. • 

Kra el 10 de Diciembre de 1533 cuando la Armjda portuguesa, 
reforzada por toda clase de embarcaciones indígenas, se presentó 
en Gilolo en son de guerra. El capitán portugués ni se precipitó á 
romper el fuego contra los españoles, ni manifestó entera confian 
za en sus declaraciones de paz: recorrió el puerto en un calaluz, ó 
embarcación ligera, enterándose de la situación de la costa, á fin 
de elegir el mejor sitio para el desembarco. En esto, aquel mismo 
Gonzalo de Vigo, de quien hemos hecho mención capítulos atrás, 
logró hacerse oír del portugués, y decirle que los castellanos es 
taban de paz: Tayde ordenó entonces á los suyos que ni ellos 
les molestasen ni permitiesen á los indios que les acompañaban, 
desmán alguno contra los castellanos. 

Al día siguiente, después de haber simulado un desembarco por 
el punto más abrupto y difícil de la costa, saltó en tierra, sin ser 
molestado por nadie, y marchó sobre la ciudad; y como los indios 
vieron que los nuestros^no hacían frente al portugués, decayeron de 
ánimo, y huyeron á todo correr, mientras todos los cristianos se 
unían en fraternal abrazo. La hueste española estaba reducida á 
¡diecisiete hombres! (1). Todos los demás eran ya muertos, escri- 
be Urdaneta. (2) 

\o más llegar á la fortaleza portuguesa de Ternate, Pedro de 



(1) LAstiniA grande fué que «de un escopetazo desmandado», que dice Urdaneta, que- 
dase mal herido el factor Diego de Salinas, que murió poco después en la fortaleza de 
Ternate. 

(2) Relación inéd. 
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Monlcmayor hizo entrega á Hernando de la Torre de los dos mil 
ducados que, á petición de ellos, les enviaba Ñuño de Ana^'a. El 
jefe del reducido grupo eje. españoles se quedó con quinientos y los 
restantes se repartieron entre los demás 

La Torre con otros castellanos partió de Ternate en Febrero 
de 1534. Urdaneta quedó con poderes de su jefe para cobrar ciertos 
vales de clavo que debían los indios al Emperador, al mismo Li 
Torre y á otros varios; pero el capitán portugués, sobre amenazar 
á Urdaneta si pretendía cobrar cosa alguna, circuló severas órde- 
nes entre los indios para que no pagasen á los ca'^tellanos. (1) 

Urdaneta esperaba partir en Marzo inmediato, pero todavía 
ardo u^ año en abandonar aquellas islas aciaga^; y él, como di nada 
significase una j^ermanencia de ocho años en ellas, ni los sacrificios 
cuya grandeza es sólo comparable á su número, ni las relaciones y 
amistades que allí dejaba (2) escribe sencillamente: A fin de Febre- 
ro de 1535 partí de las yslus do Maluco para la india de Portu- 
gal, Salió Urdaneta con el piloto Macía<> del Poyo, y en la misma 
embarcación iban en calidad de prisioneros ^ Rey de Ternate y su 
desventurada madre "por cierta traición^, dice Urdamta. 

Llegaron á las islas de Banda en el mes de Marzo, y allí se le 
presentaron los antiguos regentes de Tidore y Gilolo, y con lágri- 
mas en los ojos le rogaron que recabase del Emperador el envío de 
nueva Armada á las islas, porque todos estaban en favorecer á 



(O «E como yo puse diligencia para cobrar alguna cosa, vino á saber el dicho Tris 
tan de Taíde, capitán de los portugueses, é mandóme llamar é dijome que no curase de 
pedir á ningún indio nada, porque si él venía á saber, me castigaría muy bien. E asi- 
mismo mandó á decir á algunos Beyes de Maluco é A otras personas particulares de los 
indios que debian clavo á V. M., que ninguno pagase nada. Por lo cual yo no osé á nin- 
gún indio nada pedir.» ilelación impresanNavarrete, tomo V, pág. 428. 

(2) Por lo que sabemos ya de los hecbon más culminantes de la vida de Urdaneta, fce 
viene en conocimiento de euán íntimas eran sus relaciones con los magnates indios. Pe- 
ro á mayor abundamiento, á punto ya de partir para Europa y en el viaje n>lsmo reci- 
bió las mayores muestras de la confianza que supo inspirarles por su talento, por su 
heroico valor y por lá entereza de su carácter. «Estando en la isla de Ternate á la parti- 
da, escribe Urdaneta, vino á mí un caballero del Bey de Tidore, que se llamaba Baya- 
nlr, y me dijo qael Bey le había enviado á iqí para que me dijese, en cómo él quisiera 
servir á V. B. M.; empero que no osaba, porque los portugueses no lo sentiesen; y me ro- 
gaba qne asi como él se confiaba á mí, le tuviese en seksretó lo qtie bie enviaba á decir, 
que era, suplicase á V. 3. M., por parte d.el dicho Bey de.Tidore, que V.. M* se aeordaso 
de aqoel su vasallo, por cuanto por servir á V. M. é favorecer su gente, los portugueses 
le habían destruido sus tierras, é muerto la mayor parte de la gente de la isla de Tido- 
re, é cada día les trataban muy mal...» 
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España y en acabar con el dominio portugués, que les resultaba 
carga y pesadumbre intolerable. En Banda se detuvieron hasta 
Junio, que salieron para Java, desde donde, y á los pocos días, 
prosiguieron su viaje á Malaca. Urdaneta, como si en él alentara 
el alma de un anglo-sajón de nuestros días, anotaba cuidadosamen- 
te las distancias y alturas, las producciones de las tierras que iba 
viendo y el comercio que sostenían, así con las islas vecinas, como 
con China y Europn No puntualizamos estos datos, ora porque hoy 
ofrecen escaso interés, ora porque constan en su Relación^ hace 
muchos años publicada por Navarrete (1). Zarparon del puerto de 
Malaca en 15 de Noviembre á bordo de un junco, propiedad de Al- 
varo Preto; pasaron por Ceilán y llegaron á Cochín á mediados de 
Diciembre. Aquí les esperaba Hernando de la Torre con sus com- 
pañíTos, los cuales habían sido bien tratados por el gobernador 
portugués de la India. Este les dij ) que se ap.irejasen para partir, 
pero no todos juntos, cosa que ellos agradecieron mucho, porque 
temían ser víctimas de lo que ello> juzgaban incurable manía de los 
lusitanos, de que en España no se supiera jamás lo ocurrido en las 
Molucas, ni lo que estas valían. Nosotros opinamos que los portu- 
gueses, muy lejos de abrigar tan aviesas intenciones, temían de 
lumbre á los nuestros, que, todos juntos, eran capaces de alzarse 
con la nao, arrojando á los abismos á todos los portugueses de ella. 
Este recelo mutuo obh'gaba á los dos bandos á tomar las medidas 
oportunas para evitarse sorpresas desagradables. Por lo que hace 
á los españoles, he aquí cómo se expresa Urdaneta: **é por cuanto 
podía ser que el dicho Hernando de La Torre íallesciere en el ca- 
mino, ó le aci.esciere otro desastre alguno, por lo cual no pasase á 
estas partes, paresciónos bien que el dicho Hernando de La Torre 
hiciese alguna relación á V. M. é inviase conmigo. E así el dicho 
Hernando de La Torre hizo una relación en breve para V. M., 
remitiendo lo demás á mí, para que yo hiciera relación á V. M. E 
asimismo escribió una caria á V, M., donde hacia relación de los 
^nuchos y leales servicios que yo habia hecho d V, 5. M, en aque- 
llas parles y^. Estas palabras del valiente guipuzcano podrán no 
pecar de exceso de modestia; pero indican bien á las claras el alto 
concepto que de él había formado su jefe. Urdaneta, en efecto, por 



(!> Tomo V, pags. 481-2. 
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SUS numerosos y gloriosísimos hechos de armas; por sus consejos, 
inspirados por la más exquisita prudencia, y por sus fecundas ini- 
ciativaSf á cuyo amparo vivió la hueste española en su última etapa, 
llegó á ser de hecho su verdadero jefe, en vida de quien todos res- 
petaban como tal y sin que jamás pretendiera ejercer superioridad 
sobre nadie, antes matando en germen toda intentona de suplanta- 
ción de jefatura. Tales méritos en un joven que, por nuestra cuenta, 
no alcanzaba aún la edad de veintiocho años, eran, en verdad, ex- 
traordinarios, y no es extraño que Hernando de La Torre, que los 
conocía cual nadie, le diese, como dice Aganduru-Moriz, ^una carta 
de creencia^ para el Emperador, remitiéndole á él (á Urdaneta) en 
todo y í^ogándole que le favoreciese por sus incomparables servi- 
cios en las Molpcas. 

Nuestro héroe, acompañado de su amigo Maclas del Poyo, se 
hizo á la vela en la nao "San Roque„, á doce de Enero de 1536. 
Dicha nao^ cuyo capitán era Martín de Fretes, se adelantó, como 
más velera, á las otras cuatro en cuya conserva había salido, y 
dobló el Cabo á los treinta de Marzo, llegando sin novedad á la 
isla de Santa Elena. Aquí se detuvieron ocho días y cogieron pes- 
cado en abundancia, asi como también granadas, naranjas y cala- 
bazas verdes, con que refrescaron muy á su placer (1). A veintiséis 
de Junio del mismo llegaron felizmente á Lisboa, habiendo inver- 
tido en dar la vuelta al mundo once años menos veintiocho días (2). 
No acabaron ahí los trabajos de los expedicionarios: Urdaneta 
fué sometido á minucioso registro, y le despojaron de cuantos pa- 
peles de todo género traía, con profundo sentimiento suyo (3). 



(1) En aqueUa época abundaban en la isla cabras y puercos monteses, y sólo vivía en 
ella UQ ermitaño portugués. 

(8) Durante el viaje desde las Molucas á Europa se mantuvieron á su costa, «excepto, 
escribe Urdaneta, sendos fardos de arroz y un poco de pescado é sendos serafls* (mone- 
da de oro que valia trescientos maravedises), que les dieron en Cochín. Kl flete de sus 
bastimentos les costó cincuenta ducados á cada uno. 

(S) «Al tiempo de desembarcar en la dicha ciudad de Lisboa miróme la guarda ma- 
yor muy bien, primero mi persona, y después la caja, donde hallaron en up portacartas 
la relación y la carta que Hernando de la Torre Inviaba á V. M., los cuales me tomó la 
dicha gnarda de las naos que vienen de la India, aunque yo me agravié mucho. E asi- 
mi«mo me tomaron el libro de la contaduría de la nao en que fuimos á Maluco, con otro 
libro grande mío, é ciertas cartas de hombres castellanos de nuestra compañía, 4ue que- 
daban en la India de Portugal; é asimismo traíamos asentadas las islas de Maluco é 
Banda, é otras islas en papel blanco, é después cerradas, como cartas mensajera? por 
traerlos más disimulados, los cuales también tomaron. Asimismo tomaron de la dicha 
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Quiso protestar ante el Rey que se hallaba en Evora; mas .nuestro 
Embajador, D. Diego de Sarmiento, le disuadió de ello, recomen- 
dándole encarecidamente que se pusiera en salvo con la rapidez 
posible, y Urdaneta no esperó á más y huyó precipitadamente á 
España (1). 

Son notables las muestras de debilidad de la diplomacia espa- 
ñola en una época en que lan respetable y respetada era nuestra 
bandera. ;Qué hacía nuestro Embajador en Portugal, si no podía 



caja la derrota que hicimos de aqaí i Maluco, é por el consiguiente la derrota que hixo 
la carabela que fué de la Nueva España á Maluco, con otras memorias y escrituras; lo 
cual todotom^ la dicha guarda mayor slu auto de escribano, ni nada, slfto así de 
hecho.» 

• 1' Ha compafiero Macias del Poyo corrió todavía mayores peligros. En cuanto supo 
g1 Bey de Portugal el arribo de estos españoles, envió por ellos, y no hallando á Urdane • 
ta, condujeron ¿ MacÍAs á Evora; pero le dieron tiempo para verse con nuestro Embaja- 
dor, ei cual, no solamente le aconsejó que huyera cuan rápidamente pudiese, sino que le 
proporcionó un cabaUo con cuya ayuda se pu^o en salvo. 

Dos palabras no más acerca de los acat'cimiei tos de las naves i'estantes de la expe- 
dición. 

Santl-Bpirltiui, de la que era capitán Sebastián de Elcann, y dfude iba también 
Urdaneta, se perdió, como sabemos, en el Cabo de las Vírgenes, en la madrugada del 15 
de Enero de 1526, con pérdida de nueve hombres. 

Bmjck Gabriel. -Pocos días después Loaisa la mandó en busca del patache « "'autiago», 
y no volvió á unirse á la Armada; y tras muchas vicisitudes, que no hacen al caso, vol- 
vió á Bayona de Galicia el día 98 de Mayo de 1527. 

La Anniiolada.— Xo pudicndo pasar el Estrecho, hizo rumbo hacia el Cabo de Bue- 
na Esperanza, en dirección á las Molucas, y no volvió á tenerse más noticia de ella. 

Oalaón 8aiitiag>o. -Pasó el Estrecho el 26 de Mayo d 1526 con la Armada; pero se 
separó de ella el i.° de Junio á consecuencia de una tormenta. Por ^er muy escasas sus 
provi:iiones, re enderezó hacia la Nueva España; y gracias á los heroicos e^fue rzos del 
clérigo guipuzcoano don Juan de Areizaga, pudo llegar el Galeón á las costas de Méji- 
co; Hernán Cortés apresuró la salida de la txpediclóu de Saavcdra por las noticias que 
le dieron los del Galeón. 

Santa Maria del Parral.— Fué la única nao que llegó al Extremo Oriente, además 
(1c la capitana. Seprún queda dicho más arriba, sus tripulantes Bomay y Sánchez, con- 
jurados con otros siete ú ocho, asesinaron á su capitán D. Jorge Manrique de Nájera, 
á su hermano D. Diego y á un Benavides, y después dieron con la carabela al través en 
las costas de la isla do Sanguín, cuyos habitantes apresaron á varios de los tripulantes 
y mataron á otros. Dos de aquellos, los citados Romay y Sánchez, fueron rescatados por 
Saavedra y aju.«4tic lados en Tidore. 

flan Zieemee. — También esta nao se separó de la Armada el día 1.^ de Junio. Acerca 
de su paradero ílnal conjetura Navarruto (T. V, p. iSS? riue hubo de perderse en la isla 
de Tepojué, en el Pacíñco. Opina asi, porque en 1772 hallaron en dicha isla los tripulan- 
tes de la fragata «Magdalena», del mando de D. Domingo Boenechea, una cruz, que ma- 
nifestaba mucha antigüedad, y no hay noticia de que hubiese llegado allí ningún cris- 
tiano antes de e^ia fecha, razón por la cual es de creer que los náufragos de la «San 
Lasmes» hubieron do colocar aquel signo de nuestra redención. 
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proteger A los subditos del Rey de España, y no subditos cuales- 
quiera, sino amparados bajo el seguro del virrey portugués de la 
India? Por lo visto el objeto y fin de los diplomáticos de aquella 
época se cifraban en espiar al Monarca cerca del cual estaban 
acreditados, para tener al corriente á su Amo de las intenciones 
y proyectos del vecino. 

Urdaneta pasó á V^alladolid: tenía vivas ansias de comunicar 
al Emperador y al Consejo de Indias todo lo sucedido; pero Carlos 
V se hallaba en Italia, v hubo de contentarse con hacer minuciosa 
relación de los sucesos que quedan narrados A dicho Consejo' y 
"holgaron mucho, dice Oviedo, saber de Urdaneta muy particular- 
mente ectas cosas; porque demás de convenir al servicio de Su 
Majestad que su«Real Consejo fuese de la verdad, plenamente cer- 
tificado, ^s/e Urdaneta era sabio y lo sabia muy bien dar á en- 
tender, paso por paso, como lo vido^ y aquellos Señores le man- 
daron socorrer con sesenta ducados de oro, en tanto que el Empe- 
rador, nuestro Señor, venía á sus reinos de Castilla„ (1). 

Pero Urdaneta, que siempre demostró grande afición á confiar 
al papel todas sus impresiones, no se contentó con informar ver- 
balmente y con mayor ó menor amplitud al Consejo de Indias, y 
con fecha 4 de Septiembre del mismo año de su llegada presentó 
una Relación sumaria del viaje, autorizada también con la firma 
de su compañero Maclas del Poyo; y en un interrogatorio á que 
entrambos fueron sometidos, dio extensas declaraciones juradas, 
que eran á mantra de compendio de todo lo ocurrido en la expe- 
dición. No contento aún, en 26 de Febrero de 1537 presentó al Em- 
perador una Relación de los sucesos de la Artnada de Loaisa, 
muy amplia y detallada (v. Navarrete, tomo V, págs. 401-430), 
que si bien contiene algunas fechas equivocadas, (cosa nada extra- 
ña, pues despojado de todos sus documentos, hubo de fiarse de su 
memoria) es así y todo, la más interesante de cuantas conocemos 
acerca de la misma expedición, exceptuando otra del mismo toda 
vía inédita (2). 



(1) Higtoria general y natural de Indias^ 1. 20, c. 36. 

(2) Carlos y He^ k Valladolid de .sn oxcnr^ión al África y á Italia el día 20 de Fe- 
brero de 1537, y la Relación está fechada en la mi»ma ciudad el 26 del propio mes y 
año. Iba, pnes, enderezada al Monarca en persona, no al Consejo. Ignoramos si Ur- 
daneta pndo alcanzar el honor de hablar con él y de exponerle sus planes. V. D. Ma 
nnel Foronda, Viaje» y eatanciag del Emperador Curios V, pág. 23. col. I. 
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ProyeotOS de Alvarado.— Váse con él Urdaneta á la Isla Española.— Expedi- 
ción de Gríjalva. — Sale en dirección al Perú. — Parte hacia las Islas del Poniente. — 
Muere Gríjalva. — Encalla la nao.— Los tres últimos supervivientes de ella. 




lEX conocido es en la Historia el nombre del Adelantado 
de Guatemala, D. Pedro de Alvarado. Discípulo apro- 
vechado del gran conquistador de Méjico y su más va- 

-^ lioso cooperador, ni los honores ni los aflos amenguaron 
en un ápice sus alientos de heroico aventurero y de conquistador 
perpetuo. Dijérase que trataba de eclipsar las legendarias hazañas 
de .su antiguo jefe, y que no hallando ya en América teatro ade- 
cuado, buscaba regiones inexploradas aún sin cuya conquista y 
glorias consiguientes no quería bajar al sepulcro. Tales ó pareci- 
dos propósitos alentaba por esta época el insigne Adelantado, 
cuando topó en V^alladolid con Urdaneta, que habiendo también 
empleado buena parte de su vida en el oficio de conquistador, 
hallábase por entonces ocioso y baldío, esperando oportunidad y 
ocasiones en que emplear sus extraordinarias facultades de hábil 
cosmógrafo y valentísimo y experimentado capitán. 

No es de extrañar, con tales antecedentes, que Alvarado y Ur- 
daneta se entendieran á maravilla; y como aquel proyectase, en 
unión del virrey de Méjico D. Antonio de Mendoza, dos expedicio- 
nes, una á lo largo de las costas de la Nueva España, y otra hacia 
el Poniente, por el Pacífico, al ilustre hijo de Villafranca se le 
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ofrecía ancho campo donde poder saciar más que su sed de aven- 
turas, su deseo de ser útil á la Patria, deseo que no excluía ni el 
de una gloria legítima, ni el de las convenientes utilidades positi- 
vas. Unióse, pues .1 Alvarado, y en su compañía y en la de Martín 
de Islares, hidalgo encartado, que hizo con él la expedición á las 
Molucas, le encontramos en 1538 en la ciudad de Santo Domingo 
de la isla Española. Fernández de Oviedo se aprovechó de esta 
ocasión para proporcionarse los numerosos é interesantes datos 
que consiijna en su conocida obra (1 ). 

Es fuerza retroceder breve espacio de tiempo y dar cuenta si- 
quiera compendiosa de una expedición hasta ahora casi descono- 
cida (2). Hablamos de la que dirigió el capitán Hernando áe Gri- 
jalva á las islas del Poniente. Corría el año de 1535, y Francisco 
Pizarro hallábase en la Ciudad de los Reyes (Lima) sitiado por los 
naturales y en situación muy apurada, sin que le valiv se ni su te- 
merario arrojo y experiencia de la guerra, ni el empuje heroico 
de los españoles que le acompañaban. En tal aprieto, acudió á los 
jefes españoles más cercanos en demanda de auxilio, y hasta á su 
egregio paisano Hernán Cortés que se hallaba en Méjico, es decir, 
á muchos centenares de leguas de Lima. Con su diligencia y acti- 
vidad características, organizó Conés en Acapulco los elementos 
que Pizarro había menester, y se los envió en dos embarcaciones 
que fueron el navio "Santiago^ de 120 toneladas, y el patache '*Tn- 
nidad„ de 90. Iba de capitán y jefe de la expedición Hernando de 
Grijalva, de edad de cuarenta años, mayordomo de Hernán Cor- 
tés, y del patache, Fernando Alvarado, que solo tenía veínti- 



U- Historia general y natural de lat Indian, lib. XX. Impriinió.se este libro on Sala- 
manca, 1552. y es la primera vez qne figrnra en letras de moldo el nombre de l'rdane- 
ta; pero las noticias de Oviedo respecto de nuestro biogrraiiado solo alcanzan al año 
de 1538. 

r¿) Habló de ella, y con la brevednd que las circnnstanclas le imponían, D. Fran- 
cisco Coello en sn obra La conferencia de Berlín y la Cuestión de las Carolinas, Madrid, 
1885. Herrera (Década V, lib. VII, c. X) y Argrensola (Conquista de las Islas Molucas, 
páfiT- 64) no contienen más que ligeras indicaciones que no se distin^puen por sn exac- 
titud. Análogo defecto observamos en lo que dice García de E.scalante Alvarado en 
su Relación del viaje de Villalobos. También Urdaneta hace una ligerísima indica- 
ción de esta jornada en carta al Rey, fecha 28 de Mayo de 1560. Kosotros nos servi- 
mos de un ms. que obra en el tomo 15 de la col. inéd. de Kavarrete, doc. núm, 1. 
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seis. (I). Salieron de Acapulco en la primera octava de Pascua 
de 1536 (2). Tardaron cuarenta días en llegar á una ciudad del 
Perú, llamada Manta, en la línea misma del Ecuador (3). y á poco 
se detuvieron en Paita, desde donde notificaron á Pizarro su pre- 
sencia. Este, que libre ya y vencedor de sus enemigos, se hallaba 
en Jauja, tardó tres meses en contestarles. Enviábales para Cor- 
tés un hombre de oro y una mujer de plata, dice el documento 
que extractamos. Sin cargamento ninguno, en^ lastre, que era de 
chumbo 6 plomo, se hicieron í\ la vela, no se dice en qué fecha. 
Hallábanse á doscientas leguas de la costa, cuando Grijalva notifi- 
có á su gente que quería ir á descubrir nuevas tierras por el Pa- 
cífico, ©pusiéronse todos, porque no iban convenientemente pre- 
parados ni de jarcias y cables, ni de bastimentos para una lar^a 
navegación, que para los que conocían la historia de lo acaecido 
hasta entonces, ofrecía imponderables peligros. Pero Grijalva, con 
una ligereza imperdonable, insistió en mala hora, y le obedecie- 
ron todos. (4). 

Caminaron buen trecho sin separarse apenas del Ecuador; pero 
á medida que fueron avanzando, ora bajaron al 13" austral, ora su- 
bieron al 2\^ boreal, sin haber visto -tierra ninguna; y como les es- 
casease el agua, volvieron de nuevo al Ecuador, donde la tomaron 
de lluvia, en cantidad pequeña, como se deja comprender. Lu situa- 
ción de los expedicionarios no era nada halagüeña, y para que lo 
fuera menos, rompióseles un mastelero, que lo hubieron de compo- 
ner con dos entenas. Entre tanto llevaban navegando al azar cinco 
ó seis meses sin haber visto una miserable isla donde pudieran 
tomar refrescos; y escaseándoles de nuevo el agua y nada sobrados 



1) Se ha confundido A este Al varado (Fernando de) con Alvaro de Saavedra, qne 
murió en 1529 y con Pedro de Alvarado, qne aún vivía, pero qne, sobre llevar distin- 
to nombre, y tener mucha más edad, era de los ([ue, por su» hazañosos hechos, se des- 
tacaban lo bastante para no confundirse con el montón de medianías, que también 
abundaban en el siglo XVI. Asimismo toman algrunos ¿ este G^ri jaiva (Hernando de) 
por otro del mismo apellido qne Saavedra dejó, á sus ruegos, en la isla de Sarragán, 
por hallarse muy enfermo, el año de 1528, y en el de 1535 se hallaba en la India; mal 
pndo, según esto, salir el mismo año de Méjico en la expedición que vamos raseñando. 

2) Refiérese á la Pascua de Resurrección. 

k3) Sabido es que en aquella época la línea del Ecuador caía en la demarcación, 
no bien definida hasta entonces, del Perú. 

(4) Como en el resto de la expedición no se menciona para nada el patache, y co- 
mo, además, en nn proceso inédito sobre ella se dice (lue dicha embarcación volvió á 
Méjico, parece indudable <ine asi se efectuó. Por eso prescindimos de él. 
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de bastimentos, tomaron rumbo hacia la Nueva España, dirigién- 
dose ora al Norte, bien al NO.; mas á la altura de 21^ Norte, la 
fuerza de los temporales y 1 \ intensidad del frío les obligó á bajar 
hasta 4® latitud Norte. Tan prolontJ:ada lucha con los elementos sin 
haber logrado ver lierra en que proveerse de víveres tenía á la 
tripulación en lamentable estido; solo .se repartía á razón de seis 
onzas diarias de pan por individuo y casi nada de agua; entonces 
reunió el capitán su consejo, el cual opinó que debían lomar rum- 
bo opuesto, ó sea hacia las Molucas, contra el parecer de Grijalva, 
que insistió, acaso con mejor acuerdo, en que debían proseguir la 
ruta hacia la Nueva España. Lo cierto es que, habiendo muerto el 
piloto 3^ oíros tnuchoSy dice el documento que extractamos^ preva- 
leció la opinión de los más y se enderezaron hacia las islas de la 
Especería, siguiendo la Equinoccial y sin separarse apenas de ella. 
Así anduvieron, según el propio documento, por espacio de tres ó 
cuatro meses sin ver lierra jamás. (1) Al mes de caminar hacía las 
Molucas, contra el parecer de Grijalva, murió éste. (2) Entonces 
eligieron para los dos cargos vacantes, de piloto y capitán, al maes- 
tre Esteban de Castilla, genovés. A los diez meses menos seis días 
de navegación llegaron á las islas Papuas, que no pudieron tomar- 
las por falta de viento, y volviendo al Norte, surgieron en la isla de 
Quaroax, Aquí hicieron aguada y se detuvieron sólo dos días, 
pues habiendo perdido un ancla, tuvieron que hacerse á la vela. A 
cincuenta ó sesenta leguas de allí vieron la isla de Meuntcum; an- 
duvieron siete ú ocho días á la ventura por varias islas con pérdi- 
da de ta mayor parte de la gente, y hallándose los demás en tan 
lamentable estado que andaban á cuatro pies (3), resolvieron dar 
con la nao en la costa, no sin antes arrojar al mar algunos pasa- 
muros de hierro y alguna artillería. Arribaron, pues, á tierra, va- 
rando en una bahía que se llamaba Savaym, entre dos isleos, en la 
desembocadura de un río. Desembarcaron veinte hombres blancos 
y diez esclavos, que por ectar muy enfermos murieron luego; y en- 



(1 Debe de haber en todo esto notable exag-eración, por que en menos tiempo y 
ann con vientos no siempre favorables atravesaron el Pacífico, antes y después de 
Grijalva, innumerables embarcaciones. 

(2) Según García de Escalante Alvarado, fué muerto por los suyos. Col. de Doc. 
inéd. del Arch. de Ind., 1.* serie, tom. V. p. 154. 

(3) Estos extremos no están ni poco ni mucho Justificados. 



URDAXETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 161 

callada la nao, sacaron de ella lo mejor, especialmente tres ó cuatro 
mil cruzados. ¡Cuál sería el estado de los blancos supervivientes 
que sólo doce de ellos se sintieron con ánimo de embarcarse en el 
batel en demanda de las Molucas! Pero no terminó aquí su calva- 
rio: después de aparejar el batel, operación que les costó dos ó tres 
días, durante los cuales no vieron alma viviente, y cuando ya lle- 
vaban andadas quince ó veinte leguas, dieron vista á una población 
llamada Az ó Azque, donde les salió al encuentro un parao con 
bastimentos. Mas no habiéndose entendido por falta de lengua ó 
intérprete, y creyendo sin duda los nuestros que la embarcación 
indígena veníi en actitud hostil, la emprendieron contra ela, que- 
riendo apoderarse de lo que lie vabín á la fuerza; huyeron enton- 
ces los naturales á tierra y llamaron más ^ente, la cual dio pronto 
buena cuenta del batel y de los que le defendían, exceptuando tres 
de ellos, que fueron reducidos á esclavitud. (1) Y aún debían los 
supervivientes dar fervorosas gracias á Dios, porque fueron muy 
bien tratados por los indios. 

Tenemos, pues, en esia expedición, brevemente reseñada, una 
tentativa más, frustrada como tantas otras, en sus esfuerzos para 
volver desde el Extremo Oriente á la Nueva España. Eso sí, cuanto 
á los pormenores de ella, es ác temer que tendrán mucho de nove- 
lescos. La breve ind cación de Escalante al afirmar que Grijalva 
fué asesinado por los suyos, juntamente con multitud de incidentes 
de explicación difícil, dan motivo para sospechar que el autor de 
la narración, Miguel Noble, la adobó á su placer, tal vez con objeto 
de quedarse en buen lugar y evitarse las molestias que pudiera 
ocasionarle la divulgación de lo que realmente hubiese ocurrido. 



(1) Eran estos Higiiel Noble, autor de la relación, un mancebo, apellidado Cama- 
cho, hijo de Alonso de Camacho, de Palos, «y un Juan Prieto, mulato, al cual por en- 
diablado y bellaco le mataron los indioH. 
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GAPÍTUErO X 



Bzpediolón de Villalobos.— Jefatura de la misma.— Misioneros.— Parte la 
Armada (i.o de Noviembre de 1542). — Llega á Mindanao. — Baja á Sarangani. — 
Falta de víveres. — Viaje fracasado de la nao San Juan á la Nueva España. — Inúti- 
les esfuerzos de Villalobos para subir á Leyte.— Vese obligado á ir á Tidore don- 
de es bien recibido. — Nuevo intento de vuelta á Méjico. — Profundo desaliento de 
Villalobos. — Su resolución de volver por la vía de Oriente á Europa. — Su muerte. 
Llegada de los expedicionarios á Lisboa. — Consideraciones. 
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scASAMENTE había transcurrido el tiempo necesario para 
que se conociera el desgraciado éxito de la expedición de 
Gri jaiva, cuando ya se preparaba otra. D. Pedro de 
Alvarado y el Virrey de la Nueva España se disponían 
de nuevo á probar fortuna, según hemos indicado más arriba. 
Aquel quería ir al frente de la expedición; pero el Virrey, temien- 
do, por ventura, que un hombre del temple y alientos de Alvara- 
do, saltaría por todo, alzándose con las conquistas que realizase, 
insistió en que no, y procuró reforzar su dictamen con el del ve- 
nerable Juan de Zumarraga, á la sazón Obispo de Méjico. De ahí el 
nombramiento de Villalobos para jefe de la Armada y expedición 
proyectadas (1). 



(1) Háse dicho y si/grue repitiéndose qne, muerto el Adelantado, á qnieu se le sn- 
pone jefe y director nato de esta expedición, el Virre3', D. Antonio de Mendoza, ofre- 
cí el pnesto vacante á Urdaneta, y porque éste lo rechazó, cargó con él Ruy I^pez 
de Villalobos. Pero ya lo hemos dicho en el texto: Villalobos había sido nombrado 
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Como hubiese muerto Al varado en una expedición contra los 
chichimecos, Mendoza tomó á su exclusivo car^o los preparativos 
de la Armada. Trescientos setenta hombres, entre soldados y ma- 
rineros, componían el personal de ella (1); pero mientras disponía 
la fuerza necesaria para la conquista temporal de los países que 
descubrieran, no echó en olvido, antos tomó muy A pecho, como 
era de esperar de varón tan cristiano, el proveer á la Armada de 
ministros evangélicos, encargados de la conversión de los infieles; 
y cupo á la Orden Agusiiniana el por muchos solicitado honor de 
ser la elegida para empresa tan i»loriosa como erizada de dificul- 
tades. Pero no se arredraban por ellis los apostólicos varones en 
que abundaba nuestra Provincia religiosa de Méjico en aquella 
fecha, antes á porfía solicitaban los más caracterizados el expo- 
ner su vida en tan peligrosa demanda. Y tal importancia se lo da- 
ba por todos, que para su más feliz éxito fueron elegidos los 
PP. Jerónimo de Santisteban, que acababa de dejjr el provincia- 
lato y era á la sazón Prior del Convento de Méjico; Nicolás de 
Perea, que lo era de Atotonilco; Alonso de Alvarado y Sebastián 
de Trasierra, todos cuatro varones muy doctos y de gran virtud, 
como más largamente se puede ver en los PP. Grijalva (2) y Gas- 
par de San Agustín (3). Así se lo insinuaba también el propio Vi- 
rrey en su Instrucción á Villalobos, hablándole del celo con que 



General de esta expodición innclio autas de haber mnerto Alvarado, y mal pudo 
ofrecer Mendoza á Urdaneta nn carg^o qno no estaba vacante. 

¿Y por q ló Urdaneta, que afi08 despnés manife-stó tan decidido empeño de qne se 
organizase nueva expedición al Extremo OrlentOf no tomó parte en ésta? Creemos 
qne por haber entendido qne las islas á donde se diriiria la expedición, si bien las 
creía dentro de la demarcación de España, daba también por cierto qne estaban in* 
clnidas en el empeño de las Moincas, hecho por el Emperador al Uey de Portufiral. 
Claro QstÁ qne pudo tener otros móviles, y aun por eso, no hacemos más qne apnntar 
naestra conjetura. Por lo demás, una enfermedad, nna divergrencia con Villalobos, 
ó mil otr&s razones pudieron obligrarlc á no embarcarse con él; cualquiera, menos la 
julucida por Agandurn Mori^, al afirmar qne ya por este tiempo habia vestido el há- 
bito relierloso, púas sabemos que aún tardó diez años en consagrarse á Dios profe- 
sando la Regla de San Agustín 

(1) Seis embarcaciones, de escaso porte todas ellas, componían la flota: la nao 
Santiago j que enarbolaba la insignia de capitana; San Jorge, San Juan de Letrdn, San 
Antonio y Sitn Cristóbal y San Martin. 

(2) Crónica de l¿i orden de JV. P, S, Agustín de las Provincias de Xueva España.,, Lib. I 
cap. XXXI. 

{Z) Conquistas de las Islas Filipinas.... Lib. I, cap. X, XI y XII; y Lib. II, cap. XXIX 
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había de procurar atraer á la fe á los pueblos que conquistase/* pues 
lleváis, le decía« tan savios y doctos religiosos y sact- rdotí s para 
este r£speto„ (1). 

Hechos, en fin, todos ios preparativos que el caso requeríanla 
Armada se hizo á la vela en el puerto de la Navidad el día 1.® de 
Noviembre de 1542. A los ocho días y á la altura de 18 jurados vie- 
ron la primera isla, que llamaron de Sunto Tomé, y de^^pués suce- 
sivamente la Nublada y la Rocapartida, el Placer y los Bajos de 
Villalobos. El día de Navidad surgieron en una pequeña que nom- 
braron de San Esteban; esta sobresalía de otras varias que forma- 
ban grupo, al que bautizaron con el nombre de Archipiélago del 
Cbr«/, j)orque el ancla, al levantarla, les trajo una rama de coral 
fino. Detuviéronse aquí hasta 6 de Enero, tomando agua y leña; y 
prosiguiendo su rula dieron con otro grupo de diez islas, que por 
su frescura y amenidad nombraron los Jardines. 

Hasta aquí camin iron sii mpre en dirección Sudoeste y hallá- 
banse á los 9 grados y algunos minutos d : latitud N. Cien leguas 
más adelante sufrieron un temporal furioso que separó á la Galeo- 
ta del resto de la Armada, lo que produjo sentimiento gent-ral en 
toda ella. El día 2'^ de Enero vieron una isla muy bella; no se de 
luvi'Ton por falta de fondo en la costa; pero al paso de las naos se 
acercaron algunas embarcaciones de indios, los cuah s, haciendo 
la señal de la cruz, saludaban á los español» s diciendo: "Buenos 
días. Matalotes^, nombre este con el cual fué bautizada la isla. Con 
el de Arrecifes nombraron otra mayor, por los muchos que la ro- 
deaban, el día 26 de Enero, y el 2 de Febrero inmediato llegaron á 
la de Mindanao, después de haber invertido en la travesía del Pa- 
cífico noví nta y seis días, y dieron fondo en una bahía que llama- 
ron de Málaga. Aquí se detuvieron un mes, y hasta pensó Villalo- 
bos en establecerse de asiento y poblar; pero desistió de dio en 
vista de lo malsano del país. 

Hasta aquí la expedición no ofreció accidentes esptrciales; pero 
fueron en adelante bien contados los momentos de satisfacción que 
experimentaron. Conforme á las órdenes que traía qui-^o Villalo- 
bos subir al Norte, á Filipina*?, pues no quería tropezar con los 
portugueses de las Molucas; pero fué precisamente lo que no pudo 



(1) Adem/ls de los relig'ioso.s arríba indicados, iban también cuatro Sacerdotes se 
glares. 
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nunca conseguir, con no distar de ellas arriba de dos ó tres gra- 
dos. Intentólo, pero en vano, pues los vientos contrarios dieron con 
la Armada en Sarangani, pequeña isla poco distante del exiremo 
Sur de Mindanao, cinco y medio grados de la Equinoccial, cuando, 
según todas las probabilidades, el éxito de la expedición dependía 
de haber subido lo que bajaron. Entre tanto empezaron á escasear- 
les los víveres, é inútil es decir que hicieron esfuerzos tan grandes 
como inútiles para abastecerse de ellos, ora rogando á los natura- 
les que se los suministraran, ora sembrando maíz ellos mismos, 
ora, en ñn. procurando con la fuerza de las armas lo que á buenas 
se les negaba, tanto en Saranganí como en Mindanao. Ni siquiera 
la llegada de la galeota San Cristóbal^ con noticias de lo b¿en re- 
cibida que había sido en Abuyo (hoy Leite) mejoró la situación de 
la Armada, porque no aportaba copia de víveres de que carecían 
en absoluto, hasta el extremo de con^derar como sabroso y deli- 
cado alimento los perros, los ratones, culebras, lagartos y cuanto 
podían haber á las manos (t). 

En vista de las noticias que había traído la S:in Cristóbal, dispu- 
so Villalobos la vuelta á la Nueva España de la nao San Juan; y 
como no había medio de abastecerse de víveres en Sarangani, la 
despachó para Leite, al mando de Bernardo de la Torre,, siendo pi- 
lotos Gaspar Rico y Alonso Herreros. Salió el día 4 de Agosto de 
1543; IK'gó rsin grandes dificultades á Leite; proveyóse aquí de ví- 
veres en abundancia, y de nuevo largó velas el 26 del propio me^ 
con rumbo á Méjico. Subieron hasta los 26^ latitud N. con facilidad 
relativa; vieron primero una isla y algo más adelante otras dos, 
que estaban Norte-Sur con las Ladrones ó Marianas. Aún vieron 
más adelante otras tres, una de las cuales tenía un volcán que 
arrojaba fuego por tres partes. El día 18 de Octubre calculaban los 
pilotos que llevaban andadas setecientas cincuenta leguas, y se ha- 
llaban á la altura de 30** escasos. No hay para qué entrar ahora en 



(1) El P. Agandarn Moiiz explica la enemiga de los indio» (que por odio A los eu- 
ropeos se negaban en absolato á proporcionarles víveres) por la fementida conducta 
de un Juan Pinto, Capitán portugués, que, afios atrás, después de haber concertado 
paces, á la usanza del país, con los naturales de Mindanao, quiso hacer acopio de 
esclavos, metiendo debajo de la ascotiUa á los que incautamente iban á visitar su 

nave, para llevarlos á las Molucas. (Hist, General de las Philipinas, lib. IX, c. IV^). 

Confínnase esta versión con lo que dice Argensola (Vonquitta de lat Isla» Maluca*, lib. 
II, pág. 60). 
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disputa con dichos pilotos sobre las leguas recorridas; bastará ad- 
venir que son mu}' poco de fiar las longitudes por ellos señaladas, 
como se probó en mil ocasiones y en diferentes expediciones; y 
aunque seiía injusto medir á todos con un mismo rasero, tampoco 
dieron éstos motivos para merecer una excepción á su favor. 

En la altura y fecha indicada les dio tan recio temporal del Nor- 
te, que les hizo desistir de un viaje tan próspera y felizmente co- 
menzado: el navio era pequeño; llevaba resentida la arboladura y 
no podía resistir el terrible empuje de las olas y de los vientos. 
Emprendieron, pues, la vuelta; y con tal ímpetu hubo de azotar el 
huracán la popa déla nao, que en trece días desanduvo las supues- 
tas setecientas cincuenta leguas, para dar fondo en la misma isla 
de Leite, por la banda del Norte. Allí fueron bien recibidos por los 
naturales; se abastecieron de arroz, puercos y aves, á cambio de 
las porcelanas que habían cogido en Sarangani, y volvieron á esta 
ibla cuando acababa de abandonarla Villalobos. 

Este, después de espantosas privaciones, padecidas en la propia 
isla (privaciones que sólo muy escaso alivio tuvieron con los es- 
fuerzos hechos por la Armada para proporcionarse víveres, aún 
con pérdida de preciosas vidas), quiso también subir á Leiie; pero 
únicamente consijíuió dispersar la Armada, con lo cual los trabajos 
que ames pesaban sobre ella, cayeron, agravados, sobre las em- 
barcaciones aisladas, que se diseminaron acá y allá, siendo jugue- 
tes de las olas y de furiosos vendavales. Con todo, algunas llega- 
ron á Leite, mientras el desventurado Villalobos, como si las co- 
sas hubii-ran de caer fatalmente por el lado á que desde un princi- 
pio se inclinan, dio consigo y con una parte de los expedicionarios 
en Tidore (1). Aquí finalmente se le unieron todos los supervi- 
vientes de la expedición, después de imponderables penalidades 
cuyo relato no nos incumbe. 

Aunque sometidos á los portugueses, los naturales de Tidore 
dieron patentes muestras de que no se había enfriado en ellos el 
amor á los españoles, los cuales seguían inspirándoles una confian- 
za ilimitada; como que Villalobos, que ya había desembarcado en 
Gilolo, se trasladó á Tidore á ruegos del Rey de esta isla, el cual 



(1) «Se trabajó lo posible para cobrar lo descaído y subir á mayor altura, y esto 
muchas veces, y no pudo ser, por tener los vientos y corrientes contrarias.» escribe 
el P. Santisteban. Col, de Doc. inéd. del Arch. de Ind., tomo XIV, pág. 163. 
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se coTipromeiió á alimentar á todos los castellanos. „ (1) Verdad es 
que la oferta no fué del todo desinteresada, porque envolvía en ella 
el deseo de que los nuestros li amp irasen contra los portugueses, 
que, según aviso que había tenidj de Ternite, querían enviarle á 
la India para que no acogiese á los españoles; pero Villalobos, que 
hasta en Gilolo mismo se encontraba sin medios para atender a^ 
sostenimiento de su gente, acogió como providencial socorro el que 
le ofrecía el Monarca indio de Tidore . 

Pero la permanencia en esta isla, si resolvía por de pronto el 
problema del abastecimiento de la Armada, dejaba intactos otros 
varios extremos, y agregaba un conñicto de importancia suma. 
Villalobos no emprendió su viaje pjr el gusto de visitar las Molu- 
cas, antes se le había prohibido severa y repetidamente que tocase 
en ellas. Por su parte, los portugueses, que las dominaban, se cre- 
yeron en el caso de prepararse para sostener una lucha armada, 
cuyas consecuencias era difícil prever, porque los nuestros, aunque 
maltrechos y desconcertados, formaban un núcleo respetable, muy 
superior desde luego al de la expedición de Loaisa, que tanto les 
dio que hacer. Sin embargo, re^^pecto A este punto, bien pronto se 
tranquilizaron, por que el padre Santisleban habló coii el jefe por- 
tugués JorJán de Freytas y convino con él en que, pues los nues- 
tros arribaron al Maluco obligados por fuerza mayor y no trataban 
de diípuiar i\ los portugueses sus posesiones, vivirían en paz, 
mientras no di- pusiera otra cosa el Virrey de la India. 

Quedaba aún en pie el magno problema de la vuelta á la Nue^'a 
España por el Pacífico, y de nuevo se aderezó la nao Sun Juan (2), 
y panió para Méjico d 16 de Mayo de 1545, siendo su capitán Iñigo 
Ortiz de Retes. (3) Y habiendo vi.bio que por la banda del Norte, 
por donde todos hasta entonces habían intentado hacer el viaje. 



(1) Ibid., páfir. 16L 

(2) Todas las demás se habían luiitilizado ó perdido, excepto la capitaua, que tam- 
bién estaba para poco. ^ 

(3) De él dice el P. Santlsteban: «Iba en él de capitán, lüifiro Ortiz de lietQi, Alfé- 
rez Mayor y Maestre de Campo, nn honrado Hidalgo, leal de corazón y obras: hom- 
bre animoso y gran trabajador.» Col, de Doc. Inéd. del Areh. de Ind. Tomo XIV, páff. 
161. Y García de Escalante Alvarado (Tomo V, pág. 1*28 de la misma Col.\ Por muerte 
de Francisco Merino hizo el General Maese de Campo á Iñigo Ortiz de Retes, el cual 
ha trabajado en esta Armada mucho, así en su cargo como en las cosas de la guerra 
y en todo lo demás que se ha ofrecido al servicio de v lestra seüo/ia.» 
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nada se lograba, probaron de obtener mejores resultados por la del 
Sur. Tomaron primero las islas de Taino, donde se detuvieron ocho 
días con calmas y vientos contrarios. El día 1 1 de Junio hallábanle 
un grado 3' medio al Norte de la Equinoccial, el 15 un grado al Sur, 
y dieron vista á dos isla^, nombrándolas la Sevillana y la Gallega, 
Aquel mismo día por la tarde vieron otra tierra, que les pareció 
dividida en dos islas, y la llamaron de los Mdrlires. Hasta allí ha- 
bían navegado á impulsos del venda^)al, al que sustituyó un suave 
Noroeste. El día 16 llegaron á un archipiélago, y de la mayor de 
las islas salieron veintitrés paraoles ó pequeñas embarcaciones in- 
dígenas, carvfadas de gente, que les indicaba p vr señas que surgie- 
ran en un puerto cercano; mas viendo que el navio seguía su 
camino, empezaron á disparar ñechas, hasta que les soltaron una 
rociada con los arcabuces y huyeron á la desbandada. El propio 
día 16 vieron una isla muy grande, de tierra muy alta y hermosa 
vej^etación. Costeáronla obra do doscientas cincuenta leguas, pero 
no lograron ver su fin. L,t pusieron por nombre Nueva Guinea. El 
día 20 surgieron en ella, á la boca de un río, que llamaron de San 
Agustín, Hicieron aguada sin contradicción de nadie, y tomaron 
posesión de la tierra en nombre de S. M. Cuanto de ella vieron les 
pareció hermoso á maravilla. La víspera de San Juan llegaron á la 
isla de Mo, cuyos naturales les salieron de paz y les vendieron gran 
cantidad de cocos. Trece días permanecieron aquí, por no permi- 
tirles las corrientes hacerse al mar. La gente era negra, más ate- 
zada que la de las islas pasa Jas é igual que la de la Guinea Africana. 

El día 8 de Julio pasaron por las islas que los naturales llama- 
ban Cerin, y el 10, cuando ya llevaban andadas cuarenta leguas, 
cargóles tanto el viento contrario que les hizo regresar á ellas. 
Partieron de nuevo, y hallaron el día 15 otras tres islas, de una de 
las cuales salieron hasta cincuenta paraoles que les arrojaron 
flechas.- Repitióse la escena de allí adelante casi todos los días; y 
tan bestiales eran los indios, dice García de Escalante, que á pesar 
del daño que recibían de los nuestros, que á boca de jarro dispa- 
raban sobre ellos, no se retiraban hasta verse sin municiones ó 
varas tostadas con que atacaban. La excesiva confianza de los es- 
pañoles fué sin duda causa de que mataran á un marinero. El día 
10 hallábanse en 3 grados Sur, y el 21 en 2 y medio. Fueron vien- 
do sucesivamente grupos de islas que iban denominando La Mag- 
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dalenUj Ld Cuiniana y La Barbada\ el día 5 de Agosto llegaron 
á las que aún hoy se llaman del Volcán^ y el 10 á las de Dam- 
pier. Finalmente, el punto más oriental á que llegaron fué el parale- 
lo 150 de longitud Este del meridiano de Madrid, que es donde 
se hallan enclavadas las islas que llamaron de Hombres Blancos^ 
hoy Los Anacoretas. No avanzaron, pues, más allá de 360 leguas 
desde las Molucas, y n ) es preciso añadir que aún les faltaba 
enormísima distancia que salvar hasta Méjico, cuando el día 27 de 
Agosto, los pilotos manifestaron al capitán que no era ya tiempo 
de proseguir él viaje, y que debían retroceder. Sintiólo mucho 
Ortiz de Retes, é insistió en que aún debían trabajar para salir 
triunfantes en la demanda, y que, en todo caso, no procedía volver 
al punto de partida, y sí escoger una buena isla donde poder in- 
vernar, á fin de proseguir el viaje, cuando llegase la oportunidad. 
Todo fué inútil: los pilotos le contestaron que ellos no podían di- 
rigir la nao por donde el capitán quería; que si otros lo hacían, 
ellos, como particulares, estaban dispuestos á obedecer. Viendo 
ser esa la decidida voluntad de toda la tripulación, Ortiz de Retes 
mandó que enderezasen la nao á la isla de Mo\ allí verían si mejo- 
raban los tiempos. Ocurría esto, como queda dicho, el día 27 de 
Agosto, y el 3 de Octubre arribaron á Tidore. 

Era la sexta vez que el iracundo Océano Pacifico oponía in- 
contrastable resistencia á los esfuerzos de los españoles, que 
otras tantas veces intentaron atravesarlo en la misma dirección. 

Desde ese día, si antes no (1), se manifestó Villalobos prof un- 



cí) Decimos esto, porque había ya vendido á los portiisrneses el único navio que 
le quedaba, al precio de seiteientaa mil cajas^ ó sea, próximamente, 200 dncados. Se ha 
creído qne estas cajas ^ de que nos hablan las relaciones contemporáneas, eran de 
clavo de especia. Así lo dice el anotador de la Relación de García Escalante Alvara- 
do. (Col. de Ind., tomo V): Estas. cajas parece, por lo que se dice d continttación, que serian 
de clavo de especia. No hay nada de eso. Sobre qne el clavo no se medí-a por cajas, sino 
por bahaseSf término» malayo, ó quintales (V. Navarrete, tomo V, pAg. 435), ¿para qué 
quería Villalobos nada menos que seissientas mil cajas de clavo, cuando no tenía ma- 
nera de utilizarlas? Además ¿qué linaje de cajas eran esas y de qué tamaño para que 
un barco de 200 toneladas y ya casi inservible, valiera tan enorme suma de ellas? 
Habían de ser bien pequeñas, y con «u precio había para construir una escuadra for- 
midable. Pues el bueno de Herrera, no hallando manera de concertar esos extremos 
rebaja el número de ellas y hace un arreglo, diciendo: .«Y porque la nao que había 
quedado en Gilolo, no se podía enderezar, la vendieron á los portugueses en seiscien- 
tas caxas de clavo (Década VIL Llb. V, cap. VIII). Para solventar esta dificultad es 
inútil acudir á recursos de Imaginación: con leer basta, y el mismo García de Escsk- 
lante Alvarado nos la explica hacia el final de su Relación, diciendo: «Hernando de 
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damente desalentado, porque vio que fracasaba del todo en todo 
en su gran empresa de nuevas conquistas y en la especialísima y 
perentoria de poner á España en comunicación con el Extremo 
Oriente, á fin de que pudiera avanzar en sus planes civilizadores 
por el Pacífico. Por eso rechazó, por ventura con escaso criterio, 
todo otro proyecto que no. fuera entenderse con los portugueses 
para volver á España por la India. Había entre sus subordinados 
hombres *de temple y caballeros sin tacha, como Bernardo de la 
Torre, Jorge Nieto, García de Escalante Alvarado y otros muchos 
muy capaces de dar un consejo, y de sacrificarse, llegado el caso, 
por la causa española; los cuales, en unión de otros varios, requi- 
rierorf al General para que, en vez de someterse al portugués, le 
pidiese un barco en que volver todos á la Nueva España, y que 
prometieran además no molestar en nada á los Reyes de Tidore y 
Gilolo por haber favorecido á los españoles, pues con ello, sin que- 
brantar ninguna ley, habían servido al Emperador y A sus subdi- 
tos. Y al saber que el jefe portugués no se mostraba propicio á fa- 
cilitarles embarcación, pidieron los nuestros al General que se acep- 
tasen las ofertas del Rey de Tidore, que se comprometía á cons- 
truir una nao con el propio objeto, pues había tiempo para todo, 
y nadie les obligaba á obrar precipitadamente. En todo caso, aún 
cabía utilizar la nao San Juan, convenientemente aderezada; todo, 
en fin. menos entregarse, atados de pies y manos, á los portrgue- 
ses, de quienes se temía que cometiesen con los nuestros algún 
desaguisado. Villalobos no quiso amoldarse á nada de lo que se 
le proponía, y asumiendo sobre sí todas las responsabilidades del 
caso, convino con el Jefe portugués en que los españoles todos se 
trasladarían á Europa en barcos lusitanos, por la ruta de la IndiaN 
Villalobos muriójen Amboina, asistido por los PP. Agustinos y 
teniendo también la dicha de ser confortado en los últimos mo- 
mentos por San Francisco Javier, que había llegado allí muy poco 



.Soaza (Jefe portagués^de las Molucas) hizo dar i los castellanos cinco mil cajas, en 
ropa, & cada nno, para aynda de se vestir, qué aeran ccLéi dot ducadot, los cnales reci- 
bieron algnnos, y otros no los quisieron recibir.» (Col, de Jnd. i.* eerie, tomo V, pág, 
107). Donde se ve qne la caja era una moneda, real ó imaginarla; y si cinco mil cajas 
valían caei do$ dueckdo», seiscientas mil valdrían al rededor de doscientos, qne es nn 
precio razomable para una carabela de I&s condiciones de la qne vendieron los espa- 
ñoles por la snma indicada. 



, k 
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.iuiCH {D. Hubo quien recriminó al jefe español de malversador de 
toaUos; pero fué calumniosa y aiuy sensible acusación, que contri- 
bu\ó, junto con los desastres materiales experimentados, á abre- 
viar sus días. Villalobos pudo cometer errores; ma^ ^u rectitud 
moral estíl por cima de toda imputación calumniosa. 

llínoramos si todos los expedicionarios supervivivientes llega- 
ron i\ la vez A Lisboa. De los PP. Agustinos asegura el P. Gaspar 
de S. Agustín que arribaron en 1549; pero Escalante, qué en 1.^ de 
Agosto de 1548 ñrma su Relación en la misma ciudad, trae la lista 
de los 144 castellanos que son vivos de la Armada de Villalobos; 
hubieron pues de llegar todos un año antes de lo que dice el Padre 
Gaspar. • 

Asi, tan ingloriosamente acabó aquella expedición que tan ri- 
sueñas esperanzas hizo concebir; y en verdad que si los barcos 
eran ruines, y la gente de mar digna de los barcos, el elemento de 
guerra, en cambio, demostró sus altas prendas, ora soportando he- 
roicamente espantosas privaciones, ora peleando con sereno é in 
domable valor cuando el caso lo requería. Si aquella Armada hu- 
biera contado con un barco recio y de condiciones veleras, y con 
pilotos inteligentes que desde un principio la hubieran dirigido á 
Filipinas y no á Míndanao, tal vez Villalobos pasara á la historia 
con la aureola de Legazpi. Mas carecían del uno y de los otros (2), 
y el desastre con tales elementos era inevitable. 

Hemos reseñado las cinco primeras expediciones de los españo- 
les al Extremo Oriente (3), aunque no todas con igual extensión, 
pues solo en una de ellas tomó parte nuestro biografiado, y las del 



U) £n Amboina trabaron santa amistad aquellos varones de acrisolada virtud. £1 
ilustre Apóstol do las Indias escribía al P. Camerti, Rector del Colesrio de la Compa- 
ftía, de Goa, hablAndolo de los cuatro PP. A^iutinos, y le decía: «Van ahí algunos 
PP. Af^nstinos aspaftoles, y ellos os darán noticias mías. Yo os los recomiendo para 
que, en la forma posible, les ayudéis con -la mayor benevolencia y amor: pues 9on 
varone» muy religioio$ y tantog d« verdad.» 

{2) El P. Ag'andnrn Morlz pondera y no acaba, hablando de la impericia de los 
pilotos de esta e.Tpedición. Tliatoria de Filipifuu, Itb. IX, cap. II. 

(3) Aunque las e.\pedicioues propiamente dichas fueron cinco (capitaneadas res- 
pectivamente por Magallanes, Loaysa, Saavedra, Grijalva y Villalobos), .seis veces 
se intentó atravesar el Pacíñco, según queda dicho poco antes, desde el Extremo 
Oriente á Nueva Hispana, conviene á saber: Gonzalo Gómez de Espinosa, en 1532; 
Alvaro de Saavedra, por dos veces, en 1528 y 1529; Grijalva, on 1537: Bernardo de La 
Torre, en 1543: ó Iñigo Ortiz de Retes, en 1515. 
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más en tanto nos interesaban, en cuanto los fracasoss eb ellas expe- 
rimentados agigantan la ñgura de Urdaneta, poniéndola de relieve 
á su verdadera luz; ya que, superior á todos los obstáculos, con- 
tra los cuales tantos esfuerzos se habían estrellado, supo vencerlos 
con su ciencia, y dar cima á la ingente empresa, señalando á los 
venideros la ruta segura por donde pudieran atravesar el temido 
Pacífico en todas direcciones. 




GAPÍTUDO XI 



Urdaneta desde 1538 hasta 1662.— Porqué viste el hábito de San Agustín 
y profesa en la Orden de este gran Patriarca. — Urdaneta iniciador del pensamiento 
de nuevas conqmstas en Extremo Oriente. — Carta del Virrey á Felipe II. — Qué se 
proponía el Rey. — Escribe á Urdaneta. — Contestación de Velasco y de Urdaneta al 
Rey. — Elogios del Virrey á Urdaneta. — Memoria minuciosa de éste al Monarca. — 
Tres hipótesis de Urdaneta acerca del derrotero de la Armada. — Dilátase nueva- 
mente su salida. — Nuevas cartas de Velasco al Rey. — Elección de misioneros agus- 
tinos que habían de tomar parte en la expedición, germen de la Provincia religiosa 
de Filipinas. — Otórganseles amplísimas facultades. — Muere el Virrey. — Modifica la 
Audiencia el derrotero convenido. — Cansa de la modificación. — Juicios de Juan Pa- 
blo Carrión acerca de Filipinas. — birta de Legazpi al Rey. — ídem de Urdaneta, ya 
embarcado. — Felices augurios de éste. — Enormes responsabilidades que sobre él pe- 
saban. 




ECÍA Urdaneta al Rey en carta fechada en Méjico en 28 de 
"^ Mayo de 1560: "Vuelto de la especería, hasta el año de 



52, que Nuestro Señor Dios fué servido llamarme al esta- 
do de la Religión en que agora vivo, me ocupé en servi- 
cio de V. M,,y lo más del tiempo en esta Nueua España, donde 
por D, Antonio de Mendosa^ Visorrey de ella, me fueron enco- 
mendados cargos de calidad, asi en las cosas de la guerra, que 
se ofrecieron, como en tiempo de paz y, (1). Y es lo único que sa- 



(1) Col. át Doc, inéd.,. Segunda serie, publicada por la R. A, de la Historia, TomoTiú- 
mero 2.— I de las Islas Filipinas^ pág. 107. 

Como en adelanto habremos de citar con f recaencla esf a colección, no indicaremos 
más qne el tomo y la página del mismo. 
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hemos, duiámoslo con llaneza, de ese largo periodo de catorce 
años (153S 1552) de la vida de nuestro héroe. CuAles fueran esos 
cargos de calidad, lo ignoramos en absoluto. Tal vez fuéUrdaneta 
uno de los que acompañaron al Virrey en su expedición A Nueva 
Galicia, donde por ventura siguió ejerciendo algún oficio impor- 
tante; pero cuanto se diga sobre c>to, es simple conj «tura, sin más 
base que la afirmación t^cnérica d 1 propio interesítdo, que aunque 
muy autorizada, como suya, no n< s ofrece bastante luz para deter- 
minar y concretar en qué linaje de cargos de calidad hubo de ocu- 
parle el Virrey. Afta Je UrJaneta que esf s cargos hubo de ejercer- 
los así en los casos de la guerra como en tiempo de paz. Amplísi- 
mo campo .1 conjeturas se abre con esa indicación^ pero no^escribi- 
mos una novela, sino historia que deseamos documentarla en cuan- 
to cabe y alcanzan nuestras fuerzas; razón por la cual, abandonan- 
do el terreno poco firme de íantAsticos ensueños, debemos descen- 
der al de los hechos. 

Urdaneta vistió el hábito religioso en el convento de los Padres 
Agustinos de Méjico, muy probablemente el día 1^ de Marzo de 
1552, pues según consta en la partiJá de su profesión (1^ hizo los 
votos religiosos en dicho convento el día 20 de Marzo de 1553. 

E-4 asimismo probable que moviera á nuestro biografiado á pe- 
dir el hábito de San Aijustín. como lo inJican algunos cronistas, el 
renombre de los varones ilustres que, lo mismo en la Península 
que en Méjico, brillaban entre los Agustinos por sus virtudes y por 
su saber; mas esto no obsta para que también inñuyera en tan de- 



(1) Dice ññi dicha parMda: «Yo Fray Andrés de tJrdaneta, hijo logítimo de Johan 
Ochoa de Urdaneta y de Doña Gracia de Cerain, dif nntois, qne Dio^ los tenga en sa 
Crloria, vecinos qne fueron de Vi Ilaf ranea de Guipúzcoa, qne es en los Reynot de Es 
pafia, bagro profesión y prometo obediencia á Dios Todopoderoso y á la gloriosa Vir- 
ll^n Santa Madre (sic) su Madre y al glorioso nro. padre Santo Agustín y á vos el ve- 
nerable padre Frai Agustín de Cornña Prior de este Monasterio del Nombre de Je- 
sda de la Orden de Nuestro Glorioso Padre Santo Agustín de esta gran ciudad de Mé- 
xico, en nombre y en vez del muy venerable P. Prior general de los ermitaños de la 
Orden de nuestro glorioso padre Santo Agustín y desús sucesores y de vivir sin pro- 
pio y en castidad según la Regla de nuestro glorioso padre Santo Agustín hasta la 
muerte. Fecho en México un lunes á vey nte días de Marzo de mili é quinientos é cin- 
cuenta y tres años. Fr. Agustín de Coruña Pr!or.=Fray Diego de Vertavillo.=Fray 
Andrés de Urdaneta. Esta partida fué copiada fielmente hace muchos años de la ori- 
ginal que est¿ A f ." 30 vuelto del libro 1.^ de profesiones de los religiosos de esta pro. 
▼Inda del Smo. Nombre de Jesús de Mégico, y cotejada segunda vez, hoy día 22 de 
Agosto de IKOl. José M. Agreda y Sete.» 
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licada y trascendental determinación el hecho de* formar pane de 
la propia ComuniJad nada menos que los cuaro expedicionarios 
ilu-tres que pOv*o antes habían vmlto de E'ipafti. después de habtr 
e.xperimrntad » en prolonjjada y pdiirrosísima expedición los tre- 
mendos azares de un viaje alrededor del mundo. Y drtbase la cir- 
cunstancia, muy dii¿na de ton*-rse en cuenta, de qu^ el superior de 
dichos expedicionarios D. Jerónimo de Santisteban, lo era también, 
y por segund;i vez, de la Provincia de Méjico, cuando UrJaneta pi- 
dió y obtuvo el h«1b¡to relig:ioso. ¿Qué extraño es, en efecto, que 
qui» n siempre tuvo ideas propias y alimt-ntó atrevidos proyectos 
de g:rand¡o-as conquista-í, en que, adunadas la espada y la cruz, 
dieran gjoria A Dios y ú España, se complaciera en acercarse á 
quienes habían dado espléndida muestra de que estaban animados 
de idénticas aspiraciones? Tenemos por cierto que Urdaneta expe- 
rimentó vivísimo interés por conocer hasta con los menores deta- 
lles los sucesos de la Armada de Villalobos; conocía uno por uno 
los personajes malayos con quienes hubieron de tratar los españo- 
les en las Molucas, puesto que él fué el consejero y amisro de los 
Reyes de Ti Jore y de Gil >lo: conocía asimismo á los prínciprs y 
personajes influyentes de aquellas islas, sus tendencias y aspiracio- 
nes, y hasta sabemos que trabó relaciones íntimas con las gentes 
del pueblo que acudían á él en las circunstancias más difíciles; y 
cuando á deshora se halló en Méjico con personas verídicas, mere- 
cedoras de entero crédito, que desapasionadamente le podían dar 
cuantas noticias desear pudiera, no es difícil reconstruir las esce- 
nas que se desarrollarían entre él y los PP. Airustinos que acaba- 
ban de llegar á España, de vuelia de las Molucas. Nótese, además, 
que Urdaneta jamíls echó en olvido sus antiguos proyectos de con- 
quistas en el Pacífico. A propósito de esto tenemos un testimonio 
coetáneo,— fuera de lo que se desprende de la correspondencia 
misma de Urdaneta, de que hablaremos muy pronto — de un valor 
inapreciable. El P. Esteban de Salazar, que conoció y trató en Mé- 
jico á nuestro biografiado, dice: "Prometía con tanta deliberación 
la buelta desde las Philipinas á la Nueva España, que con ser hom- 
bre modestísimo en hablar, solía dezir, que él haría bolver, no una 
Nave, sino una carreta, (1). 



(1) Veynté d(8cuTSo$ iohre el Credo..., Discnrso octavo. 
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De la vida que, una vez en el claustro, hizo Urdaneta, son es- 
casas las noticias que tenemos ; pero tales, que nos demuestran 
cuan verdadera fué su vocación religiosa, y con cuánta fidelidad su- 
po corresponder al llamamiento divino. Mostróse, en efecto, obser- 
vantísimo de Ja Regla que había profesado, humilde, amigo de la 
oración y contemplación, no menos que del retiro, que sólo aban- 
donaba forzado por la obediencia y el mayor servicio de Dios y 
bien de las almas. A los cinco años de profesión religiosa le encon- 
tramos ejerciendo el delicadísimo cargo de Maestro de novicios, 
en una provincia formada por varones tan eminentes; este solo he- 
cho es prueba inconcusa de lo extraordinario de sus cualidades co- 
mo religioso de virtud esclarecida y de ciencia nada común. Y aun- 
que, retirado del mundo, únicamente en Dios tenia puestos sus an- 
helos, todavía le buscaron en la soledad para ocuparle en asuntos 
importantes, como nos lo dice él mismo en carta á Felipe II con 
estas palabras: "Después que estoy en la Religión asimesmo se han 
ofrescido negocios importantes del servicio de V^uesira Majestad, 
en que algunas veces su Visorrey D. Luis de Velasco me ha ocu- 
pado. „ (1) 

El fervor religioso, claro está, no pudo disminuir un punto en 
Urdaneta sus antiguos arrestos de conquistador valeroso; antes 
bien, hubo de purificarlos y aquilatarlos, enderezándolos á la ma- 
yor gloria de Dios y salvación de las almas, blanco de todas sus 
aspiraciones; por donde sus deseos no eran de ambicioso y desen- 
fadado aventurero, sino de fervorosísimo apóstol. No fué otra la 
génesis del pensamiento de una nueva expedición por el Océano 
Pacífico hacia Oriente. Él inspiró al egregio virrey don Luis de 
Velasco la idea de convocar una junta de peritos que estudiase el 
asunto, é hizo que triunfasen sus proyectos, demostrando ser, no 
solo posible, sino fácil la navegación por el Océano Pacifico, de 
Occidente á Oriente, razonándolo con teorías novísimas, pero tan 
claras, lan lógicas, tan demostrativas por sí solas de un profun- 
do estudio de los movimientos atmosféricos, que no dudó el Vi- 
rrey en acogerlo y en proponer al soberano Z>. Felipe II, que una 
ves más se aparejasen navios encargados de la práctica investi- 



CD Col. cit., t. núm. 2, págs. 107 y 108. 
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gación, ' egün el plan y derrotero trasados. (1) Pudo Velasco, 
autorizado como estaba para hacer nuevos descubrimientos, aven- 
turarse por su cuenta y riesgo á una nueva expedición, mas como 
esta de que se trataba ofrecía, se^ún el sentir comtán, tan enormes 
dificultadts, no quiso hacerlo sin contar con el S>berano. De ahí 
su carta, extensísima y compleja, pues abarcaba los pareceres de 
las personas A quienes consultó, 3' cuántos navios y, de qué porte y 
calidad se habían de enviar, qué gent^í y provisiones eran menes- 
ter, la navegación que había de hacerse y la copia de la instrucción 
que pensaba dar á los expedicionarios, más los decretos que Ve- 
la'-co puso al margen de cada capítulo, y un memorial de las cosas 
que debían llevarse de España, conviene á saber, artillería, resca- 
tes y otras cosas que no se especifican. Finalmente le decía al Rey 
que convenía que escribiese al P. Urdaneta, para animarle á que él 
mismo dirigiera la expedición, principalmente en su parte más es- 
cabrosa, ó st a la vuelta á América, atravesando el Pacífico de 
Occidente á Oriente; put s como Felipe lí t scribía, glosando la carta 
de su Virrey: lo principal que en esta jornada se pretende es saber 
la buelta, pues la yda se sabe que se hase en breve tiempo. (2) 

Felipe II prohijó el pensamiento de Urdaneta, haciéndolo suyo 
y encomendando su realización al Virrey. 

No podía quejarse Velasco: el Monarca respondió punto por 
punto á sus demandas; dio orden de que por la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla se remitiera á Méjico cuanto había pedido; escribió 
al Provincial de los PP. Agustinos, que lo era á la sazón el insigne 
Agustín de Coruña, después Obispo de Popayán, y al P. Urdane- 
ta (3); y en prueba de la omnímoda confianza que tenía depositada 



(1) D. Cesáreo Fernández Daro, Secretario perpetuo de la R. Academia de la His- 
toria, en nn artículo intitulado Cómo y por qué se conquistaron las Islas Filipi- 
nas. Publicóse en el Boletín de la SociedcLd Qeogrdflcaf t Jino XXXVIII, pág. 81. 

(2) Tomo. núm. 2, págr. 97. 

(3) Hó aquí la carta: «El Rey=Devoto Padre Fray Andrés de Urdaneta, de la Or- 
den de Sant Aifustin. Yo he sido informado que vos, siendo segrlar, fnlstes en la Ar- 
mada de Loaysa y pasantes al Estrecho de Magallanes y á la especería, donde esto- 
visteis ocho años en nuestro servicio. Y porque agora Nos habemos encargado á don 
Luis de Velasco, nuestro Visorrey de esa Nueva España, que embíe dos Navios al des* 
cubrimiento de las Islas del Poniente, azia los Malucos, y les ordene lo que han de 
hacer, conforme á la instrucción que se le ha imbiado, y porque, según la mucha no- 
ticia que diz que tenéis de las cosas de aquella tierra, y entender como entendéis 
bien la Navegación della y ser buen cosmógrafo, sería de gran efecto que vos fuese- 
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en aquel modelo de gobeVnante*^, remitióle también las cartas en 
blanco que había solicitado para las personas que el Virrey eligiera. 
Lo úiiico realmente nuevo que hallamos en el despacho real es la 
especie de que la Armada qae se preparaba debía dirigirse á Fili- 
pinas (1); el Virrey, es decir, UrJaneta no había pensado en seme- 
jante derrotero, á lo menos como objeto y fin primordial de la ex- 
pedición; proponíase descubrir nuevas islas, tal vez continentes, 
sin perjuicio de hallar la ansiada ^vuelta á Méjico. Por eso Vclasco, 
al acusarle recibo de la carta, le sale al encuentro al Rey. apoyan- 
do su dictamen con el de su inspirador, á quien de paso elogia, y 
diciéndole con fecha 28 de Mayo de 1560: "No se püeoe ir á las 
ISLAS Filipinas sin entrar en lo que toca al empeño, porqjje no me- 
nos están d-ntro de él que lo de los Malucos, como V. M. lo man- 
dará ver por la relación que va con ésta, la cual se hizo solamente 
por mí y por fray Andrés de Urdaneta, que es la persona que más 
noticia y experiencia tiene de todas aquellas islas y es el mejor y 
más cierto cosmógrafo que hay en esta Nueva España. „ (2) 



des en los dichos Navios, a^í para lo que toca á la dicha iiavegaciÓD, como para el 
servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro: Yo vos mego y encargo, que vals en los 
dichos Navios, y liagais lo que por el dicho Virrey os fuere ordenado, que demás del 
servicio que haréis á Nuestro Señor, Yo seré muy servido y mandaré tener cuenta 
con ello para que recibáis merced en lo que hobiere lugar. De Valladolid á 24 de Se- 
tiembre do 569 años.=Yo el Rey.=Kef rendada de Eraso.=Señalada de Birviesca.= 
D. Juan Vaz(iuez Agreda Jaraba.» 

(1) Es indudable que esta idea se la sugirió á Felipe li un Juan Pablo de Carrión, 
portador de l&s cartas de Velasco al Soberano. Esta ingerencia de Carrión estuvo á 
punto de dar al traste co i todos estos proyectos, y fué causa, al fin, de que fracasa- 
ran en parte los de Urdaneta, como veremos muy pronto. 

(2) Tom. núm. 2, pág. 102. El señor D. Francisco Javier de Salas, erudito coleccio- 
nador de los documentos de que nos servimos, afirma que «consta rectificada esta 
opinión de Urdaneta,* coaviene á saber, la de que las Islas Filipinas entraban tam- 
bién en el empéiío cTom. núm. 2, pág. 110, nota). No lo negaremos en absoluto, porque 
es de hombres mudar de opinión; pero conviene advertir que Urdaneta sostuvo su 
dictamen con argumentos verdaderamente incontrastables, no solo en IfiGO, en carta 
dirigida al Rey, sino también en 1566 c8 de Octubre), en el Parecer extensamente ra- 
zonado que dio á petición del Soberano, y en el colectivo que firmó juntamente con 
los cosmógrafos reales Alfonso de Santa Cruz, Maestro Medina, Francisco Falero, Je- 
rónimo Chaves y Sancho Gutiérrez (V. Tomo 33 de la Col. Muñoz, en la R. Acad. de la 
Historia, y el tomo 17 de la Col. inéd. de Navarrete en el Depósito Hidrográfico). 
Verdad es que Medina y Santa Cruz se desdijeron de su primera opinión; pero la fir- 
ma de Urdaneta brilla por su ausencia entre las de los que se revotaron. Es más*, 
creemos que Urdaneta había ya vuelto á Méjico én la fecha de este documento (Julio 
de 1567), y no tenemos noticia de carta ni do escrito alguno suyo posterior al 8 de Oc- 
tubre de 1566, en que so ratificaba por centésima vez en su opinión. 
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Velasco se limitaba á la afirmación escueta de que no se podía 
ir á las Islas Filipinas, porque no teníamos derecho á entrar en 
ellas; pero Urdaneta se encargaba de razonarla por modo tan sen- 
cillo como contundente: el difunto Emperador, decía, empeñó á 
Portugal, no solamente las Islas Molucas, sino también cuantas 
estuvieran situadas dentro de los diqz y siete grados al Oriente de 
aquellas; y como, evidentemente, las Filipinas caen en esta de- 
marcación, y aun gran parte de ellas están más al Poniente de 
las propias Molucas, es indudable que cometeríamos palmaria in- 
justicia al tratar de apropiárnoslas. Hoy mismo, que se conoce 
por seminimas la situación del Archipiélago Magallánico, lo mis- 
mo que lA de las Molucas, permanece en todo su vigor el razona- 
miento de Urdaneta, pues se basaba en que no menos que los geó- 
grafos modernos sabía él la longitud á que se encontraban unas 
islas respecto de otras. Pero lo mismo Velasco que Urdaneta, de- 
firiendo á la indicación de Felipe II, de que la Armada tocase en 
Filipinas, convienen en ello, á condición de que sólo sean para res- 
catar á los españoles que hubiera cautivos de las expediciones an- 
teriores, }• á sus hijos, si tuviesen algunos, porque no se pierdan 
sus almas, para proveerse de bastimentos necesarios y traer á 
la vez muestras de "algunas cosas que sean dignas de ver (1).„ 

Esta carta ó parecer de Urdaneta era ampliación de oira de la 
misma fecha, en que, contestando directamente al ruego y encar- 
go del Monarca lo aceptaba agradecido, ofreciéndose de buen 
grado á arrostrar los peligros y trabajos de la expedición (2). 



(1) Tom. núm. 2, pág. 111 y 112. Según las cláusulas del contrato del empeño^ as por 
lo menas dndaso que ni aún para aso pudieran arribar la.s naos españolas á las isl&s 
simadas dentro de aqnella demarcación, puesto que les estaba vedado «entrar, nave- 
gar, tratar ni comerciar, ni cargar cosa alguna que en las dichas islas, tierras y ma- 
res hobiere. (Navarrete, tomo IV, pág. 398.)» Lo que podría oponerse á estoes que, por 
encima dé toda ley y contrato positivo, está el derecho natural, y que, bajo su ampa- 
ro, podía y hasta debía el Rey de España mirar por sus subditos, ya que Portugal no 
pensó Jamás en ellos 

(2) Las palabras con que los acepta son dignas de un hombre de su temple y vir- 
tud y de que las conserve la Historia. «Y agora, escribe, luego que el mandato de 
V. H. recivi, di noticia dello al Padre Fray Agustín de Corufia, Provincial de la or- 
den de nuestro Padre San Agustín en esta Nueva España; y él y todn la orden con la 
gran voluntad y afíción que tieujan al servicio de V. M. obedecieron lo á él y á mí 
mandado, y me mandó me aparejase á hacer aste viaje con otros tres Religiosos. Y 
dado caso, que segund mi edad, que pasa de 52 años, y falta de salud que de prasen- 
te tengo, y los muchos trabajos que desde mi mocedad he pasado, estaba necesitado 
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Cuanto al Virrey^ escudado con el apoyo de Urdaneta, estaba 
resuelto á obrar conforme á sus antííjuos proyectos, enviando la 
Armada con rumbo á la Nueva Guinea, si no recibí i orden en 
contra. 

Velasco y ürdaneta tenían fe arraigadísima en el buen éxito, de 
la empre.-a. Por eso, <1 pesar ^e los funestos antecedentes, que pa. 
redan aconsejar una prudente reserva, no se recatan de augurar 
que las dos Majestades, Divina y humana, es decir. Dios y la 
Patria, han de reportar gloria inmensa de la expedición con tan- 
tos afanes y cuidados preparada. Eso sí: el Virrey hace depender 
iodo el éxito de la intervención personal de su amigo en ella, y no 
tardaremos en ver cuan fundados iban sus juicios. • 

No se aderezaron las naos con la premura tan ardientemente 
deseada por Velasco, el cual escribe al Soberano con fecha 9 de 
Enero de 1561, notiñcándole que siguen los aprestos, y que ha 
nombrado jefe de la expedición á '^Miguel López de Legazpi, na- 
tural de la provincia de Lepuscua, hijodalgo notorio de la casa 
de Lezcano, de edad de cincuenta aflos, y más de veintinueve que 
está en esta Nueba España; y de los cargos que ha tenido y ne- 
gocios de importancia que se le han cometido ha dado buena 
cuenta, y á lo que de su cristiandad y bondad hasta agora se en- 
tiende, no se ha podido elegir persona más conveniente y fnds á 
contento de Fray Andrés de ürdaneta, que es el que ha de gober- 
nar y guiar la jornada; porque son de una tierra y deudos y 
amigos, y conformarse han„ (1). 



de pasar lo poco cine me resta de vivir en qnietnd: pero considerado el ^ran .servicio 
de nnestro Señor Dios y aufirmento de nn Santa Fé Católica , me he dispuesto para los 
trabajos desta Jornada solamente confiando en el auxilio divino, mediante el qnal en 
sn misericordia espero que su divina Magrestad y Vuestra Real Persona han de ser 
servidos muy mucho.» Tomo núm. 2, pág-. 108. 

(I) Legazpi había nacido en Zumárraga no se sabe en qué afto. Aunque el Virrey le 
daba cincuenta de edad, es probable que contara algunos más, bien porque ya tenia nie- 
tos bastante crecidos de su hija Teresa Oarcés, casada con Pedro de Salcedo, bien por- 
que los historiadores afirman que murió de setenta años, once después de su nombra- 
miento. Dicese que ejercía el cargo de escribano de Méjico; pero Juan Snárez de Peral- 
ta, escritor coetáneo (Historia de MéjicOf publicada por D. Justo Zaragoza: Madrid, 
1878}, nos lo presenta gozando de lucrativo empleo en la Casa de la Moneda de Méjico; 
y en la prolija información, abierta en Madrid en 1M7, á petición de su hijo D. Melchor, 
se le hace rico hacendado, que vivía de sus rentas, generoso con cuantos acudían á él, y 
que, con uu desprendimiento deque hay pocos ejemplos, vendió todos sus bienes, excep- 
tuando unas casas en Méjico, par* ayuda de costas de la expedición en que gastó enor- 
mes caudales. D. Lope de Sora, uno de los testigos informantes, afirma «que conosció 



URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPIXAb 183 

Y ocurría una cosa digna de consideración: Felipe II, á fin de 
salvar los fueros de la autoridad, pone en manos de Velasco todo 
el negocio; 5- cuando Urdaneta le habla del derrotero que debe lle- 
var la expedición, le contesta que en este punto se atenga á lo que 
provea el Virrey (1); mas como este no tiene ideas propias y se 
atiene en. absoluto á las que le sugiere el Agustino, los planes de 
éste vuelven intactos á sus manos, y lo que valía más, con la apro- 
bación implícita del Soberano, quedando él en gran libertad y hol- 
gura para llevarlos á cumplido efecto en la forma que mejor le 
pareciese. En suma: Urdaneta era el autor de todos los proyectos 
y el encargado de ejecutarlos á su talante, aunque el Rey se los 
cometía á^elasco. 

Pero no se cii cunscribían á las necesidades del momento: dán- 
doles carácter general, enderezaba al Monarca en primer término 
una memoria minuciosa y detallada acerca de la conveniencia de 
abandonar el puerto de la Navidad, por malsano y por otras muchas 
razones, y las ventajas que Acapulco ofrecía para establecer allí 



tener el dicho general Miguel López de Legazpi mucha hacienda en gran suma de pesos 
de oro, la cual este testigo ha visto render la mayor parte de ella, y aun un deudo de este 
testigo compró cierta hazienda en cuarenta mil pesos (Tomo núm. 3, pág. 868).» Es indu- 
dable, sin embargo, que Legazpi no se circunscribió en Méjico á vivir de sus rentas: tu- 
vo cargos y se le cometieron negocios de importanciaf como asegura Velasco en las pala- 
bras arriba transcritas, añadiendo que dio buena cuenta de unos y de otros. Cuáles fue- 
ron estos es lo que no podemos precisar; tal vez ejerció por algún tiempo el cargo de e's- 
crlbano y más tarde obtnvo un alto empleo en la Casa de Moneda de la capital de la 
Nueva España, como asegura Juan Suarez de Peralta. De su virtud y profunda religio- 
sidad hácense lenguas los escritores, y;asi de esto como de sus demás cualidades de cuer- 
do, rectísimo y valeroso conquistador se dirá en el curso de esta Historia lo conveniente 
para que se forme Justa idea del egregio cooperador de Urdaneta. N*uevo y esclarecido 
mérito de éste fué aquella elección para realizar la alta empresa que traía entre manos; 
y el haber inducido á un hombre de sus condiciones á que aceptase tan espinoso cargo, 
signiflea la decisiva influencia que ejercía sobre él nuestro biografiado. 

(1) Segunda carta de Felipe II á Urdaneta. Hela aquí: «El Rey.=Fray Andrés de Ur- 
daneta de la orden de Sant Agustín. Vi vuestra letra de iñ de Mayo del año i)asado de 
1560, y por ella he entendido el ofrecimiento que hacéis de ir á las islas del Poniente en 
los Nabíos que D. Luis de Velasco, nuestro Visorrey de esa tierra, por nuestro mandado 
embia á ellas en cumplimiento de lo que os encargamos cerca dello; y agradezcoos mu-, 
cho la voluntad con que os ofrecéis á hacer esta Jornada, entendiendo ser en servicio de 
Dios Nuestro Señor y nuestro: de lo cual mandaré tener memoria para que recibáis mer- 
ced en lo que se ofreciese y hubiere lugar. Yo os encargo que, conforme á vuestro ofre- 
cimiento, hagáis la Jornada, y en ella lo que de vuestra religión y bondad se confía, que 
en lo que toca al.parecer que embiasteis, se ha remitido todo á dicho Visorrey para que 
él prorea en ello lo que más conviniere conforme á lo que le está ordenado. De Aranjuez 
á 4 de Marzo de 1561. =Yo el Bey.=Por mandado de Su Magestad.=Franci6Co de Era- 
so.» T. núm. 9, pág. 118. 
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asiilkros, fundiciones de cart< nes, eic, etc. (1); hácele wr ía ne- 
cesidad de enviar de>de Esparta cuantas'materias primeras son nn^- 
ne ler para proveer á la Nut* va España de artillería, de pólvora, 
de jarcias y de clavazón. Sobre indo reclama con urgencia que se 
manden buenos maestros oficiales de carpinteros, h^rn ros, ase- 
rradores, calaf itcs y cordoneros, tanto pira aviar desd • luejio las 
Arma Jas, como pir^ que enseñan á los naturales del país, que, si 
no se les oblij:a, son poco dados á oficios de esta índole. Y puesto 
que hay "muchos manct bos que andan h-*chos unos bagamundos^, 
serial acertado compelerles ";1 que deprendiesen los tales oficios, 
especialmente á mestizos y mulatos é negros orros (horros, libres), 
á unos á carpinteros, é á otros á calamites, é A otros á cordoneros, 
é A otros á torneros, y á otros á ht-rreros, para que hubiese abun- 
dancia de oficiales de todos ^énero<. Es curioso lo que nos dice del 
cáñamo: se cultivó en un principio; mas viendo los que se dedica- 
ban á esta granjeria, lo es^*aso de sus rendimientos, la abandona- 
ron, y no quedaba ni un cañamón para la siembra, por lo cual pide 
Urdaneta que se manden dos ó tres pipas de ello. 

Respecto al derrotero de la expedición, trts hipótesis presenta 
Urdaneta: Si la Armada sale por Octubre, ó por lo menos antes 
del 10 de Noviembre, propone que se haga la navegación derecha- 
mente á Filipinas ('2); si se emprende el viaje más tarde, debe to- 
mar la ruta al Sur, h.i*»ta ponerse en veinticinco grados debajo de 
la Equinoccial: des Je allí debían ir reconociendo las islas que hu- 
biera, principalmente la Nueva Guinea para subir á Filipinas por 
Noviembre y disponer la vuelta .1 tiempo; y si, finalmente, no po- 
dían salir hasta Marzo, procedía ponerse en los cuarenta y cuatro 
grados sobre la Equinocial y reconocer estas alturas, é ir derecha- 
mente hasta cerca del Japón (^i antes no descubrían alguna cosa 
de tanto tomo que se contentasen con tila), y desde allí á Filipinas. 

A pesar de los esfuerzos hecho*» no fué posible preparar la jor- 



(1) No Me tardó en poner en planta etfte pensamiento de Urdaneta, y tibios enteros fué 
Acapnlco el puerto obligado de las naos que hacían el comercio del Extremo Oriente. 

(¿) En tal caso la Jornada no podía tener otra finalidad que la indicada por el Key en 
su primera'carta á Velaseo, y la ampliación propuesta por Urdaneta y por el Virrey, es 4 
saber: viaje de Ida y vuelta á Filipinas, y redención de algunos españoles que por ven* 
tura quedaban eu aquellas islas de tan expediciones anteriores. Con esto se haUaria la 
v%téltaf y en expediciones sucesivas podría pensarse eu nuevos descubrimientos y con- 
quietas. 
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nada para la época que se esperaba, con sentimiento de todos; 
pues no se les ocultaban los inconvenientes que estJ ofrecía, ya in- 
dicados por Velasco y Urdaneta; no era el m^nor de ellos lo mucho 
que padecían las naos en los puertos, pues se daba el caso de ha- 
llarlos omidos por la broma (especie de caracol que horada y car- 
come la quilla de los barcos), aun antes de emprender su primera 
navegación. Velasco escribe al Rey dándole razón de la tardanza; 
por una parte, la dificultad de acumular bastimentos en la cantidad 
necesaria, y por otra, los obstáculos que tuvo que vencer para 
trasladar la artillería, armas y municionen desde el puerto de la 
Veracruz al de la Navidad. Creía el Virrey que estaría iodo presto 
y los navífis á punto de hacerse á la vela en todo ti mes de Mayo 
de 1564. Anunciábale que irían cuatro embarcaciones: dos galeones 
y dos pataches. "Son, le decía, las mejores piezas que han caído 
sobre la mar del Sur, y más fuertes y bien aparejadas.,. (1; Lleva- 
rían trescientos españoles, la mitad soldados y la mitad marineros, 
gente escogida. "Van, le añadía, seis religiosos de la orden de San 
Agustín (2), entre ellos fray Andrés de Urdaneta, que es el más 
experto y experimentado en la navegación que se ha de hacer, de 
los que se conocen en España, la virja y la nueva. „ (3) 

Pero tampoco esta vez acertó el buen V^irrey con la fech i dv.* la 
salida; su vivísimo deseo de acelerarla, hacíale sin duda forjan-íe 
ilusiones, que el tiempo se encargaba de disipar. Con fecha 15 de 
Junio del mismo año escribe de nuevo al Rey explicándole la de- 
mora, y sin detenerse en pormenores, se refiere á la copia, ya 
remitida á España en correos anteriores, de las instrucciones que 
daba al jefe y oficiales de la Armada. De aquí se deduce por modo 
indudable que Velasco sostuvo sus piimeros derroteros, cosa na- 
tural, siendo obra de Urdaneta. Nos lo dirá, además, lo acaecido 
con éste á poco de haber emprendido d viaj»*. 

Hemos dicho 3'a que se aprestaban á tomar parte en la nuev.i 
jornada varios hijos del Obispo de Hipona. En efecto; en cuanto 
llegaron á Méjico las ya conocidas canas de ruego y encargo de 
Felipe II al Provincial de los Agustinos y á Urdaneta, responJió 



(1) T. iidm. 8, pAg. 112. 

(2) Seis eran efectivamente los ele^idou; pero el P. Lorenzo Jiménez, que era uno de 
ellos, murió en et puerto de la Navidad, estando á punto de embarcarse. 

(.3) Id. Ib. 
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aquel, aceptando, agradecido, el puesto de honor que el Rey les 
señalaba (i), y sin manifestar, por cierto, el menor desmayo por 
el fracaso de la expedición anterior, en la que también intervinie- 
ron, sino recordándola por el contrario como nuevo motivo de es- 
peranza; porque dice el Provincial que espera en Dios y en "la 
práctica y avilidad de Fray Andrés de Urdaneta y la experiencia 
grande que de todas aquellas yslas y demarcación tiene, con la de- 
más práctica que los religiosos de nuestra Orden (que envió D. An- 
tonio de Mendoza) truxeron„, se dará con la vuelta, ó viaje de re- 
torno á la Nueva España. 

Cinco años duraron los preparativos de la jornada; y cuando ya 
la creyeron cercana, el P. Pedro de Herrera, vicario * general y 
vibitador de la Provincia, hizo reunir el Definitorio en el convento 
de Culhuacán. Era Provincial en estas fechas el P. Diego de Verta- 
villo, y Definidores los PP. Antonio de Aguilar, Nicolás de Perea, 
Francisco de Villafuerte y Juan de Medina. 

Previa oración fervorosa para que el Señor se sirviera inspi- 
rarles quiénes debían ser elegido-i, lo fueron los PP. Andrés de 
Urdaneta, Martin de Rada, Diego de Herrera, Andrés de Aguirre, 
Lorenzo Jiménez y Pedro de Gamboa. No quiso el Deñnitorio im- 
ponerles superior; autorizóles para que ellos le eligieran, y ya se 
df ja comprender en quién recaería eJ delicado cargo: el que conci- 
bió y maduró la idea de aquella jornada; el que demostró ser, no 
SÓLO POSIBLE, SINO FÁCIL, SU realización, en frase del señor Fernán- 
dez Duro, y aquel, finalmente, en cuya dirección técnica se cifra- 
ban, después de Dios, todas las esperanzas, debía ser también el 
Prelado indiscutible de aquella pequeña comunidad, y Urdaneta, 
en efecto, fué elegido por sus compañeros de expedición para tan 
delicado cargo. Quiso asimismo el Definitorio pertrechar á los nue- 
vos misioneros de cuantos medios estaban en sus manos conceder, 
á fin de que ejercieran su hermoso apostolado ' más holgada y pro- 
vechosamente, y les otorgó sin limitación alguna todas sus faculta- 
des, tanto en orden á la predicación de la divina palabra y admi- 



(1, La carta del Provincial P. Agustín de Coruña, está fechada en Méjico en 28 de 
Mayo de 1560. Se publicó en la Bibliografía española de lat l9la% Filipinas (152S-1810) por 
J. T. Medina.— Santiago de Chile. Imprenta Cervantes, 1898.— Inútil ea añadir que están 
equivocados los escritores que afirman haber recibido la carta de Felipe II el P. Diego 
de Vertavillo, á quien suponen Provincial en la citada fecha. No lo fué hasta tres años 
más tarde. 
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nistración de los Santos Sacramentos, como respecto á la erección 
de nuevos conventos, admisión de novicios, etc., etc., autorizándo- 
les también para que, cuando fuera necesario ó lo creyesen conve- 
niente, pudieran elegir nuevo Prelado, el cual ipso fado quedaba 
investido de todas las facultades que á tales Prelados podían con- 
cederse. (1) 

Tocaban ya á su fin los preparativos— y ya era tiempo—cuando 
ocurrió una desgracia que parecía irreparable para los fines de la 
jomada: el gran Virrey D. Luis de Velasco murió el día 31 de Julio 
de 1564. (2) Pronto se vieron los resultados del triste suceso: el Li- 
cenciado Valderrama, del Consejo de Indias, visitador general de 
la Real Hacienda, fué el que, en nombre de la Audiencia de Méjico, 
tomó por su cuenta el despacho de la expedición; y aunque el res- 
peto debido á la memoria del difunto, no menos que las considera- 
ciones á que era acreedor Urdaneta, eran sobrados motivos para 
que no se permitiera hacer ninguna alteración en las disposiciones 
ya tomadas, mayorniente teniendo en cuenta que Velasco había en- 
viado ya al Rey copia de la Instrucción que pensaba dar á Legazpi 
sobre la navegación al Extremo Oriente, nada de esto fué obstácu- 
lo para que Valderrama pusiera, de buenas á primeras, sus peca- 
doras manos en cosa tan delicada, y que había sido objeto-de pro 
fundo estudio v meditación. 



(1) Vid. Gaspar de 8. Agrustín'. Conquittat de laa Moa Filipi9iaa Ilb. I, c. XIV. 

(^ Lo misino en el Perú que en la Nuera España se dlstingruieron siempre los 
Virreyes por su grran rectitud y por su amor al indigrena, á quien protecrieron contra 
toda suerte de enemicros; pero aún entre tan insififnes grobernantes sobresalió Velas- 
co por modo extraordinario. Por eso, dice el P. Caro: <Lo lloraron los mexicanas y 
españoles, no de otra manera que si perdieran un padre común.... Su entierro fué el 
más pomposo que acaso la América había visto. Acompañó el cadáver á Santo Do- 
mingo, donde fué sepultado, todo el vecindario, y fué allí conducido en hombros de 
cuatro Obispos, de seis que á la sazón sé hallaban en México en un Concilio provin- 
cial. Marcharon también las Compañias ^ue iban á FilipirM¿.—Fs testimonio de la vir- 
tud é integridad de este Virrey la carta que el Cabildo de la Santa Iglesia de Mé.x^ico 
escribió á Felipe II sobre su muerte, monumento que nos ha parecido digno de esta 
historia. «Ha dado, dice, en general á toda esta Nueva E.spaña muj^ grande pena su 
•muerte, porque con la larga experiencia que tenía, gobernaba con tanta rectitud y 
•prudencia, sin hacer agravio á ninguno, que todos lo teníamos en lugar de padre. 
•Murió el postrer día de Julio, muy pobre y con muchas deudas, porque siempre se 
•entendió de tener por fin principal hacer Justicia con toda limpieza, sin pretender 
•adquirir cosa alguna más de servir á Dios y V. M., sustentando el reino en nueva 
•paz y quietud. (Los tres siglos de México.... ^ lib. IV, « 22.)» Tal fué el grande amigo de 
Urdaneta. 
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bVr lo que pudiera suceder st* apresuró á escribir á Felipe II, 
cMx^iv.ónJole los motivos por los cuales se atrevió á modificar di- 
ch I lasirucción. Sírvenle á maravilla para esto el codícilo de Ve- 
U^oo y las palabras del Rey en su primer despacho al mismo: vien- 
vlo que éste había dispuesto al tiempo de morir que» si procedía, Se 
introdujeran en dicha Instrucción las oportunas modificaciones; y 
teniendo en cuenta ademí\*i lo dispuesto por Felipe II, ordenando 
que se dirii^iese 1 1 expedición hacia las Moluc^s, pero sin entrar en 
ellas, sino en ott as islas comarcanas que se suponía que estaban 
fuera del empeño y dentro de nuestra demarcación, pareció A la 
Real Audiencia, consultando con personas que habían e>tado en 
aquellas partes, que debía modificar y modificó el itinerario ó de- 
rrotero que había de seguir 1h Armada, disponiendo que, en vez de 
ir á la Nueva Guinea, como había dispuesto Velasco, corriera de- 
recho á la isla Nublada; de allí á la de Rocapartida, Los Reyes y 
Corales, y Filipinas, Aivirtiósele á Lejj^azpi que aun cuando los 
temporales le obli^^asen á mu Jar de derrota, debía diriijirse inde- 
fectiblemente com > término á¿ Li expeJición, á Filipinas. (1) 

No es un misterio en el día el parqué de las variaciones introdu- 



(1) Entrando la Andieiicla en otro orden de cou-slderaciones en la misma carta, 
pretende disentir con Urdaneta, y por cierto con escasa fortnna. «Lo qne al virrey 
movió, dice, qne se hiciese la navefración de la Nneva Gnlnea fué la opinión qne te- 
nía Fr. Andrés de Urdaneta, Religrioso de la Orden de Sant Agustín, qne va en la 
Armada, qne dice qne las Islas Filipinas se incinyon dentro del empeño también, co- 
mo las de las Mal neos, y que yendo á ellas as contravenir el asiento qne se tomó con 
el Rey de Portuj^al; y á esta Audiencia ha parecido lo contrario, ateniéndonos á lo 
qne V- Af. en la del 24 de Septiembre de 59 declara, que las Filipinas estAn f ñera del 
empeño, y ¿ que, sin embarco de lo que el mismo Fr. Andrés de Urdaneta escribió k 
V. M. por Mayo del año de 60, diciendo que astaban dentro, y á las cartas qne el Vi- 
rrey cerca de ello imbió, V. M. en otra que le mandó escribir en respnesta, fecha en To- 
ledo á 9 de Febrero de &61 le imbió á mandar que tocante á esta Jornada proveyese y 
ordenase como mAs al servicio de Dios Nuestro Señor y de V. M. conviniere grulAn- 
dolo todo al fín que estaba escrito, como paresee por las copias de las cartas del vi- 
rrey y de Fr. Andrés, y del capitulo de lo «ine V. M. le mandó responder qne ser&n 
con esta.» 

La Audiencia olvidaba que Urdaneta no se contentaba con opinar qne Filipinas 
entraba en el empeño, sino que lo probaba, y sas pruebas están hoy subsistentes y 
son valederas contra los ensueños de sus émulos. Porque decía (en carta al Rey des- 
de Méjico, 28 de Mayo de 15(X)): <La Isla Filipina no solamente está dentro de la del 
empeño; pero aun está la mayor parte de ella más al Occidente del Meridiano de las 
mismas islas de Mol neo.» Si pues, seernu el empeño, las Molucas y 17 girados más al 
Oriente quedaba para Portugal, evidentemente España no podría adncir derecho al- 
^nno á la conquista y posesión de Filipinas. Fisto, aún en el supuesto, falso desde 
luego, de que viniera á caer dentro de la demarcación de España. 
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cidas por la Real Audiencia en el itinerario de Velasco. En toJo lo 
demás la Instrucción eni copia de la primitiva; pero en orden á la 
derrota que debía seguir, atúvose la Audiencia á ías inspiraciones 
del antiguo piloto Juan Pablo de Carrión, uno de los que formaron 
parte de la expedición dirigida por Villalobos. Había intervenido el 
Carrión en el apresto de la flota, y aún era el llama Jo i\ ejercer en 
ella el importante car^iO de Almirante; pero opinaba de distinto 
modo que Urdaneta, y de ahí un serio compromiso para la Audien- 
cia. Ya se sabe que en aquel entonces eran tan escasas como equi- 
vocadas las noticias que había de las I^las 11 imadas del Poniente: 
todo el mundo hablaba de ellas; pero su posición geográfica era un 
secreto al alcance de pocos. Hmhos visto la altura á que estaba Fe- 
lipe II. á pesar de asesorarse drt los mejores cosmógrafos de la épo- 
ca y del propio Carrión, que le inspiró seguramente que debiera di- 
rigirse la expedición á Filipinas. Pues no hay porqué suponer que 
V'alderrama y demás jurisperitos que f«)rmaban la Real Audiencia 
üe la Nueva España alcanzasen más puntos que el Monarca en acha- 
ques de cosmografía. Tomólos por su banda el bueno de Carrión; 
hízoles vt-r que se trataba de un derrotero desatinado, porque era 
una noveJad peligrosa que haría fracasar todos los planes, cuando 
po Jí.i seguirse un itinerario que siempre había dado, en lo que á la 
ida se refiere, los mejores resultados, y hete aquí á nueslros impro- 
visados organizadores de la expedición en la duia alternativa, ó de 
exponer á la Armada á un tremendo fracaso, ó de modificar el iti- 
nerario conforme á las indicaciones de Carrión, dejando en tie- 
rra á Urdaneta, t-l cual resolutamente había dicho que no se em- 
barcaría, si la Armada iba á donde decía Carrión. (1) ¿Cómo resol- 
ver el conflicto? Consentir que Urdaneta se quedase en tierra no lo 
permitían las órdenes terminantes del Monarca, según las cuales 
debía dirigir el Agustino, más aún que 1 1 navegación de la ida, el 
descubrimiento de la vuelta, primordial objeto del viaje. Pues per- 
mitir que la flota siguiera el derrotero del Virrey, todavía era más 
sensible, á creer al nuevo'inspirador de la Audiencia; porque era 
autorizar una nueva y más sensible pérdida de hombres, de intere- 
ses y de tiempo. Por esD la Audiencia acudió á un medio que á pri- 
mera vista pirece mu}- extraño: dejó en tierra á Juan Pablo de Ca- 



(l) Id. Tomo núm. 2, pág . 309. 
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rrión, autor del derrotero que debía seguir ]a Armada, é hizo que 
Urdaneta se embarcase, en la persuasión de que se seguiría su iti- 
nerario, pues sabíase que en otro caso, por nada del mundo toma- 
ra parte en la jornada. Y no era en el insigne Agustino capricho ó 
tesón injustificado esta su inquebrantable resolución, sino razonada 
y fundadísima: profundamente persuadido Urdaneta de que no tenía- 
mos derecho á la conquista de Filipinas, no quería contribuir d que 
se cometiese una injusticia tan manifiesta. Por lo demás la repug- 
nancia de Urdaneta no reconocía por fundamento la ida á Filipinas; 
lo que condenaba como contrario al derecho de gentes era ]a perma- 
nencia allí, la conquista y colonización del Archipiélago Magallání- 
co, que era lo que pretendía su émulo Juan Pablo de Cerrión. (1) 

A principios de Septiembre de 1564 salieron los expedicionarios 
de la ciudad de Méjico, y la Audiencia esperaba que se harían á la 
vela á mediados de Octubre, ó en todo él, á ipás tardar. 

Pero todos los apremios del Rey y las repetidas promesas de 
sus lugartenientes en Méjico, no fueron obstáculo para que se fuera 
demorando, de un mes para otro, el apresto de la asendereada flota, 
hasta bien entrado el mes de Noviembre. Legazpi escribe al Rey 
con fecha 18 que ya se había hecho cargo de la Armada, compues- 
ta de dos Navios grandes (2), dos pataches y un bergantinejo de 



(1) Su pasión ó su Igroorancla, ó entrambas cosas á ia vez, raov^ieron la pluma del 
bueuo de Carrión al afirmar, primero, que las Islas Filipinas eran muy haaUeida$ de 
todo género de baatimentoSf... de gran eontrataciónf muy rieae y grandet; situadae en la 
mejor comarca de todo el Archipiélago.,.. (Id. Tora. núm. 2, pág. 208), y para escribir 
ocho años más tarde, que las propias islas eran poco menos que desiertos inhabita- 
bl&s. (Id. tom. ndm 2, pág. XXXI de la Introducción.) Su ideal, en esta segunda épo- 
ca, era la conquista de la China; pues Carrión era sin duda de los que con candidez 
rayana en simpleza, opinaban que la tierra se había hecho para que los españoles tu- 
vieran la satisfacción de conquistarla. Por aso nos habla de la conquieta de la China 
para establecerse de aeiento en ella, cial si ya no estuviera bastante poblada, y fue- 
se obra sencilla y al alcance de cualquie.* aventurero apoderarse de ella y empren- 
der el comercio en grande escala con el resto del mundo. En suma, confundía á la 
China con Méjico ó con el Perú, y entendía que bastaba un Cortés ó nn Pizarro, con 
un puñado de valientes, para agregar el Celeste imperio á la Corona de España. 
¡JEgri eomnia! 

Es también de advertir que Carrión se atribuye la gloria de que en la ida y en la 
vuelta siguió la Armada de Legazpi su derrota, y sin embargo— nótese bien esto— en 
la Instrucción que se dló á Legazpi, único documento en que cabían esos derroteros, 
no se dice ni una sola palabra de la vuelta, en la cual Urdaneta slgnió su propio iti- 
nerario, y ¿ él, y de ningún modo á Carrión, le cabe la gloria de su descubrimiento. 

(2) La Capitana, llamada ^anPtfdrOy pasaba de 500 toneladas; la Almiranta, Sm 
Pablé, era de 400, según el piloto Esteban Rodríguez. Urdaneta, en carta al Rey, de' 
cía que d^ más de treecientae. El patache mayor, nombrado San Juan, de 80; el menor' 
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remos, comprado justamente á Juan Pablo de Carrión. Iban ciento 
cincuenta hombres de mar, doscientos soldados y cinco religiqsos, 
y por Mayoral de ellos, dice Legazpi, el P, Fr, Audrés de Urda- 
nela, que por servir á Dios ¡Vuestro Señor y á V. M. Real hace la 
jornada. El total de personas, teniendo en cuenta las de servicio, 
sería de trescientas ochenta. Y para que nadie acertase con el día 
de la salida, como tampoco habían acertado con el año ni con el 
mes, Legazpi decía que sería el 19, y no obstante aún tenemos una 
cana de Urdaneta de fecha del 20, ya embarcado. ^Nuestra parti- 
da, placiendo á Dios, será mañana," decía Urdaneta, y así fué. De- 
cíale también que con Legazpi, ^persona de muy buen juicio y 
cuerdo, **• iban muy comentos todos los expedicionarios, y que era 
razón se le tuviera en cuenta el servicio, pues iba sólo por servir á 
Dios y á S. M. y á su propia costa. Asimismo recomienda al Rey la 
persona de su sobrino Andrés de Mirandaoln, que iba de Factor de 
la Real Hacienda, y le suplica se sirva perpetuarle en el cargo. Fi- 
nalmente, dice Urdaneta: Suplico, á S. M., pues los Religiosos de la 
Orden de N. P. Sant. Agustín son los primeros que han tomado es- 
ta empresa y se ponen á tantos trabajos por servir á Dios y á V. M., 
se tenga cuenta para los favorecer. (1) „ Foy, añade, con muy gran- 
de confianza que Dios Nuestro Señor y V, M, han de ser muy ser- 
vidos en esta jornada con próspero suceso, donde se ha de dar 
principio de gran augmento de nuestra sancta Fe Católica y para 
augmento del estado Real de V. M.'^ i2) Estas palabras parecen 



San LiteoM, de 40. Además, la Capitana llevaba por popa nna f rafiratilla. Leg&zpl^ des- 
pués de haber dado las instrnccioiies oportunas á los capitanes «se embarcó, dice 
nna Relación, encomendándase al Benditísimo Nombre de Jesús, de qaien es muy 
devoto.* (Id. I de loa I. Filipinas, pág. 218). El mismo día 19 se bendijo la Bandera y 
Estandarte, y todos los de la Armada prometieron con Jnramento obedecer á Mignel 
López de Legazpi como k sn Jefe. Suponemos que toda la gente, según órdenes que 
tenia de la Audiencia, confesaría y comulgaría antes de embarcarse, asistiendo tam- 
bién á la Miéa de Espíritu Santo que para el mejor é.Kito de la empresa hubo de cele- 
brarse. 

(1) Ko buscaba^rdaneta favores y medros personales, como lo demostró al volver 
de Filipinas; pero sa amor á la Orden religiosa & que pertenecía, le movía á recordar al 
Monarca el servicio que los Agustinos le prestaban, e.xponiéudo8e á las contingencias 
de una empresa como aquella. 

(2) Id. Ibid. pág. 2U. Está de más advertir que Urdaneta, al escribir las palabras 
transcritas en el texto, estaba en la persuasión de que la Armada seguiría sos derrote- 
ros, enderezándose hacia la Nueva Guinea, hasta ponerse «en altura de veinticinco ó 
treinta grados de la parte del Sur de la Eqoluocial.» Según esto, á Urdaneta le hubiera 
cabido seguramente la gloria del descubrimiento de la Australia cuarenta años antes 
de que la descubriesen Vaez de Torres y Fernández Quiró^ . 
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profétícas: las cinco desastrosas expeJíciones anteriores en el espa- 
cio de cuarenta años y las enormes catástrofes de todo género que 
fueron el obligado acompañamiento de aquéllas, porque los ele- 
mentos parecían conjurados para oponerles msuperables barreras, 
ya eran sobrados motivos para sellar los labios de un hombre me- 
nos circunspecto que Urdanet i, prohibiéndole vaticinar sobre el 
éxito de la jornada; mas como siente dentro de su alma, un impul- 
so irresistible, que le obliga á abrir su corazón á la esperanza, la 
manifiesta con el candor de un niño, sin temor á los fallos de la 
Historia, ni menos al desagrado del Monarca, si, como era de te- 
mer, se aumentaba con ésta el número de las expediciones íru-^tra- 
das. Realmente eran tremendas lis responsabilidades quo asumía 
el insigne Agustino. PueJe afirmarse que, por él, ña Jos en sus pa- 
labras, se resolvieron el Virrey y Felipe II A organizar la tercera 
expedición. Pues Legazpi y 1 1 corporación Agustiniana y los cen- 
tenares de hombres que cifraban su porvt-nir t* n nquéll i, tampoco 
no ri'conncían otra base; por donde, una ilusión ó equivocación de 
Urdaneta podía originar formidables catástrofes, de que él era ^\ 
primero y casi único responsable. A pesar de todo, ni la misma hu- 
mildad religiosa, que todos ponderan en el ilustre hijo de Villafran» 
ca, era obstáculo para que abrigase, más que esperanzas, seguri- 
dades de brillante éxito, y para que supiera inspirárselas á cuantos 
formaban parte de la expedición, }■ aún á los que, quedándose en 
tierra, tenían vivo interés en que se cumplieran los optimistas vati- 
cinios de Urdaneta. Sólo cabe exceptuar de entre éstos al capitán 
Juan Pablo de Cardón, que auguraba muy mal de la empresa, en- 
tre otras cosas porque le parecíin descabellados los derroteros que 
iba á seguir la Armada. Ignoraba el antiguo piloto de Villalobos 
que le habían hecho el inmerecido honor de adoptar sus planes y 
derroteros, arrinconanJo los Jel Aí^ustino, para el viaje de ida; en 
cuanto á la vuelta ya procuraría Urdaneta utilizar los suyos propios 
puesto que nadie trató tampoco de imponerle oíros. 
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Ezpedloión de IcO^azpi. — Mácese la Armada á la vela (21 Noviembre 1564). 
— Cambio de ruta. — Conflicto que ocasiona. — Sepárase el patache San Luca^ de 
la cons^va. — Desatinados cálculos de los pilotos en las singladuras. — Corrígelos 
Urdaneta. — Detiénese la flota en la isla de los Barbudos y hoy Meyit. — Descubre 
otras varias. — Nuevas divergencias entre Urdaneta y los pilotos. — Suben á mayor 
altura por indicaciones de aquél. — Su parecer confirmado por los hechos. — Surgen 
en Guahan (Ladranea). — Rapacidad y villanía de los isleños. — Asesinan á un gru- 
mete. — Son severamente castigados. — Solemne toma de posesión. — Urdaneta 
quiere volver desde allí; pero se opone Legazpi. — Llega la Armada á Filipinas (13 
de Febrero de 1565). — EJs bien recibida en Ibabao. — Escasez de víveres; los indios 
sólo dan buenas palabras. — Destaca Legazpi dos barcos en demanda de un buen 
puerto. — Trasládase á Leyte. — El capitán Goiti da con el surgidero de Cebalian, á 
donde se traslada la Armada. — Repítense aquí las escenas de Ibabao. — Toman á la 
fuerza, pagándolos, los bastimentos que hallan. — Reciben triste desengaño en Ma- 
zagua. — Razón del proceder de los indios. — Igual desengaño en Camiguin. — Re- 
friega con borneyes. — Hidalgo comportamiento de Legazpi con ellos. — Datos que 
le proporcionan. — Causa' de la desconfianza de los indios. — Esfuerzos de Legazpi 
para desvanecer prevenciones. — Destaca una fragata á Cebú. — Fidelidad de Legaz- 
pi. — Logra inspirar confianza á los indígenas. — Nueva expedición. — Otra i Butuan. 
— Junta de notables. — Vuelta de los expedicionarios de Cebú. — Nueva Junta. — En- 
derézase la flota á Cebú á donde llega el 27 de Abril (1565). — Danle largas los 
indígenas. — Apodérase de Cebú. — Hallazgo de la Imagen del Santo Niño. — Cir- 
cunstancias providenciales. — Escasez de víveres; esfuerzos para remediarla. — Es- 
caramuzas. — Construcción de un fuerte. — Llega el reyezuelo Tupas. — Conciértanse 
paces. — Asesinato de un soldado. — Doblez de los indígenas. — Insubordinación. — 
Esfuerzos para reanudar relaciones con los indios. — Preparativos para el viaje de 
vuelta. 



N la madrugada del martes 21 de Noviembre de 1564 lar^ó 
velas en el puerto de la Navidad la Armada capitaneada 
por Legazpi, \\) y conforme á lo dispuesto en la Instruc- 
ción del Virrey, que era la única conocida por los expedi- 
cionarios, corrió derecha á Sudoeste, para ir en demanda de la 




(1) No son muy extensos ni detallados los datos que tenemos acerca del personal 
de la flota. Conocemos ya al Jefe de ella y á los cinco PP. Agrustinos. Era Piloto ma- 
yor de la Capitana, Blsteban Rodríguez; segando, Fierre Piím (las relaciones le lia- 
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equinoccial, hasta el sábado 25. Este dfa abrió Legazpi, ante Her- 
nando Riquel, Escribano de la Flota, una Instrucción de la Audien- 
cia, que traía cerrada y sellada, con orden de que no la abriese 
hasta hallarse cien leguas mar adentro; y en vista de que en ella se 
le ordenaba hacer el viaje derechamente á Filipinas, mandó reunir 
en la nao Capitana á los Religiosos, capitanes y oficiales de S. M.» 
al Alférez Mayor, Sargento Mayor y Alguacil Mayor y á todos los 
Pilotos de la Armada; dióles á conocer lo preceptuado por la Au- 
diencia, y les pidió su parecer, no sobre el punto á donde debían 
dirigirse, que estaba perfectamente claro y definido de orden supe- 
rior, sino acerca de los rumbos y derroteros por donde mejor y 
más exactamente se cumpliría lo contenido en la Instruccién preci- 
tada. En ella se disponía que procurasen tomar las islas Nublada y 
Rocapartida, la de los Reyes, Corales, Arrecife y Matalotes, que 
fué puntualmente el camino que hizo Villalobos. Semejante disposi- 
ción puso á muy dura prueba el espíritu de obediencia de los PP. 
Agustinos, por dos razones capitales: en primer lugar tenía todos 
los caracteres de un sangriento escarnio, porque Urdaneta había 
manifestado su inquebrantable resolución de no embarcarse, como 
se siguiera este derrotero, y se le hizo comprender que no se tra- 
taba de eso, y sólo con esta condición emprendió el viaje; después, 



man Fierres Plin)^ francés; Maestre, Martín de Ibarra, de Bilbao; contramaestre,' 
Francisco de Astifirarribia; Guardián, Lncas Ara^oces; Despensero, Pedro de Oliva; 
AlfiTuacil del Agna, Santiago de Garnica. Capitán de la Almiranta y Maestre de Cam- 
po, Mateo del Saz; Pilotos, Jaime Fortún y Die^o Martín, de Triana; Maestre, Juan 
María; Contramaestre, Pedro Juan; Gnardián, Jorcre; Despensero, Cristóbal Martin; 
Algnacil del A^na, Andrea Veneciano. Capitán del Patache Som Juan, Jnan de la Is_ 
la; Piloto, Rodriero de la Isla, sn hermano; Maestre, Jnlián Felipe; Contramaestre 
Nicolás Rodríguez, de Hnelva; Despensero, Jnan Martín, de id. Capitán del patache 
San Lucas, Alonso de Arellano; Piloto. Lope Martín, de Ayamonte; Maestre, Nicolás 
Griego; y Contramaestre, Moreto.— El Maestre de Campo llevaba á sus inmediatas 
órdenes nna Compañía de 100 soldados. Iba por Alférez Mayor, Andrés de Ibarra; por 
Sargento Mayor, Luis del Haya; por Alférez de la Compañía, Pedro de Herrera; y 
por Sargento, Jnan de Morones. Martín de Goiti llevaba á sns órdenes 90 soldados, 
teniendo por Alférez á Francisco Ramírez y por Sargento á nn Gutiérrez.— Oficiales 
de S. M.: Tesorero, Guido de Lavezares; Contador, Andrés de Rochela ó Caúchela; y 
Factor de la Real Hacienda, Andrés de Mirandaola, sobrino de Urdaneta. 

Sírvennos de guía para los pormenores de esta expedición, en primer lugar tina 
Relación, hasta ahora inédita, de Urdaneta, cuyo original se conserva en el Archivo 
de D. Francisco de Zabálburu (Madrid), y además las Relaciones de los pilotos que 
fueron en la Armada, dos de ellas publicadas ya en su Col. de Doe. Inéd, por la Real 
Acad. de la Hist. (tovMS I y II de las Islas Filipinas), y tres más, todavía inéditas, De- 
pósito hidrográfico, Col. Inid, de Navarrete, tomo 17. 
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se le forzaba á intervenir en una conquista que repugnaba á la rec- 
titud de su conciencia, por razones y pruebas ampliamente expues- 
tas por él mucho antes de embarcarse. Así lo dice también la rela- 
ción anónima de esta expedición. (1) 

El conflicto que surgió con tal motivo pudo revestir caracteres 
gravísimos. Si Urdaneta, dando oídos á las inspiraciones del amor 
propio, se hubiera negado á dirigir la expedición, no sólo se hubie- 
ra malogrado una vez más el fin principal que se perseguía, que era 
hallar la vuelta á Méjico, según repetidas veces hemos dicho, sino 
también la ida, como se desprende de las muestras de ignorancia, 
verdaderamente inverosímiles que dieron los pilotos de la Ar- 
mada. Urdaneta se hizo cargo de todo, y no sólo se sometió á lo 
ordenado por la Audiencia, sino que puso todo su celo, su gran ta- 
lento y experiencia al servicio de la expedición. (2) 

Después de este desagradable incidente y como consecuencia de 
la causa que lo produjo, ó sea de lo dispuesto por la Audiencia, re- 
solvieron de común acuerdo ponerse en los nueve grados latitud 
Norte, y correr desde allí derechamente en demanda de las islas de 
los Reyes y de los Corales, que suponían situadas á esa altura. Con- 
ceptuaron también que así podrían tomar con escaso rodeo las de 
los Arrecifes y Matalotes que están en diez grados. (3) 

Sin incidente alguno digno de notarse caminaron por espacio 
de cinco días. El patache San Lucas, que era muy velero, solía, 
alejarse demasiado, razón por la cual Legazpi le ordenó que no se 
desviase más allá de media legua por la proa de la Capitana; pero 



(1) «Lo qiial (lo diapuetto por la Audiencia) sintieron macho los Religiosos qne iban 
en la Armada, dando á entender se hallaban engañados, y qne, á haber sabido ó en- 
tendido en tierra qne habia de seguirse esta derrota no vinieran la Jornada, por las 
cansas y razones qne el Padre Fray Andrés de Urdaneta había dicho en México; mas 
como Religiosos zelosos del servicio de su Dios nuestro Señor, visto lo qne la Real 
Audiencia mandaba, y lo que alli el Qeneral las dijo, y quan servido seria Dios 
nuestro Señor dello, y su Santa Fée dilatada, y el aumento de la Real Corona, y ge- 
neral provecho de los que en la Armada iban, pasaron con ello, y mostraron confor- 
marse con la voluntad del General.» Id. 7. núm. 2.-1 de las lelas Filipinae, pág. 220. 

(2) «Digna de encomio, por rara en aquella época, fué la sumisión de los expedi- 
cionarios al noticiárseles el cambio de viaje, sobre todo la actitud del famoso Agus- 
tino, que, deponiendo su Justo enojo y encaminando sus intentos k muy altos fines, 
dirigió con entera lealtad y notorio saber la derrota de su rival, previamente impug- 
nada.» D. F. J. de S. en los preliminares al citado T. núm. 2, pág. XXX y XXXI. 

(8) Desistieron de arribar á las islas Nublada y Rocapartida, de que también ha- 
blaba la Instrucción de la Audiencia, por no perder tiempo inútilmente. 
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el Piloto le contestó que no podía amainar porque la embarcación 
escoraba mucho y se llenaba de agua. Ello es que, á pesar de todas 
las órdenes, al anochecer del último día de Noviembre distaba el 
San Lucas dos leguas de la Capitana, y á la amanecida de 1." de 
Diciembre le perdieron de vista. (1) Sospecharon desde luego que 
se trataba de una fuga premeditada; mas no perdieron la esperan- 
za de dar con él. El tiempo agravó las sospechas, que casi se torna- 
ron en certidumbre. (2) De todas suertes causó honda pena en los 
expedicionarios el verse privados de un auxiliar tan importante co- 
mo el patache en un viaje de exploración por mares como aquellos, 
sembrados de accidentes hidrográficos. 

Hasta el día 18 de Diciembre navegaron con buenos tiempos, y 
en dicho día, puestos en los nueve grados Norte, emprendieron la 
ruta directa al Oeste. Los pilotos se empeñaron en hacer buenos á 
los de las expediciones anteriores, y parece que lo consiguieron; 



(1) Conviene advertir qne, previendo casos de forzadas desviaciones, el General 
había ordenado lo qne debían hacer, si tal ocurría^ esto es, volver á la altura de nue- 
ve grados, y aguardarse en el primer puerto diez días. Si al cabo de ellos no llegaba 
la Armada, debían proseguir por la misma altura, no sin dejar una cruz en pnnto 
visible, y al pié un botijo, con una carta donde se diera razón de lo ocurrido y de la 
derrota que llevaran. 

(2) El patache San Lucas arribó á Mindanao, según informó su capitán Alonso de 
Arellano, á ñnes de Enero de 1565, y después de recorrer varias islas cercanas, el 20 de 
Abril emprendió el viaje de vuelta. Subió á los cuarenta y tres grados*latitnd Norte, 
y casi todo el trayecto lo anduvo por esas alturas. El día 9 de Agosto llegó'al pnerto 
de la Navidad, después de haber recorrido miles de legnas. Sea cualquiera el juicio 
que se forme de la probidad y de la honradez de los directores de esta jornada, que 
parece una fábula, y quizá lo sea en parte, no se les puede negar un valor temerario 
y una inteligencia no común. Dudamos que haya á todo lo largo de la historia de las 
navegaciones un hecho semejante: que una embarcación de 40 toneladas haya reco- 
rrido en poco más de medio año tan inmensas distancias, sin el amparo de otras na- 
ves, por mares desconocidos, principalmente á la vuelta, visitando tierras enemigas 
y sin la preparación especial de que jamá.s puede prescindir una embarcación, si ha 
de viajar sola. De ahí la falta de bastimentos, de jarcias, de velas, de municiones, de 
todo, que hubo de experimentar la embarcación, pues iba al arrimo de la Flota, de 
la cual era auxiliar importante, por su poco calado, para la exploración de bajos y 
canalas, y sin la cual parecía un artefacto Inútil. 

Andando los tiempos se hicieron muchas diligencias por Gabriel Díaz, poder ha- 
biente de Legazpi, para depurar los hechos y castigar, si procedía, al Capitán del 
patache Alonso de Arellano; pero éste debía de contar con fuertes valedores en la 
Audiencia de Méjico, pues ni siquiera se logró que se recibiera información judicial 
sobre ello, ni qne el físcal toma.se por su cuenta la causa. Con todo, entiende el señor 
D. Francisco Javier de Salas, Anotador de la Colección tantas veces citada, que la 
prueba documental condena á Arellano, dando carácter de certidumbre á las sospe-* 
chas de Legazpi, y que la historia la ha admitido como resultado do la sana critica. 
V. T0mo núm. 3. pág VI y VII. 
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tales eran los desatinos que sostenían. „Ni en la altura ni en las 
singladuras jamás se conformaron, leemos en la relación anónima; 
y algunos de ellos iban delanteros doscientas leguas de otros, en el 
camino que decían haber andado desde el puerto de la Navidad 
hasta allí: otros menos, pero todos iban errados y desatinados, y 
desta manera echaban sus zingladuras más camino del que los na- 
vios andaban: no sé si lo hizo las muchas corrientes y aguages que 
en el golfo se vieron, ó qué fue la causa dello, mas cada piloto tra- 
bajaba sustentar su opinión y dar á entender al otro qué él era el 
que venía errado, aunque después, como el General les pregunta- 
ba cada día que cuánto era el camino que había andado, y cuántas 
leguas ^e hallaban del puerto de la Navidad y en qué altura habían 
tomado el sol, enmendaron algo. Los que iban muy delanteros se 
tenían cortos, y los que se habían quedado atrás, alargándose en 
las cingladuras; y si no fuera por este término que usó el General 
para su concierto de los pilotos, anduvieran en muy gran error, se- 
gún lo comenzaron á andar al principio de la navegación; y con 
todo esto parece haberse adelantado iodos en echar demasiado ca- 
mino, y el que más se moderó fué el P. Fray Andrés de Urdaneta, 
y así fué el que mejor acertó cuando dijo hallarse con la tierra, y 
no sé si acortara más, sino fuera por ver, que todos los pilotos iban 
tan delanteros, y que diferían tanto de su punto, y esio bastó para 
hacerle que se alargase algo más en las cingladuras de lo que al 
principio comenzó, por no diferir de la opinión de todos los pilotos 
en tanto grado." (1) De esta divergencia de opiniones nacían se- 
rios conflictos, porque el General, escrupuloso guardador «de las 
Instrucciones que se le habían dado, quería arribar á las islas que 
en las mismas se le señalaban, siendo las primeras (después de la 
Nublada y la de Rocapartida) las de los Reyes y Corales; y como 
los pilotos, „por los puntos de figuras que llevaban," dijeron hallar- 
se la Armada mucho más adelante de las islas expresadas, y no 
faltaba alguno entre ellos que ya se creía á pocas leguas de las de 
Arrecifes y Matalotes, el General, „con acuerdo y parecer de lodos 
los Capitanes y Pilotos, mandó que se pusiesen en altura de 10 gra- 
dos para ir en demanda de Matalotes, que dicen estar en esta altu- 
ra, lo cual se hizo, y esto fué á 28 de Diciembre." (2) 



(1) T. núm.2, p. 224. 

(2) Ib. p. 225. 
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Puestos, pues, en altura de diez grados corrieron en derechura 
por espacio de trece días, durante los cuales, á creer al Piloto Es- 
teban Rodríguez, avanzó la Armada obra de trescientas cincuenta 
leguas, y un martes á 9 de Enero, vieron la primera tierra desde la 
nao Capitana. Era una isla pequeña que, en opinión de Urdaneta, 
nadie hasta entonces la había descubierto, y era verdad. Los ga- 
leones no pudieron surgir por ser el fondo acantilado; pero sí el pa- 
tache que con la proa sobre un arrecife, echó el ancla en 150 bra- 
zas. Saltaron á tierra el Maestre de Campo, y los capitanes Mar- 
tín de Goiti y Juan de la Isla. Legazpi rogó al P. Urdaneta que sa- 
liese también para ver si había manera de entenderse con los in- 
dios, y mandó á su nieto Felipe de Salcedo que tomase pos^ión de 
la Isla en nombre de S. M. Los galeones, empujados por las co- 
rrientes, recogieron las áncoras y salieron á alta mar, donde anda- 
ban de un bordo para otro, y patache y bateles se juntaron con ellos 
á cosa de las diez de la noche, sirviéndoles de guía tres faroles que 
pusieron en la Capitana. (1) 

^Luego al día siguiente (10 de Enero), dice Urdaneta, pasamos 
por la parte del Sur de unas diez isletas pequeñas é bajas, llenas de 
arbolado: estarán de la de los Barbudos catorce leguas. No pudi- 
mos surgir en ellas por no hallar fondo, pareciéndonos depobladas. 
Están la que más al Sur poco más de diez grados. «Llamáronlas de 
los Placeres.^ Esta misma tarde descubrimos una isleta pequeña, 



(1) «El Padre Fray Andrés y los qae fueron en tierra dijeron cómo habían estado 
oon an hombre viejo que los agnardó con una india vieja, que debía de ser su mujer, 
y otra moza, que seria su hija, con una criatura. No se pudo entender su lensrua, si- 
no por señas, y dióronles algunas cuentas y cosas de rescates que llevaban con que 
el viejo se asegrurd y mostró temer erran contento, y mostraba á los españoles las ca- 
sas y frutas de comer que tenían, y les daba dellas, y asimismo pescado de que había 
mucha cantidad, así en fardos como en barbacoas, y por señas decían qne no se vi- 
niesen (no B6 nMrehasen)^ que él amblaría k llamar la gente de la tierra y vernian 
todos, y se holgaron con ellos; y como vio qne se querían volver, mostró que le pe- 
saba de qne se fuesen. El indio era muy bien dispuesto y las mujeres de buen gesto: 
andaban vestidas de palma, de unos petates que ellos hacen muy delgados y primos. 
Había muchas gallinas de Castilla (como las de OasHUa) y mucho pescado y cocos, 
patatas, ñames y otra semilla como millo, y que tenían desto mucha cantidad. Asi- 
mismo tenían canoas muy polidas, anzuelos de hueso y redes, y anzuelos de corde- 
les muchos é muy primos: el cabello suelto y luengo. Püsosele á esta isla por nom- 
bre la Isla ds lo8 Barbudos. Esté, en altura de diez grados: no se les vieron ningún 
género de armas ofensivas ni defensivas, ni tenían ningún género de baso de barro.» 
Id. Tom. I, p. 228. Coello entiende que esta Isla es la actual Miadi ó Meyit, una de las 
más orientales del archipiélago Marshall. La Conferencia de Berlin y la euésHihi de la$ 
Carolinas, pág. 90. 
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siete l^uas de estas otras islas; pasamos por muy junto á ella sin 
poder surgir en ella. Es cubierta de arbolado y baja; está en diez 
grados menos un sesmo." (1) Pusiéronle el nombre de Pájaros, 
por estar llena de ellos. El día 12, á 50 leguas de distancia de ésta, 
vieron un grupo hasta de diez islas que parecían despobladas. Eran 
bajas y de mucho arbolado. Tampoco pudieron detenerse en ellas. 
Las bautizaron con el nombre de los Corrales, Setenta leguas más 
adelante y á la misma altura de los diez grados escasos pasaron 
por cerca de otro grupo de ocho ó diez islas. Tampoco las pudie- 
ron tomar por falta de fondo. Urdaneta advierte que es preciso 
huir de ellas, ora por no ser de provecho, ora por los peligros que 
ofrecenflos arrecifes de que están rodeadas. (2) „E1 P. Fray Andrés 
de Urdaneta dijo, que no sería mucho que estas islas y arrecifes 
fuesen los Jardines que Villalobos descubrió (y lo eran en efecto); 
aunque si eran ellos, nos hallábamos más atrás de lo que se pensa- 
ba, y no habíamos hallado (andado) tanto camino como se hallaba 
por los puntos; y que esto le parecía por estar en la misma altura 
que se ponen los otros en las relaciones de los que fueron con Vi- 
llalobos, y por otras razones que daba, y los pilotos se reían dello, 
diciendo que no podía ser, porque estábamos mucho más adelante 
é algunos de ellos se hallaban cerca de las Filipinas, otros con Ma- 
talotes " (3) 

Con semejantes datos volvían loco al pobre Legazpi, que, com- 
pletamente lego en tales materias, y deseoso de cumplir con su de- 
ber dentro de lo que humanamente le fuera posible, se veía metido 
en un mar de confusiones, sin saber qué partido tomar. Por eso „el 
miércoles siguiente, viendo el general que todos los pilotos por sus 
puntos se hallaban ya con las Islas Filipinas y algunos dellos ha- 
bían pasado adelante ({distaban aún obra de 500 leguasl), y que to- 
dos estaban en que habíamos pasado las Islas de Matalotes y de 
Arrecifes en cuya demanda íbamos, y que ya no las toparíamos, 
mandó juntar en la Capitana los Religiosos, Capitanes, Oficiales y 
Pilotos, y á todos propuso lo que los Pilotos decían, y que si era 
verdad que estábamos más adelante de Matalotes convenía ir en 
busca de Filipinas; y que, si fuera posible, no quería tomar la isla 



(1) Belaolón inédita de esta expedición. 

(2) Ib. 

(3) T. I,p. 230. 
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de Bindanao en tan poca altura como la tomó Villalobos, por evi- 
tar lo que á él le sucedió, que no pudo salir ni doblar una punta 
de la misma Isla para ir á las Filipinas, de cuya causa padeció 
hambre y trabajos; y pues que todos se hallaban en las Filipinas, 
y algunos más adelante, viesen si convenía subir en altura algo 
más de 10 grados en que se hallaban."* (1) A todos les pareció bien 
la idea del General, que evidentemente estaba inspirada por Urda- 
neta, y convinieron en ponerse en los trece grados. "Este acuerdo, 
prosigue la relación anónima, le pareció muy bien al P. Fray An- 
drés de Urdaneta, diciendo que si los Isleos y arrecifes últimos eran 
los Jardines que descubrió Villalobos, como él lo había dicho, de 
necesidad toparíamos las Islas de los Ladrones, que están^en altu- 
ra de trece grados." El día 15 de Enero habían visto las últimas 
islas; el 17 tomaron el acuerdo de ponerse á esta altura, y el 21 di- 
jo Urdaneta al General que, según sus cuentas, no podrían tardar 
en verlas Islas de los Ladrones. (2) En efecto, el día 22, á las diez de 
la mañana, vieron tierra; y como el guarda que iba en la gavia di- 
jera que salían varios juncos ó paraos de la tierra, preguntóle Ur- 
daneta qué forma de velas traían, y habiéndole respondido que la- 
tinas, ya no le cupo duda: eran las islas de los Ladrones. Aún es- 
taba la Armada á dos leguas de la tierra, y ya se vio rodeada de 
un enjambre de pequeñas embarcaciones, las mismas que el guar- 
da había divisado á larga distancia con velas latinas. 

El General, previendo imprudencias é inconvenientes de que 
hay numerosos y lamentables ejemplos en la historia de las nave- 
gaciones de esta índole, echó un bando, imponiendo que nadie osase 



(1) T. núm. 2, p. 231. 

(2) «Los Pilotos porfiaban lo contrario, dice la relación anónima, y que no era si- 
no tierra de las Filipinas, y se reían de que se pensase ser Ladrones.» T. I, p. 233. Es 
imposible calcular qné hnbiera sido do la Flota, en manos de semejantes pilotos. 
Puesto que afirmaban haber pasado de largo las lüas Filipinas, lo procedente, lo im- 
prescindiblemente necesario, era volver atrás, en demanda de ellas, y hubieran tro- 
pezado de nuevo con el archipiélago Marshall, distante muy cercado mil leguas del 
que más de cuarenta años antes había descubierto Magallanes. Véase ahí patente la 
razón por qué hemos dicho antes Cpág. 195< que, de no haber intervenido Urdaneta 
en la dirección de la Armada, no ya la vuelta, pero ni la ida á Filipinas se hubiera 
efectuado. Tal y tan inefable era la ignorancia de aquellos pilotos, los cuales, para 
que nada les faltase de lo que estorba en la realización de semejantes empresas, lle- 
vaban buen acopio do presunción allí dondo solo era necesaria la ciencia, ó por lo 
menos modesta sumisión al dictamen ajeno. 
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saltar á tierra sin su licencia, y que los que la obtuvieran se guar- 
dasen de agraviar á los naturales ni en sus personas ni en sus co- 
sas, y que ni tampoco diasen ni contratasen cosa ninguna como 
no fuera por mano de los oficiales de S. M. que tenían cargo de 
ello. Este bando se repitió siempre en casos análogos, de que re- 
cibieron no poco pesar los soldados; pero dio resultados excelen- 
tes y aun así no faltaron imprudencias que costaron muy caras. 
Sería la media noche del 22 de Enero cuando el patache San Juan 
surgió en una bahía al Oeste de la Isla de Guahán, y al día siguien- 
te por la mañana llegaron los dos galeones. Innumerable multitud 
de embarcaciones indias rodeó las naves, no bien fué de día, y los 
que las tripulaban, ofrecían en venta, cocos secos y verdes, cañas 
dulces, plátanos, arroz; pero de todo muy poco. Al principio, cre- 
yendo sin duda que los nuestros no harían gran caudal de las menu- 
dencias que les llevaban, las ofrecían por cualquier cosa, por nai- 
pes, orillos de paño, cascabeles etc.; pero cuando vieron que hacían 
aprecio de ellas,— la eterna ley de la oferta y la demanda— pedían 
hierro á todo trance, y mejor aún clavos, para sus canoas; pues 
por falta de ellos, las hacían «cosidas con cordeles y por cima las da- 
ban con un betún blanco ó naranjado en lugar de brea." (1) No fué 
esto solo: simulando granos de arroz les vendían arena, y barriles 
de agua clara por aceite de cocos; y si les decían algo, luego echa- 
ban fieros y mostraban sus armas. 

Legazpi les invitaba á que subiesen á las naos; pero ellos no se 
fiaban, y jamás consintieron en ello. Urdaneta se entretenía en ha- 
blarles algunas palabras de su lengua, que aún recordaba después 
de más de cuarenta años que había estado allí; «especialmente, di- 
ce la relación anónima, contó hasta diez en su lenguaje, con que 
mostraron gran contento, y uno de ellos vino á nombrar á Gonza- 



(1) T. núm. 2, pácr. 237. En esto de procurarse hierro ó clavos mostraban singrular 
empeño. No qnerian sabir á bordo; pero abosando de la longraminldad del General, 
qne no qnería castigar sos fechorías, se atrevieron ¿ desclavar un pedazo de hierro 
del timón del Patache, y forcejeaban por arrancar algnnos clavos del costado de los 
navios; y sin duda para de una vez hacer su negocio, hubo indio que se atrevió á 
saltar á un esquife, desatarlo y empeñarse en llevárselo. Gracias que lo notaron los 
nuestros, y dando voces desde la nao, le obligaron á dejarlo. Pues el bueno del indio, 
lejos de avergonzarse de la hazaña, «quedó, dice la relación, muy muerto de risa.» 

También cortaron y llevaron las boyas de todas las naos. 
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lo, que, según dijo el P. Prior (Urdaneta) era el nombre de un es- 
pañol que ellos hallaron en una isla de aquellas." (1) 

El jueves 25 fueron á tomar agua á un río que había en una ca- 
leta cercana, no sin experimentar una vez más la increíble desver- 
güenza de los naturales que, después de haberse manifestado por 
muy amigos, empezaron á apedrearlos y asaetearlos, hiriendo al- 
guna gente. Al fin para proveerse de agua tuvieron que saltar en 
tierra buen golpe de soldados al mando del Maestre de campo; aun- 
que fué necesario hacer uso de las armas. Más todavía: estaban to- 
mando agua, y no faltaron indios que, al parecer, de buena volun- 
tad les ayudasen; „y estando así, todos juntos, los unos con los otros 
en toda amistad, un indio arrebató á un soldado un arcalfoz que 
tenía al hombro y se fué huyendo con él." (2) Esta fué la señal de 
la desbandada; huyeron todos los indios y comenzaron á apedrear 
á los españoles. De allí á un rato volvieron como si nada hubiera 
ocurrido, diciendo que querían estar de paz, y el Maestre de Cam- 
po los admitió, lo cual tampoco fué obstáculo para que otro indio, 
arremetiendo de improviso á un soldado que estaba junto á él, le 
diera á manteniente con una vara tostada en el pecho. Gracias á la 
cota no le atravesó, pero le hirió en la mano, y de la herida vino á 
morir de allí á diez ó doce días. Sería tarea muy larga referir por 
menudo las bajezas y villanías que los indios de las Ladrones hi- 
cieron con los nuestros, y bastará relatar, como digno coronamien- 
to de ellas, la que cometieron con un infeliz grumete que, al retirar- 
se los demás españoles á las naos, se había quedado dormido entre 
los palmares. Apenas habían llegado los bateles á las naos cuando 
el sinventura apareció en la playa, y los indios, viéndole solo, se 
arrojaron sobre él y lo alancearon cruelmente. Cuando le echaron 
de menos, los nuestros enviaron el batel á toda prisa; mas era ya 
tarde, y sólo hallaron el cadáver del grumete. Tanta infamia no po- 
día quedar sin castigo, y aquella misma noche salió el Maestre de 
Campo con alguna fuerza y destruyó y quemó las canoas y casas 
que halló, y después de herir y matar algunos indios en una refríe- 



(1) T. I, p. 896. Refiérese á Gonzalo de Vlg:o, que, como se recordará, habiéndose 
quedado en las islas de los Ladrones, cuando la frustrada vuelta de¿la nao Trinidad, 
se asrreír^ & la expedición Loalsa, y prestó buenos senricios en el Maluco, porque 
conocía la lengrua de aquellas comarcas. 

(8) Id. p. 242. 
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ga, mandó ahorcar á tres prisioneros en el mismo sitio donde ma- 
taron al grumete. 

Días anteSf á consecuencia de una de tantas bajezas, cogieron 
preso á un indio y le llevaron á la nao capitana, donde, aunque 
tratándole bien, le tenían con grillos. En esto acertó á pasar por 
allí una canoa, y el indio se arrojó al mar con grillos y todo, y se 
acogió á la canoa. Al punto salió el batel en su persecución, pero 
no le dio alcance, y se apoderó en cambio de otra canoa dande iban 
dos indios y una india. Quiso el General ponerse por medio de ellos 
en comunicación con los demás, haciéndoles ver que, aunque ha- 
bían estado en las naos, habían sido bien tratados; pero todo fué 
inútil: *soltó á la india con algunos regalos, dándole á entender que 
los indios quedaban allí mientras no volviesen el arcabuz robado y 
los grillos; pero ni se volvió á saber de la india, ni que hubiere 
producido efecto alguno lo hecho con ella. Quiso también soltar en 
tierra á los dos indios con el propio fin; pero uno de ellos, temiendo 
sin duda que le iban á matar, no quiso moverse de la nao, y á la 
mañana siguiente lo hallaron ahorcado. El otro, que era un mucha- 
cho, fué entregado á sus padres, vestido de unos zaragüelles de 
lienzo, y un bonete. Dióle además un peine y cuentas ó abalorios. 

No se descuidó el General en tomar solemne posesión de la isla, 
donde todos los días se decía el Santo sacrificio de la Misa. Apro- 
vechó el P. Urdaneta un momento en que estaban reunidos con el 
General los Religiosos, Capitanes y Oficiales de la Armada, para 
iniciar la idea de poblar en aquella isla y en sus comarcanas y des- 
pachar desde allí un navio á la Nueva España, porque haciéndolo 
así, se ahorraba mucho tiempo para la navegación de la que había 
de descubrir la vuelta, y sería muy breve la venida del socorro; y 
entre tanto los que quedasen podían dedicarse á descubrir lo que 
había más adelante hasta Filipinas, ó hasta donde les pareciese. 
Con esto pretendía sin duda Urdaneta eludir las responsabilidades 
que pudieran contraer entrando en terreno vedado, y conquistando 
tierras que no pertenecían á España. (1) Sin embargo, el General 



U) «Esta isla de Goam, dice la relación anónim« ya citada, es alta y doblada, y 
toda ella k la ribera de la mar está llena de palmares de cocos y otros árboles y toda 
poblada de gentes é así mismo en los yalles donde hay ríos está poblada, y tiene 
machas sementeras de arrozales, y machos ñames, y batatas, cafias dulces y pláta- 
nos, y estos soB los mejores qne he visto, porqae en olor y sabor hacen gran ventaja 
á los de Naeva España: tienen asimismo macho gengibre: hallóse maestra de piedra 
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le salió al encuentro inmediatamente, y le dijo que por nada del 
mundo dejaría de ir á Filipinas, como se le había ordenado. Urda. 
neta no insistió, aunque pudo sostener su dictamen con excelentes 
razones, como la de que todavía era factible el cumplimiento de lo 
preceptuado por la Audiencia, con solo que destacasen una de las 
embarcaciones para el Archipiélago Magallánico, mientras la Capi- 
tana volvía á la Nueva España, quedando otra en Goam. Mas como 
la letra del mandato rezaba cosa distinta, atúvose el Agustino sin 
réplica ni oposición ninguna al dictamen del General, y se dio por 
terminado el incidente. En este caso, lo mismo que al abrirse los 
pliegos de la Audiencia, Legazpi no vaciló en separarse del dicta- 
men de Urdaneta, contra lo que Juan Pablo de Carrión suponía. 
Suum cuique. 

El sábado 3 de Febrero salió la Armada de Guani ó Goaham, y 
diez días después llegó con toda felicidad á Filipinas. (1) Surgieron 
en la isla de Samar. Los indios daban y le dan todavía el nombre 
de Ibabao á la parte Este de la isla: de ahí el de Cibabao que le 
dieron los españoles á su llegada á la isla de Samar. 



azníre. Los altos de la tierra todo es lomas peladas.» No había ningún género de car- 
ne; solo vieron unas tortolillas en jaulas. Tienen machas clases de pescado, qne lo 
cogen con anzuelos y redes. «Las casas tienen altas, prosigue, polidas é bien fechas, 
altas un estado del suelo sobre unos pilares de piedra grande, e sobre aqneUos ar- 
man el sobrado y tienen su sala, cámaras é repartimientos....» —«Tenían otras casas 
grandes como Tarazana, que no son de vivienda, sino de comunidad, en que ponen 
los paraos grandes y canoas á la sombra, y en cada barrio haj' una atarazana destas, 
una de las cuales estaba á donde tomamos el agua, mnj' hermosa, de cuatro nabes, 
fecha en cruzero, que podían estar en ella muy á placer 200 hombres, cincuenta en 
cada nabe: eran mu^* espaciosas, anchas y altas y muy de ver. En esta se dijo Misa 
los días que allí estobimos.... No se pudo entender si tienen señor {Jefe de la I$la), 
mas de por lo que se vido parecía que no, sino que viven por barrios ó parentelas.» 
T. I, p. 260-1. 

(1) La relación anónima dice que habiendo visto tierra ese día 13 por la mañana, 
surgieron en una bahía grande á la hora de visperae; en la relación de Fierre» Plun 

se lee; «Martes á 13 días de Hebrero, á las 7 de la mañana vimos las Filipinas y á 

las 7 de la tarde dimos fondo en 35 brazas.» La de Jaime Fortún y Diego Martín dice; 
Martes 13 de Hebrero vimos tierra;.... surgióse aquel día al reparo de la isleta.» Este- 
ban Rodríguez difiere de todos, y escribe: «Miércoles, ¿ 14 del dicho, anduvimos 
quinze leguas, hasta el medio día, y á medio día vimos tierra por la proa, de las Fi. 
11 pinas, una isla muy grande.» No precisa la hora en que dieron fondo, pero dice: 
«Surgimos.... miércoles en la tarde á 14 de Febrero de 1565 años.» Id. T. I, pp. 294--6. 

La diferencia de horas en ver tierra y en surgir, se explica fácilmente, observando 
que como las naos iban algo distantes unas de otras, ni podían sus tripulantes avis- 
tar la isla, ni llegar las naos al puerto á una misma hora. Lo de señalar el día 14 como 
de llegada parece equivocación del Piloto E. Rodríguez, ya que los demás están 
unánimes en que fué el 13. 
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El P. Urdaneta salió con el Maestre de Campo y el Capitán Goi- 
ti en demanda de un buen puerto, río ó población, y á ver de po- 
nerse al habla con los indios; pero, aunque vieron algunos en ca- 
noas, no quisieron esperar ni oirlos. Al día siguiente llegó una ca- 
noa con algunos indios á la nao capitana, y dieron á entender que 
aquella isla se llamaba Ibabao (los españoles entendieron que Ciba- 
bao, hoy Samar) y nombraron también algunos principales de la 
isla y pueblos de la comarca. El General les dio algunas baratijas, 
y les rogó que llamasen á los Jefes, con quienes quería contratar 
paz y amistad. Ellos, muy contentos del buen recibimiento, prome- 
tieron qye así lo harían, y, en efecto, vinieron al día siguiente más 
canoas con buen golpe de indios, que entraron en la Capitana. El 
General los trató muy bien dándoles de comer y de bebet- y algu- 
nos rescates, con que se mostraron muy satisfechos. Aprovechó Le- 
gazpi esta coyuntura para tomar solemnemente posesión de la isla 
por medio del Alférez Mayor, Andrés de Ibarra (1), previa la for- 
malidad de hacer las paces con el supuesto Jefe Calayón, que era 
uno de los que acudieron á la nao. 

Experimentaba la flota verdadera necesidad de bastimentos, y 
quería el General mover á los indios á que se los trajeran; pero 
ellos, largos en prometer, traíanlos en cantidad escasísima: un ga- 
llo, un huevo, vino de palmas, y uno de los Jefes se alargó á traer 
un cerdo, que le fué bien pagado. Pasaban días sin que los indios 
dieran muestras de sinceridad en sus promesas, y Legazpi mandó 
en dirección Norte al Capitán Juan de la Isla con algunos soldados 
y dos religiosos; y por la parte Sur al Alférez Mayor Andrés de 
Ibarra, en busca de un puerto que ofreciera mayor seguridad, y 
desde donde pudiesen obtener mejores y más ventajosas relaciones 
con los indígenas; mas entrambas expediciones volvieron sin haber 
logrado nada }'- la capitaneada por Juan de la Isla con un individuo 
menos, llamado Francisco Gómez, el cual pagó su temeridad en 
saltar á tierra, muriendo villanamente alanceado á traición por un 
indio. 

El día 20 abandonó la Armada el puerto de la isla de Samar, y 
al siguiente surgió en una bahía de la de Leyte, al que nombraron 
de San Pedro. Aquí vinieron también varios indios que se decían 



(1) Consta del testimonio aaténtlco del hecho, llevado á efecto el día 15 de Febre- 
ro de 1666. Id. T. núm. 2, pp. 361—2. 
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principales, y prometieron montes y morenas; pero los resultados 
fueron nulos: ninguno de ellos volvió, á pesar de haber sido recibi- 
dos cariñosamente. 

„Un indio que vino aquí,** dice la relación anónima, ^hablaba al- 
gunas palabras castellanas: decía, contamos j bebamos todos, y res- 
pondía sij y otras palabras/ (1) Visto, pues, que en esta bahía, lo 
mismo que en el primer puerto los indios no pasaban de buenas pa- 
labras, Legazpi mandó al Capitán Martín de Goiti á un viaje de ex- 
ploración; y ya que el alejamiento de los indios iba picando en his- 
toria, y no era posible sostenerse por mucho tiempo en aquella si- 
tuación, Goiti debía buscar un buen puerto, costeando la isla de 
Leyte en que estaban, y ponerse en relación con los naturales de 
los pueblos que encontrase. En vez de seis días, término que le ha- 
bía ñjado el General para la expedición , tardó Goiti diez, y dio noti- 
cia de que había hallado un surgidero bastante razonable, aunque no 
merecía el nombre de puerto, cerca de un pueblo llamado Cabo- 
lían, donde estaban cargando de arroz varios paraos grandes, que 
parecían de otra tierra. Los indios le hicieron una de las suyas, hi- 
riendo gravemente por la ingle á un criado suyo, que mientras los 
demás estaban tomando agua en un río, se alejó algo de sus com- 
pañeros. A los tres días murió el muchacho. Entre tanto Legazpi 
tomó solemne posesión de Leyte; y al subir hacia un pueblo cerca- 
no, halló á los indios en son de guerra, metiendo grande algazara, 
haciendo fieros y dando cuchilladas á los árboles, cual si quisieran 
decir que otro tanto harían con los españoles. Semejante actitud 
obligó al General á volver por donde había ido, porque no entraba 
en sus planes guerrear con los indios; pero éstos entendieron que 
el miedo ó la falta de fuerza le obligaba á la retirada, y la empren- 
dieron á pedradas con los españoles. A pesar de todo no consintió 
en que se les hiciera daño, y sí sólo que se disparasen un par de ti- 
ros de arcabuz al aire, con lo cual ya no esperaron otro aviso y hu- 
yeron á la desbandada. 

Diez días estuvo la Armada en esta bahía; y en vista dé las no- 
ticias que traía Goiti, salió de ella el día 5 de Marzo, y aquella mis- 
ma tarde dio fondo junto á Cabalían, donde le esperaban parecidos 
desengaños á los experimentados hasta entonces. A su llegada vie- 



(1) Id. T. núm. 2, pág. 269. 
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ron los españoles mucha gente que andaba entre palmares, pero 
nadie osaba salir á la playa; vieron asimismo muchos puercos, ga- 
llinas y perros, y una espléndida vegetación, sin que faltasen gran- 
des y hermosas sementeras de arroz y de millo. Salió un batel á 
tierra á llamar á los indios y á darles á entender que los nuestros 
iban como amigos. No tardó en venir una canoa tripulada por tres 
ó cuatro naturales, cuyo jefe llamábase Camotuan, que pasaba por 
hijo del señor del pueblo. Legazpi los recibió muy bien, como de 
costumbre, y á la demanda del indio de sangrarse con el General, 
respondióle éste que se sangraría el Alférez Mayor, diciéndole que 
era su hijo. Mostró el indio contentarse de ello y se sangró con el 
Alférez Wayor, y el Comotuan entregó al Alférez una toca que 
traía en la cabeza, y éste á él un paño de manos, y quedaron he- 
chas al parecer las amistades. Para mejor confirmarlas, le dio el 
General cuentas, un espejo y un bonete de grana, y lo mismo á los 
demás que con él venían, rogándoles que le vendieran puercos, 
arroz y gallinas, que él se los pagaría contento. A todo accedie- 
ron ellos, al parecer gustosos; pero aquí se repitió una vez más la 
historia de todos los puertos donde habían tocado: aquella noche se 
dieron gran prisa en recoger cuanto pudieron, y de ello se dieron 
cuenta los españoles por el bullicio y algazara con que lo hacían: 
pero el General ordenó quo nadie se metiera con ellos, y que se les 
dejase en amplia libertad de obrar como quisieran. Inútil es decir 
que aquellos tan obsequiados indígenas de la víspera se eclipsaron 
como si la tierra se los hubiera tragado. Legazpi entonces mandó- 
los requerir desde la nao una, dos y tres veces „en lengua de Ma- 
luco, y con algunos vocablos que teníamos de su lengua propia 

é aunque algunos indios se paraban entre las palmas á escucharlo, 
y era tan cerca que podían escuchar y entender, no respondían co- 
sa ninguna." Todo lo que Legazpi exigía era que le llevasen basti- 
mentos, que había de pagárselos muy bien; pero inútilmente. Idén- 
ticos requerimientos mandó hacer en tierra el Alférez Mayor, que 
dieron iguales resultados, mas en esto se encontró con su ami- 
go Camotuan, con quien el día antes se había sangrado en señal de 
paz, y le rogó que se llegase á la nao Capitana. £1 indio lo hizo así, 
y explicó el alejamiento de sus paisanos, diciendo que tenían gran 
temor de ver aquellas naos tan grandes, y que su padre (por quien 
asimismo le preguntaron) no podía venir, por estar ciego y ser ade- 
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más muy anciano. Inútil fué el retener á Camotuan con tres más, y. 
mandar aviso á tierra con otros que con él habían venido, para que, 
siquiera por respeto á los que en la nao quedaban, trajesen los bas- 
timentos tantas veces pedidos. En su virtud, Legazpi creyó llegado 
el caso ya de tomar á buena cuenta lo que los indios de su voluntad 
no se lo querían llevar; mas para no obrar de ligero, mandó reunir 
una junta de Oficiales, Capitanes y demás personas de cuenta y les 
pidió su parecer, exponiéndoles el caso, y haciéndoles notar la fal- 
ta de alimentos (especialmente de carne, que no había ninguna), y 
las palabras dadas por los indios de abastecerlos en virtud de las 
amistades hechas. Todos, de común acuerdo, resolvieron que proce- 
día saltar en tierra y tomar los bastimentos que hallasen; pero sin 
perjudicar en lo más mínimo á los indios, y pagándoles religiosa- 
mente, para lo cual debían trasladarse á tierra, juntamente con la 
fuerza necesaria, los Oficiales reales, que eran los encargados de 
estos menesteres. Así se hizo, y hallaron haber recogido cuarenta 
y cinco puercos, entre chicos y grandes, y como treinta cargas de 
ñames y batatas, y consultando con todos el precio de lo recogido, 
se apartó en cosas de cuentas (margaritas, bonetes de grana, cu- 
chillos, tijeras y otras cosas á este tenor) lo que á todos pareció; 
mostráronselo también al indio que estaba en la nao, indicándole 
cómo aquello era en pago de lo recogido en tierra, y también mos- 
tró su conformidad. Todo ello se mandó á tierra con uno de los in- 
dios que estaban con Camotuan, para que lo repartiese á sus paisa- 
nos. De allá á un rato aparecieron varios en la playa, dando voces 
y arrastrando un puerco que traían, y diciendo que lo daban por- 
que soltasen á Camotuan. Di joles el General que Camotuan estaba 
en las naos porque quería, y de ningún modo contra su voluntad. 

Aprovecharon los españoles la estancia de los indios en la Ar- 
mada para enterarse de cosas que sobremanera les interesaban: 
así tuvieron importantes noticias de las islas y pueblos cercanos y 
de sus producciones. Entonces supieron también que en la isla de 
Mindanao, que se divisaba desde Cabalían, había mucho oro y ca- 
nela, y que ésta se daba asimismo en Camiguinin (hoy Camiguin)> 
islita situada al Norte de la de Mindanao. Pero, sin perjuicio de vi- 
sitar más tarde estas islas, tenía el General particular empeño en 
llegar á la de Mazagua (hoy Limasaua ó Dimasaua), porque sus 
habitantes se habían mostrado buenos amigos de los españoles en 
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la expedición anterior, y todos esperaban hallar buena acogida en 
ella. Guiados por Caniotuan dirigiéronse, pues, á dicha isla; pero 
el indio hizo al General una indicación significativa: no querían que 
les viesen los de Mazagua, porque no se enojasen con ellos por ha- 
berlos llevado allí; señal indudable de que los indígenas, sin ex- 
ceptuar los supuestos amigos de Mazagua, conceptuaban como un 
mal considerable la arribada de los españoles á sus islas. Con todo 
no se desanimaron éstos; y á fin de presentarse cual convenía á 
amigos antiguos y con la esperanza de ser bien recibido, Legazpi 
„mandó hacer una chamarra de terciopelo todo, y un capote de 
grana con tres franjas de terciopelo azul, que se acabó antes que 
Uegasei^á Mazagua, y el mismo sábado (el viernes 9 habían salido 
de Cabalían) el General embió al Prior (P. Urdaneta) y al Maese 
de Campo en los bateles delante para que dijesen al Rey cómo de 
parte de la Majestad Real del Rey de Castilla le venía á visitar y 
le traía un presente, y esto para asegurarle si por caso tobiese al- 
gún miedo ó alteración viendo nuestra Armada." (1) Ello no iría 
muy ajustado á la talla y proporciones del supuesto monarca indio, 
á quien no conocían; pero á lo menos les pareció prueba suficiente 
de las consideraciones que al de España le merecía, y de la grati- 
tud que en todos despertaba el comportamiento del Jefe indígena 
con los expedicionarios anteriores. Esto con la elección de los em- 
bajadores que destinó Legazpi para presentarse al Régulo indio (el 
P. Urdaneta y el Maestre de Campo, las dos personas más carac- 
terizadas de la Armada, después del General) nos da la medida de 
lo mucho que esperaba de él. Salieron los bateles y se dirigieron á 
aquella parte de la isla donde se tenía noticia de que estaba el pue- 
blo, como si dijéramos la corte del monarca indio, y no divisaron 
casa ni persona alguna, y prosiguiendo la costa por el Norte hasta 
el Poniente „no vieron más de solo un indio que desde encima de 



(1) Id. T. núm. 2, p. 274 Nótese aqni, ana vez más, cómo los españoles no conclaían 
de entender la vida política de aquellos pneblos. Por fuerza habían de tener rey ó 
señor, qne faera Jefe indiscutible por lo menos de la isla donde vivia. Lo malo es que 
no había tal rey; pues reconocían á un cacique en cada pueblo, y la isla, como tal, es- 
taba acéfala, cualquiera que fuese, por lo mismo que cada ranchería tenia su jefe, 
y carecían de uno que, siéndolo de toda la isla, diera unidad y cohesión á todos los 
elementos de ella. Consecuencia inevitable de esta equivocación, era que, creyendo 
haberse entendido con el rey de la isla por solo haber hecho paces con un cacique de 
cualquiera de sus rancherías, procedían confiadamente. De ahí sangrrientas sorpre- 
sas y tardíos desengaños. 
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un peñasco les dio vozes ,y ellos á él, y le dijeron cómo eran de 
Castilla, haciéndole señas que bajase á la marina para hablalle; y 
como el indio entendió ser gente de Castilla, bajó del peñasco por 
una escalera de cordeles y bejucos (palabra de origen mejicano con 
que se indican todas las especies de calamus), y pensando venía 
para bajar á la playa á ver la gente, le aguardaron un gran rato; 
mas el indio no hizo sino, como bajó del peñasco, subió en una 
montañuela donde estaba una casilla, á la cual pegó fuego, y á to- 
da furia volvió á empeñolarse en la peña, subiendo por la misma 
escalera, y estando arriba, la cortó y dejó caer/y dio voces á los 
bateles." (1) 

Tan lamentable fin, ó tan nulo más bien tuvo la Embajada, y 
las esperanzas que los españoles habían concebido en ella se deshi- 
cieron como ligeras nubes disipadas por el huracán. Y esa sin duda 
que, como las Islas recorridas por ellos están cercanas las unas de 
las otras, en todas se tuvo noticia de la llegada de la nota, y los in- 
dios tenían puestos sus atalayadores, que les diesen oportuno aviso 
de que se acercaban los españoles, y en cuanto los divisaban, hacían 
las señales de antemano convenidas, para que los demás se diesen 
prisa en poner en cobro todo su ajuar, mujeres é hijos. 

No esperaron los españoles nuevas señales de desvío, si no de 
enemistad declarada, de los mazaguanos para no intentar siquiera 
surgir en ningún puerto de la isla: al punto se dirigieron á la que 
las relaciones contemporáneas llaman Camiguinin, y viendo que no 
tenía objeto retener en las naos á Camotuan y paisanos que le acom* 
pañaban, los despachó Legazpi para Cabalían, después de obse- 
quiarlos espléndidamente. (2) 



(1) Id. T. I, p. 275. 

(2) «Para convertirles á nuestra amistad, demás del buen tratamiento que en la 
compañía se les hizo, A la partida- mandó vestir á Camotuan y k otro principal de 
paño verde, chamarras, zaragrüelles y bonetes, y á los otros dos de lienzo de Rúan; y 
asi vestidos, les mandó dar su canoa y viscocho y carne de puerco que les bastase 
para tres días, y una botija perulera de afirua, y les díó licencia que se fuesen, y les 
dio una carta para D. Alonso de Arellano, que se la diesen si A su pueblojapostase; y 
les ro£:ó que siempre que navios ó grentes de Castilla llegasen á su pueblo los reci- 
biesen bien y les vendiesen bastimentos, por que no les harían mal ningruno, lo cual 
prometieron de hacer; y era tanto el contento y alearria que mostraron de que se les 
diere licencia y tan buen despedí mentó, que era cosa de ver; y así se partieron abra- 
zando al General, dándole gracits por el buen tratamiento; y cuando salían por la 
nao y en canoa iban diciendo: CfasUUa y OabaXian amigo$, amigoi, y juntando dos de- 
dos de la mano decían que habían de ser así.» Id. T. I, p. 276. 
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Punto más ó menos el recibimiento que tuvieron en Caraiguinin 
fué el mismo de todas las islas visitadas: algunos indios que huyen, 
y rancherías desamparadas por sus habitantes. Así pues, consulta- 
do el caso con las personas principales de la Armada; y obtenido el 
consentimiento de todos, resolvió el General pasar á Butuan, pueblo 
de la isla de Mindanao, del cual se tenía noticia de que mantenía 
activo comercio con islas y pueblos lejanos. 

El día 14 de Marzo partieron de Camiguin, y al querer pasar á 
la isla de Butuan, el viento y las corrientes contrarias les obligaron 
á tomar la isla de Bohol. Los Capitanes, Juan de la Isla por el Po- 
niente^ Goiti por el Levante, salieron en demanda de algún pue- 
blo, río ó puerto, y el Maestre de Campo se internó por la isla. Goi- 
ti topó con una barca india, cuyos tripulantes huyeron á nado á tie- 
rra, y la encontró llena de arroz y ñames. El General mandó inven- 
tariar cuanto venía para pagárselo á su dueño. El Maestre de Cam- 
po dio en una ranchería como de veinte casas, totalmente vacías y 
sin alma viviente; pero cogió á uno de los indios que habían huido 
de la barca y le llevó á las naos, el cual dijo ser esclavo de uno de 
ellos y que la barca venía de Cebú. No quiso ir á llamar á los de- 
más, y una noche se descolgó de la Capitana y se fué á tierra. Juan 
de la Isla volvió con la noticia de que á cuatro ó cinco leguas de allí 
habfa una caleta bastante buena. 

Celebróse junta de notables con el General, y se convino en 
mandar al Patache á Butuan al mando de Juan de la Isla, bien pro- 
visto de gente, de artillería y municiones. Iban también el Tesorero 
y el Factor de Su Majestad y uno de los Religiosos. 

En esto el Maestre de Campo avisó al General que desde la 
Almiranta, que estaba á sotavento de la Capitana, había visto un 
junco ó embarcación grande, y que había enviado allí su batel con 
cinco hombres á reconocer qué navio era. A Legazpi le parecieron 
pocos, y les mandó ir al propio Maestre y al Capitán Goiti con los 
soldados que cupieren en el batel de la Capitana; y que si veían 
que el junco era de los naturales de aquellas islas, que le dejasen 
ir; y que si fuese extranjero, le invitaran á que se llegase hasta la 
Armada, procurando en todo caso no llegarse á las manos. Con 
esto el General se trasladó con las naos á la antes indicada caleta 
de Bohol, y allí se encontró con el batel de la Almiranta donde ve- 
nían hasta veinte castellanos heridos de la refriega que habían te- 
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nido con los del junco. El otro batel venía atrás, trayendo el junco 
apresado á remolque. Lo ocurrido fué que los tripulante de éste, 
que eran de Borneo, al ver el batel de los castellanos con solos cin- 
co hombres, se burlaron de ellos, y no sólo no quisieron oírlos, si- 
no que de buenas á primeras les empezaron á disparar con un ver- 
so y dos arcabuces. En esto llegó el batel de la Capitana, y los dos 
se acercaron al junco, requiriéndole de paz y amistad; mas viendo 
que hacían el mismo caso de los dos que de uno solo, y que sin 
dejar de disparar daban voces diciendo en castellano: A bordo, 
d bordo, los españoles, cuyos ardores bélicos habían estado largo 
tiempo comprimidos, arremetieron contra ellos, mataron á su ca- 
pitán; huyeron algunos en una canoa que tenían por batel á la po- 
pa, y cayeron prisioneros seis ó siete, entre ellos un Piloto y el 
Factor del Rey de Borneo, los cuales se entendieron en malayo con 
el P. Urdaneta. Contáronle que el junco era de un portugués, por 
nombre Antón Maletis, y que habían venido por allí á contratar ó 
comerciar por las islas, y que todo lo que traían era del Rey de 
Borneo. Preguntóles el General porqué no se habían dado á razo- 
nes antes de venirse á las manos, pues los españoles no querían 
guerrear con nadie, y respondieron que ellos no los conocían ni en- 
tendían, y con solo ver que eran extranjeros se creyeron obligados 
á defender sus vidas y haciendas. El General los consoló á todos, 
diciéndoles que lamentaba lo ocurrido, pero que no se apenasen, 
pues aunque la culpa había sido de ellos, él no atendía más que al 
amor y voluntad que el Rey de España tenía al de Borneo, y á lo 
mucho que deseaba que los vasallos de entrambos se entendieran 
y comerciasen entre sí, en paz y amistad; y en prueba de ello y de 
que sus palabras no eran vanas, sino que se traducían inmediata- ^ 
mente en hechos, les dejaba libres, para que hiciesen lo que quisie- 
ran. No contento con esto, les dio al punto su junco con todo lo que 
en él venía, pues desde que llegaron á bordo de la Capitana, no 
consintió que ningún español entrase en el junco, ni tocase cosa 
ninguna de él. Asombrados y profundamente agradecidos queda- 
ron los borneyes de la jamás por ellos vista generosidad del Gene- 
ral „no pensando sino que sus bienes eran ya ajenos y sus perso- 
nas cautivas, '^ (1) y después de darle rendidas gracias, le rogaron 
que les diese una carta para el Rey de Borneo, porque ellos debían 



(1) Id. T. núm. 2, pág. 288. 
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darle cuenta de esta merced que en nombre del Rey de España se 
les había hecho. 

Dicho se está que tales liberalidades no iban á humo de pajas: 
el General debía utilizar (buen consejero tenía para ello en Urda- 
neta, que se entendió con los borneyes en lengua malaya) y utilizó 
aquella oportunidad para enterarse de las mercaderías que traían 
á las islas, y de dónde y á qué precios las compraban y las vendían. 
Informóse igualmente del número y calidad de las islas Filipinas; 
de sus producciones, comercio, costumbres y religión, etc., etc. Los 
moros le contestaron que traían „hierro y estaño, y que esto se trae 
de la China: porcelanas, campanas de cobre á su modo, menjuy, 
(benjui) y mantas pintadas de la India: sartenes, cazuelas de hierro 
templado, el cual es un hierro tan fácil de quebrarse como bidro 
(vidrio) con cualquier golpe que le den: traen hierros de lanzas, cu- 
chillos y otras bujerías, y que todo esto lo dan por oro y esclabos y 
unos caracoles que dicen ser moneda en Siam é Patán, cera, de que 
abundan estas islas, mantas blancas que sean baratas, porque hay 
muchas, y dellas tenían muchas los moros. Mas de haberles soltado 
y vuéltoles su parao y ropa ningún contento rescibió la gente y sol- 
dados del Armada, de lo cual murmuraron reciamente,^ (1) Se ex- 
plica este descontento de la gente y soldados de la Armada, Había 
muerto un soldado en la refriega, y, como hemos dicho ya, salieron 
veinte heridos; creían, pues, haber hecho bastante sacrificio para 
que se declarase como buena presa lo capturado, y no podían lle- 
var en paciencia que el General, con una liberalidad que ellos no 
se explicaban, devolviese á los borneyes todo lo que traían, junta- 
mente con la libertad de sus personas. Y porque los soldados en el 
primer momento se habían apoderado de buen número de mantas 
delgadas, (las que ellos declararon fueron cuatro cientas y treinta) 
para vestirse con ellas, que estaban casi desnudos, se les pagó re- 
ligiosamente á los borneyes, y se les devolvió cuanto los soldados 
restituyeron, gracias á un bando del General y á los buenos oficios 
é inñuencias de los PP. Agustinos (2). 



(1) Id. T. 2, p. 289. 

(2) «Recorriéronse entre los soldados como yeinticinco onzas y medía de oro en 
joyas qnebradas, y una campana; dos panes de menjny y cierta cantidad de zera, y 
Ubra y media de seda de colores, floja, en madejas, y veinte porcelanas, y unas ba- 
zinioas de latón, un anillo de oro, y ciertas mantillas y otras presas.» Id. T. núm. 2, 
p. 811. 
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Preciso es, sin embargo convenir en que este fué el primer jalón 
que se echó para la conquista que se pretendía, y que bien se pue- 
de calificar de paso de gigante el que se dio con el comportamien- 
to que se tuvo con los borneyes, según se irá viendo en el curso de 
esta historia. El General, admirablemente aconsejado, lo entendió 
así desde luego, y utilizó con gran sagacidad los medios que se le 
venían á las manos. 

El Piloto borney, que al decir de las relaciones contemporáneas 
era el más práctico de todos sus paisanos, despierto y desenvuelto 
para todo, quiso á su vez conocer los géneros que para contratar lle- 
vaban los españoles; y apenas los vio ^dijo que aquellos resgates 
no eran para estas islas, y que aunque por aquí anduviési&;nos diez 
años no acabaríamos de vender tantas sedas, paños y lienzos; que 
fuésemos á Borney, y que en ocho días lo despacharíamos todo, ó 
en Siam, ó Patán, ó Malaca; porque por estas Provincias se des- 
pacharían bien" (1). El propio moro informó á Legazpi que en el 
río de Butuan (Mindanao) y en otros puntos de la misma isla como 
Surigao y Caraga, así como también en otras islas, había oro; y 
añadió que entonces mismo había en Butuan dos juncos de Lusón, 
rescatando oro, cera y esclavos, y que lo mismo á los de Luzón 
que á los de Borneo los llamaban chinos; pero que en realidad no 
lo eran, ni venían á Filipinas los barcos chinos, que por demasiado 
grandes no eran para navegar por entre islas, y que solo iban á 
Borneo y á Luzón (2). Los bomeyes distinguían entre lasis las Bisa- 
yas (de las cuales las principales son: Samar ^ Negros, Panay, 
Ley te y Cebú) y Luzón, que constituía entidad aparte en aquel en- 
tonces. 

De otro punto capital dióle también noticia el Piloto borney al 
General, pues preguntándole éste porqué los naturales de la isla 
de Bohol no parecían por la Armada, le dijo „que porque había dos 



(1) Id. T. núm. 2, p. 290. 

(2) Aunqae nosotros denominamos FCÍipinat á todas las islas qne han estado some. 
tidas á España, en aquel Archipiélago, es indudable que en la época de su conquista 
los habitantes de Luzón eran tan extranjeros para los visayas como los chinos: no 
había entre ellos lazo alguno de unión, ni más relaciones que las provenientes del 
escaso comercio que los de Luzón sostenían con algunas islas visayas y con üinda. 
nao. En suma, isrual que los bomeyes arribaban allí los de Luzón con alguna fre- 
cuencia, según informes que parecían verídicos, del piloto borney. No es de extra* 
fiar, pues, que las primeras relaciones de Filipinas hablen de Luzón como de un país 
lejano y no nada relacionado con las primeras Islas que visitaron los españoles. 



L 



URDANBTA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 215 

años, poco más, que ocho paraos de Maluco vinieron á esta costa, 
y en ellos muchos castellanos de los que residen en Maluco con 
mucha artillería, y que estando en estas islas, en el pueblo de Bohol 
de paz, donde les recibieron con toda amistad, estando los de la 
tierra seguros, un día los saquearon, robaron, mataron y cautiva- 
ron mucha cantidad de gente, y después fueron por toda esta costa 
haciendo todo el daño que pudieron, hasta la isla de Mazagua, y 
allí procuraron de hacer lo mismo, y que los indios les mataron 
cuatro españolesj y de allí se fueron á Maluco, vendiendo por es- 
clavos por la parte que pasaban la gente que prendieron en esta 
isla, y que desde entonces tienen tan grande temor los indios, que 
no osantesperar, ni parescer, y aun á ellos con ser sus amigos y 
conoscerlos, no los esperan, porque es muy grande el temor que 
tienen, y sabiendo que son de Castilla no aprovechará asegurarlos 
con cosa ninguna,"' (1) El General se apresuró á deshacer aquel 
terrible equívoco, diciendo que los españoles ó castellanos nada te- 
nían que ver con los portugueses del Maluco; contestó el borney 
que él bien lo sabía; mas como los portugueses que venían en los 
paraos del Maluco ^decían que eran de Castilla** los indígenas no 
querían ni ver naos que así se apellidasen. 

No queremos inculpar á nadie de cosa no perfectamente com- 
probada; pero tenemos un hecho patente: el terror pánico que se 
apoderaba de los indios á la sola vista de los navios españoles, y 
una explicación de ese hecho: la suministrada por el Piloto borney. 
¿Que no es la verdadera? Mucho lo celebraríamos: que no tenemos 
empeño alguno en echar sobre nadie, y menos sobre los portugue- 
ses, un tan negro borrón. Pero la Historia tiene sus fueros, y el his- 
toriador sus deberes, y creemos que no cumpliríamos con los nues- 
tros si omitiésemos lo que en documentos como los citados por mo- 
do tan terminante se hace constar, no una, sino repetidísimas 
veces. 

De conformidad con los datos que se le ofrecían, el General pu- 
so todo su conato en deshacer la fábula que tan cara le iba costan- 
do, y en que entendiesen los indígenas que no habían sido los cas- 
tellanos los autores de tanta maldad, y que la palabra que ellos dan 
de amistad la guardan inviolablemente; pero añade la relación que 



(D Id. T. 2, p. 292-8. 
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extractamos que serían menester milagros verdaderos para conse- 
guirlo, y que tal vez no bastarían. Puso, pues, manos á la obra, y 
rogó al Piloto borney que saltase en tierra y hablase á los princi- 
pales indios en el sentido dicho, y les hiciera venir á las naos, ase- 
gurándoles, que lejos de atentar contra ellos ni contra sus hacien- 
das, les haría todo regalo y buen tratamiento. El Piloto le contestó 
que conocía cerca de allí á un indio principal, llamado Cicatuna, y 
que iría á rogarle que viniese, y metiéndose en una canoa fué á 
cumplir su palabra. Entre tanto los demás borneyes confirmaron 
cuanto había dicho su compañero, ^siendo conformes en declarar 
el daño que los portugueses y malucanos hicieron en estas islas, y 
que traían el nombre castellano, y lo mismo el temor gra^ide que 
los naturales de estas islas por esta causa tenían al nombre de Cas- 
tilla; y por ser cosa tan conveniente que Su Majestad sea informa- 
do de tan gran maldad, mandó se hiciese información de los daños, 
muertes y prisiones y robos que los portugueses en estas islas hi- 
cieron, lo cual va con esta relación." (1) Si los indios de las demás 
islas recorridas se manifestaban escamados y temerosos, nada ex- 
traño es que los de Bohol, donde, por lo visto, se cometieron los 
primeros y principales atentados contra sus personas, estuvieran 
doblemente desconfiados, y fué preciso condescender con ellos y no 
perder de vista su situación para sacar el partido posible. 

El piloto habló con su amigo Cicatuna, y se esforzó en hacerle 
comprender que no se trataba de semejantes castellanos^ sino de 
otros muy distintos; que ellos cifraban sus deseos en ser buenos 
amigos de los naturales; y al volver á la Capitana, aconsejó al Ge- 
neral que, á fin de ir acortando distancias, enviase desde luego á 
tierra un español que hiciese paces con los indios. En su vista, 
mandó con el borney á un soldado, por nombre Santiago. Cicatuna 
le recibió muy bien y le dio de comer, y le dijo que se sangrase con 
un hijo suyo, como lo hizo, prometiéndole que al día siguiente se 
llegaría á las naos. Por la mayor ventura del mundo y contra lo 
que temían, Cicatuna casi cumplió su palabra: no fué á las naos, 
porque no se habían disipado aún todos sus temores; pero sí á la 
playa, desde donde notificó al General su llegada. Al punto salta- 
ron en tierra los borneyes, á quienes todavía manifestó su repug- 



(1) Id. T. 2, p. 296. 
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nancia para ir á los navios: quería que el General fuese allá, y so- 
lo, porque este sería el modo de tranquilizar á los indios. Respon- 
dió Legazpi que un enviado de Príncipe tan grande como el Rey de 
Castilla no podía ir solo; y que además, aunque él quisiera, no le 
dejarían los suyos. Al fin se convino en que mandase á la playa 
dos españoles y dos borneyes, en calidad de rehenes, y que con es- 
to se llegaría Cicatuna á las naos, y así se hizo. Venía acompaña- 
do de otros cuatro ó cinco indios, y „el General le rescivió gracio- 
samente con las muestras de amistad y halago posible;" hiciéronse 
las paces en la forma consabida entre el General y Cicatuna, (1) y 
quedó éste, al parecer, contento y satisfecho; y para echar el últi- 
mo sellen á la amistad se improvisó un banquete, con conservas y 
vino de Castilla. De sobremesa enderezó Legazpi su conversación 
sobre el asunto que para él era de gran interés, y manifestó al in- 
dio que los españoles, que desde antes de trabar amistad habían res- 
petado las vidas y haciendas de los de Bohol, mucho más las respe- 
tarían ahora; que en tal supuesto podían venir los indios á la Ar- 
mada con entera seguridad, y que les pagarían muy bien cuanto 
quisieran traer, principalmente arroz, puercos, gallinas y cabras. 

Cicatuna le expuso que por falta de lluvias no se había cogido 
apenas arroz, pero que había cabras, puercos y gallinas, y que los 
naturales se los traerían, y le confirmó en lo dicho por los borne- 
yes sobre los atropellos cometidos por los portugueses. El General 
aprovechó tan oportuna coyuntura para desvanecer los temores del 
indio, y le despachó, regalándole cuatro varas de manteles alema- 
niscos, un espejo, una bacinica, cuchillos, tijeras y cuentas; y álos 
que con él venían dióles asimismo algunas baratijas, con que se 
despidieron muy contentos. 

Los indios iban perdiendo el miedo á la Armada, y empezaron 
á llevar pescado, principalmente sardinas, de que hay gran canti- 
dad. Aun por simple curiosidad llegaban muchos, parándose á con- 
templar la grandeza y majestad de las naos, y algunos hasta entra- 
ban á bordo, prueba de la gran confianza que Legazpi, á fuerza de 
paciencia y de sacrificios, iba inspirando á los indígenas. 



(1) «El principal quiso sang^rarse con el General, por que así se zelebra su verda- 
dera amistad, lo qnal se liizo sacándose de los pechos cada dos gotas de sangre, re- 
volviéndolas con bino eu una taza de plata, y despaés dividido en dos tazas, tanto el 
uno como el otro, ambos á la par bebieron cada uno su mitad de aquella sangre y bi- 
no, lo qual fecho mostró el Principal gran contento.» Id. Tom. núm. 2, pág. 297. 
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A fin de adquirir más amplia noticia de las islas que se divisa- 
ban desde la misma caleta donde estaban surtos, propuso el Gene- 
ral al piloto de Borneo que sirviera de guia á los españoles en una 
excursión que pensaba mandar á Cebú, y al punto se ofreció. En- 
tonces, con parecer de Urdaneta, del Maestre de Campo y otras 
personas, dispuso que se despachase la Fragata, con Juan de Agui- 
rre y el Piloto Mayor, ordenándoles que fuesen costeando las islas 
que se veían hasta Cebú, y reconociendo las entradas, rfos y ba- 
hías que hubiera, y trabando, de paso, amistad con los jefes que 
hallasen. Además del Piloto bomey iba como intérprete un negro 
que había estado en la India y era muy conocedor de diversas len- 
guas, principalmente de la malaya. Llevaban también «orden de 
averiguar si aún había españoles en Cebú, como se decía. 

Ofrecíansele al General frecuentes ocasiones de manifestar su 
inquebrantable fidelidad á las paces contratadas con los indios, y 
no fué de las menos notables la siguiente: iba ima noche el batel de 
la Capitana por agua á un río cercano, cuando acertó á pasar por 
allí un parao grande, cargado de arroz y ñames. Los indios que lo 
tripulaban, en cuanto vieron el batel, dieron con el parao en tierra, 
y huyeron desatinados, llevando lo poco que pudieron, y desampa- 
rando desde luego su embarcación. Los del batel lo llevaron á la 
capitana y se lo entregaron á Legazpi, el cual, á ñn de justificar su 
proceder cuando conviniera, llamó á los bomeyes que entrasen en 
el parao y viesen lo que había, añadiendo que ni había entrado ni 
entraría ningún español, hasta que vinieran los indios. Con esto 
mandó llamar á Cicatuna para que se enterase de todo lo ocurrido, 
y echase de ver la escrupulosidad con que los españoles sabían 
cumplir con su palabra. Vino, en efecto, Cicatuna, rodeado de mu- 
chos indios, y dijo que aquel parao era de un vasallo suyo, que lo 
traía de Cabalían, cargado de bastimentos. El general se lo entre- 
gó tal como lo habían traído, y los indígenas lo llevaron con gran- 
de alegría, bien seguros, porque así se lo certificaron también los 
bomeyes, de que no faltaba del parao una hilacha. Días después 
hubo un encuentro parecido; pero los indios ya no manifestaron la 
desconfianza de antes; por el contrario, saludaron á los españoles co- 
mo amigos, y uno de ellos saltó al batel „y por señas tuvo gran con- 
versación con los nuestros. Y con esto y con haberles vuelto el pa- 
rao se aseguraron los indios tanto, que cada día venían más canoas 
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á las naos á vender pescado y cera, y un día trajeron un puerco 
hecho pedazos, y lo vendieron, y una cabra, aunque algunos de los 
nuestros la tovieron por carne de perro." (1) Pero mucho más que 
los escasos bastimentos que hasta entones iban llevando los indios 
significaba el haberse puesto en contacto amistoso con ellos; el en- 
terarse de su manera de pensar, el poder utilizar sus servicios en 
muchos casos, y, en una palabra, el haber logrado inspirarles con- 
fianza para conseguir los altos fines á que se enderezaban los esfuer- 
zos y sacrificios de todos; pues de seguir como hasta entonces era 
de temer una catástrofe más, parecida á las que aniquilaron las Ar- 
madas precedentes. Y es hora de hacer notar que las ventajas que 
iban obteniendo, aunque muy escasas todavía, eran debidas, en 
gran parte, al eficaz auxilio prestado por los borneyes, que, aunque 
nada desinteresado y en muchos casos poco leal, era debido al ex- 
ceso de generosidad usada con ellos por Legazpi contra las recias 
criticas de su gente. 

Las noticias de esa generosidad, juntamente con la que po- 
demos decir que derrochaba con los naturales, se extendía por Bo- 
hol, y á poco vino á la Armada otro indio de los más notables de 
la isla, llamado Cigala. Este, aunque dijo también que sus paisanos 
se retraían de los españoles, por las causas que ya conocemos, aña- 
dió que sólo por haber estado ausente de la isla había él dejado de 
venir. Se repitieron con Cigala, punto más punto menos, todas las 
ceremonias de paz y amistad que con Cicatuna; refirió lo ocurrido 
con los portugueses; le dio el General las explicaciones oportunas 
para tranquilizarle por completo; convinieron en que si algún indio 
cometía cualquier exceso el General lo pondría en conocimiento de 
Cigala, quedando éste en hacer lo propio con los españoles que se 
extralimitasen; le obsequió Legazpi con un banquete, y le regaló 
diversos objetos para él y para sus hijos, así como también á los 
indios que le acompañaban, y se marchó lleno de satisfacción y ale- 
gría, realmente subyugado y vencido por la esplendidez y magna- 
nimidad del General. 

Trece días habían transcurrido desde que la fragata había sali- 
do á reconocer las costas, según queda indicado, y no habían lle- 
vado ni bastimentos ni licencia más que para ocho. Esto inquieta- 



U) Id. T. 2, páff. 306. 
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ba mucho al General, que temía alguna desgracia. Para salir de 
dudas, mandó llamar á sus dos amigos indios Cicatuna y Cigala , ro- 
gándoles que le proporcionasen una canoa que fuera en busca de la 
fragata ó de noticias de ella. Los jefes indios contestaron al punto 
que al día siguiente irían á ponerse á las órdenes del General, co- 
mo efectivamente lo hicieron. Iban en un parao grande, esquifado 
por treinta remeros, y se le ofrecían al General los dos jefes si creía 
conveniente que fueran. Concertado el precio que había de darse á 
los remeros, en algo más de diez y ocho pesos, pagaderos en géne- 
ros que llevaba la Armada; habiendo también convenido en que 
fueran un par de soldados con arcabuces, por si topaban con gente 
enemiga, y con encargo especial de Legazpi á éstos de que mirasen 
bien qué puerto y entrada tenía Cebú, y qué casas, gente \' produc- 
ciones, y otro muy encarecido á los indios de que cuidasen de los 
dos españoles, de cuyo buen tratamiento habían de darle cuenta; y, 
finalmente, habiendo accedido el general á la petición de los indios, 
de que, mientras ellos estuvieran ausentes, no permitiese que nadie 
saltase á tierra, rompieron á bogar, prometiendo volver á los cin- 
co días. 

Se recordará que á poco de haber surgido en Bohol, destacó Le- 
gazpi el Patache para Butuan. A los quince días de haber salido, 
se unió á la Armada. Hallaron en Butuan dos juncos de Luzón que 
estaban contratando con los de la tierra. Vieron al reyezuelo, á 
quien entregaron el presente que le llevaban, que era el mismo que 
habían preparado para el de Mazagua. No fueron mal recibidos, y 
lo fueran mejor, si no hubiera sido porque los de Luzón, temiendo 
la competencia de los españoles en el comercio, se despachaban á 
su gusto, diciendo de los nuestros cuanto se les antojaba en lengua 
ininteligible naturalmente para ellos. El Reyezuelo se dignó llegar 
al patache, aunque no quiso entrar en él, probablemente por con- 
sejo de los de Luzón. Estos mostraron vivísimo deseo de hacerse 
con los tortones 6 monedas de plata de los españoles, y daban un 
peso de oro por seis de plata. También compraron los nuestros 
veinte quintales de cera á razón de siete pesos las tres arrobas es- 
casas, y una libra de canela, muy fina, no se dice á qué precio. En 
estos cambios hubo engaños notables de parte de los de Luzón, que 
por panes de cera les vendían tierra, recubierta de aquella subs- 
tancia oleosa, y al hacerles cargo por ello, decían que era culpa de 



URDAKETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 221 

Jos de la tierra, de quien ellos la compraban así; pero los naturales 
afirmaban no ser verdad, porque ellos traían la cera en cañutos y 
panes pequeños, en que no cabía engaño, y que éste era exclusiva- 
mente debido á los llamados moros de Luzón. Estas bellaquerías con 
los españoles y el mal tercio que les hacían, dificultando sus transac- 
ciones con los naturales, y acaso más que todo el haber entendido 
los soldados que en los juncos había gran cantidad de oro, desper- 
tó en ellos tan vivos deseos de apoderarse de dichas embarcaciones 
y sobre todo de cuanto contenían, que ya echaron mano de las ar- 
mas para pasar á vías de hecho; pero gracias á la intervención de 
los Oficiales Reales y del Religioso, que el P. Gaspar de S. Agus- 
tín escribe haber sido el P. Rada, (1) lograron apaciguar á la gen- 
te, evitando de este modo un atropello cuyas consecuencias era di- 
fícil prever. Hubo de haber también alguna debilidad por parte 
del capitán, que ya hemos dicho que era Juan de la Isla, en este 
enojoso asunto: la relación anónima nos le pinta deseoso „tanto y 
más que los soldados" de apoderarse de los juncos; pero „no se 
atrevió á exceder de la comisión que llevaba," y con esto volvie- 
ran á Bohol, sin esperar á que los de Luzón les trajeran más canti- 
dad de canela, como les habían prometido. 

Legazpi tuvo un grave disgusto al saber lo ocurrido en Butuan; 
reprendió á todos muy ásperamente por ello y por haberse vuelto 
sin ultimar el negocio de la canela, y más aún al Capitán, por ha- 
ber permitido que se hablase siquiera del criminal proyecto de apo- 
derarse de los juncos, añadiendo que si lo hubieran llevado á efec- 
to, los castigara durísimamente. Pero tales amenazas no surtían 
todo el efecto á que se enderezaban; pues viendo los de la Armada 
las muestras de oro y canela que habían traído de Butuan, se des- 
pertó á deshora un deseo general de visitar aquel puerto, y hubo 
quien se lo propuso al General, diciendo que era preciso enterarse 
bien de lo que podía dar de sí el negocio de la canela, etc., etc.; 
pero ocultando cuidadosamente el hambre de oro que le movía á 
dar aquel paso. Fué inútil: Legazpi leía en tales propuestas como 
en libro abierto el bastardo fin que las inspiraba, y se negó en re- 
dondo á patrocinarlas. 

Entre tanto era preciso resolver dos puntos de capital importan- 



(1) Conqnista temporal y espiritual de las Islas Philipinas, lib. I, c. XXIV. 



222 URDANBTA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 

cía, conviene á saber: si procedía establecerse en alguna de las is- 
las recorridas, y, en caso afirmativo, en cuál de ellas. En su virtud 
mandó el General reunir junta de notables (1) y les propuso el caso. 
Como era de esperar, la primera duda se resolvió afirmativamente 
y de común acuerdo; cuanto á la segunda, tampoco hubo en el fon- 
do divergencia alguna: discurrieron, tomando por base los escasí- 
simos datos hasta entonces adquiridos, y convinieron en poblar por 
de pronto en Cabalían (isla de Leite), donde más abundaban los 
bastimentos. Ya que estaban reunidos, todavía resolvieron fácil- 
mente y con igual unanimidad otros dos puntos: es decir, cuántos y 
cuáles navios debían volver á Méjico, (2) y convinieron en que por 
entonces sólo procedía enviar un navio, y que éste fuese la capita- 
na, por más ligera y de mayor resistencia. * 

En tal punto se hallaban las cosas, cuando llegó de Cebú el pa* 



(1) «Los Rentosos, dice la relación anónima, no qaisieron hallarse en este aoaerdO| 
diciendo que no darían parescer sobre poblar en estas islas» (Id. tom. núm. 3, pág. SSt) 
No hicieron en ello más qne atenerse á los dictados de sa conciencia. Siendo nnáni* 
me en el campo la resolnción de poblar— y sobrados medios tenían los Agastinos pa* 
ra saberlo,— no quisieron, ni chocar con la opinión común, ni apoyar con sa voto lo 
qne opinaban qne no lo permitía la jnsticia. Por eso optaron por no tomar parte en 
las deliberaciones de la Jnnta. Gaspar de San Agustín afirma que interrinieron en 
ellas, y afiade qne el parecer de Urdaneta fué el qne más a^rradó á Legazpi, y lo pro- 
hijó. (Conqui$ta$ de las liUu PMUpina», lib. I, cap. XXIV). Esta afirmación carece 

de todo f andamento, no sólo por que la contradicen las relaciones contemporáneas, 
sino también porque está reñida con las ideas que siempre sostuvo el ilustre Afirns' 
tino. 

(2) No sabemos porqué se sometieron estos puntos á la deUberación de la Junta, 
pues la Imtrucción de la Audiencia los dejaba al arbitrio de Urdaneta en estas pala- 
bras de imposible tergiversación: <T porque, como sabéis— dice la Audiencia á Le- 
gazpi,— el P. Fr. Andrés de Urdaneta va en esa Jornada por mandado de Su Magos- 
tad, proveeréis que el dicho Fray Andrés vuelva en uno de los navios qne des- 

paeháredes para el descubrimiento de la vuelta; porque, después de Dios, se tiene 
confianza que por las experiencias y plática que tiene de los tiempos de aquellas 
partes, y otras calidades que hay en él, será causa principal para que se acierte con 
la navegación de la vuelta para Nueva España, por lo cual conviene que, en cual- 
quiera de los navios que para acá Imbiáredes, venga el dicho Fray Andrés de Urda- 
neta, V $érá en él navio y con él capitán que él oa eeñalare y pidiere, y en ello no haya otra 
cota, porque deUo te entiende que Nuettro Señor Dioe y 8u Majeetad eerán eervidoe, y vo$ 
muy preato eocorrido con gente y todo lo demáe neceeario.» Id. Tom« núm. 2, pp. 190—1. 

Como se ve, las palabras de la Audiencia no dejan lugar á duda, y son, á la vez, 
espléndido testimonio de la ilimitada confianza qne á tirios y troyanos inspiraba 
aquel humildísimo religioso en la realización de una empresa que parecía ajena á su 
estado y condición. El derecho, pues, de Urdaneta á elegir el barco que más le plu- 
guiera para el viaje de vuelta era incuestionable. 
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rao indio, á los nueve días de su salida. Los resultados de la expe- 
dición, en cuanto á sus invesligaciones, fueron desconsoladores, por 
nulos: tii vieron la fragata ni lograron saber de ella noticia alguna, 
lo que produjo gran tristeza en todo el campo, singularmente en el 
General, que no pudo ocultar su inquietud. Temía que hubieran si- 
do los expedicionarios víctimas de la astucia y mala fé de los natu- 
rales; aunque iban bien advertidos, en las instrucciones que les dio, 
de la conducta que debían observar en cualquier evento. Los dos 
españoles que fueron en el junco traían en cambio buenas impresio- 
nes de Cebú, donde observaron que había mucha gente y rica; 
abundancia de víveres de arroz y mijo; buen puerto y seguro; no- 
taron ta^nbién que había mucho oro y un pueblo con más de tres- 
cientas casas, y más de seiscientos indios bien aderezados; todo, 
en fín, muy superior á cuanto hasta entonces habían visto. Agre- 
gúese á esto que aquella misma noche, víspera de Pascua de Re- 
surrección, llegó la fragata con toda la gente menos el Piloto de 
Borneo, muerto por un negro, mientras estaba bebiendo agua. Es- 
ta expedición no pudo arribar al pueblo de Cebú, por impedírselo 
corrientes contrarias; pero sí á la parte Oeste y Norte de la isla, la 
de Licoyón (Siquihol) y Binglas ó Buglas (hoy Isla de Negros), 
que la bojearon, sin haber visto en toda ella más que un negro, aun- 
que sí muchos indios como los demás. Ciento cincuenta de estos sor- 
prendieron á doce de los españoles; pero en cuanto experimentaron 
los mortíferos efectos de los arcabuces, huyeron á la desbandada. 
Lo que vieron de la isla de Cebú les pareció cosa excelente, como 
á los dos soldados que fueron con los indios. La llegada de la fra- 
gata llenó de alegría á todos, pues la daban por perdida. 

En vista de las noticias que venían de Cebú, y de los deseos 
públicamente manifestados por todos, Legazpi mandó reunir nueva 
Junta, y les dijo que nada tenían que hacer ya en Bohol, y que era 
preciso resolver rápidamente á dónde convenía establecerse, bien 
para hallar un puerto abrigado y abastecido para el tiempo de 
aguas, que ya se acercaba, ora para enviar á Nueva España, bien 
preparado, el navio que descubriera la vuelta. Fácil y brevemente 
convinieron en poblar en Cebú por las razones ya conocidas, y ade- 
más porque si los indios se resistían á entablar amistad y proveer de 
víveres á la Flota, podía licitamente hacérseles guerra, ya que 
después de haberse declarado vasallos del Rey de Castilla, se ha- 
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bían hecho cristianos, aunque después apostataron y volvieron á 
sus antiguas idolatrías. 

Así pues, el día 22 de Abril en la madrugada de la Pascua de 
Resurección, se hizo la Flota á la vela, después de haber dado á 
los moros de Borneo, un salvo conducto para que ningún castella- 
no les perjudicase, y de haber también dejado á los isleños una 
carta que podemos llamar de recomendación, con la noticia del día 
que salían para Cebú. 

A las diez de la mañana del viernes 27 del propio mes llegaron 
á Cebú la Capitana y el Patache; pero la Almiranta no pudo surgir 
hasta la madrugada siguiente. Dieran fondo muy cerca de la playa, 
que se encontraba llena de indios, y el General mandó á« decirles 
con el intérprete malayo, que avisaran al Señor de Cebú, que de- 
seaba hablarle y asentar paces con él, para que indios y castellanos 
pudieran libremente contratar bajo el seguro de la amistad. 

De allí á un rato fué un indio á bordo, diciendo que iba de par- 
te de Tupas (señor del pueblo, que aquel mismo día pensaba visitar 
al General) y rogándole que entre tanto se abstuviesen de disparar 
cañones y arcabuces, para no espantar á la gente: era la cantilena 
que los nuestros oían en todas las islas que iban recorriendo: sino 
que tales promesas ya no les seducían, pues no eran sino añagazas 
con que entretenerlos, mientras ponían á buen recaudo sus familias 
y su ajuar, ni complicado ni precioso, sino antes muy primitivo y 
de escaso valor. Legazpi les ofreció generoso perdón y olvido de 
cuanto habían hecho con los compañeros de Magallanes, siempre 
que se sometieran al vasallaje del Rey de España , á quien hacía 
más de cuarenta años habían jurado obediencia. Largos en prome- 
sas, que se proponían dejar incumplidas, los indios querían ganar 
tiempo. Si por voto de Capitanes y soldados hubiera sido, no nada 
esperaran para entrar á sangre y fuego en el pueblo, pues les iba 
resultando por demás pesada la espera, y con el temor bien funda- 
do de que cuanto se tardase en acudir á la fuerza para imponerse, 
era tiempo absolutamente perdido. Legazpi sin embargo, aguardó 
pacientemente á que transcurriera el primer día, sin que Tupas, á 
pesar de sus promesas, apareciese por ninguna parte. Al día si- 
guiente mandó al Maestre de Campo que desde el batel y punto 
donde los indios pudieran entenderle ¡estaba la playa llena de ellos) 
los requiriese en forma, ante el Escribano de Gobernación, para 
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que, dentro de dos horas, dejando las armas fueran á concertar pa- 
ces, ó que, en caso contrario, le manifestaran cuáles eran sus in- 
tentos, para que él también pudiera tomar las medidas que la acti- 
tud de los indios le aconsejara; y „rogó al P. Prior (Urdaneta) que 
como protector de los indios naturales de esta tierra fuese con el 
Maestre de Campo á persuadirles que viniesen de paz, ó dar asien- 
to en la amistad con el General, dándoles á entender el bien y apro- 
vechamiento grande que de su amistal se les seguiría; donde nó, 
fuese testigo delante de Dios, cómo, por su parte, había procurado 
lo posible por tener paz y amistad con ellos. Y así fueron con el ba- 
tel el Maestre de Campo con el P. Prior y Escribano; y llegados á la 
ribera se éicercaron algunos indios á ellos, á ios cuales dijeron cum- 
plidamente todo lo arriba referido, en lengua malaya, que muchos 
de ellos entendían, y respondieron algunas palabras de entreteni- 
miento y frías, yendo y viniendo; y puesto que el Tupas dijo que de 
temor no osaba venir, con lo que el P. Prior dijo v aseguró, quedó 
que vernía" (1). 

Tupas y los suj^os hicieron oídos de mercader á este solemne 
requerimiento, lo mismo que á otro igual hecho dos horas después, 
con el aditamento de que, pues se escudaban con el temor de ma- 
los tratamientos, el General les mandaría rehenes á su placer, con 
que ya tenían absoluta seguridad de ser bien recibidos; decíales, 
por último, que mirasen bien los males que de su obstinación po- 
drían seguirse, de los cuales serían ellos los únicos responsables. 
Poco les preocupaban á los indios ciertas ideas alambicadas de res- 
ponsabilidades jurídico-morales, exclusivas de pueblos civilizados 
y con civilización saturada de savia evangélica; lo que ellos anhe- 
laban era salir del compromiso sin detrimento de sus bienes y per- 
sonas; que los escrúpulos éticos eran bagaje que jamás les estorba- 
ba para obrar con libertad y soltura en sus relaciones sociales. He- 
cho el segundo requerimiento, se acercó un indio, „que dijo ser 
Gobernador y capitán por Tupas," y añadió que él iría á ver al 
General, porque Tupas estaba enfermo, pero le replicó el Maestre 
de Campo que el General ni daría la embajada que traía del Rey 
de España á otro que al mismo Tupas, ni haría paces si no era con 
él. Este requerimiento sólo obtuvo por respuesta que Tupas vendría 



(1) Id. T. 2, páginas 328-9. 

8 
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al día siguiente; y era que aún les faltaba por esconder algo, ó por 
ventura, esperaban también refuerzos de otros pueblos de la isla, 
con cuyo auxilio poder hacer frente á los españoles, si intentaban 
saltar á tierra. Entre tanto, los españoles eran testigos de la bata- 
hola que armaban en el pueblo, recogiendo ios restos de su ajuar, 
y gallinas y cabras y puercos que andaban sueltos por allá. Por 
tercera y última vez les mandó el General la propia embajada 
con idénticos requerimientos, añadiéndoles que, pues eran vasallos 
antiguos de S. M. el Rey de España, porque como tales se dieron 
cuando estuvo Magallanes en aquellas tierras, no rechazasen la 
amistad con que en nombre del Monarca de Castilla les brindaba; y 
en fin, que, de no responderá esta última invitacióncua^ con venía, 
pasaría inmediatamente á vías de hecho. „Fueron con este tercero 
recabdo el Maese de Campo y el Prior, y aperciviéndoles con él, 
llegaron al batel y se desvergonzaron, no hablando como al prin- 
cipio; antes los amenazaron con grandes yerros (hierros), tercian- 
do las lanzas, dándoles grita, señalándoles fuesen á tierra, y lo 
mismo hicieron en toda la ribera y frontero de las naos, que esta- 
ban muy junto á tierra; lo cual debieron de hacer porque no les 
quedaba qué alzar y porque les había llegado socorro de gente de 
los pueblos comarcanos en diez ó doce paraos que llegaron poco 
antes y estaban detrás de una punta de tierra, cerca de los navios; 
y había mucha cantidad de gente, así en tierra como por mar en 
paraos y canoas.^ (1) Nada, que ya no temían á los españoles los 
que el día antes pedían al General que no disparasen cañones ni 
arcabuces para que no se espantase la gente. Todo el aparato y 
orden en que se les veía era evidente muestra de que los indígenas 
estaban ganosos de pelea, „pareciéndoles que podían ofender, 
quanto más defenderse. El General dijo á los religiosos que bien 
les constaba la diligencia y medios que había buscado para no ve- 
nir en rompimiento con los naturales de la isla, y la austinación y 
porña suya en ser rebeldes, y que si podía ó debía hacer más de lo 
hecho se lo avisasen, los quales dijeron que con ellos (con los na- 
turales), había cumplido demasiadamente." (2) 



(1) Id. T. 9, páffina S81. 

(2) ídem. T. 9, pág. 831.— Podrán todavía hacerse algunas objeciones al proceder de 
Legazpi en Cebú; pero desafiamos al m&s descontentadizo á que en la larga y luctuosa 
historia de las conquistas del Antiguo y Nuevo Mundo nos presente un solo ejemplo de 
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Vista la tenacidad de los indios, determinó Legazpi saltar á 
tierra, rechazando con la fuerza los obstáculos que se le opusieran; 
para ello repartió convenientemente sus escasas fuerzas, y en cuan- 
to empezó á jugar la artillería, y sobre todo cuando los indios ex- 
perimentaron sus efectos, no esperaron más avisos para huir á la 
desbandada y esconderse en las espesuras de la manigua. Todo 
ello fué obra de brevísimos momentos, y fueron inútiles las pes- 
quisas de los soldados para ver á uno soló de sus enemigos. (1) Ape- 
nas hallaron en todo el pueblo víveres de ninguna especie, pero sí 
algo que llenó de admiración y de inefable consuelo, no sólo á los 
religiosos, sino á Legazpi, á los capitanes y oficiales reales y, en 
fin, á todo el campo en general: que aquellos rudos soldados y ma- 
rineros, aunque no estaban libres de defectos, eran hombres de vi- 
va fé; y cuando algún acontecimiento extraordinario llamaba á 
las puertas de su corazón, sabían responder con actos propios de 
fervorosos cristianos. He aquí las palabras con que la Relación que 
extractamos da cuenta de este hecho: «Solamente se halló una cosa 
de admiración, que fué un Niño Jesús de los de Flandes, en su ca- 
xita de pino y su camisita de bolante, como de allá se traen y un 
sombrero de belludo de los de Flandes, y todo bien tratado, que no 
le faltaba más que la cruzeta que suele tener sobre la esphera que 
tiene en la mano; y esta presa la tuvo en tanto el General, como 
era razón; y quando lo vio, hincado de rodillas lo rescivió con gran 
devoción y lo tomó en sus manos y le besó los pies, y alzando los 
ojos al cielo, dijo: Señor: poderoso eres para castigar las ofensas 
en esta isla cometidas contra fu Magestady y pura fundar en ella 
tu casa é Iglesia Santa, donde tu Gloriosísimo Nombre sea alaba- 
do y ensalzado. Suplicóte me alumbres y encamines de manera 



mayor ni de parecida moderación. Todos los pueblos de la tierra tienen mucho que 
aprender de los conquistadores de Filipinas, principalmente de Legazpi y de sus ínti- 
mos consejeros los Padres Agustinos, muy en particular de Urdaneta, alma y vida de 
aquella conquista, que ni tuvo modelos ni ha tenido imitadores. 

(1) «Las armas que usan (loa indios) son lanzas de hierro luengo y agudo, baras tira- 
doras y pabesas (paveset)^ alfanges pequeños, coseletes de palo y esculpiies de cordeles, 
y algunos, arcos y fechas y zebrataun.» Id. T. núm. 2, p&g. 332. 

Supónese que los indios en armas eran de mil quinientos á dos mil; pero los españoles 
lo ignoraban; y tratándose de una isla bastante extensa y bien poblada, como la de Ce- 
bú, nada extraño hubiera sido el hallarse enfrente de un ejército relativamente numero- 
so, cuando el gran Magallanes se vio de manos á boca rodeado de seis mil combatientes 
en la casi microscópica isla de Máctan. 



228 URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPLNAS 

que todo lo que acá hiciéremos sea á honra y gloria tuya y ensal- 
zamiento de tu Santa Fe Católica; y mandó que en la primera 
iglesia que se túndase se pusiese á esta Santa Imagen con toda ve- 
neración y se llamase la iglesia del Nombre de Jesús; y á todos dio 
gran contento y esperanza, viendo tan buen principio, que, cierto, 
parece obra de Dios haber guardado tanto tiempo esta Imagen en- 
tre infieles, tan entera y tan buena señal en la parte donde se había 
de poblar^ (1). 

Estas palabras, juntamente con las fervorosísimas de Legazpi, 
demuestran el santo entusiasmo que se apoderó de todos los expe 
dicionarios. Y no hay que extrañarlo: á muchos miles de leguas de 
la madre Patria; rodeados de enemigos; expuestos, sobre todo, á 
las terribles desgracias de que fueron víctimas todas las expedicio- 
nes anteriores, pues ni siquiera podían contar con una retirada hon- 
rosa, ya que la única, la vuelta á Méjico, era un enigma aún, ni 
bien ni mal descifrado, ¿cómo no habían de recibir, cual nuncio de 
felices augurios, el que les saliera al encuentro la imagen adorada 
del Salvador del mundo? Por eso, como nos refiere el mismo Le- 
gazpi, "hicieron voto él y los religiosos de la Orden del señor San 



(1) ídem id., páginas S3S-i.— Urdaneta, en su Relación inédita de este viaje, escribe 
sencillamente: «En ana casa de este pueblo (Cebú), en an cajón de los que tienen los in- 
dios para guardar su ropa, se halló un Ni&o Jesús, que estaba bien tratado; era de los 
que traen de Flaudes. Pareciónos que debían de tenerle allí desde cuando mataron allí 
á ciertos capitanes de Magallanes.» Por Relaciones igualmente autorizadas sabemos que 
el feliz mortal á quien cupo tan dichoso hallazgo se llamaba Juan Camuz, marinero de 
la Capitana, natural de Bermeo, en Vizcaya. (Col. eit., T, 8, II de los Islas Füipinas.) 
Lo que ya no^consta en documento alguno que haya llegado á nuestras manos (y cuenta 
que los poseemos en abundancia) es que el bueno dp Camuz hubiese prorrumpido en el 
primer transporte de entusiasmo, al hallar la Divina Imagen, en estas palabras, que le 
atribuye un historiador: Para el Cuerpo de DioSy Hijo de Santa Mariaf haUado haa. Y no 
constan, porque seguramente no las dijo. Supónese que son propias de un vasco poco ez' 
perto en la lengua castellana; pero á nosotros se nos antojan invención caprichosa de 
un castellano nada experto en la lengua de Aitor. Ko basta, en efecto, ensartar en dispa- 
ratado desorden palabras ó frases sin mentido para que semejen construcción vasconga- 
da: ésta tiene sus leyes, y el vasco, cuanto menos conocedor de la lengua de Cervantes, 
Be adhiere m&s tenazmente á ellas; por donde lo que parece informe aglomeración de 
palabras castellanas, resulta calco literal de construcciones y frases vascas, perfecta- 
mente ajustadas á su genio y reglas gramaticales. Mas cuantos conozcan algo de tan ve- 
nerable idioma advertirán al punto que la exclamación atribuida al marinero bermeano 
carece en absoluto de sabor vasco y dista infinito de lo que en ca^o análogo se le hubiera 
ocurrido á cualquier hijo de aquellas costas y montañas. Mil veces se nos han ofrecido 
consideraciones parecidas á propósito de frases análogas, puestas por el insigne Manco 
de Lepanto en boca de personajes vascongados. 
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Agustín, y los capitanes y otros oficiales del campo, que todos los 
años, tal día como fué hallada la dicha ymagen, se hiziese y cele- 
brase una fiesta á ynbocación del nombre de Jesús, é atiende desto 
5^ ha hecho é ynstituido una cofradía del benditísimo nombre de 
Jesús, de la manera que está ynstituida la del Monasterio de San 
Agustín de México, y con los mismos estatutos de ella." (1) 

Legazpi se apresuró á construir una iglesia provisional para 
las necesidades espirituales del campo; mas no en el lugar que 
ocupaba la pobre casa donde hallaron la imagen, en la cual los in- 
dios dijeron que vivía un esclavo, sino en otro, algo distante de 
ella. ''Desde la dicha casa fué llevado el Niño Jesús hasta la dicha 
iglesia, con procesión solemne, gran devoción y alegría en todo el 
campo; llegados á la iglesia, lo adoraron todos y se puso en el 
altar mayor... Y este día que se hizo esta procesión y solemnidad 
acontesció otra cosa: que yendo en la procesión, llegaron dos prin- 
cipales con más de treinta indios, naturales de esta isla, que ve- 
nían á hablar al Governador, á los cuales se permitió y dio licen- 
cia que entrasen, y vieron andar la procesión, y fueron á la igle- 
sia donde vieron la adoración fecha al Niño Jesús, y estubieron 
presentes todo el tiempo que duró la Misa y Sermón, de lo qual 
quedaron admirados, porque se hizo con mucha solemnidad; y des- 
pués de hablar al Governador se tornaron á ir" (2). 

Son varios los historiadores que afirman haber sido llevada 
allí por modo milagroso la preciosa imagen que aún se venera en 
la iglesia llamada del Santo Niño^ construida mas tarde por los 
PP. Agustinos; pero no tenemos pruebas bastantes de ello, y sí só- 
lidos motivos para creer que la dejaron los españoles de la expedi- 
ción de Magallanes. Mas si el hallazgo en sí admite sencilla expli-, 
cación natural, no la encontramos para el conjunto de sorpren- 
dentes circunstancias que concurren en las personas con él favo- 
recidas: todo, en efecto hace suponer que Dios quiso premiar el 
fervor religioso de Legazpi y de los PP. Agustinos que le acom- 
pañaban, singularmente de Urdaneta, su íntimo consejero y ami- 
3o, habiendo también dispuesto el Señor, en los arcanos de su mi- 
sericordiosa Providencia, que la conquista del Archipiélago Ma- 



(1) ídem T. D. 8, pág. 278. 
(S) ídem T. n. 2, págs. 388-9. 
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gallánico se llevase á efecto bajo los suaves auspicios del Nombre 
Dulcísimo de Jesús, cuya representación sensible es la imagen del 
Niño Dios. 

En efecto: el augusto nombre de Jesús, del cual dijo el Apóstol 
que se le rinden y humillan los cielos, la tierra y hasta los abismos, 
fué el emblema ó divisa especial de los primeros misioneros Agus- 
tinos que llegaron al Nuevo Mundo; Provincia del Dulcísimo Notn 
bre de Jesús se llamó la primera que fundaron en Méjico; el P. Es- 
teban de Salazar (1) nos ofrece interesantes noticias acerca del cul- 
to fervorosísimo que dicha provincia religiosa tributaba al Nombre 
de Jesús, desde su fundación con ese título, y de la tierna devoción 
de todos sus hijos á tan augusto Nombre: á esa provincia j)ertene- 
cían Urdaneta y sus compañeros, encargados de la conquista espi- 
ritual de Filipinas, y con esa advocación debía fundarse más tarde 
la que había de proseguir la labor comenzada y llevarla á feliz tér- 
mino. ¿Qué extraño es que aquellos incomparables varones, Urda- 
neta y sus compañeros queremos decir, viesen en el hallazgo de la 
divina imagen un presagio sobrenatural, un celestial augurio de 
que sus afanes y sacrificios eran bendecidos de lo alto, y de que con 
tal auxilio nada debían temer, y sí esperar abundantísimos frutos 
en la dilatada mies á cuyo cultivo les llamaba el Padre celestial? 
Pues no hemos terminado aún de señalar las circunstancias eviden- 
temente providenciales que concurrieron en el hallazgo que nos 
ocupa. No eran solamente los religiosos los que, entre los expedi- 
cionarios, abrigaban sentimientos de singular devoción al Niño Je- 
sús: Legazpi, eficazmente impulsado también por ella, había hecho 
grandes y fecundos esfuerzos en Méjico á fin de establecer la piado- 
sa Cofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús en la iglesia de San 
Agustín; y cuando el Virrey Velasco y elArzobispo Montufar, aun- 
que varones entrambos piadosísimos, le pusieron su veto, por no 
creerla oportuna en aquellos momentos, Legazpi „obtuvo casi jun- 
tamente un Breve del Papa Pío IV, aprobando aquella Cofradía y 
institución, y una Cédula en la cual la Magestad Real la tomó de- 
baxo de su protección y amparo." (2) El, Legazpi, fué también el 



(1) Veinte discursos sobre él Oredo. Discurso VIII, c. II. 

(2) Esteban de Salazar, obra y capitulo citados.— Nótese que Salazar era testigo de 
vista de cuanto sobre esto narra, y que la obra en que lo hallamos estaba ya escrita en 
1574, según consta en una de las aprobaciones que lleva ai frente, aunque no conocemos 
edición anterior á 1577. 
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primer Rector ó Presidente de dicha Cofradía, y contribuyó á que 
el propio Arzobispo y el Virrey, y lo m4s florido de la nobleza me- 
jicana, y gran golpe de gente popular, se inscribieran en la piado- 
sa Asociación y participasen de las gracias á ella liberalmente con- 
cedidas. Pero lo que vale más y lo que nos da la medida de la pie- 
dad y virtudes de Legazpi y del oro purísimo y acendrado de su 
devoción sin desmayos y á prueba de sacrificios al Nombre de Je- 
sús, fué el ardor de su celo para extender por el mundo las glorias 
de ese Nombre Augusto: el heroico desprendimiento con que aban- 
donó lucrativos empleos, cuantiosos bienes, y hasta sus propios hi- 
jos y familia, para emprender, bajo la inspiración de Urdaneta, el 
temeros<^ viaje al Archipiélago Magallánico, es de las pruebas más 
duras á que puede someterse el temple de un alma, y el nobilísimo 
guipuzcoano la arrostró sin vacilar un momento; bastóle saber que 
lo reclamaba la gloria de Dios, para que destruyera al punto los la- 
zos que le retenían en Méjico y se lanzase á los formidables azares 
de un viaje que, según todas las probabilidades, le costaría la vida, 
amén de la fortuna y patrimonio de sus hijos, pues también lo em- 
pleó en los preparativos de la Armada. Y en el Nombre de Jesús levó 
ésta sus anclas para surcar el Pacífico y llevar la Buena Nueva al 
Extremo Oriente; la gloria del Nombre de Jesús era la constante 
preocupación del incomparable conquistador cristiano y la bandera 
que en todas partes desplegaba; todo, en fin, lo llenaba en aquella 
grande y memorable expedición el augusto y sacrosanto Nombre 
de Jesús. 

Tales son, en brevísimo compendio, los antecedentes que es pre- 
ciso tener en cuenta para apreciar el carácter providencial del pre- 
cioso hallazgo del Niño Jesús en la toma del primer pueblo del Ar- 
chipiélago que iba á colonizar Legazpi, como jefe de la célebre ex- 
pedición. 

Como la primera y más urgente necesidad de los españoles era 
abastecerse, aquella misma noche envió Legazpi al Maestre de 
Campo á que sorprendiera un poblado cercano, obra de una legua 
de Cebú. Huyeron los indios, á pesar de lo intempestivo de la hora, 
porque sin duda esperaban la acometida, y sólo pudieron coger á 
cuatro inválidos; hallaron, sin embargo, razonable cantidad de mi- 
llo; puercos y cabras. Sino que, obrando con una ligereza difícil de 
explicar, se contentaron los expedicionarios con traer cada uno pa- 
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TSL Sí lo que buenamente pudo, sin tener en cuenta las necesidades 
del Campo. Esto produjo notable disgusto al General, disgusto que 
se acrecentó con la huida de los presos, más la de un esclavo, com- 
prado á los borneyes para que le sirviera de intérprete. (1) Ordenó, 
pues, que tornasen al mismo poblado los propios expedicionarios, 
bien advertidos de que no volvieran sin apoderarse de todo aquel 
bastimento de millo y carne que hallaron. Mas como era de te- 
mer de un pueblo que estaría al acecho, no bien se alejaron los 
nuestros, levantaron cuanto éstos habían dejado, y cuando llegó el 
Maestre no halló ni persona ni cosa útil de que echar mano. Para 
no volver de vacío, siguió algo más adelante donde halló cantidad 
de millo y dos ó tres pipas de arroz, que esta vez tuvo bijen cuida- 
do de trasladar á Cebú. De nuevo salió á otro poblado con igual 
intento; y aunque los indios trataran de oponérsele, presto los ahu- 
yentó, volviendo al campo con los bateles llenos de millo, y con la 
noticia de que habían visto una gran sementera de lo mismo. 

Los españoles no veían indio alguno por las cercanías de Cebú; 
pero no había noche en que no fueran á molestarles, asaeteándo- 
los á mansalva desde las espesuras que rodeaban al pueblo. Para 
evitar este inconveniente derribaron algunas casas, cortaron pal- 
mares y allanaron las desigualdades del terreno, y el día 8 de Ma- 
yo se procedió al trazado del fuerte, y se dio, acto seguido princi- 
pio á la obra; „y el primero ángulo comenzó á cabar el General 
con sus manos, encomendándose al Nombre Benditísimo de Jesús, y 
el segundo ángulo comenzó el Maese de Campo, y el tercero los 
Capitanes." (2) Fuera del fuerte señalaron lugar para la iglesia y 
para el pueblo que debían formar los españoles, al cual dispuso 
Legazpi que se le pusiera el nombre de Villa de San Miguel, por 
celebrarse aquel día la Aparición del Santo Arcángel. 

Y como aquella misma noche estuvieron á punto de que un vo- 
raz incendio, debido á los naturales, les destruyera cuanto lleva- 
ban de Europa, y los bastimentos allí recogidos, resolvieron cons- 



(1) Aunque á primera vista lo dicho en el texto pudiera entenderse en el sentido de 
que Legazpi con su proceder al comprar un esclavo, fomentaba esa trata inicua, nada 
más lejos del Animo de aquel noble 7 cristiano General. Aquella compra era una verda- 
dera manumisión, puesto que la persona objeto de ella pasaba á la condición de libre al 
cambiar de amo. 

(2) Id. T. n. S, p&g. 336. 
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truír dentro del fuerte una casa donde poder conservar sin peligro 
de Huevos atentados, las telas, armas, víveres y cuanto habían 
menester para proseguir la obra comenzada. 

Siguieron todavía molestándolos de noche, sin perjuicio de ve- 
nir de día á ofrecerse de paz, y no tardó en aparecer un indio que 
parecía de cuenta, diciendo que era hermano de Tupas y quería 
sangrarse con el Gobernador. Díjole éste que deseaba ver al mis- 
mo Tupas y á todos los principales, pues con todos quería asentar 
amistades duraderas. Contestó el indio que vendrían, que entre tan- 
to él quería sangrarse, y así lo hizo, mas no con el Gobernador (así 
le intitulan las relaciones desde que se establecieron en Cebú), sino 
con el Maestre de Campo. Legazpi habló al indio con gran encare- 
cimiento, prometiéndole todo linaje de seguridades para él y para 
cuantos quisieran ser amigos de los españoles; y á ñn de que tu- 
vieran una señal con que indicar que venían de paz, dióle un paño 
de manos, blanco y labrado, para que pudieran izarlo á guisa de 
bandera, y ello fué bastante para que empezasen los indios á venir al 
campo español con sus banderitas blancas. Así transcurrieron al- 
gunos días, y en el intermedio reunió el Gobernador su Consejo, 
compuesto de Religiosos, Capitanes y Oficiales, y les propuso que 
tal vez sería conveniente, en vista del temor que manifestaban los 
indios, nacido por ventura del que les inspiraba su criminal com- 
portamiento con los compañeros de Magallanes, darles á entender 
que no lo ignoraban; pero que venían á ofrecerles amplísimo per- 
dón en nombre del Rey de España, con tal que de nuevo se diesen 
como vasallos suyos, y le ofrecieran, en reconocimiento, un mode- 
rado tributo „que no les pusiese en trabajo ni necesidad," y así se 
convino. 

Todos aquellos días menudearon los mensajes á Tupas y á la 
JPrincipalia para que se llegasen al Real de los españoles, y al fin 
vino con otro de los caciques llamado Tamuyan ó Tamuñan y obra 
de cuarenta ó cincuenta indios. Legazpi los trató con gran conside- 
ración y les dijo que el Rey de España los tenía por suyos y como 
tales los quería favorecer, y que no comprendía cómo y porqué re- 
husaban la amistad de los españoles, siendo cierto que nunca les 
habían hecho daño, pudiéndoselo hacer. Tupas respondió que él 
quería paz y amistad, y que si no había venido antes había sido por 
miedo; pero que ahora lo que él y el otro principal concertasen se 
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cumpliría por todos. El Gobernador no quería proceder ala ligera; 
y como una triste experiencia, propia y aíena, le había enseñado 
que toda precaución era poca para tratar con indios, quiso asegu- 
rarse, en la forma que pudo, de que las paces que iban á concertar- 
se no serían pura fórmula, como tantas otras veces. Dijo, pues, á 
los caciques indios que era preciso convenir antes en las condicio- 
nes de la amistad, y que constase por escrito aquello á que, en vir- 
tud de ella, se obligaba cada cual; y también si se trataba de un 
concierto de carácter perpetuo, estable y duradero, ó se había de 
quebrar al día siguiente; pues el que la quebrantase después de con- 
venida, sería reo de gran culpa. Respondieron que ellos Jj^uscaban 
una amistad duradera, y que deseaban concertarla cuanto antes. 
Hízose así; y Legazpi aprovechó aquella coyuntura para hablar 
detenidamente con los Jefes indios, y les dijo como había tres cau- 
sas principales por las cuales merecían severo castigo: su apostasía 
de la Religión Cristiana, libremente aceptada en tiempo de Maga- 
llanes y á poco olvidada; su rebelión contra el Rey de España, cu- 
yos vasallos se habían declarado, matando á indefensos Capitanes 
que se habían confiado á ellos, en virtud de paces concertadas, y de 
quienes no habían recibido sino beneficios; y, finalmente, el despre- 
cio que habían hecho de su misma persona y de la representación 
que traía de S. M. el Rey de España; añadióles que no les exponía 
estas cosas para exigirles las responsabilidades á que se habían he- 
cho acreedores, sino para que vieran la grandeza y magnanimidad 
del Monarca, en cuyo nombre él les otorgaba amplísima amnistía, 
cubriéndolo todo con el manto del olvido, y como si tal jamás hu- 
biera ocurrido; y todo ello á condición solamente de que de nuevo 
se dieran como vasallos del Rey de España, á quien, en prueba de 
reconocimiento, debían ofrecer un pequeño tributo. Con esto, él en 
nombre del Rey los defendería de cualquier enemigo, pues con es- 
te fin y con el de establecer relaciones comerciales, sobremanera 
ventajosas para los indios, se había establecido allí. Los indios que 
durante el resto de la perorata habían permanecido cabizbajos, 
cuando oyeron lo del perdón dieron notables muestras de alegría» 
y ofrecieron sus descargos, diciendo que ellos eran niños cuando 
ocurrió lo que había referido el Gobernador, que por lo demás ellos 
eran y querían ser vasallos y esclavos del Rey de Castilla; que en 
orden al tributo se permitían advertirle que no tenían oro en aquel 
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pueblo, y que en su vista, el Gobernador dispondría lo que habían 
de dar. Él les satisfizo con advertirles que bastaba que cada cual 
tributase con lo que en su tierra se producía y criaba, y esto en 
cantidad tan moderada que no los pusiese en necesidad y trabajo, 
porque el Rey de Castilla sólo pretendía en ello el reconocimiento 
de su vasallaje y sujeción, debiendo los mismos indios, previo acuer- 
do entre sí, resolver lo que de buena voluntad, fuera mucho ó poco, 
quisieran dar. Advirtióles por último que debía asimismo hacerse 
constar por escrito el precio de los víveres y de cuantas cosas po- 
dían ser objeto de contratación, para evitar abusos y extorsiones, 
y ellos respondieron á todo que sí, y que dentro de tres días vol- 
verían 5 cerrar el contrato, y á que se señalase la tierra y sitio que 
los españoles é indios habían de ocupar respectivamente en el anti- 
guo pueblo de Cebú. Digno remate de la entrevista fué el convite 
que el Gobernador dio á los indios de conservas y vinos de Castilla, 
„que ellos beben bien," y se despidieron al parecer muy contentos 
y satisfechos. Durante los tres días de paz y de tregua, no sólo no 
se molestaron recíprocamente indios y españoles, sino que algunos 
de aquellos hasta se establecieron de nuevo en algunas casas que 
estaban apartadas del campo, y se dedicaban á la pesca lo mismo 
de día que de noche, y entraban libremente en el Real de los espa- 
ñoles. Transcurrida la tregua, y viendo que ni Tupas ni ninguno 
de los indios principales asomaba por allí, preguntaron á los de- 
más por la causa de aquel alejamiento, y contestaron que andaban 
recogiendo lo que habían de entregar á Su Majestad, pues tenían 
vergüenza de venir con las manos vacías. Decíales el Gobernador 
que no cuidasen de eso, que lo que importaba era cerrar los con- 
tratos, que después tendrían tiempo sobrado; pero todo fué inútil: 
Tupas seguía brillando por su ausencia; es más: cuando Legazpi 
le envió á decir por el Moro intérprete que, dejándose de pretextos, 
si pensaba en ser verdadero amigo y tener paz, se llegase al Real, 
y si no, que se declarase, huyeron todos los indios, y ni por mar ni 
por tierra volvió á aparecer nadie. Esto les convenció á los espa- 
ñoles de que los Moros debían hacerles mala tercería, como intér- 
pretes; si no que, como no había otros, necesariamente habían de 
echar mano de ellos. 

Y de que los indios no estaban de paz ni mucho menos se lo vi- 
no á confirmar un triste suceso ocurrido el día 23 de Mayo. Contra 
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lo que severamente había dispuesto el General, salió dicho día un 
soldado, por nombre Pedro de Arana, fuera del campo, obra de un 
tiro de arcabuz; y los indios, que estaban apostados en un palmar, 
al verle sin armas defensivas, le atravesaron con una lanza y le 
cortaron la cabeza y se la llevaron, sin que pudiera ser socorrido 
de nadie, metiéndose ellos en un parao que tenían en la costa, (i) 
Aunque resuelto á obrar con gran moderación, según se ha visto, 
no quería Legazpi que los indios se forjasen la ilusión de que, por 
impotentes, dejaba de castigar los desmanes con los españoles co- 
metidos; y teniendo noticia del lugar á donde se habían acogido los 
viles asesinos del desventurado Arana, mandó allá al M^yestre de 
Campo y al capitán Goiti para que fuese en busca de ellos, á fin de 
castigarlos como se merecían. Hallaron efectivamente el parao en 
que habían huido, bañado en sangre todavía, y en algunas casas 
cercanas, que incendiaron inmediatamente, prendieron á siete ú 
ocho indios é indias que llevaron al campo; no quisieron pasar á 
mayores castigos hasta averiguar quiénes habían sido los asesinos 
del desventurado Arana. 

Muy sensible fué también para el noble Gobernador lo ocurrido 
durante la ausencia del Maestre de Campo y de los que fueron con 
él. Aunque hasta entonces había dormido siempre en las naos, co- 
mo la Audiencia se lo tenía prevenido en sus instrucciones, viendo 
que convenía tener reunida la mayor parte de la gente, por lo que 
pudiera ocurrir, hizo salir también á sus gentiles hombres y él mis- 
mo se fué á dormir á tierra, ordenando al Alférez general, Andrés 
de Ibarra que con los mismos gentiles hombres formase el cuerpo 
de guardia para que se la hiciesen durante aquella noche. Algunos 
obedecieron, pero otros no. Ibarra, temiendo sin duda las iras del 
General, nada le dijo de lo ocurrido; pero se conoce que los rebeldes 
querían hacer pública su desobediencia; y al mandar al día siguien- 
te que se hiciese lista y nómina de la gente que quedaba, para man- 
dar relación detallada de todo al Rey, (iba á emprender pronto el 
viaje de vuelta la nao Capitana) uno de ellos, por nombre Pedro de 



(1) «Desta manera, dice la relación inédita, guardan estos indios destas islas las 
pazes é amistades, qne estando delante ninguna cosa niegan, ni dicen de no á nada, 
7 vueltas las espaldas veinte pasos, no cumplen cosa de lo que prometen, ni saben 
qué cosa es verdad, ni la tratan, y por eso se entiende que con estos serA trabajoso 
poder contratar por vía de amistad, si no conoscen subgeción ni temor.» T. n. 2, pa- 
gina 848. 
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Mena, se insolentó con el General, echándole en cara que les obli- 
gaba á oñcíos propios de mozos de espuela y de acemileros. Esto 
animó á otros que también se insolentaron, y se vio obligado Le- 
gazpi á arrojar á todos de su presencia. Venido á noticia del Maes- 
tre de Campo lo acaecido, les reprendió el desacato, y obligó á sus 
autores á formar en las filas de los soldados, diciendo que él dis- 
pondría quién había de hacer guardia al General. Con esto queda- 
ron desabridos y disgustados, y aquella misma noche (27 de Mayo) 
prendieron fuego á una choza junto á la casa donde el General te- 
nía „toda su ropa y hacienda," y cerca también de otra donde es- 
taban las municiones y géneros ó rescates del Rey. (1) Gracias á la 
diligencia y esfuerzo de todos se logró cortar el fuego, sin que se 
quemase cosa de precio é importancia; y se creyó desde luego que 
el fuego había sido intencionado, y más al hallar un pedazo de cuer- 
da de que sin duda se sirvieron para aquella fechoría. £1 Maestre 
de Campo hizo sus diligencias é informaciones, y, en amaneciendo 
el día 28 de Mayo fueron ajusticiados el Pedro de Mena, y otro gen- 
til hombre llamado Esteban Terra, ó Ferrán. 

Era preciso ciertamente llegar á este escarmiento, doloroso pa- 
ra todos; porque, como si no fueran bastantes los enemigos exte- 
riores, cundía la semilla de la insubordinación doméstica, que en 
breve y con más facilidad que todos los indios juntos podía dar al 
traste con los proyectos de los españoles, inhabilitándolos por com- 
pleto, y preparando un nuevo fracaso que hubiera hecho imposible 
toda empresa en el Extremo Oriente. 

Entre los prisioneros hechos por el Maestre de Campo en casti- 
go del asesinato días antes cometido por los naturales, venía una 
india principal que pidió y obtuvo de Legazpi permiso para mandar 
llamar á su marido por medio de una criada ó esclava que vino 
con ella. La experiencia había enseñado al Gobernador cuan exce- 
lentes servicios podían prestarle los prisioneros para entenderse 
con los que huían de los españoles, y quiso aprovechar la ocasión 
que se le venía á la mano para ver de ponerse al habla con ellos. 
Llamó, pues, á la criada; díjole que manifestase á sus congéneres 



ti) Todo caanto venia en la Capitana lo hablan desembarcado á fin de dar un re- 
corrido á los costados de ella. £1 viaje de vaelta qne tenia qne emprender (temeroso 
y formidable, & juzgar por los repetidos ensayos f rastrados) imponía al General el 
estrechísimo deber de prepararlo de la mejor manera que humanamente le fuera 
posible; y asi lo hizo, como veremos muy pronto. 
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lo bien que eran tratados los prisioneros, y que lo serían mejor 
aún los que quisieran ser amigos de los españoles; dióle un paño de 
manos para que de él se sirviesen-como de bandera de paz cuantos 
quisieran venir al campo, y le encargó especialmente que mandase 
venir á algún intérprete malayo, que sabía el General que los ha- 
bía en la Isla, y con esto despachó á la india. 

La nao Capitana estaba convenientemente aviada y presta para 
hacerse á la vela, „bien abastecida de pan y arroz y millo, y hava 
y garvanzo y aceite y vinagre y vino para más de ocho meses, y 
agua doscientas pipas." (1) Iba de capitán de la nao D. Felipe de 
Salcedo, nieto de Legazpi, mancebo de pocos años, pero esforzado 
y prudente, mucho más de lo que de su corta edad podía*esperarse. 
Los PP. Agustinos, después de fervorosa oración, en que no esca- 
searon lágrimas y suspiros, habían elegido por sucesor de Urdane- 
ta, ó sea, Superior y Prelado de la corta comunidad que debía que- 
dar en Cebú, al P. Diego de Herrera, y por compañero de viaje de 
aquél, al P. Andrés de Aguirre; Esteban Rodríguez, Piloto Mayor 
de la Armada, y Rodrigo de Espinosa, que lo era del patache San 
luaHj para primero y segundo, respectivamente, de la Capitana, 
„todos sujetos y subordinados, dice Gaspar de San Agustín, á la 
disposición de dicho Padre (Urdaneta), por mandarlo assí su Ma- 
gestad en las instrucciones que había embiado al Virrey D. Luis 
de Velasco, y lo mismo había ordenado la Real Audiencia de Mé- 
xico cuando salieron de Nueva España." (2) „Iban en la nao dos- 
cientas personas, con diez soldados y dos padres, el P. Prior fUr- 
duneta, que lo había sido hasta entonces y seguían dándole ese 
nombre) y el P. Fray Andrés de Aguirre." (3) 



(1) Relación de Esteban Rodrignez, Piloto Mayor de la Armada. Id. Tom. núm. 2, 
páfiT. 426. 

(2) ConquiHoi de loi Islas Phlipinas lib. I, c. XXIX. 

(8) Reí. de E. Rodríj?uez. Id. Tom. núm. 2, pág, 426. 
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Expedloión Iiefl^aspl.— Urdaneta emprende el viaje de retorno (i.o de Junio de 
1565). — Detiénense varías veces antes de salir á alta mar. — Escaramuza con los 
naturales. — Toman dirección Nordeste. — Domingo, 1 .0 de julio llegan á 240, y el 
3 de Agosto á 390 largos. — El día 4 de Septiembre toman dirección Sudeste, y el 
18 del mismo dan vista á América. — No queriendo detenerse en el* puerto de la 
Navidad, pasan al de Acapulco. — Recibimiento que se hizo á los expedicionarios en 
Méjico. — Urdaneta y Aguirre se embarcan para España. — Parecer de Urdaneta 
acerca de la situación de las Molucaa y Filipinas. — Informa á S. M. de lo ocurrido 
en el viaje. — Vuelve á Méjico. — Desea ir á Filipinas; pero se lo estorban sus Pre> 
lados. — Su santa vida y dichosa muerte (3 de Junio de 1568). 




¡N dicho día viernes 1.® de Junio zarpó finalmente la nao Ca- 
pitana y emprendió su viaje, uno de los más importantes 
y trascendentales que registra la Historia. Legazpi y el 
Maestre de Campo acompañaron á los expedicionarios 
hasta una legua adelante. Allí dio fondo la nao por escasearle el 
viento y el agua— era la marea baja,— y el Gobernador se despidió 
de todos y volvió á Cebú con el Maestre de Campo. Este aún volvió 
al siguiente día á participar á los viajeros la alegre nueva de que 
en el Real se quedaban haciendo paces con los naturales. Hasta el 
día 9 no pudieron salir de entre el laberinto de islas que forman 
Cebú y Mactan, Leyte y Samar, con otras muchas más pequeñas 
que hay entre ellas. Surgieron tres veces; en una de ellas tuvieron 
fuerte escaramuza con los indios, que descalabraron á un soldado 
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en la refriega; en otra tomaron algunos refrescos. Navegaban con 
exquisito cuidado para no ser victimas de algún arrecife ó bajo, 
pues conocían muy poco ó nada aquellos mares, y el buque era 
enorme y de mucho calado para andar entre tanteos. 

Una vez en alta mar, fueron navegando en dirección Nordeste 
por muchos días. No perdían el tiempo, pues, según cálculos, en 
los primeros veinte días andarían obra de cuatrocientas leguas. El 
día 21 de Junio vieron un farallón por la banda de estribor, y el 
piloto Rodrigo de Espinosa calculaba que estaría situado en los 
veinte grados (1) y á trescientas leguas de Cebú. 

El domingo, 1.° de Julio, hallábanse á la altura de veinticuatro 
grados; navegaban, como hasta entonces, en dirección Nordeste, y 
llegaron á ponerse el 3 de Agosto en treinta y nueve largos. (2) To- 
do este mes anduvieron fluctuando en los treinta y treinta y nueve, 
y el 4 de Septiembre se acercaron á los 40°. Ese mismo día, dice 



(1) Podría referirse Espinosa al farallón qae Coello (Carta generad de Uu f«7a« Pa- 
lao$, Marianas y Carolinas) sitúa a los ciento veintinueve grados longitud oriental de 
Madrid, y a los veintiuno escasos latitud Norte; pero esto supondría notable equivo- 
cación en la distancia estimada por Espinosa; pues la distancia entre dichos puntos 
es de más de cuatrocientas leguas. Tal vez prefería Espinosa pecar por carta de me- 
nos en el viaje de vuelta, ya que en el de ida pecaren todos los pilotos, y él entre 
ellos, por carta de más. 

(2) El lunes, 9 de Julio mandó el Capitán D. Felipe de Salcedo á los dos pilotos y 
al Contramaestre Francisco de Astlgarribia. que también echaba punto y carteaba, que 
tanteasen el camino ó distancia que separaba al puerto de Navidad del de Cebú, y 
que diesen además la opinión que cada uno había formado sobre la distancia expre- 
sada, á fin de poder presentar á Su Majestad una relación bien fundada en rasones 
teóricas y prácticas. En contestación á lo ordenado por el Capitán, el Piloto Mayor 
Esteban Rodríguez, halló por sus cartas de navegar que la distancia que se buscaba 
era de 1.860 leguas; pero la verdadera, á su parecer, sería de dos mil leguas, poco 
más ó menos; Rodrigo de Elsplnosa, ateniéndose únicamente á lo por él observado, 
opinaba que serían 2.090, y Francisco de Astigarribia dijo que sus cartas apuntaban 
1.860; pero que por sus observaciones había 2.010 leguas. 

Aunque una simple ojeada por cualquier Planisferio nos enseña hoy que desde el 
puerto de Navidad, de la Nueva España, al de Cebú hay más de 2.100 leguas, aun de 
las de diez y siete y media al grado, como se computaban en el siglo XVI, preciso es 
hacer justicia á los mencionados Pilotos y concederles relativo mérito por haberse 
acercado tanto á la verdad en las medidas de longitud de que se trata, tan difíciles 
de apreciar entonces. Contribuyó sin duda á tan lisonjero resultado lo mucho que 
pudieron aprender de Urdaneta, cuyas opiniones debían ser para ellos de gran peso» 
desde que en el viaje de Ida sufrieron todos, sin exceptuar uno solo, el sonrojo bo- 
chornoso de ver confirmadas por la experiencia las afirmaciones de Urdaneta, reci- 
bidas por ellos con sonoras carcajadas. 
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Espinosa, ^mandaron governar al Sueste, aunque yo fui de parecer 
que governásemos al Essueste." (1) 

„E1 día 18 de Septiembre, nos dice Urdaneta en la relación iné- 
dita de este viaje, vimos la primera tierra en la costa de la Nueva 
España, que fué una isla que se dice Sant Salvador, que está en 34 
grados menos un sesmo." (2) Ya desde allí apenas perdieron de 
vista la tierra, y á medida que bajaban fueron viendo sucesivamen- 
te las islas de Cedros y Loreto, y los cabos La Pas y San Lucas, 
y por fin las intituladas Tres Marías y el cabo Corrientes, para lle- 
gar el día l.*^ de Octubre al puerto de la Navidad, y el 8 del mismo 
al de Acapulco. 

Se h^bía, pues, resuelto el grande y difícil problema: la vuelta 
desde el Extremo Oriente, tan ardientemente deseada, era un he- 
cho. Urdaneta había triunfado. El mar llamado Pacifico, cuyas 
henchidas olas, cuyas corrientes y vientos contrarios habían hecho 
fracasar tanto esfuerzo heroico, sepultando en sus amargas ondas 
tantas preciosas vidas, cedió al fin al gigantesco esfuerzo, á la cien- 
cia y experiencia del glorioso hijo de Villaf ranea. Pero sigamos co- 
piando las pocas y sencillas palabras que Urdaneta dedica á este 
hecho de tan alta significación y trascendencia. „A primero de Oc- 



(1) Sin dada ningana tales órdenes, mediata é Inmediatamente, procedían de Ur- 
daneta; ól era el principal responsable de la dirección técnica de la expedición y 
may en partlcnlar del viaje de vuelta; pero se observa qae los Pilotos le escatiman 
cnanto pneden, á lo menos en sns escritos, las maestras de sajeción y dependencia. 
Hablando Espinosa de la distancia á qae próximamente se hallaban de la tierra el 
día 4 de Septiembre, escribe: «Conforme á otra fígnra qae yo había visto (enla carta) 
del P. Prior Fr. Andrés de Urdaneta, me hallaba de tierra de 41 srrados, como arriba 
tengo dicho.» Y ya casi al término del viaje, dice: «Antes que llegásemos á ellas (la$ 
islas nombradas tres Martas)^ como cinco ó seis legaas, nos anocheció, y y asi pareció 
al P. Prior (Urdaneta) y ámi qae f aésemos al Saeste, porque conforme una figura 
quél traia, estaban estas islas cerca de la tierra firme, y por mi fijara tomaba al Cabo 
de Corrientes al Sueste.» Id. T. núm. 2, p. 453. Avaros de la srlorla, temían por venta- 
ra los Pilotos que Urdaneta se la monopolizase, como aparecieran trabajando á las 
órdenes del venerable Aernstino; pero la Historia, sin escatimarles la honrosa men- 
ción qae en justicia se les debe, reserva todo entero el honor de esta jornada para 
Urdaneta, astro de primera magrnítad, del caal faeron humildes satélites cuantos le 
acompañaron y le ayudaron en la gloriosa empresa. 

(8) Dicho dia 18 ordenó Salcedo á los pilotos y al contramaestre, creemos también 
que por indicación de Urdaneta, que «tanteasen el camino que habían andado des- 
de el dicho puerto de Znbú hasta la tierra que vieron, y que tanteasen asimismo el 
altara en que más subieron, y le diesen firmado de sus nombres.» £h respuesta á es- 
te requerimiento, Esteban Rodríguez dijo que habían andado 1.740 leguas; Rodrigo 
de Espinosa, que 1.660, y lo mismo Francisco de Astigarribia. Todos tres convenían 
en que la altura máxima iiabía sido de treinta y nueve grados y medio. 
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tubre, sigue diciendo, llegamos en frente del puerto de la Navidad; 
é no queriendo entrar en él, pasamos al puerto de Acapulco, por 
ser muy mejor puerto que este otro, y estar muy más cerca de Mé- 
xico que no el puerto de la Navidad con más de 45 leguas. Pasamos 
mucho trabajo á la vuelta con tiempos contrarios y enfermedades. 
Murieron VI honbres hasta surgir en el puerto, y después de lle- 
gados á él otros cuatro, y más un indio de las islas de los Ladro- 
nes que envió el General con otros tres indios que envió de la isla 
de ^ubú. Vino por capitán de la nao Felipe de Salcedo, nieto del 
General, el cual se hubo cuerdamente en su cargo. No trato de có- 
mo se apartó de nuestra compañía á la ida D. Alonso de Arellano 
con el navio San Lucas, por que él mismo ha dado relación de lo 
que le sucedió en aquel viaje. ** Si las cosas humanas pudieran al- 
guna vez compararse con las divinas, di riamos que las palabras de 
Urdaneta suenan á narración bíblica, por la sublime sencillez, por la 
ausencia absoluta de entusiasmo y por cierta á manera de imperso- 
nalidad que las caracteriza. Diríase que el ilustre Agustino refiere 
hechos en los cuales nada le va ni le viene. (1) 

Especial providencia de Dios fué que Urdaneta pudiera resistir 
los trabajos, que sobre él .singularmente pesaban, de tan larga y 
penosa navegación, á edad avanzada y muy quebrantado de salud. 
Nótese además que durante los cuatro largos meses que duró el 
viaje, sobre el trabajo corporal que le imponía la dirección de la 
nao por rutas absolutamente desconocidas, debía también experi- 
mentar intensas y no interrumpidas emociones por las grandes 
responsabilidades que sobre él pesaban. Hasta ^ejerció, no sola- 
mente el oficio de piloto, pero muchas veces el de marinero, y jun- 
tamente, él y su compañero el P. Fray Andrés de Aguirre, el de 



(1) Véase cómo se expresa á este propósito el Piloto Espinosa: «Lunes qaando 
amáneselo á i.° de Octubre, año del nacimiento de naestro Señor y Salvador Jesa- 
Chrlsto de 1566 años, amanesclmos sobre el pnerto de la Navidad, y á esta hora miré 
en mi carta y vlde qae había andado 1.892 leguas desdel puerto de Znbú fasta el 
puerto de la Navidad, y á esta hora me fui al Capitán y le áige que á dónde manda- 
ba que llevase el navio, porque estábamos sobre el pnerto de la Navidad, y él me 
mandó que lo Ilebase al puerto de Acapulco y obedesci á su mandado, en que (aun- 
que) en la nao al presente no había más de diez hasta diez é ocho hombres que pu- 
diesen trabajar, porque los demás estaban enfermos y otros diez y seis que se nos 
murieron. Aliebrarnos á este puerto de Acapulco Lunes á 8 deste presente mes de Oc- 
tubre con harto trabajo que traía toda la ^eute.» Id. r. n . í, /d€ la$ I. F, p. 466. 
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enfermeros de todos, sin descansar de noche ni de día." (1) El reci- 
bimiento que los expedicionarios tuvieron en Méjico ya se deja 
comprender. El mismo Gaspar de San Agustín afirma que los con- 
sideraban como milagros vivientes; y hablando particularmente de 
Urdaneta, pondera los honores que le tributó la Real Audiencia, 
siempre inferiores á los extraordinarios méritos del incomparable 
hijo de San Agustín, gloria inmortal de la nobilísima provincia de 
Guipúzcoa. (2) 

Entregados los papeles de que era portador, y hecha la relación 
de lo acaecido en el viaje, fué á esconderse á su antigua y amada 
celda del convento de San Agustín, donde había madurado los pla- 
nes q8e obtuvieron tan admirable resultado; y la nobleza de Méjico 
no quiso privarse del honor de acompañarle hasta su retiro. Inmen- 
sa debió de ser, á su vez, la alegría y satisfacción de sus hermanos 
de hábito al ver de nuevo á los afortunados viajeros, que en menos 
de un año habían hecho tan larga, y sobre todo tan útil y temero- 
sa jornada, abriendo nuevo campo á la predicación evangélica, no 
menos que á la ciencia geográfica y á las especulaciones mercanti- 
les. Ni disminuye un punto el valor y mérito de Urdaneta el cono- 
cimiento claro que hoy tenemos (y era él uno de los pocos que en- 
tonces le tenían también), de que las islas Filipinas en rigor no per- 



(1) P. Gaspar de S. Agastin. Conquistas do las Lslas Philiplnas.... lib. I, cap. XXIX. 

(2) En iin Memorial presentado por Melchor de Legazpi, hijo del Couqnistador de 
Filipinas, al Consejo de Indias, se habla de estos honores: mas como interesaba al 
pretendiente atribuir el mérito de la jornada á su padre y á sn sobrino, Felipe de 
Salcedo, á qaienes realmente alcanzaba bnena parte de él. no han de extrañarse los 
términos en qae se expresa. Dice, pnes, que Le^azpl «imbió á Phelipe de Salcedo, su 
nieto, por capitán para el descubrimiento y buelta de la Nueva España, como á per- 
sona suficiente y di^na; y que en todo lo que se había ofrecido había muy bien ser- 
vido á S. M.; el cual {Felipe de ScUeedo) vino, descubrió y halló la dicha vuelta, siendo 
Nuestro Señor servido llei^ase en salvamiento á la Nueva España y^ k la ciudad de 
México, donde por $u venida, por se haber acertado la dicha vuelta te hicieron alegriae y 
rregocijos, como por cosa muy deseada, por ser conveniente al servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor y de su Magestad y bien universal de todos a,qutílos Reynos y de estos, y que muchas 
veces se había yntentado y costado ^ran suma de dineros, sin se haber de ello sacado 
fruto hasta agora, que por mano del dicho Mifirnel López de Lef^azpi ha sido nuestro 
Señor servido de conceder una merced tan universal y grande.» Id. Tomo núm. 3, // 
de las I. #*., pág. S60-361. Según un documento que poseemos inédito, Melchor de Le- 
gazpl era Contador General de S. M. en la Nueva España en 2 de Marzo de 1573, y 
como tal certifica en esa fecha que desde el 12 de Febrero de 1572 se han librado y 
pagado de la Real Caja de Méjico traseientos doce mil ciento setenta y seis pesos, 
siete tomines y ocho granos de oro común, pesos de á ocho reales, en lo tocante á la 
Jornada á las Islas del Poniente. ^Doc. 22 del Ind. 4, del Are. de Indias.) 
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tenecían á la conquista de Su Majestad, según frase de la época; 
pues tal circunstancia ni aminoraba un punto las dificultades que 
era preciso vencer, ni las ventajas que para la Religión, para la 
Ciencia y el Comercio ofrecía, por ser de carácter universal, el de- 
rrotero á tanta costa hallado. Por otra parte, no se ha de olvidar 
tampoco que los portugueses tenían harto que hacer con la con- 
'quista y explotación de las inmensas regiones que sucesivamente 
habían ido sujetando á todo lo largo de la vía oriental, hasta las 
Molucas inclusive, y en todo pensaban menos en enderezar sus es- 
fuerzos á la conquista de Filipinas. Si, pues, hubiéramos esperado 
á que ellos dominasen estas islas, probablemente hubieran transcu- 
rrido largos años antes que pudieran salir de la barbarie^'en que 
vivían. 

Ignoramos el tiempo preciso de la permanencia de Urdaneta y 
da su inseparable compañero P. Andrés de Aguirre en Méjico. Las 
crónicas contemporáneas dicen que muy pronto emprendieron el 
viaje para el puerto de la Vera Cruz, donde se embarcaron en direc- 
ción á España, y sabemos que llegaron á Madrid (no á Valladolid, 
como afirman las mencionadas crónicas) en Abril de 1566. Con 
ellos vino también D. Melchor de Legazpi, hijo del conquistador 
de Filipinas, á solicitar del Rey mercedes para su padre, para sí y 
su hermana y sobrinos, en atención á los enormes sacrificios pecu- 
niarios hechos por la familia, no menos que por los brillantes ser- 
vicios prestados. El viaje de Urdaneta á la Corte no tenía otro ob- 
jeto que el de informar al Rey de todo lo referente á la jornada y 
á la situación en que había quedado el campo español de Cebú, pa- 
ra que, en su vista, resolviese Su Majestad lo que procediera. Mas 
como hubo de insistir en su antigua idea de que las islas Filipinas, 
estaban incluidas, y era verdad, en el empeño hecho por Carlos V 
en 1529 al Rey de Portugal, Felipe n pidió el parecer de los cos- 
mógrafos, los cuales, después de haber opinado con Urdaneta, y 
firmado con él un documento colectivo, se desdijeron en parte, ó 
por lo menos se inhibieron de tratar la cuestión, desde el punto de 
vista jurídico, para cuya solución se declaraban incompetentes, co- 
mo ya lo hemos indicado antes de ahora. (1) 

(1) Este documento (el en qne se rerotaron los cosmógrafos) no lleva más que las 
firmas de Alonso de Santa Crnz, y el Maestro Pedro de Medina; estA fechado en Ma- 
drid, Jallo de 1667. Véase en el Depótito Hidrográfico, el tomo 17 de la Col. inéd. de 
ITavarrete Vi<ige» y de9eubrimietUo$ de lai ItHoé Filipinas, 
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Se desconoce asimismo el tiempo que permanecieron en la Cor- 
te. Los historiadores de la Orden, suponen que Felipe 11 recibió A 
Urdaneta con grandes muestras de afecto y consideración, muy na- 
turales, por cierto, tratándose de un hombre que tan extraordina- 
rios servicios había prestado á la Patria, en cuyas aras se sacrificó 
de verdad, juzgando con excelente y cristiano sentido que tales sa- 
crificios eran aceptos á Dios, y que añadían nuevos quilates á la 
virtud, suprema aspiración de un alma, entregada totalmente al 
Señor. Por eso simbolizando á la Patria en el Rey, y á Dios en su 
Iglesia, los hombres que como Urdaneta pensaban alta y noblemen- 
te, identificaban también sin esfuerzo alguno el mérito de los ser- 
vicios prestados al Rey, no sólo con los prestados á la Patria, sino 
también al mismo Dios, de quien era viva representación la Majes- 
tad terrena, la cual debía ante todo esforzarse por glorificar á la 
Divina, singularmente con la defensa de la Iglesia y predicación de 
sus salvadoras doctrinas. Urdaneta, pues, ^informó á Su Majestad, 
dice Gaspar de San Agustín, de todo lo sucedido en el descubri- 
miento y conquista, y dio los despachos que del Gobernador Le- 
gazpi y de los señores de la Audiencia de México llevaba." (1) Y 



(1) Gaspar de San Agastin, ConquUtas dé loa IíIom Filipinat, lib. I, c. 29. Entre esos 
despachos hay uno que coloca la figura de Urdaneta en altísimo pedestal de gloria. 
Todo el campo de Cebú, es decir, el General Legazpi, el Maestre de Campo, los capi- 
tanes y oficiales todos, manifiestan al Rey su admiración por Urdaneta, y entonan 
en su honor un himno de alabanzas. T cuenta que nadie mejor que ellos conocía al 
Agustino, de cuya ciencia y sabios consejos, ya que hasta entonces habían sido luz y 
guia de todos, no querían desprenderse, y pedían al Bey con palabras de grandísi- 
mo encarecimiento que no les privase del amparo de Urdaneta, sin el cual parece 
que les f altaba^todo. Hé aquí sus palabras: S. C. 'iL—El granaervieio que á Díob Nuutro 
Señor y á Vueetra Magettad a fecho él venenMe padre fray Andrea de Hurdaneta ea digno 
de gran mérito y ereaeida merced^ por aher alumbrado ^ aai en le eapiritual como en lo tem- 
poral en todo lo que en eate biaje ae ha ofrecido, por no venir en él armada peraona que noa 
dieae lumbre ai no fué la auya; & cuya causa con toda humildad suplicamos y pedimos 
a Vuestra Magostad todos los fieles criados de Vuestra Magostad, como ministros 
deste campo y generalmente todos los basallos de Vuestra Magostad, se le haga con- 
forme & su gran servicio y merescer, y luego, acabado que haya fecho relación á 
Vuestra Magostad en todo lo subcedido hasta hoy destas partes, le mande y conpela 
buelva á proseguir este negocio que tanto importa al servicio de Dios Nuestro Señor 
y de Vuestra Magostad, por quanto conviene que para lo de adelante, como persona 
que tan bien tiene entendido lo que en todas estas partes se ofrece, y para que en 
ellas haga el f ructo deseado por Vuestra Magostad en todo, que con el favor divino 
y el amparo de Vuestra Magostad y su persona (la de Urdaneta) esperamos alcanzar 
con toda fe y alegría: y así suplicamos a Vuestra Magostad nos conceda y socorra 
con su persona, por ser como es muy necesaria, y hará gran fructo, así en lo espiri- 
tual como en lo temporal y para todo lo dicho y consuelo y amparo nuestro. Queda- 
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el mismo historiador, refiriendo las atenciones que tuvo Felipe II 
con los expedicionarios escribe: „Mandó Su Majestad se les diese á 
los dos Padres todo lo necesario, todo el tiempo que en la Corte 
estuviesen; el cual fué poco, y ese le passaron recogido en su con- 
vento, en compañía de sus Hermanos, acudiendo á coro y á los de- 
más actos y funciones de Comunidad, como si llegasen muy des- 
cansados de tan prolixo viaje, sin divertirse de estas religiosas ocu- 
paciones más que lo que pedia el expediente de los negocios de Fi- 
lipinas que estaba á su cargo." (l^i 

Ya hemos indicado que durante su estancia en España dio Ur- 
daneta sus pareceres acerca de los dos puntos entonces en litigio, 
conviene á saber: sobre si las islas Filipinas entraban en*el empe- 
ño hecho por el Emperador al Rey de Portugal en 1529, y si las 
dichas Filipinas y el Moluco estaban dentro de la demarcación de 



m08 con este entretenimiento de qae Vuestra Maíces tad sera servido de nosla azer 
en todo, como a los tales ñeles criados y basallos acostumbra Vuestra Mag'estad. 
Guarde Nuestro Señor la S. C. R. persona de Vuestra Majestad, y acresciente sus 
garandes Reinos y señoríos, como por nos, fíeles criados y basallos de Vuestra Madres- 
tad, es deseado. De la isla de Zebú, primero de Junio, MDLXV años.— S. C. M.— De 
V. S. M. fíeles criados y basallos que los reales pies de Vuestra Magostad con toda 
humildad besan.— Miguel López de Legrazpi.— Mateo del Saz.— Martin de Goitl.— 
Guido de Lavezaris.— Andrés Clalaheba (Caúchela). —Andrés de Mirandaola.— An- 
drés de Ibarra.— Luis de la Haya.— Fernando Biquelme, escribano de Gobernacién. 
— Anibar (Aníbal) de Arrian.— Juan Maldonado de Berrocal.— Gabriel de Rivera.— 
Gerónimo de Monzón.— Hernando López.— D. Pedro de Herrera. —Pedro de Herrera. 
—Francisco de León.— Marcos de Herrera.— Juan Pacheco Maldonado.— Diego López 
Pilo.— Cristóbal de Ángulo.— Luis Antonio Bañuelos.— García de Padilla.— Martin 
de la Rea.— Lope Ramos.— García Ramírez,— Lloreynte Machado.— Pedro de Rivera. 
—Pablo Ernandez, cabo de escuadra.— Francisco López.— Bartolomé Rodríguez.— 
Diego Fernandez de Montemayor.— Antonio Flores.- Juan Jurado.— Antón Alvarez 
de Grado.— Francisco de Herrera. -Hernando de Monroy.» Colee, de Ind. l.*s., t. XIII 
pp. 629-&31. 

Xi una palabra deberíamos añadir á las tan incorrectas como en el fondo elocuen- 
tísimas del General. Maestre de Campo, Capitanes, Oficiales Reales y de cuantos 
algo significaban en Cebú, que acabamos de copiar. Hombres del mérito de Legazpi, 
del Maestre de Campo Mateo del Saz y del Capitán Goiti, aun á trueque de anularse 
y de ocultar sus méritos y servicios, no dudan en atribuir todo el éxito de la Jorna- 
da al vtntrahU Urdaneta.... E^ta carta es la confirmación mAs acabada de aquellas 
palabras de D. Luis de Velasoo: «Después de Dios se tiene confianza que.... (Urdane- 
ta) sera causa principal para que se acierte con la navegación de la vuelta para 
Nueva España.» Verdad es que Urdaneta fué la Providencia Tde los españoles, como 
se ha visto, no sólo en la vuelta, sino también en la ida y estancia en aquellas islas. 
Era, en fin, Ium, contuslo y amparo de todos, y así se lo dicen al Rey. 

(1) Id. Ib. 
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España. Entrambas cuestiones las resuelve Urdaneta afirmativa- 
mente. (1) 

Evacuados felizmente los asuntos cuyo despacho le obligó á em- 
prender tan largo viaje, Urdaneta «pidió licencia, dice Gaspar de 
San Agustín, á los señores del Real Consejo de Indias para bol ver- 
se á la Nueva España, donde ya le llamaba su quietud y glorioso 
fin. Rogáronle se detuviese algún tiempo para que Su Majestad, 
desembarazado de los negocios de Flandes (que entonces le daban 
mucho desasosiego), le pudiese oir de espacio, y hazerse capaz de 
todas las dificultades, por desearlo Su Majestad mucho, y para que 
juntamente le hiziesse mercedes y premiase tan buenos servicios. 
Pero ef P. Fray Andrés, que no le detenía la esperanza de los me- 
recidos premios, antes le estimulaba la quietud de su celda, instó 
tanto en negociarla, que se le concedió licencia para volverse, des- 
pués de auer informado segunda vez á su Magestad todo lo que le 
pareció conveniente para el buen gobierno de estas islas; causándo- 
le admiración el desinterés y ningún aprecio que hizo de las honras 
y dignidades que le correspondían en premio de sus grandes ser- 
vicios." (2) 

A su vuelta á Méjico, llevado de su ardoroso celo por la con- 
versión de los indios, quiso Urdaneta volver á Filipinas, si hemos 
de creer á nuestros historiadores; pero porque la obediencia era el 
norte de sus acciones, atúvose á las indicaciones de sus Prelados, 
los cuales, viéndole en edad crecida y maltratado de continuas en- 
fermedades, le disuadieron de sus celosas empresas. Y así como 
durante la gran expedición á Filipinas fué ejemplo de cuantos tu- 
vieron la dicha de tratarle, y su oración siempre que las demás 
atenciones se lo permitían, y su pobreza y mortificación continuas, 
y su modestia y suavidad de palabras, todo su porte, en fin, y te- 
nor de vida era una corrección eficacísima de las libertades que 
por ventura se permitían los acostumbrados á los desgarros de la 
vida militar y marítima; así y mucho más en el retiro del convento 



(1) V. Parecer del P. Frai Andr¿$ de Urdaneta, en el T. I de la Sevieta AguHiniana 
(hoy Tm Ciudad de Dio$) pp. 185-189 y 2IK>-266. Lleva la fecha de 8 de Octubre de 1&66.— 
Oon la misma data hay otro Pareetr inédito, como también lo hemos dicho ya firma- 
do por el Cosmógrafo Mayor Alonso de Santa Crnz, el Maestro Pedro de Medina, 
Sancho Gutiérrez, Francisco Falero y Jerónimo Ohaves; al frente de todos firma Ur 
daneta. 

(2) Id. Ibidem. 



248 URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 

de San Agustín de Méjico, libre ya de penosos cargos, enderezaba 
todos sus esfuerzos á la santificación de su alma, singularizándose 
aun entre los más perfectos por la abnegación de su voluntad, por 
la cual jamás puso reparos en lo que le ordenaban, aunque su eje- 
cución pareciera un imposible. 

Así vivió durante el último año de su vida aquel espejo de ca- 
pitanes esforzados, de intrépidos marinos, de sabios modestos, de 
misioneros de corazón apostólico; y al acercarse su última hora, 
aunque estaba bien lejos de pagarse de honores mundanos, recibió 
los homenajes del Virrey, de los Oidores de la Audiencia y de lo 
más notable de la ciudad de Méjico, que enviaban ó acudían en 
persona á preguntar por su estado, deseando todos prolongafie una 
vida tan preciosa y tan útilmente empleada, y que dejaba tras de 
sí tan luminosa huella de su paso por el mundo. Murió, en fin, el 
día 3 de Junio del año de gracia de 1568, confortado con los Santos 
Sacramentos, dando señales inequívocas de una muerte santa, en 
el mismo convento de San Agustín, á los sesenta años de su edad, 
y 16 después de haber vestido el hábito agustiniano. 

La posteridad, un tanto avara de sus hcmores á nuestro héroe, 
hasta poco hace, ha reaccionado á su favor, y ya en 1892 se abrió 
un concurso para la erección en Manila de un grupo escultórico 
que perpetuase su memoria y la de su insigne cooperador Legaz- 
pi. Aceptado por el Gobierno de España el proyecto presentado 
por el conocido artista Sr. Querol, procedióse sin pérdida de mo- 
mento á su construcción. Pero ;ayl no se hizo la solemne inaugu- 
ración del monumento hasta Julio de 1901, cuando ya no tremolaba 
en el Archipiélago magallánico la bandera española. 

La Provincia de Guipúzcoa, fecunda y cariñosa madre de toda 
una legión de héroes, ha querido también honrar á Urdaneta, eri- 
giéndole en Villaf ranea, su villa natal, una estatua, debida al lau- 
reado escultor Sr. Uribesalgo, y consagrándole solenmes fiestas 
cívico-religiosas, con motivo de las euskaras que todos los años ce- 
lebra la Diputación en una de las villas de la provincia. 
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CIENCIA DE URDANETA'^' 




A Cosmografía, lo mismo que sus afines la Hidrografía, la 
Astronomía náutica y hasta la Geografía, hallábanse en 
período de formación durante el siglo XVI. De ahí el 
atraso relativo del arte de navegar, lo mismo en España 
que en todas las demás naciones. Pero ni el estado embrionario de 
aquellas ciencias, ni el de la Náutica, que necesariamente había de 
correr parejas con ellas, tienen nada de extraño, si se observa que 
mal podría describirse por seminimas un globo tan imperfectamen- 
te conocido aún, y cuya mayor parte había sido descubierta muy 
poco tiempo antes; y que la profesión naval debía tomar su incre- 
mento y perfección de los progresos parciales de cada ciencia y de 
sus oportunas aplicaciones á aquélla. Es verdad que desde muchos si- 
glos antes era conocida la brújula, y 3'a hacía tiempo que se utilizaba 
el astrolabio; mas faltaba el subsidio del conjunto de ciencias y artes 
que, andando los tiempos, han venido á complementar el de la ma- 

(1) Como en este capítulo hemos de resumir los méritos científicos de Urdaneta, 
el lector benévolo no llevará á mal que repitamos algo de lo dicho en otros varios 
que le preceden. 
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riña; pues son pocas las profesiones, si es que hay alguna, que re- 
quieran conocimientos tan complejos como la Náutica. 

Al iniciarse los grandes descubrimientos y conquistas del si- 
glo XV por españoles y portugueses á porfía, las atrevidísimas 
navegaciones que con tal motivo se efectuaron, y las tremendas ca- 
tástrofes que fueron inevitable acompañamiento de muchas de ellas, 
sirvieron de fuerte estímulo y acicate para el perfeccionamiento de 
la navegación marítima, que alcanzó en brevísimo espacio inmensa 
importancia, muy superior desde luego á su progreso y adelanta- 
mientos positivos. Fundáronse, es verdad, escuelas de pilotos y 
maestres; pero las nociones de Cosmografía é Hidrografía, de Me- 
teorología y Astronomía que en ellas se daban, por fuer^ tenían 
que ser muy deficientes por las razones antes apuntadas, cuando no 
perjudiciales, por los enormes errores de varia índole que se en- 
cuentran en los tratados más clásicos y de más boga en la época á 
que nos referimos. 

Es dudoso que Urdaneta haya frecuentado ninguna escuela de 
navegación, si no es la que le ofrecía la Naturaleza en la inmensi- 
dad de los mares; allí, luchando heroicamente con los elementos, 
observando las corrientes marítimas, el flujo y reflujo de las ma- 
reas, la dirección de los vientos en cada época del año, y el encuen- 
tro y choque de los mismos, origen de formidables tempestades, 
viendo asimismo y anotando cuidadosamente la flora y fauna de las 
islas que visitaba, y sus producciones de todo género; estudiando, 
en suma, el gran libro de la Naturaleza, atesoró peregrinos datos, 
absolutamente desconocidos muchos de ellos para los mismos que 
desde las cátedras de las escuelas de pilotos se esforzaban por ins- 
truir á éstos en los secretos de la navegación. Y no se escandalice 
nadie de estas nuestras afirmaciones; que tal escándalo, si lo hu- 
biera, significaría desconocimiento absoluto del estado de las Cien- 
cias cosmográfica é hidrográfica durante la primera mitad del si- 
glo XVI; pues sabido es que los cosmógrafos más ilustres de la 
época veíanse obligados á corregir sus opiniones en vista de los 
nuevos datos aportados por los navegantes. Por eso pudo decir el 
Maestro Pedro de Medina en el prólogo á su Arte de navegar, im- 
preso en 1545: pocos de los que navegan saben lo que á la nave- 
gación se requiere; la causa es porque ni hay maestros que lo en- 
señen, ni libros en que lo lean. Lo cual no impidió que autores pos- 
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teriores (como Mr. Coignet en 1581) criticasen severamente las ma- 
nifiestas equivocaciones y deficiencias de Medina, (1) deficiencias y 
equivocaciones que, por ser inevitables en su época, no menguan 
un punto el mérito relativo de su obra. 

Mayor fué todavía el de la que escribió Martín Cortés á la vez 
que Medina, aunque no concluido de imprimir hasta 1551. Y con 
gloriarse Cortés, en su dedicatoria al Emperador, de „haber sido el 
primero que redujo la navegación á breve compendio, (2) poniendo 
principios infalibles y demostraciones evidentes, escribiendo prác- 
tica y teórica de ella, dando regla verdadera á los marineros, mos- 
trando camino á los pilotos, haciéndoles instrumentos para tomar 
la altura del sol, para conocer el flujo y reflujo del mar, ordenarles 
cartas y orújulas para la navegación, avisándoles del curso del sol, 
movimiento de la luna, reloj para el día, y tan cierto que en todas 
las tierras señala las horas sin defecto; otrosí reloj infalible para 
las noches, descubriendo la propiedad secreta de la piedra imán, 
aclarando el nordestear y noroestear de las agujas;" gloriándose 
Cortés, repetimos, de tantas y tan importantes novedades (algunas 
de ellas de resultados discutibles), muy pronto una crítica sincera 
y desapasionada halló importantes lagunas en su obra, y escritores 
sucesivos se encargaron de llenarlas. En la segunda mitad del pro- 
pio siglo XVI ocurrió algo muy semejante á esto con Rodrigo Za- 
morano, Andrés de Poza, Diego García de Palacio y con cuantos, 
en fin, quisieron probar fortuna lanzando á los vientos de la publi- 
cidad tratados sobre navegación; y aunque esto ocurra con toda 
suerte de obras, mayormente si tratan de ciencias experimentales, 
ya queda indicado el motivo principal en cuya virtud el arte de ma- 
rear estaba sujeto en aquel entonces á rapidísimas modificaciones, 
conviene á saber, por hallarse en formación las ciencias que le ser- 
vían de base. 

Hemos dicho ser dudoso que Urdaneta frecuentase las escuelas 
oficiales de náutica; mas sí puede asegurarse que conocía por los 



(1) El Arte de navegar^ de MedlDa, fué traducido al francés en 1554 por Nicolás de 
Nlcolal; al italiano, el mismo año, por Vicente Palentino de Corzuta; al alemán, por Mi- 
guel Coignet en 1576; y al inglés, por Juan Frampton, en 1581; y tanto en España como 
en el extranjero, siguieron haciéndose ediciones de dicha obra hasta bien entrado el si- 
glo XVII. 

(9) IntltúlKSQ SVL ohr&y Breve competidlo de la esfera y de la arte de navegar. Medina 
turo gran boga en Francia, y Cortés fué el predilecto de los ingleses. 
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libros las teorías corrientes en su época. No es de creer, en efecto, 
que quien con tanto afán leía en el gran libro de la Naturaleza, y 
trasladaba al papel las enseñanzas que deducía, dejara de aprove- 
charse de las luces que por ventura podrían ofrecerle las obras de 
sus contemporáneos. Ello es que cuantos de él han escrito, hácense 
lenguas de su ciencia y saber en lo que á la navegación se refiere. 
El primero que le menciona es Gonzalo Fernández de Oviedo, lla- 
mándole, no sólo «hombre de bien y de buena razón y bien apunc- 
tado en lo que había visto y notado daquel viaje" (el de Loaisa), si- 
no también „sabio" á boca llena, y hombre de palabra feliz para 
expresar clara y ordenadamente sus ideas. (1) Por eso el célebre 
Adelantado de Guatemala, D. Pedro de Alvarado, que le conoció 
en España, manifestó gran empeño en que le acompañara, com- 
prendiendo desde luego que ürdaneta podría prestarle excelentes 
servicios en los grandes proyectos de conquistas que por entonces 
maduraba. (2) Y, en efecto, Ürdaneta y su compañero Martín de 
Islares trasladáronse, en compañía de Alvarado, á Guatemala, con 
objeto de tomar parte en las expediciones y conquistas que se pro- 
yectaban; y aunque nosotros siempre hemos sostenido y seguimos 
sosteniendo, contra lo que afirman unánimes cuantos de ello tratan, 
que jamás se ofreció al ilustre hijo de Villafranca la jefatura de la 
expedición que capitaneó el caballeroso Ruy López de Villalobos, 
también creemos que si se hubiera tenido ese buen acuerdo y él lo 
hubiera aceptado, muy otros fueran los resultados de esa expedi- 
ción desventurada. 

Pues el nobilísimo y excelente Virrey de Méjico, D. Luis de Ve- 
lasco, que conoció muy á fondo á Ürdaneta, parecía un panegirista 
asalariado del humilde fraile agustino, á juzgar por los estupendos 
elogios que de él hacía, vinieran ó no vinieran á cuento, en sus car- 



(1) «Este Ürdaneta era sabio y lo sabia muy bien dar á entender passo por paaso 
como lo vido. > HiHoria general y natural de lae Indias, lib. XX. 

(2) «Y como se halló desde á poco tiempo después en Castilla el Adelantado don 
Pedro de Alvarado, Gobernador de Gaatimala y sapo de la persona de Ürdaneta y 
platicó con él alfirunas veces, rogóle mucho qne se fnese con él á Gaatimala, dlcién- 
dole que había lueg^o de armar en la mar del Sar, para irla vuelta de la China, ó ha- 
cia aquellas partes, por mandado de Su Majestad. Y este capitán lo acordó de acep- 
tar per servir al Rey y porque de aquellas partes del Maluco por donde ha andado 
tiene mucha experiencia y es hombre qne entiende muy bien las cosas de la mar y 
de la tierra.... Tenia él (Alvarado) en mucho la persona y experiencia este capitán 
Ürdaneta.» Id. Ib. 
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tas á Felipe II. En efecto, al remitirle una relación, ó más bien de- 
rrotero, que habia redactado Urdaneta, escribe al Monarca: „ La re- 
lación que va con ésta.... se hizo solamente por mí y por Fray An- 
drés de Urdaneta, que es la persona que más noticia y experiencia 
tiene de todas aquellas islas, y es el mejor y más cierto cosmógra- 
fo que hay en esta Nueva España: la relación se puede tener por 
cierta; V. M. la mande ver y comunicar con los cosmógrafos que 
fuere servido y con algunos marineros, si son vivos, de los que 
fueron en la Armada de D. Jofre de Loaisa;" y más adelante, en la 
propia carta, insiste y escribe: „Ha sido muy acertado que Fray 
Andrés vaya, por la experiencia y noticia que tiene de las islas (las 
del Extremo Oriente, á donde debía dirigirse la expedición que 
se proyectaba), é porque la navegación que se ha de hacer ninguna 
persona en estos reinos, ni en esos la entiende tan bien cotno él, 
demás de que para toda manera de negocios es prudente y templa- 
do y tiene muy buen parecer: tengo por cierto que acertará á ser- 
vir bien á Dios Nuestro Señor y á V. M. en la jornada, y, siendo 
V. M., dello servido, será bien mandalle escribir, teniéndole en 
servicio el aceptarlo." (1) No hemos de acumular aquí cuanto el 
buen Virrey escribe en elogio de Urdaneta; pero ha de permitírse- 
nos trasladar todavía algunas palabras suyas, dirigidas al propio 
Monarca el mismo año que se hizo á la vela la Armada con tanto 
esmero preparada por Velasco, para ir en demanda de las islas 
consabidas. „Van en la Armada, le dice, seis religiosos de la Orden 
de San Agustín, entre ellos Fray Andrés de Urdaneta, que es el 
más experto y experimentado en la navegación que se ha de hacer, 
de los que se conocen en España, la vieja y la nueva.^ (2) 

Contagiado, sin duda, el mismo Felipe II, á pesar de su natural 
reservado y circunspecto, de la manía de elogiar al Agustino, pro- 
rrumpe también en sus alabanzas, en cartas al mismo dirigidas, 
encargándole que tomase parte en la expedición que se proyectaba, 
„porque, según la noticia que diz que tenéis de las cosas de aquella 
tierra, y entender cotno entendéis bien la navegación della, y ser 
buen cosmógrafo, sería de gran efecto que vos fuérades en los di- 
chos navios, así para lo que toca á dicha navegación, como para el 
servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro.** (3) 

(1) Col, citada, tomo núm. 2, págs. 102 y 104. 

(2) Ib., páfir. ifc. 

(3) Ib., páfirs. d9-100. 
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¿Qué más? La misma Audiencia de Méjico, que por fallecimien- 
to del gray Virrey hubo de tomar á su cargo el despacho de la Ar- 
mada, y que por influencia de Juan Pablo de Carrión, émulo, como 
sabemos, de Urdaneta, había introducido profundas variaciones en 
los derroteros hechos por el Agustino y aprobados por Velasco, 
para que sirvieran de pauta íl la Armada; la misma Audiencia, de- 
cimos, que demostró tener escasa afición á Urdaneta, no pudo me- 
nos de tributarle los homenajes á que era acreedor por sus preemi- 
nentes cualidades, escribiendo en la Instrucción que dio á Legazpi 
estas notables palabras: „Y porque, como sabéis, el Padre Fray 
Andrés de Urdaneta va en esa jornada por mandado de su Majes- 
tad, proveeréis que, agora sea volviéndoos vos á esta Nueva Espa- 
ña con algún navio ó navios, dejando allá algún capitán con*gente, 
ó inviando á otra persona acá, quedándoos vos en la tierra, que el 
dicho Fray Andrés de Urdaneta vuelva en uno de los navios que 
despacháredes para el descubrimiento de la vuelta; porque, des- 
pués de Dios, se tiene confianza que por las experiencias y pláti- 
ca que tiene de los tiempos de aquellas partes, y otras cualidades 
que hay en él, ^erá causa principal para que se acierte con la na- 
vegación de la vuelta para Nueva España, (1) Por lo cual convie- 
ne que, en cualquiera de los navios que para acá imbiáredes venga 
el dicho Padre Fray Andrés de Urdaneta, y será en el navio y con 
el capitán que él os señalare y pidiere, y en ello no haya otra cosa, 
porque dello se entiende que nuestro Señor Dios y Su Magestad se- 
rán servidos, y vos muy presto socorrido con gente y todo lo de- 
más necesario." 

Xada difícil nos seria multiplicar testimonios acerca del altísimo 
concepto en que, desde el punto de vista científico, sus contempo- 
ráneos tuvieron á Urdaneta; pero creemos que con los aducidos so- 
bra, y debemos apresurarnos á examinar someramente los hechos 
y escritos del celebrado cosmógrafo; aunque el examen habrá de 
ser deficiente, porque no poseemos ya todos sus escritos, y han si- 



d' Es de advertir, y lo hemos dicho ya muchas veces, que el gran problema, cuya 
solución se buscaba, era el de hallar la vuelta desde el Extremo Oriente A Méjico ó 
Nueva España. Como que Felipe II. en su primor despacho á su Virrey, escribia es- 
tas terminantes palabras ^Col. y tomo cit., pág. 97): «Que no se detengan (ío* expedi- 
cionarios) en contratación y rescatas, sino que luego den la vuelta á esa Nueva Espa- 
ña, porque lo principal (lue en esta jornada se pretende es saber la vuelta.» 
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do inútiles nuestras pesquisas para dar con los mapas que nos cons> 
ta haber formado Urdaneta. 

Este fué, á no dudarlo, el iniciador del proyecto de expedición 
al Extremo Oriente, cuando, aun los más arriesgados y valerosos, 
la consideraban, sobre temeraria, inútil, como se deducía de las 
cinco que en el espacio de poco más de veinte años se habían efec- 
tuado con enorme detrimento de vidas é intereses. ¿Cuáles eran los 
fundamentos en que se apoyaba aquel religioso débil y valetudinario 
para iniciar y sostener ideas tan atrevidas contra el parecer común? 
Posible es que no concuerde en este punto concreto nuestra opinión 
con la generalmente seguida, que atribuye los extraordinarios 
arrest<)3 de Urdaneta al descubrimiento de derroteros desconocidos 
que debían facilitar la temida vuelta desde el Extremo Oriente á la 
Nueva España, mientras nosotros opinamos que sus arranques na- 
cían del conocimiento de la ausencia de las supuestas enormes di- 
ñcultades para la empresa. Quiérese decir: se ha creído por lo co- 
mún que el ilustre Agustino removió, á fuerza de ciencia y conoci- 
miento de aquellos mares, los formidables obstáculos que hasta en- 
tonces habían hecho fracasar los esfuerzos de los españoles, y en- 
tendemos nosotros que Urdaneta hizo ver (y para ello hubo me- 
nester, por ventura, de más ciencia), no precisamente que la em- 
presa no ofreciera riesgos, sino que éstos distaban mucho de ser 
incontrastables, como se suponía. (1) No otra cosa significan, á 
nuestro entender, las palabras que Esteban de Salazar pone en su 
boca al tratar de este punto: „C.>n ser, escribe, hombre medidísimo 
en hablar, solía decir (Urdaneta) que él haría volver, no una nave, 
sino una carreta." (2) Pero ¿de dónde nacieron, se dirá, tantos fra- 
casos anteriores, si tan de poca monta eran los obstáculos con que 
tropezaban? En primer lugar, era muy escaso el número de pilotos 
verdaderamente instruidos en su difícil y complicado arte, como 
nos lo ha dicho Pedro de Medina, y tendremos ocasión de verlo 
muy pronto; después, la arquitectura naval hallábase en lamenta- 
ble estado durante la primera mitad del siglo XVI, porque, sin el 
auxilio de la Mecánica é Hidráulica, cuyos principios se ignoraban, 



(1) Recuérdense k este propósito las palabras del Sr. Fernández Duro, copiadas 
ya por nosotros, afimando que Urdaneta demostró ser, vo solo posible, sino fácil 
la navegación de la vaelta. 

(2) Veinte Discursos sobre el Credo, Disc. VIII. 
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todo era obra del tanteo, hasta que paulaiinaraente fué desarrollán- 
dose al paso mismo de las ciencias, que eran su necesario apoyo: 
finalmente, los barcos con que se intentó dar la temida vuelta, so- 
bre ser de medianas condiciones marineras, encontrábanse en si- 
tuación desastrosa al emprender el viaje de vuelta. ¿Qué era, pues, 
menester para salir triunfantes en la empresa? Buenos pilotos y no 
malos barcos. Cuanto á lo primero, allí estaba Urdaneta para diri- 
gir la expedición; cuanto á lo segundo, también las naos, que la 
componían, eran muy superiores á, cuantas hasta entonces habían 
surcado el Pacífico, como se lo decía Velasco á Felipe II. (1) 

Al tener noticia Felipe II por su Virrey Velasco, de que aún 
había un hombre con alientos para sostener la facilidad Relativa 
de una expedición semejante, escribióle, á petición del propio Vi- 
rrey, diciéndole en substancia: „Puesto que decís que, no obstante 
los fracasos anteriores, es posible la expedición, yo os ruego y en- 
cargo que vayáis y volváis, y haré que se os faciliten todos los me- 
dios necesarios y convenientes para ello." Y fué y volvió. Hé aquí 
el triunfo de Urdaneta; triunfo alcanzado, más que con la ciencia 
que hubo menester para vencer los obstáculos que le oponían los 
elementos, con la que empleó para demostrar la facilidad de la em- 
presa. Porque, en suma, ¿han existido jamás las supuestas invenci- 
bles dificultades para surcar el Pacífico en todas direcciones? Segu- 
ramente que no; y buena prueba de ello es la relativa seguridad 
con que, tras de Urdaneta, navegaron infinitas embarcaciones de 
diversísimo tonelaje por los propios mares. Luego no necesitó Ur- 
daneta acudir á arcanos científicos para vencerlas; bastóle hacer 
ver á los más miopes que se trataba de una cosa muy hacedera; y 
sería ridículo que nosotros, por inmoderado afán de encumbrar á 
nuestro ídolo, le viniéramos á hacer un flaco servicio ante la opi- 
nión ilustrada, suponiéndole vencedor de endriagos ó monstruos 
espantables sin realidad alguna en la naturaleza. Verdad es que, 
por una parte las calmas ecuatoriales, y por otra las corrientes y 
vientos contrarios y hasta los huracanes, oponían con frecuencia 
fuertes barreras á la navegación por el Pacífico; pero esos obstácu- 
los, ni eran exclusivos de él, ni desconocidos de los navegantes 



(1) « Van cuatro navios;..., son las mejores piezas que han caído sobre la mar del Sur, y 
más fuertes y bien aparejadas.» Carta de D. L. de Velasco al Rey.'-Col, cit.. Tom. nú- 
mero 2, pág-. 141. 
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de la época. Lo verdaderamente desconocido era que los fraca- 
sos anteriores, más que á la furia' de las tempestades y á la pasi- 
vidad de las cahnas, se debieron á lo endeble é inadecuado de 
los medios para triunfar en la demanda; lo realmente nuevo, 
científico y verdadero era la demostración palmaria de que ya en 
la segunda mitad de la centuria décimasexta se contaba con sobra- 
dos elementos para vencer todos los obstáculos, cruzando el temido 
Pacífico en todas direcciones, y abriendo nuevos horizontes á la 
Religión, á la Ciencia y al Comercio; y esto fué lo que hizo Urda- 
neta, y en tal concepto e^ digno de inacabables encomios de parte 
de cuantos saben apreciar la transcendencia de su obra. 

Y tan arraigada y profunda era la persuasión de Urdaneta de 
que esas dificultades eran en su mayor parte ilusorias, que en el 
derrotero que propuso á Felipe II, lejos de atenerse á un viaje di- 
recto al Extremo Oriente, proyectaba, ó descender á grandes lati- 
tudes y descubrir la extensión de la Nueva Guinea, cuya prolonga- 
ción hacia el polo antartico se sospechaba entonces, ó ascender á 
parecidas latitudes en el hemisferio opuesto, y averiguar qué islas 
ó continentes había, viniendo á parar, en utia y otra hipótesis, á 
las ya conocidas islas Filipinas, no á establecerse allí de asiento y 
á colonizar, porque entendía que no nos asistía derecho para ello, 
sino á rescatar á los españoles que desde expediciones anteriores 
tal vez gimieran bajo el poder de los infieles. Más aún: Urdaneta 
declaró que sólo en el caso de seguirse estos derroteros se embar- 
caría, y fué menester que la Audiencia de Méjico, que á la muerte 
de Velasco asumió, como sabemos, su autoridad y ultimó los pre- 
parativos de la Armada, le hiciera embarcarse, fingiendo que se 
iban á realizar sus proyectos, y ordenando, entre tanto, á Legazpi, 
que hasta cien leguas mar adentro no abriera los pliegos en que se 
le ordenaba seguir en derechura á Filipinas. 

Sintió á par del alma el ilustre Agustino semejante estratagema, 
y protestó de nuevo de que, á haber tenido conocimiento de tales 
órdenes, se quedara en tierra; mas comprendiendo que á aquellas 
alturas era difícil deshacer el desaguisado, consintió en proseguir 
el viaje, y bien pronto se vio que sin su intervención no solamente 
no se hubiera logrado hallar la vuelta, pero ni siquiera hubiese lle- 
gado la expedición á Filipinas: tales y tan enormes desatinos co- 
metieron los pilotos en una navegación que no ofrecía dificultades 

9 
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de ninguna clase. En efecto; como Legazpi les pidiese cuenta de lo 
que andaban y de las latitudes y longitudes por donde corrían, ca- 
da uno ofrecía datos distintos; era de ver, sobre todo, cómo alar- 
gaban las singladuras. Al llegar á las islas que V^illalobos llamó de 
los Jardines, dijo Urdaneta que así se lo parecían por sus cuernas; 
pero ,,los pilotos, dice la Relación más autorizada de aquel viaje, 
se reían dello, diciendo que no podía ser. porque estábamos mucho 
más adelante, é algunos dellos se hallaban cerca de Filipinas." ( 1) 
Pero tres días después (17 de Enero de 1565) el conflicto revistió 
alarmantes caracteres, porque la mayor parte de los pilotos soste- 
nían con energía que ya habían llegado á Filipinas, y algunos de 
ellos ya habían pasado adelante, conforme á su cómputo ^obre la 
longitud á que dichas islas se encontraban (2); mas el General, si- 
guiendo en ello, seguramente, el consejo de Urdaneta, hízoles ver 
que convenía ponerse á la altura de 13 grados (hallábanse en los 
10), y que corriendo al Oeste por ellos, no podían menos de dar con 
las islas Filipinas ó con el rumbo seguro para llegar á las mismas; 
„y este acuerdo, dice la citada Relación, le paresció muy bien al 
Padre Fray Andrés de Urdaneta, diciendo que yendo por esta de- 
rrota no podían errar las Filipinas." (3) Cinco días más anduvieron 
en esta dirección, al cabo de los cuales „el Padre Fray Andrés dijo 
al General que si era verdad lo que había pensado, de que las islas 
y tierra postrera que atrás dejamos, eran los Jardines de Villalo- 
bos, que estábamos cerca de las islas de los Ladrones, porque ha- 
bía tenido cuenta con ello, y se hallaba cerca de tierra de las islas 
de Ladrones." (4) Pues bien: al día siguiente (23 de Enero), es decir, 
seis después que los pilotos aseguraban hallarse en Filipinas, ó sea 
á la longitud y latitud asignada á las mismas por las cartas de ma- 
rear, entendidas á su manera, vieron tierra, y „los pilotos, según 
la misma autorizada Relación, decían ser tierra de Filipinas, y 
cuanto más llegábamos á tierra tanto más se añrmaban en ello. 
Sólo el P.Fray Andrés de Urdaneta decía que podían ser islas de 
Ladrones, é yendo así, de la gavia de la Capitana vieron paraos 
con velas que salían de la costa, los cuales parescian venir hacia la 



(1) Ool. cit. tomo núm. 2, páfir. 230. 

(2) Id. Ib. pág. 231. 

(3) Id. Ib., páff. 232. 

(4) Id. Ib., pág. i32. 
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Armada.... El P. Fray Andrés preguntó á los de las gavias qué 
forma de velas traían estos paraos; dijeron que latinas; lo cual oído, 
dijo, afirmándose en ello, ser islas de Ladrones.... Los pilotos por 
fiaban lo contrario, y que no era sino tierra de Filipinas, y se 
reían de que se pensase ser Ladrones.^ (1) Y, en efecto, la isla á la 
cual acababan de arribar, nombrada Goam, era una de las de los 
Ladrones, llamadas después de Marianas. 

Espanta el pensar qué hubiera sido de aquella flota á no haber 
tenido la suerte de navegar bajo la inspección de Urdaneta. Dista- 
ban todavía seiscientas leguas de Filipinas, y ya los pilotos porfia- 
ban hallarse en ellas. No sabemos cómo concordarían el hecho de 
no verldes; tal vez creyeron que se habían hundido en los abismos 
del mar, ó que las cartas de que se servían estaban equivocadas. 
De todas suertes, Legazpi, á no haberse interpuesto Urdaneta en el 
conflicto, se hubiera visto y deseado para salir de él, porque los 
pilotos, única autoridad técnica en el supuesto, hubieran decretado 
la vuelta mucho antes de llegar al término del viaje. No había otra 
solución razonable, partiendo de la desatinada hipótesis, corrobo- 
rada con el parecer unánime de todos los pilotos. ¿Qué se hubiera 
dicho en este desgraciado caso de las dificultades de navegar por el 
Pacífico? Un fracaso más, después de tantos sufridos anteriormen- 
te, y con una Armada con tanto esmero preparada, se hubiera juz- 
gado como argumento invencible de la imposibilidad de navegar 
por semejantes mares, y tal vez se habría desistido indefinidamente 
de nuevos ensayos, que iban resultando tan inútiles como costosos. 
Todo ¿por qué? Ya lo ha vistv) el lector: por la ignorancia de los pi- 
lotos. Bien pudo Urdaneta, ya que tan mala partida le habían ju- 
gado al desecharle sus derroteros en la forma poco digna en que lo 
hicieron, haberse encogido de hombros y haber dejado que los pi- 
lotos hiciesen mangas y capirotes de la expedición; pero no se lo 
consintió su conciencia, y puso todo su saber y energías al servicio 
de la flota, y la dirigió con admirable acierto, á pesar de las difi- 
cultades que, como se ha visto, oponía á su gestión la ignorancia 
de los pilotos, que, no hay que olvidarlo, habían cursado en las Es- 
cuelas oficiales de Náutica, de Sevilla. 

Poco hemos de decir acerca de la vuelta, que tanta gloría dio 
al ínclito Agustino, después de lo expuesto más arriba sobre lo ilu- 



(1) Col. y tomo clt., páff. 233. 
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sorio de las dificultades para naveg^ar por aquellas longitudes y la- 
titudes. Acabados de establecerse los españoles en Cebú, el día 1.** 
de Junio de 1565 salió de aquel puerto y emprendió la vuelta á la 
Nueva España en la nao capitana llamada San Pedro, de quinien- 
tas toneladas. Todo aquel mes navegaron en dirección Este, cuar- 
ta al Norte; (1) pero avanzando poco, pues emplearon los diez pri- 
meros días en salir del laberinto de islas que rodean á la de Cebú, 
y en los veinte restantes sólo andarían, obra de cuatrocientas le- 
guas, si no mienten las singladuras del piloto Rodrigo de Espinosa. 
El día 1.** de Julio hallábanse en 24 grados latitud Norte, y el cita- 
do piloto declara que hasta esa fecha tuvieron siempre vientos es- 
casos del S.SO. (2) En 6 de Julio llegaron á los 30 grados deH^ropio 
hemisferio; ascensión rápida que denota lo favorecidos que habían 
sido por los vientos. Paulatinamente siguieron todavía subiendo, 
pero sin abandonar un momento su ruta al Este, y el día 3 de 
Agosto llegaron á los 39 grados largos. Un mes fluctuaron entre 
esta latitud y los 30, para ponerse de nuevo el día 4 de Septiembre 
en los 39 y un tercio. Este día dispuso Urdaneta que se tomara la 
dirección Sudeste; mas como el viento predominante fuese el Sur, 
descendieron poco, hasta que el día 18 del propio mes divisaron 
una isla en altura de 33 grados, ya cercana al continente america- 
no, y fueron bajando rápidamente, llegando el día 1.** de Octubre 
al puerto déla Navidad, de donde habían salido hacía un año me- 
nos cincuenta días. (3) 



(1) No era una novedad esta ruta, paes la propia llevaron cinco de las seis expe- 
diciones anteriores que dieron tan tristes resultados. Sólo Iñigt) Ortiz de Retes, de la 
Armada de Villalobos, y el último que pretendió la vnelta, quiso probar fortanasin 
salirse de los trópicos y adn sin apenas separarse del £cnador, y casi siempre por la 
banda del Snr, con éxito desgraciado. 

(2) «Desde qae salimos de las islas Filipinas hasta este presente día, postrero de 
este mes (de Junio) yáe continno trnximos los vientos punteros de la banda de estri- 
bor.» Id., pág. 435. Se ve, por las indicacionas de los pilotos, que los vientos alisios 
les prestaron escasa ayuda, cuando tenían motivos para esperarla muy grande, una 
vez separados de la región de las calmas ecuatoriales, cosa que Urdaneta procuró 
con la presteza posible; pues no ignoraba los graves inconvenientes que ofrecía la 
navegación por semejantes latitudes, no sólo por la falta de vientos, nacida de la 
dirección vertical de los alisios de entrambos hemisferios, que dan una resultante 
horizontal casi nula, sino también porque en esa misma reglón alternan casi diaria'* 
mente en estío los huracanas, que nada bueno ofrecen, con las calmas indicadas. 

(3) Ko quiso Urdaneta desembarcar en este puerto de la Navidad, por lo muy dis- 
tante que se halla de Méjico, y mandó enderezar la nao al de Acapnlco, á donde He. 
garon el día 8 de Octubre. 
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Lo que desde luego salta á la vista es que la expedición tuvo 
escasos tropiezos; tres ó cuatro días de calmas, repartidos en los 
cuatro meses justos de navegación, y obra de diez ó doce días de 
mar gruesa, con mucha variedad de vientos y algunos aguaceros. 
Hubo, sí, notable insalubridad á bordo, acaso porque se carecía de 
alimentación adecuada. Murieron en el trayecto diez y seis perso- 
nas, entre ellas el maestre y el piloto mayor, y de las doscientas 
que salieron de Cebú, sólo diez y ocho se encontraban al acercarse 
á tierra hábiles para el trabajo. (1) 

Dos puntos nos restan que dilucidar, y lo haremos muy breve- 
mente para poner término á este ya largo artículo: el referente á 
la opírÁón de Urdaneta en orden á la naturaleza de los huracanes, 
y el de su competencia para apreciar longitudes; punto este último 
de capital importancia para la navegación, y que en el siglo XVI 
la tenía singularísima por las cuestiones que surgieron entre Por- 
tugal y España sobre el mejor derecho á la posesión de las Molu- 
cas primero, y de las islas Filipinas más tarde. (2) 



(1) Urdaneta, en sn Relación, todavía inédita, de esta jornada, hablando de la 
vuelta, 80 expresa en estos términos: «De la vnelta de Cnbú para la Nneva España, 
lo qae hay qoe decir es qne partimos desde donde quedaron los nuestros en primero 
de Junio do 1565, y en 18 de Setiembre vimos la primera tierra en la costa de la Nue* 
va España, qae fué una isla que se dice Sant Salvador, qne está en 84 grados menos 
un sesmo, é á primero de Octnbre llegamos enfrente del puerto de la Navidad; é no 
queriendo entrar en él, pasamos al puerto de Acapnlco por ser muy mejor puerto 
que este otro y estar muy m¿s cerca de México qne no el puerto de la Navidad con 
más de 45 leguas. Pasamos mucho trabajo á la vuelta, con tiempos contrafios y en- 
fermedades. Murieron XVI hombres hasta snrgir en el puerto, y después de llegados 
á él otros cuatro, y más un indio de las islas de los Ladrones, que enbló el General 
con otros tres indios que enbló de la isla de Cubú. Vino por capitán de la nao Felipe 
de Salcedo, nieto del General, el cual se hnbo cnerdamente en su cargo.» 

(2) Uno de los pocos autores que modernamente han tratado de este asunto, y por 
cierto con escasa fortuna, es el Sr. Ooroleu (América: Historia de su colotUzación^ etc. 
tomo I, cap. IV), autor por lo demás s&sudo y erudito. <D. Juan II, dice, protestó de 
la Bula del Papa Alejandro, alegando que le atajaba el curso de sus descubrimien- 
tos, y pidió que se añadiesen otras trescientas leguas más al Poniente sobre las cien- 
to que se le hablan otorgado desde nna de las islas de Cabo Verde, en lo qne se en- 
gañó, porque de esta manera adquirió Castilla las Molucas y otra^ muchas y ricas islas.* 
Castilla no adquirió ni un solo palmo de terreno á cambio de lo otorgado á Portugal; 
y bien se puede decir que D. Juan II hizo nn cambio ventajosísimo, adquiriendo ó 
consolidando sus derechos al Brasil y sin detrimento alguno de los que tenia á la po- 
sesión de las mejores islas del Extremo Oriente. Lo qne hay es qne lo mismo dicho 
Monarca al pedir, que los de España al acceder á su deseo, obraban con una igno- 
rancia encantadora, aunque buscando siempre nno y otros nn cambio ventajoso- 
César Cantú (tomo IV, página 806 de la ed. de París, 1869)* es de la misma opinión de 
Coroleo. 
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El P. Esteban de Salazar, pondera su singular pericia en acha- 
ques de meteorología, y dice que él fué quien primero dio razón de 
los huracanes, al reconocer como causa de los mismos el choque de 
vientos contrarios. No dudamos que Urdaneta, tan escrupuloso y 
constante observador de la Naturaleza, que vivió largos años en la 
zona misma del Ecuador, donde son frecuentísimos, se dio cuenta 
de esos meteoros y de su causa próxima; lo dudoso es que fuera 
este ilustre agustino el que dio la primera explicación de ellos, 
cuando ya Aristóteles (1) insinuó la propia idea, y el Maestro Pe- 
dro de Medina la expuso menuda y detalladamente en su ya citada 
obra Arte de navegar, impresa en 1545, en estas claras y termi- 
nantes palabras: „Cuando un viento viene de una parte y <5tro de 
otra contraria, y la fuerza del uno se encuentra con la del otro, co- 
mo cada uno no tiene libre corrimiento por impedimento del viento 
que halla en contrario, entonce el más fuerte rempuja al otro, y 
así métense en redondo y hace un remolino, hasta que se dividen. 
Esto paresce, por ejemplo, en el agua cuando va corriendo, que si 
halla otro cuerpo que le haga resistencia hace remolino, moviéndo- 
se en redondo; bien así el viento, como halla resistencia de otro 
viento ó de algún monte ó de otra cosa semejante, que resista su 
doble efluxo y corrimiento, no puede passar adelante, por tanto ha- 
ce aquel remolino, y esto causa en la mar muchas vece^ anegar 
las naos y sumirlas debajo del agua cuando se hallan debajo del tal 
remolino, ó cerca, porque el aguaje que el viento levanta las mue- 
ve y aniega.'* (2) Medina avanza más todavía, y quiere explicarnos 
la causa algo remota de las tempestades, diciendo: ^Cuando hay 
movimientos de vientos contrarios, causan levantar tempestad de 
tormenta en la mar, la cual los navegantes muchas veces pueden 
conoscer antes, considerando y mirando el movimiento de las nu- 
ves si es contrario y diferente del viento que abajo tienen; y cuan- 
do así fuere es señal de correr vientos contrarios, de los cuales con- 
tinuamente vence el superior, porque es de más fuerza é ímpetu 
que el inferior." (3) Admitiendo, pues, de buen grado que Urdane- 
ta no ignoraba nada de lo que presumía saber Medina, es preciso 
convenir también en que éste divulgó sus teorías, y entre ellas la 



(1) MeteoTorum^ lib. II, cap. IV. 

(2) Llb. in. cap. IV. 

(3) Id., Ib. 
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de la naturaleza de los huracanes, antes por lo menos que se hicie- 
ra del dominio público la de Urdaneta. Lo que parece probable es 
que esa teoría, que á alguien pareció nueva y peregrina, era cono- 
cida por la generalidad de los navegantes de la época. 

Cuanto á la apreciación de longitudes, digámoslo también pala- 
dinamente, nuestro Urdaneta nada nuevo ni desconocido nos ofre- 
ce; sin embargo, en su Parecer sobre el gran problema de la lon- 
gitud á que se hallan las Molucas y Filipinas, enderezado á Feli- 
pe II, á petición de éste, brillan cuantas garantías de acierto po- 
dían darse en aquella época; mientras las opiniones de los cosmó- 
grafos oficiales son endebles y deficientes por demás. Ateniéndo- 
nos á ras de Alfonso de Santa Cruz y Pedro de Medina, los más 
notables de la época, y teniendo en cuenta además los esfuerzos 
singulares del primero, precisamente para dar solución á ese pro- 
blema, (1) contrastan notablemente su trabajo yelde Urdaneta, 
quiérese decir, la pobreza de las razones expuestas por Santa Cruz 
con las, al parecer, indestructibles del Agustino, el cual, dada la 
imperfección de los medios con que entonces se contaba, agotó la 
materia; y aunque sosteniendo una opinión equivocada, dio gallar- 
da muestra de su saber. (2) En efecto, Urdaneta empieza su infor- 



(1) Santa Cruz, además de haber escrito el Uhro de la9 longitudes, cprocuró ade- 
lantar los métodos, hoy mny perfeccionados, de observar la loDg^tnd, aplicando á la 
marina los más propios y exactos, ideando in^^eniosos instrumentos y cálculos, que 
por complicados é inexactos que ahora nos parezcan, no dejan de haber allanado el 
paso para llegar al estado actual de perfección en que los vemos.» M. Fernández de 
Navarrete: Biografía de Alotuo de Santa Cruz, folleto de 14 pá^nas. 

(2) Aludimos en el texto á los Pareceres que, interrogados por Felipe II, dieron Ur- 
daneta y los cosmógrafos reales sobre estos dos puntos: 1.^ ¿Entran las islas Molucas 
y las Filipinas eu la demarcación general de España? 2.^ Y en caso afirmativo, ¿tiene 
derecho España á la conquista de Filipinas, aun después que el Emperador Carlos V 
empeñó al Rey de Portugal sus supuestos derechos á las Molucas? Cuanto al primero, 
todos los cosmógrafos con Urdaneta le resolvieron afirmatiramente; mas todos se 
equivocaron. También fué unánime, aunque negativa, la contestación al segundo 
punto en los dictámenes que dieron, tanto colectiva como separadamente, con la in- 
tervención de Urdaneta; sin embargo, cerca de un año más tarde (el 16 y 17 de Julio 
de 1567), aparecen firmados nuevos pareceres de Santa Cruz y de Medina, en los cua- 
les se desdijeron, ó más bien se inhibieron éstos respecto del segundo punto. Aunque 
algún autor supone que Urdaneta rectifica también su primera opinión, nosotros no 
hemos podido dar con el documento á que el indicado autor se refiere, y desde luego 
podemos afirmar que no se conserva Junto con los demás que tratan de este asunto, 
ni en el tomo XVII de los inéditos de Navarrete, que obra en el Depósito Hidrográfico^ 
ni en el XXXin de la Colección Muñoz, que se guarda en la Real Academia de la 
Historia. 
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me por las observaciones astronómicas que el P Rada hizo en el 
pueblo de Cebú con un instrumento que por encargo suyo (de Ur- 
daneta) llevó para este objeto (1) y de ellas dedujo que no solamen- 
te pertenecían á Castilla Cebú y Filipinas, (2) sino también cuantos 
mares y tierras hubiera en siete grados, cincuenta y tres minutos 
más al Poniente de dichas Islas. Pero estas cuentas, lo mismo que 
las deducidas del método ó procedimiento de estima, á que acude 
Urdaneta para corroborar las primeras, haciendo una medición mi- 
nuciosa, singladura por singladura, le conducen á parecidos erro- 
res, inevitables, ciertamente, dada la imperfección de los medios en 
uso, al tratarse de distancias tan enormes; porque no ^on 215 gra- 
dos los que dista Cebú de Toledo por la ruta del Poniente,* como 
dice Urdaneta, sino 227, minutos más ó menos; y aunque de ellos 
deduzcamos 43 grados, siempre serán 184 los que se adjudican á 
España, es decir^ cuatro más de los que les correspondían, confor- 
me á una Bula de Alejandro VI de 1494 y convenios internaciona- 
les posteriores. (3) 

(i) El I*. Rada, «baen matemático é astrólogo é cosmófifrafo é muy gran arisméti- 
co, hombre de claro entendimiento, llevó consigo desde la Nueva España, por mi in- 
tercenión, un instrumente de mediana grandeza para por él poder verificar lalongi- 
tnd que avería (habría) desde el meridiano de Toledo hasta el meridiano de la tierra 
á donde Dios fuese servido que aportAsemos; é como sucedió que fuimos á la isla de 
Cnbú, de suso contenida, donde yo estuve 31 días antes que diésemos la vuelta para 
la Nueva España, en este medio tiempo el dicho Fra3'^ Martín de Rada» por estar de 
aliento en el pueblo de Cnbú, donde residía de noche y de día con españoles que allí 
poblaron, tuvo lugar para, mny á su placer, poder verificar por estrellAs con el dicho 
instrumento la longitud que hay desde la dicha ciudad de Toledo ó su meridiano, 
hasta el meridiano del dicho pueblo de Cabú, que está en 10 grados de latitud, de la 
parte del Norte de la equinocial: y habiéndolo verificado, halló computando su quen-* 
ta hacia el Ponlente^^qne hay 216 grados y 15 minutos de longitud, conforme á las ta- 
blas alfonsinas; empero, conforme á Cupérnico, 215 grados y 15 minutos, que es me- 
nos un grado: de los cuales grados de longitud, sacados los 43 grados, 8 minutos, suso 
contenidos, qnedan, segtln la quenta de Copérnico, á quien en esta quenta seguiré, 
como más moderno, 172 grados y 7 minutos de longitud, que para los 180 grados que 
pertenescen á la Corona Real de Castilla, faltan 7 grados, 53 minutos, y tantos más 
al Poniente de Cnbú llega la demarcación de S. M.> Parecer citado, pub. en el tomo I 
de la Revista Aguatiniana, hoy La Ciudad de Dio», 

(2) Nótese que Urdaneta distinguía entre Cebú y Filipinas. Villalobos dio á la isla 
de Leyte el nombre de Filipina»; pero las demás del Archipiélago magallánicp lleva- 
ban, por lo común, la misma denominación indígena con qae hoy son conocidas sepa- 
radamente. Al coninnto de ellas se les denominó Filipina» desde los primeros docu- 
mentos oficiales emanados de Felipe II después de la conquista de las mismas. 

(9) Por los tr/itados de 1750 y 1772 cedió Portugal á España los derechos que pudie- 
ra alegar al dominio de las Islas Filipinas y Marianas. 
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Santa Cruz y Medina acudieron á procedimientos mucho más 
expeditos: el primero apoya su argumento principal para venir á la 
misma conclusión que Urdaneta, en mapas antiguos de origen por- 
tugués. Según los mismos, Filipinas y aún otras muchas islas si- 
tuadas más al Poniente caían en la demarcación de España; luego, 
á confesión de parte, relevación de prueba. Verdad es que, según 
el propio Santa Cruz, los mapas modernos, los de la época, reza- 
ban cosa muy distinta; pero esto se explicaba muy cómodamente, 
diciendo que estos mapas estaban hechos bajo la presión oñcial, 
que mandaba situar las islas consabidas en demarcación portugue- 
sa. Medina es todavía más desahogado: él sabe, á él le consta que 
los portugueses están profundamente equivocados, porque es autor 
de un libro que se intitula Arte de navegar, y de otro rotulado Re- 
gimiento de navegación, libros donde se formaron los pilotos es- 
pañoles que navegaban por todos los mares. Ignoraba el bueno de 
Medina 'que esa razón era de escasísimo peso, si alguno tenía; por- 
que según ha podido verse en este mismo artículo, los pilotos sa- 
lían de las escuelas ayunos de ciencia, sin que esto sea aminorar el 
mérito del autor del texto de que se servían. El mal, como arriba 
queda indicado, estaba en que las ciencias que debían prestar eficaz 
y necesario auxilio á la navegación se encontraban en su infancia, 
en el período de formación, y con tales elementos era imposible 
formar mareantes perfectos y consumados. En suma: no se equivo- 
caba el Virrey D. Luis de Velasco al proclamar á Urdaneta el pri- 
mer cosmógrafo, lo mismo de la vieja que de la Nueva España. 



GAPÍTUDO XY 



(1) 



VaevOfl conatos de inteliflronoia.— Embajadas del cacique Tupas á Legaz- 
pi. — Lle^a el mismo Tupas á avistarse con el Gobernador.- -Somátense los indios. 
Condiciones de la sumisión. — Construyen casa fuerte y señalan sitio para vivienda 
de los españoles. — Visitan al Gobernador la mujer é hijas de Tupas. — La sobrina 
de Tupas es la primera que se bautiza y se casa. 




UEDó muy atrás apuntada la idea de cómo, al día siguiente 
de zarpar la Capitana y emprender su viaje con rumbo á 
Nueva España, tuvieron los expedicionarios la grata nue- 
va de que en el campo se estaban firmando las paces con 
los naturales. La noticia era algo prematura; pero ello es que se 
daban los primeros pasos en firme para llegar á un acuerdo que pa- 
recía definitivo. Pronto y bien mandada la buena esclava que en- 
vió á tierra Legazpi, avisó á un moro, por nombre Sidamet (2) pa- 
ra que se presentase en el campo español, á fin de servir de intér- 
prete. Así lo hizo el día 2 de Junio, y dijo que venía de parte de 
Tupas y primates de la Isla. El Gobernador le manifestó, por me- 
dio del intérprete malayo, Jerónimo Pacheco, los deseos pacíficos 



(1) Debemos dedicar aqní algunas páginas á la conquista de Filipinas, la primera 
y más transcendental consecuencia de la obra de Urdaneta; pero en la necesidad de 
precisar los límites de la nuestra, sólo reseñaremos brevemente los sucesos acaeci- 
dos hasta la muerte de Legazpi; pues bien se flnede decir que en esa época estaba ya 
asegurado nuestro dominio en aquel remoto Archipiélago 

(2) Otros escriben Cid Hamet ó Sidl Eamete. 
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de los españoles, los cuales si hubieran querido aniquilar á los in- 
dios, tiempo y medios sobrados tenían para ello; pero que, por el 
contrario, sólo se permitieron hacer uso de las armas cuando, á 
mansalva y después de hechas las paces, habían cometido la villa- 
m'a de matar á un español; que en cuanto á las mujeres y niñas 
apresadas, allí estaban ellas, y podían atestiguar el recato y cuida- 
do en que se las habla tenido. 

Se conoce que el mor j había recibido particular encargo .de las 
familias de las presas, para negociar su libertad; así es que pregun- 
tó al Gobernador cuánto oro habían de dar por ellas; pero pronto 
vio que no se trataba de eso, y que el Jefe español no quería reci- 
bir nada por su rescate, sino que se dieran todos por vasallos del 
Rey de Castilla, y con sólo eso les serían devueltas. Pidió entonces 
permiso para verlas y el Gobernador se lo concedió, añadiendo que 
podían venir también sin temor las familias de ellas, y cuantos qui- 
sieran demandar paz y amistad. 

Aquel mismo día se presentaron al General dos principales, lla- 
mados Sicatepan y Simaquio (Catipán y Maquiong, según G. de San 
Agustín) (1) marido éste de una de las mujeres presas y padre de 
las dos niñas, más el intérprete, y otra de veinte indios, con sus 
banderillas blancas, en señal de paz. Fueron recibidos como era de 
esperar, y Legazpi les hizo saber que jamás había pensado en re- 
ducir á nadie á esclavitud (como ellos lo tenían por' seguró respec- 
to de las mujeres presas), sino en tratarlos á todos como amigos y 
vasallos del Rey de Castilla; y que no más firmarse las paces, que- 
darían todas en libertad. Por su parte las mujeres con quienes ha- 
blaron muy pronto los indios, confirmaron ampliamente lo dicho 
por Legazpi, y esto cautivó de tal modo á los indios, singularmente 
á Maquiong, que ya no querín salir del Campo, y afirmaba que él 
quería ser amigo de los españoles y que se ponía en manos del Ge- 
neral para que éste hiciese de él y de su familia lo que quisiera, in- 
cluso enviarle á España. Legazpi aprovechó tan buenos deseos pa- 
ra insinuarse en forma tal que los dos principales, que al fin vinie- 



(1) Los qne conocen la lengona visaya saben qne ii es artículo, del caal jamás se 
prescinde antes de cnalqnier nombre propio, como si dijera el Catipan, tí, Maquiong, 
uo de otro modo qne el pueblo encastilla antepone con frecuencia el artículo al 
nombre, diciendo el Juan, el Pedro. Mas como los primeros conquistadores descono- 
cían el vi-saya, y les sonaba el artículo como parte del nombre propio, de ahí el que 
las relaciones digan Sicatipan, Simaquion, en vez de si Catipan, $i Sfaquion. 
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ron á saber que eran hermanos de Tupas, se mostraron decididos á 
todo, incluso á obligar por fuerza á Tupas á que se sometiera á los 
españoles. A, ruegos de Legazpi, salieron por la isla como embaja- 
dores de tan buenas nuevas, para lograr por medio de ellos la su- 
misión de todos. Al día siguiente vinieron los dos indios en compa- 
ñía de un joven como de veinte á veintidós años, bien dispuesto y 
agestado, que dijeron ser hijo de Tupas. Este no concluía de per- 
suadirse de las generosas intenciones de los españoles, é iba man- 
dando por delante quien tantease el terreno, pretextando que él, 
como viejo, tardaría algo más en llegar, pero que muy pronto ven- 
dría también á verse con el Gobernador. Maquiong y el hijo de Tu- 
pas se quedaron aquella noche en el campo, y Catípan volvió para 
acompañar al día siguiente á Tupas. 

Entre tanto se prepararon vestidos muy vistosos, tanto para los 
dos que allí quedaban y las mujeres presas como para Tupas (1) y 
los que con él vinieran, á fin de que todos entendiesen que la paz 
que los españoles buscaban no era por codicia, y supieran además 
que lejos de recibir daño alguno, las personas que se acercaban á 
los españoles eran generosamente favorecidas. 

Aun hubo otra embajada intermedia, nueva muestra de la des- 
confianza del cacique indio, antes que éste se presentase: vinieron 
cuatro indios de parte de Tupas, diciendo que éste llegaría al me- 
dio día (4 de Junio). No tt^nían necesidad de más, si eso hubiera 
sido lo que se proponían; pero quisieron enterarse de todo; ver á los 
principales que allí estaban, y como en efecto los vieron, y conten- 
tos y alegres y vestidos como ellos no podían figurarse, fueron á 
decírselo á Tupas, que al fin se dejó vencer por la generosidad del 
Gobernador, y llegó al medio día, rodeado de seis ó siete primates 
y de cincuenta ó sesenta indios más. Tupas dio sus excusas: dijo 
que no había venido antes porque le daba vergüenza venir de va- 
cío, pues todos los» bastimentos be les habían perdido; que por lo 



(1) «El General mandó que para el hijo de Tupas y Slmaqtilo qne habían quedado 
en el campo con las mujeres*, se hlclesea sendas ropetas y zaragilelles de tafetán co- 
lorado, y se las die-sen sendas camisas de Raan y sendos bonetes, para que cuando 
viniese Tupas y los demás principales, los hallasen vestidos, y qne á las dos indias é 
dos mnchachas se les hiciesen sendas chamarretas de tafetán, y que para Tupas se 
hiciese una chamarreta y zaragüelles de damasco azul, guarnecidos de blanco, é un 
sombrero de la misma color; y que hiciesen otros seis pares de ropetas y zaragrdelles 
de tafetán para los principales que con él vernían, y ansí so hicieron luego.» Id. t 
n. 3, pp. 97-8. 
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demás querían ser fieles vasallos de S. M. el Rey de Castilla. Ad- 
virtióles el Gobernador que mirasen bien en lo que decían, pues de 
concertar paces las quería verdaderas y perpetuas, . de tal* suerte 
que el que las quebrantase haríase reo de gravísimo delito. (1) Con- 
testaron los indios que estaban dispuestos á guardarlas perpetua- 
mente, y entonces el Gobernador, en nombre del Rey, les díó por 
perdonadas todas sus antiguas y nuevas fechorías, y les añadió, 
que pues andaban escasos de bastimentos, por aquel año no quería 
tributo alguno, hasta que cogiesen nueVas cosechas, y que aun des- 
pués no había él de señalarles la cuota que hubieran de pagar, sino 
la que ellos conviniesen. Todo esto les causó intensa alegría, y de 
nuevo prometieron ser vasallos y fieles subditos del Rey de. Casti 
lia, y que en su nombre le obedecerían al Gobernador perpetua- 
mente. Legazpi los admitió como tales, prometiéndoles, en retor- 
no, defenderlos y ampararlos de quien los agraviase. 

Hé aquí ahora las condiciones de la paz, ó más bien de la sumi- 
sión concertada: 

1.* Los indios se ponían debajo de la Corona Real de Castilla, 
prometiendo ser fieles vasallos y obedecer sus mandamientos. Y lo 
prometían por sí y sus descendientes. 

2.* Quedaba exceptuado de esta paz y amistad el indio princi- 
pal que mató á traición á Pedro de Arana, hasta que diera sus des- 
cargos ante el Gobernador, el cual se reservaba el castigarle como 
en justicia pr;pcediera. 

3.* Prometíales el Gobernador socorro de gente contra los in- 
dios enemigos suyos con quienes tuviesen guerra, y ellos á su vez 
debían ayudarle con gente cuando la hubiese menester. La presa 
debía dividirse por partes iguales entre indios y españoles. 

4.*^ El indio que atentase contra algún español debía ser entre- 
gado á Legazpi; y si, por el contrario, un español hiciese daño 6 
agravio á los indios, ellos se encargaban de notificar al Goberna- 
dor para hacer justicia conforme á derecho. 

5.* Si algún esclavo ú otra persona huyere del campo español 
al indio, asimismo se comprometían á entregárselo al Goberna- 



(1) Advertiremos ana vez por todas qne estas pláticas las tenían mediante el in- 
térprete Jerónimo Pacheco y el moro Sidamet qne conocía la lengna de Cebú y la 
malaya. 
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dor, el cual haría lo propio con los indios que se vinieran á ios es- 
pañoles. 

6.* Debían fijarse los precios — (que serían los usuales)— lo mis- 
mo de los bastimentos de los indios, q^e de los rescates de los es- 
pañoles, y que una vez establecidos no se pudieran variar. 

7.* Finalmente en ningún tiempo podrían entrar los indios con 
armas en el campo español, so pena del castigo que les impondría 
el Gobernador. 

Los indios á todo dijeron que sí, y que se comprometían á guar- 
dar lo estipulado por si y en nombre de todos los naturales de la 
dicha isla de Cebú. Y luego Tupas, puesto de rodillas delante del 
Gobernador le besó las manos en señal de obediencia y sumisión, y 
lo mismo hicieron su hijo y nueve indios principales más. 

Es difícil calcular el alcance que Legazpi diera á la sumisión de 
los cebuanos, ó más propiamente de algunos de ellos. Las relacio- 
nes contemporáneas y aún las anteriores á esta expedición no se 
hartan de advertir que los indios no reconocían autoridad alguna; 
que se trataba de behetrías en el peor sentido de esta palabra, y que 
por no respetar nada, ni entre padres é hijos había aquella unión, 
fundada en el respeto y cariño recíprocos. Con tales antecedentes 
¿cómo suponer que la sumisión de algunos caciques significaba la 
pacificación de la i>la? Sin embargo, alguna importancia se dio á 
los conciertos efectuados en el puerto de Cebú en 4 de Junio de 
1565, y nosotros creemos que el Gobernador, llevado de su ingéni- 
ta rectitud, los tomó demasiado en serio, y por su parte se creyó 
ligado con los compromisos adquiridos, cuando los indios sólo en 
apariencia los guardaban, como ampliamente lo demuestran los su- 
cesos que vamos á referir. 

Hecha la sumisión de los indios, quiso Legazpi construir una 
casa fuerte donde poder guardar los rescates, artillería y municio- 
nes, y acotar el sitio para establecer viviendas para los españoles; 
y que los naturales le señalasen á su placer el lugar que considera- 
ban más apropósito; pero contestáronle que el Gobernador podía 
como le pluguiera elegir el sitio, pues ellos se avenían á todo lo 
que él en nombre de S. M. resolviese. Hízolo así, yendo en perso- 
na, acompañado de todos los principales, y señaló el lugar donde 
debía construirse la casa-fuerte y el que debía ocupar el pueblo, 
destinado para vivienda de los españoles. A fin de evitar los incon- 
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venientes de que indios y españoles vivieran juntos, prohibió Le- 
gazpi que los naturales entrasen de noche en el sitio indicado; en 
todo caso, únicamente podrían entrar sin armas y previa licencia 
del Gobernador. Este, á fin de atraer mejor á los indios y afirmar 
más y más sus excelentes disposiciones á favor de ellos, no quiso 
despedirlos sin darles de comer, „lo cual, sin pon«?r excusa ni in- 
conveniente hacen muy de voluntad y sin ningún asco." (l)Como 
digna coronación de la fiesta, y prueba plena de la sinceridad de 
los buenos deseos que le animaban, Legazpi dio libertad á las mu- 
jeres indias que desde hacia algún tiempo estaban presas, como sa- 
bemos. Esto llenó de admiración á todos los naturales, y más cuan- 
do las vieron vestidas con camisas de Ruán y ropetas de -tafetán 
de colores. Los indios las recibieron con muestras de inmenso re- 
gocijo y alegría. 



(1) Id. T. núm. 3, págr. 108-9. 
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CAPÍTULO XYI 



Oreenoias de los oebuaaos. (i)-Sus costumbres.— U esclavitud.— Organi- 
zación poUtica de los indios. — Los españoles construyen una casa-fuerte. — Aspira- 
ción capital de los indios respecto de los españoles. — Visita de la mujer de Tupas 
á Legazpi. — Otras visitas. — Tupas envía al Gobernador su sobrina.-^Su bautismo 
y casamiento. — Otros bautizos. — Expedición á la isla de Máctan y otra á un pue- 
blo de Cebú. — Dificultades para proveerse de vívei-es. — Política de Legazpi. — 
Conjuración. — Situación poco definida. — Uega áCebú el guitón San Jerónimo, — 
Crímenes que se cometieron durante su travesía. — Juanes el mejicano.— La Arma- 
da portuguesa. — Sus intentos. — Vuélvese á las Molucas. — Muerte del Maestre de 
Campo. — Su elogio.— Sucédele Martin de Ooiti. — Llegan dos barcos de Méjico. — 
Desgraciada expedición de Felipe de Salcedo. — Provincia religiosa del Santísimo 
Nombre de Jesús de Filipmas. — El P. Herrera vuelve á Méjico. — Trasládase Le- 
gazpi á Panay. — ^Juan de Salcedo. — Expedición á Luzón. — Choque con los chinos. 
Dánse de paz los isleños de Mindoro. — Fírmanse paces con los de Manila y que- 
brántanlas. — Los caciques Raja-Matanda y Solimán. — Choque entre españoles y 
manileños. — Fábrica de fundición de cañones. — Vuelve Ooiti á Panay. 



O es fácil tarea la de precisar las creencias de los cebuanos 
en la época de la conqui»ta. Se sabe que carecían de tem- 
plos y de sacerdotes, y es muy dudoso que creyeran en un 
Dios creador y en la inmortalidad del alma. De hecho no 
tienen en su lengua vocablos con que expresar ¡deas tan elevadas, 
razón poderosa, entre otras, para inclinarnos á la negativa. Lo que 




(1) Hé aqai como resume el Sr. Jordana y Morera las opiniones más antorizadag 
sobre el origen y formación del Archipiélago Magallánico: «1.^, que en época suma- 
mente remota debió existir un inmenso continente, que abrazaba en su totaUdad 
ó en su mayor parte, el vastísimo espacio que se extiende desde las Célebes y demái» 
islas orientales del archipiélago malayo hasta las más distantes islas de la Polinesia 
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SÍ profesaban era cierta veneración por sus antepasados, á quienes 
ofrecían sacríñcios; (1) pero tampoco es muy hacedero concretar 
las ideas del indio sobre este punto: debían de admitir cierta á ma- 
nera de metempsícosis, ó siquiera de transformación, en cuya virtud 
los muertos se convenían en dioses lares ó en genios domésticos, 
no siempre protectores puesto que los sacrificios se enderezaban á 
aplacar sus iras. \ísoá sacrificios consistían en que los curanderos 
ó más bien curanderas, llamadas babaylanas, ofrecían á los irrita- 
dos manes (supuesta causa de las dolencias) al^rún animal domésti- 
co, que la babaylana debía sacrificar precisamente durante el pe- 
ríodo álgido del frenesí producido por el zumo de una corteza de 
árbol, mientras invocaba la ayuda de los genios. No han olvidado 
por completo los indios esta superstición, ni otras muchas, (2) á pe- 
sar de los esfuerzos de los misioneros; pues á espaldas de éstos aún 
se practica alguna vez en los barrios extremos. (3) 



por la parte E., y desde Nneva Zelanda por el S. hasta las Marianas y Sandwich por 
el N.; 2.**, que este continente permaneció siempre separado del resto de la superficie 
terrestre, ó si estuvo unido al continente asiático, debió ser en una época anterior á 
los primeros tiempos del periodo secundario ó mesozoico; 3.^, que en tal caso la se- 
paración debió tener lugar antes que las islas de Sumatra, Java, Borueo y Filipinas 
se desmembrasen del citado continente, del cnal han formado parte en época relati- 
vamente moderna; y 4.**, que otros fenómenos y cataclismos parciales han ejercido 
indudablemente más tarde su acción en las grandes masas de terreno desmembra- 
das, determinando la actual estructura y condiciones físico-naturales de todas las 
islas que de ellas proceden. (Boaquejo geográfico i hittórico-naturtU del ArchipiéUigú 
Filipino, páginas 120, 121).» 

Consecuencia en parte de esas afirmaciones de la ciencia en orden á la formación 
del Archipiélago, pero más en particular del parentesco que existe entre los dialec- 
tos de Filipinas, es que todos sus habitantes son de origen malayo. 

(1) «A sus antepasados tienen por dioses.* Id. Tomo núm. .s, pág. 113. Cuanto se 
dice de los cebuanos puédese aplicar á los habitantes de todo el Archipiélago, con la 
única salvedad de que en la isla de Luzón existían ya no pocos mahometanos, lo mis- 
mo que en la de Mlndanao y en algunas otras. Es creencia muy generalizada entre 
los doctos la de que, á no haber llegado los españoles, no hubiera tardado en ser el 
Corán el código religioso común á todas las islas. En aquella época eran íntimas las 
relaciones de los de Luzón con los borneyes, que ya eran mahometanos, y consta que 
un sobrino de Sibunao Lacandola, régulo de Tondo, estaba casado con una hija del 
de Borneo. 

(2) Tenían (y tienen todavía los indios filipinos, en particular la gente del ham 
pa) otras supersticiones, como los Maganitoi^ amuletos llamados Anito9, etc., pero no 
viene al caso que nos detengamos ahora hablando de ellas. 

(3) El P. Isidro Badrena, agustino, párroco de Tubnngan (Uoílo), murió alanoeaúo 
en el monte Balabago (9 de Abril de 1874), á donde le llevó su celo y ardiente cari- 
dad, al querer impedir que sus feligreses tomaran parte en tales actos supersticiosos. 
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Las ideas morales del indio cprrían parejas con las religiosas: 
seguro es que las escuelas modernas, partidarias del amor libre, 
hubieran podido enseñar pocas novedades á los visayas del si- 
glo XVJ; pues, aun cuando, por razones de puro orden exterior, 
tuvieran alguna leve sanción penal los excesos en tal maieria, sá- 
bese que hacían poquísimo caudal de ellos, cometiéralos quien los 
cometiese. Legazpi, eficazmente ayudado por los misioneros, hizo 
grandes esfuerzos á ñn de evitar que la soldadesca se permitiera 
ciertas libertades; más su vigilancia quedaba burlada en parte por- 
que las indias, en vez de ayudarle, contribuían á la rotura de cos- 
tumbres. 

El respeto á la propiedad era un mito: Magallanes intituló Islas 
de los Ladrones, porque lo eran sus habitantes, á las que después 
se denominaron Marianas; y bien pudo aplicar aquel nombre á las 
Visayas con igual propiedad y por idéntico motivo; pues los cebua- 
nos por lo común no ponían más tasa á sus latrocinios que el miedo 
al propietario. ¿Cómo exigir seriedad en los contratos, fidelidad en 
las promesas y rectitud y verdad en las relaciones sociales á gentes 
cuyo nivel moral se arrastraba por los suelos? 

Tierra abonada para todo linaje de fechorías era una sociedad 
con tales elementos constituida, y no es de extrañar que prospera- 
se en ella la esclavitud, enfermedad endémica de todas aquellas 
islas, y que, si bien con caracteres menos agudos, existe aún y se- 
guirá causando estragos indefinidamente. Claro es que la ley no re- 
conoció jamás después de la conquista distinción de razas, punto 
capital en que se diferencia esta esclavitud de la que sufrían los an- 
tiguos pueblos; pero, de hecho, la imposibilidad de pagar una deu- 
da sometía v somete al deudor v á sus descendientes al servicio de 
un amo despiadado. Por donde, si la suerte así lo dispone, cabe que 
el señor de ahora se vea convertido en siervo del que lo era suyo 
poco antes. En la época de la conquista existía también verdadera 
división de razas, la cual desapareció ante la igualdad y santa de- 
mocracia evangélica predicada por los misioneros, y ratificada por 
nuestras leyes de Indias. Y de que la servidumbre de hoy se dife- 
renciaba esencialmente de la esclavitud de entonces, es patente 
muestra el hecho de que á la llegada de los españoles, cuando mo- 
ría algún cacique, mataban también algunos esclavos de los suyos, 
más ó menos, según la calidad de la persona y hacienda que pose- 



276 URDANETA Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 

^**^ II I 11 ■■■MM — l I — — — l^iW^— — ■ I — — ^ I — — ^^— ^^»M ■IIMIIIMI ■!! I 

yera. Costumbre espantable y cruel, que desapareció muy pronto 
con la predicación evangélica, creemos que felizmente para no vol- 
ver jamás. 

Acerca de la organización política de los indios hay escasísimas 
noticias, y creemos que la escasez procede de la carencia de toda 
organización en el sentido moderno de esa palabra. Un cacique en 
cada pueblo, que era el caudillo obligado de> sus subditos en las 
continuas guerras con los pueblos vecinos, >in más ley que regula- 
se la autoridad del uno y los deberes y derechos de los otros, que 
la fuerza; he ahí, á nuestro entender, toda la organización social y 
política de la inmensa mayoría de las islas del Archipiélago. En 
Manila y sus cercanías, así como también en Mindanao, existía 
cierta solidaridad entre los estados vecinos, y desde luego menos 
barbarie y como barruntos de civilización, importada de Borneo, 
de donde eran también naturales ú originarios los «primates que di- 
rigían á los indígenas. 

Los españoles se dieron prisa en construir la casa-fuerte, y la 
rodearon de empalizada de palmas, que llenaban de fagina. A la 
vez se trabajó con ardor en la construcción de tres pequeñas fra- 
gatas sobre paraos indios, para ocurrir á las necesidades del mo- 
mento, una de las cuales y de las más perentorias, era el propor- 
cionarse víveres, de que casi siempre anduvieron muy escasos, 
mientras estuvieron en Cebú, ora porque la isla era pobre, ora por- 
que aquel año se perdieron las cosechas, y acaso masque todo por- 
que los caciques in Jios, á pesar de sus protestas de incondicional 
adhesión á los españoles, jamás quisieron que se perj>etuasen allí, 
y contaban con que, á fuerza de privaciones, les harían levantar el 
campo, tarde ó temprano. Esia fué la idea capital, inspiradora de 
rail bajezas y villanías, que Lega¿pi, aún comprendiéndolo perfec- 
tamente, se vio obligado á disimular y pasar por alto; mas no se ha 
de creer por esto que el proceder de toJos los naturales adolecía 
de la doblez y perversidad de los caciques. Como sucede en todas 
partes había quien obraba con sinceridad y llaneza, y quien solo 
procuraba sacar de aquellas circunstancias las posibles ventajas, 
sin parar mientes en los medios. 

No tardó Tupas en anunciar al Gobernador que su mujer é hijas 
<iuerían verle. Legazpi se manifestó muy complacido de ello, y le 
añadió que podían llegar cuando quisieran. No sabemos si para 
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confirmar á los españoles en la creencia de que Tupas era el verda- 
dero jefe de los indios de Ceba, ó porque en realidad le cuadrasen 
á su mujer honores extraordinarios, conforme á la usanza india, 
ello es que se presentó con aparato regio: „y el modo de venir, dice 
una Relación, fué que las mujeres venían por sí aparte en proce- 
sión, de dos en dos, y á la postre la más principal; y ansí vino la 
mujer de Tupas, puestos los brazos á los hombros de dos mujeres 
principales, y delante en procesión de más de sesenta mujeres, 
cantando en alta voz todas ellas; v las más traían sombreros de 
palma en las cabezas, y algunas, guirnaldas de diversas flores; y 
otras de oro, y otras manillas en las piernas y orejas y brazos, y 
anillos de pro en las manos, en los dedos, y todas vestidas de na- 
guas ú faldineies y mantas de colores, y algunas de tafetán.** (1) 
Tupas quiso también presenciar la triunfal entrada de su mujer, y 
llegó, acompañado de varios indios. El Gobernador, que ya iba 
comprendiendo las aficiones de los naturales, empezó por darles 
de comer á todos, „y después dio á la mujer de Tupas, y á dos mo- 
ras, y dos sobrinas suyas, lienzo de Ruhán, á cada una ocho varas, 
y cuentas de margaritas y sendos espejos y peines, y á todas las 
otras mujeres cuentas de cristalinas y abalorio, y cascabeles y otras 
cosas, y las despidió y embió muy contento, y se fueron por la mis- 
ma orden que vinieron con su procesión y canto." (2) Cundieron 
estas noticias por la isla, y pocos días después vieron llegar con 
parecido boato á las mujeres de otros varios jefes, que fueron tam- 
bién muy bien tratadas, pues en agasajarlas gastó buena parte de 
los rescates de S. M. y de su propia hacienda, creyendo, no sinra- 
zón, que captándose la confianza de las mujeres indias tenía mucho 
adelantado para dominar al país, donde pensaba arraigar y per^ 
manecer. 

Algunos días después envió Tupas al Gobernador una sobrina 
viuda, para que le sirviese. Venía con tres criadas suyas y un niño 
de tres años. Legazpi la recibió bien y la mandó adoctrinar; ella se 
dio prisa en instruirse, manifestando, al poco tiempo, vivos deseos 
de recibir el santo Bautismo. Los PP. Agustinos no se precipitaron 
en conferírselo hasta verla Bien fundada en el conocimiento de la 
fé; y en vista dé su perseverancia y excelente índole, el P. Prior la 



(1) Id. Tom. núm. 3. pá|f. 120. 

(2) Id. Ib. 
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bautizó, juntamente con su hijo, „y á un muchacho y á una mucha- 
cha que tenía de su servicio, de edad de siete, ó jocho años: y esta 
fué la primera que se bautizó y tomó la fe cristiana en esta isla (1) 
y Uamóse Isabel, á la cual, (}ende á poco el Gobernador la casó con 
maestre Andrea, Calafate griego, cabo de obra; ayudándole para 
su casamiento, le hizo* gran fiesta en sus bodas, y se hallaron en 
ellas todos los principales de Zebú, y mostraron gran contento." (2) 
Algunas indias más y siete ú ocho niños bautizaron también poco 
después; pero siempre con la natural precaución de que las adultas, 
antes del beneficio del Bautismo, recibieran el de la doctrina de la 
salud, sólido y necesario cimiento de la vida cristiana. 

No sabemos con qué fin, el cacique Tupas manifestó diferentes 
veces al Gobernador vivos deseos de que los españoles trabasen 
amistad con los isleños de Máctan. Legazpi quiso adquirir noticias, 
porque al fin, aunque pequeña, era la única isla de tradiciones gue- 
rreras, por haber sucumbido en ella el gran Magcallanes. Mandó, 
pues, allá una expedición; pero no hallaron alma viviente. A lo que 
se creyó, muchos de estos isleños, amisfos y deudos de los de Cebú, 
vivían tranquilamente en esta isla, y el grueso de los habitantes se 
había trasladado á la de Baybay, por temor sin duda á que Legaz- 
pi tomase venganza de la muerte de Magallanes, cosa en que jamás 
había soñado. 

Como en las condiciones de paz Legazpi se había comprometido 
á defender á sus amigos los cebuanos de cuantos trataran de inju- 
riarlos, apenas pasaba día sin que Tupas y demás caciques fuesen 
á importunarle, forjándole historias, fingidas ó verdaderas, de los 
atropellos de que eran objeto de parte de sus enemigos. Referíanle 
una de las veces que además de matarles tr^s hombres, los habi- 
tantes de cierto pueblo les baldonaban, llamándoles mujerzuelas 
cobardes, porque habían consentido en que poblasen allí los espa- 
ñoles. Como llevaban bastante adelantadas las obras del fuerte y 
de las fragatas, y tenían ya algún respiro, á fin de que jamás pu- 
dieran decir que faltaba á la palabra dada, y aun temiendo que más 



(1) Entiéndase qne habla de los qne se baatizaron después de la llegada de Le- 
fi^azpi: pues se sabe que cuando la expedición Kafi^allanes se bautizó buen golpe de 
indios, que olvidaron pronto lo poco qne de nuestra Santa Religión, hubieron de 
aprender. 

(2) Id. id.,pág. 122. 
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que un caso de guerra, era una celada, mandó al Maestre de 
Campo con cincuenta españoles. Tratábase de un pueblo situado 
en un risco, áspero y fuerte, desde donde los naturales arrojaban 
piedras; y creían los cebuanos que los españoles no osarían subir 
allá, porque corrían grave peligro de fenecer todos en el camino. 
Pero se engañaban: la gravedad del caso, lejos de infundirles mie- 
do, les espoleaba para obrar con mayor ardimiento, y en brevísi- 
mo plazo se apoderaron del pueblo, con muerte de algunos de los 
que le defendían. Este hecho puso espanto en cuantos indios lo co- 
nocieron: Ja manera de guerrear de los españoles, sin hacer' alar- 
des ni fieros (de que ellos ni sabían ni saben prescindir), pero yen- 
do derechos al fin que perseguían, fueran cuales fuesen los obstácu- 
los que les opusiera el enemigo, era para ellos cosa nunca oída ni 
soñada; y al ver^que los nuestros, en vez de sucumbir sin gloria ó 
huir cobardemente, como los indios se habían figurado, dieron en 
breves momentos cuenta del enemigo, apoderándose de cuanto en- 
cerraban en el pueblo, perdieron los cebuanos para siempre sus 
ilusiones. Aún les esperaba una sorpresa, mayor si cabe, dada su 
natural rapacidad: reclamaban ellos la mitad de la presa, según lo 
convenido; pero Legazpi era hombre que no se dejaba vencer fácil- 
mente en generosidad, y dispuso que se lo llevaran todo los cebua- 
nos, ya que era la primera vez que les ayudaba, reservándose úni- 
camente una canoa grande, para hacer con ella una fragata. 

Cerca de cinco años permaneció Legazpi en Cebú, y ni un solo 
día dejó de estar seriamente preocupado por la escasez de víveres. 
Echó mano al principio de los cebuanos, como queda dicho, para 
que se los proporcionasen; pero los resultados fueron desastrosos: 
con decir que un recio temporal les había echado á pique las pira- 
guas que desde Leyte ó desde cualquiera otro punto traían abarro- 
tadas de víveres para los españoles, y que el poco arroz que ha- 
bían logrado salvar lo necesitaban ellos, que también andaban muy 
escasos por la gran sequía de aquel año, ya creían haber dado de- 
masiada satisfacción á Legazpi. Y aunque este conocía bien los re- 
domados procederes de los naturales, daba por buenas sus excusas, 
resuelto como estaba á inspirar confianza y atraerse la benevolen- 
cia del indio á fuerza de generosidad. La prudencia más exquisita, 
de consuno con los más acendrados sentimientos cristianos, le ins- 
piraba esa línea de conducta, de la cual no se apartó jamás; aunque 
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el amor propio lastimado, la necesidad, alguna vez extrema, de los 
suyos, y los deseos vivísimos de éstos de acudir á la fuerza para 
proporcionarse lo que de otro modo no podían, le puso en trances 
apuradísimos. El insigne conquistador no perdió nunca de vista que 
la sumisión de tan inmenso Archipiélago no podía ser obra de la 
violencia; ni su carácter ni sus creencias cristianas le inclinaban á 
ella. ¿Cuáles eran, pues, los fundamentos de su esperanza de domi- 
nar un día la situación, haciendo que los indios admitieran de buen 
grado Id dominación española? Su ñrmísima resolución de obrar 
siempre con la benignidad generosa, compatible con el honor, y su 
fe inquebrantable en la eficacia de la la predicación evangélica. En- 
tendía, y con razón, que si las crueldades de los portugueses con 
el indio, de que ya se hizo mérito, habían puesto una enorme ba- 
rrera entre él y los europeos, eran precisos grandes sacrificios para 
inspirar á los naturales una confianza ilimitada que destruyera obs- 
táculos y acortase distancias. Todo lo demás debía ser obra de los 
misioneros, no de la fuerza militar; de la Cruz, no de la espada. 
Tan sabia política, practicada con tesón y constancia indomables, 
á pesar de los gravísimos obstáculos conque tropezó frecuentemen- 
te, dio á Legazpi resultados que ni él mismo pudo sospechar: tan 
asombrosos fueron. En las repetidísimas excursiones que hizo el 
valeroso v leal caballero Mateo del Saz, á Panay, á Mindanao, á 
Leyte y á otras islas, la mayor parte de las veces en demanda de 
víveres, llevaba siempre la consigna de tratar al indio con benigni- 
dad; de no lomar jamás la ofensiva y contentarse con defender sus 
personas y bienes. Así logró trabar amistades en todas las islas di- 
chas, y en otras varias, y que de buen grado le ofrecieran tributo, 
aunque escaso, porque tampoco era razonable esperar otra cosa de 
rancherías miserables, sin organización ni cohesión entre sí. De 
ahí nacía que mientras por una banda de la ícla, cualquiera que 
fuese, eran bien recibidos, por la contraria, ó no aparecía nadie, 
porque todos huían á los montes al divisar á los españoles, ó les 
armaban terribles celadas, cuando se les presentaba propicia oca- 
sión para ello. Más todavía: dióse el caso de que, estando compran- 
do brea en Leyte, claro está que en pueblo que se decía amigo, se 
echaron siete ú ocho de los naturales sobre cada uno de los nues- 
tros, que eran pocos en número, y los llevaban en vilo hacia una 
emboscada donde les esperaba multitud de indios armados. Fortu- 
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na fué que uno de los soldados pudo desasirse, y, daga en mano, la 
emprendió contra todos, mató á siete ú ocho de ellos y logró que 
soltasen á sus compañeros. Aún murieron cuatro de los españoles 
de las heridas que les causaron, conforme los llevaban en peso, 
con las armas de los mismos. Un crimen de esta naturaleza bien 
merecía ejemplar castigo, y con todo el Gobernador mandó, que á 
lo menos por entonces disimulasen con ellos, seguro de que no ha- 
bía mengua del honor militar de los españoles, ora porque en la 
propia refriega dieron buenas muestras de su valor, bien porque los 
indios no se pagaban de ciertos tiquis-miquis en que tan por lo fino 
se hilaba entre los soldados europeos— y más si eran españoles- 
de aquella época. 

No,habla transcurrido aún el primer año de la estancia de los 
españoles en Cebú cuando se descubrió una temerosa conjuración, 
que pudo haber dado al traste con todos los proyectos de Legazpi: 
„Un cabo de escuadra, llamado Pablo Hernández, natural de Vene- 
ciano, dice una Relación, y un Juan María, carpintero, cabo de 
obra, Maestre de la nao Almiranta, que eran de una tierra y casi 
se trataban como parientes, y otros extranjeros y algunos solda- 
dos, y otras personas, amigos y criados de estos" (1) se había con- 
certado para alzarse con el patache San Juan, y volverse á Espa- 
ña por el estrecho de Magallanes; y si podían arribar á Méjico, ba- 
jarían hasta Guatemala ó Perú y desde allí pasarían á Francia. Si 
no había oportunidad para tan largo viaje, irían á' Malaca, donde 
serían bien recibidos de los portugueses, que les darían pasaje pa- 
ra Portugal. A fin de que nadie pudiera molestarles, una vez em- 
prendida la fuga, darían barreno á la nao Almiranta y á las fraga- 
tas. Mas quiso Dios que el Juan María, por razones que jamás se 
supieron, denunciase al Maestre de Campo cuanto se tramaba; este 
dio parte al Gobernador, el cual le ordenó que al punto pusiese 
guardas en el campo para que nadie pudiese huir, y que procedie- 
se desde luego con la cautela y rapidez que el caso requería. Subs- 
tanciada la causa, fueron ahorcados Pablo Hernández, el piloto 
Pierre Plun (Plin le llaman las relaciones contemporáneas) y un 
Jorge Griego. Algunos más lo hubieran sido, á no intervenir los 
PP. Agustinos y otras personas inñuyentes, clamando misericor- 



Cl) Id. T. 3, pág. 140-1. 
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día. Entre tanto la situación del Campo español era ambigua y na- 
da definida: ignorábase si Urdaneta había logrado llegar á Méjico. 
Mucho se confiaba en el talento y pericia del incomparable hijo de 
Villafranca; pero harto sabían los españoles que en lucha con los 
desatados elementos de 1^ Naturaleza no siempre salía vencedora 
la inteligencia más esclarecida. Y en caso negativo es inútil ponde- 
rar cuan amargo fin les esperaba. Con ser tan desairado el papel 
de los que en expediciones anteriores habían tenido que utilizar los 
barcos portugueses para volver á Europa» era de temer que se vie- 
ran destituidos hasta de ese último recurso, bien por no poder arri- 
bar á los dominios lusitanos de Oriente, bien porque los portugue- 
ses podían no estar de humor para proporcionarles pasaje. Pero, 
aún cuando Urdaneta hubiera triunfado en su demanda ¿no ^ra po- 
sible que el Rey dispusiera el inmediato regreso de los expedicio- 
narios á Méjico, puesto que él había dispuesto en su primer despa- 
cho que no se detuvieran exi poblar ni en conquistar, sino que se 
contentasen con hallar la vuelta á la Nueva España? 

De cualquier modo, Legazpi manifestó decidido empeño en des- 
hacer la cruel leyenda en que los portugueses habían logrado en- 
volver á los españoles, aterrorizando á los naturales, y distancián- 
doles de los nuestros, y lo iba consiguiendo paulatinamente, aún á 
costa de enormes sacrificios. En esto, mandó al capitán Juan de la 
Isla en busca del Maestre de Campo, que había emprendido una de 
tantas excursiones en busca de víveres; pero á poca distancia de 
Cebú se vio agradablemente sorprendido al divisar una embarca- 
ción europea: acercóse á ella, y oyó que le llamaban, pidiéndole 
que entrase en la nao: era el galeón San Jerónimo, portador de la 
noticia de la feliz arribada de Urdaneta á Méjico. (1) Consoladora 



(1) Este galeón había partido de Acapulco el día 1.** de Hayo de 1566 y llegó á Ce- 
bú el 15 de Octubre. Era sa capitán Pedro Sánchez Pericón, de Málaga; Alférez ma- 
yor, un hijo snyo; y piloto, Lope Martin; el mismo que tan mala partida ¡ngó á Le- 
gazpi como piloto del patache San Lucas, separándosele de la Armada. £1 desventu- 
rado capitán, de condicióa áspera y desabrida, se enajenó pronto la voluntad de sus 
subordinados, y esta circunstancia le vino de perlas al malvado Lope Martín para 
llevar á cabo sus dañados intentos. Confabulóse, pues, con el Sargento mayor Juan 
OrtizdeMosquera, con Nú&ezSolórzano, Alférez menor, y con otros varios, para 
quitar de en medio á Pericón y á su hijo, y enderezar la nave á Mindanao, al Japón, 
á cualquier parte, menos á Cebú, donde sabía que Legazpi le haría pagar cara su 
deserción primera. Inútil es añadir que el redomado piloto alucinó á buena parte de 
la tripulación, haciéndole locas promesas de que en brevísimo plazo se verían fabu- 
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en extremo era la nueva; pero manca é incompleta, porque siguió 
ignorándose la voluntad del Monarca én orden á si debían ó no con- 
tinuar ^n el Archipiétago; aun cuando el hecho sólo de haber disr 
puesto la Audiencia de Méjico el envío del galeón le autorizaba pa- 
ra suponerla decidida partidaria de la conquista; que ya era algo. 
Legazpi, que por una parte experimentó satisfacción intensa al 
saber la feliz arribada de )a nao San Pedro á Méjico, sintió á par 
del alma los espantables crímenes que se cometieron en el galeón; 
y habiendo hecho información sobre ellos y hallando ser culpable, 



lobamente enriquecidos. Así las cosas, el capitán y su hijo fueron cosidos & puñala- 
das cuando el sueño ios tenia más descuidados, y se alzó Mosquera con la Jefatura 
de la nao. Pero no era eso lo que buscaba el piloto, el cual halló modo de persuadir 
al nuevo jefe que coavenía simular una información sobre lo hecho, á fin de acallar 
murmuraciones; y que entre tanto, para dar visos de legalidad ¿ ella, debía dejarse 
poner grillos, despojándose de todas sus arm&s, en la absoluta seguridad de que el 
resultado del proceso le sería favorable, y podría en adelante ejercer la jefatura sin 
las sombreas y negruras que los asesinatos proyectaban sobre él. Dejóse engañar el 
necio de Mosquera; y caaudo ya le tenían preso, prepararon opíparo banquete, al 
que con grillos y todo asistió el Sargento mayor. Bien comidos y bebidos, estaban so- 
lazándose todos das pues del almuerzo, y al decir Mosquera que ya debía terminar 
aquella parodia de Información, contestóle su amigo el piloto, con rostro severo, que 
no, ha.sta que se hiciese justicia de it, conforme d sus delitos ^ .y mandó al punto á los 
sicarios que tenía prevenidos, que le ahorcasen. Todavía creyó el desventurado 
Mosquera que se trataba de prolongar la broma; pero ellos ¡qué horror! le colgaron 
de una polea y le ahorcaron, sin darle un momento siquiera para ponerse á bien con 
Dios. Heehos como este retratan á vn hombre, y es difícil definir si fué mayor la as- 
tucia ó la crueldad del infame piloto 

Ya consiguió con esto lo que tanto anhelaba; pero comprendiendo que había adn 
en la nao elementos sanos que jamás podrían someterse de buen grado á semejante 
hiena. Inventó un ardid para deshacerse de todos ellos. Como jefe y como técnico 
afirmó que el galeón no estaba para proseguir el viaje sin recibir un buen recorrido; 
y al llegar á una de las islas de los Barbudos, ordenó, para mejor encubrir sus crimi- 
nales intentos, que se descargase la nao, y él mismo desembarcó también. No era un 
misterio, sin embargo, el pensamiento de Lope, y el GapeHán, D. Juan de Vivero, se 
atrevió á hablar á uno de los amigos del piloto, rogándole que influyera sobre él pa- 
ra evitar, la inhumanidad que proyectaba, dejando en aquella isla deshabitada á 
cuantos conceptuaba como enemigos suyos. El paso fué arriesgadisimo é inútil. En- 
tonces procuró inflnír sobre otros; y cuando casi todos estaban desembarcados, un 
Rodrigo del Angle, contramaestre, con otros cuatro ó cinco, se resolvió á alzarse con 
la nao, dejar en tierra á los malvados, y dirigirse á Cebú. Ulciéronlo así; con el ba- 
tel embarcaron á los amigos que pudieron, no todos, y dejaron hasta veintisiete en 
aquella isla, donde en muy breve tiempo hubieron de ser todos víctimas del hambre 
y de espantosa muerte, porque solo les quedaba alimento para cuatro dias, y la tie- 
rra no daba nada de sí, ni tenían embarcación alguna ni elementos para construirla. 
Ya en dirección á Cebú, el nuevo capitán, Rodrigo del Angle, mandó ahorcar á.dos 
de los tripulantes, por su participación en la muerte del Capitán. Para colmo de des- 
dicha, el galeón fué juguete de tremendos vendavales, y cuando llegaron á Cebú 
solo tenían agua para un día. 
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como cómplice en la muerte del Capitán, el escribano de la nao, 
por nombre Jnan de Zaldivar', le mandó ahorcar. Ordenó á seguida 
reunir á todos los que en la nao habían llegado, y dijo que según 
se desprendía del proceso, todos los demás eran inocentes; mas pa- 
ra que no les quedase temor nintfuno, él, de parte de S. M. perdo- 
naba á todos, si por ventura hubiese algún delincuente entre ellos, 
comprometiéndose á que jamás sp procediera contra nadie; y les 
animó á obrar en adelante con fidelidad, bien seguros de que serían 
espléndidamente recompensados. Aquellos pobres hombres, que por 
el largo espacio de seis meses habían vivido en una atmósfera de 
crímenes, de odios y mutuas desconfianzas, respiraron con holgura 
y se manifestaron alegres y satisfechos, dispuestos á cuanto se les 
ordenara . 

A la vez que el galeón San Jerónimo llegó á Cebú un Juanes, 
indio natural de Flatrelesco, en la Nueva España, uno de los varios 
que, habiendo venido en la Armada de Villalobos, hacía más de 
veinte años, había naufragado en una de las costas filipinas. Le- 
gazpi tuvo noticia de él hacía algún tiempo, é hizo los imposibles 
para rescatarlo á cualquier precio. Aunque no era español, todo el 
campo se regocijó de la libertad del pobre Juanes, (1) lo mismo que 
si fuera amigo de la infancia de todos ellos. 



(1) «En viendo á los españoles... la primera palabra qne habló fué: yo creo en Dioa 
y saltando en tierra k donde estaba el Maestre de Campo, se hincó de rodillas, é 
pnestas las manos é los ojos en el cielo: dixo: ¡Oh, bendito y alabado sea mi Dios to- 
do poderoso! y luego abrazó á los españoles. Habla poco en castellano y mny menos 
en su lengrua mexicana, qne se le ha olvidado. La len^rua de estas islas la sabe y ha. 
bla bien, sino qne después no la puede darnos á entender ¿ nosotros Así al pre- 
sente puede servir poco ú nada de intérprete. Acuérdase de muchas cosas de MéxlcOf 
reza las oraciones íen idioma mi¡jieano) habiéndosele olvidado su propii^ y natural: 
lengrna. Dice que era muchacho cuando vino á esta tierra, y que vino con i;n solda~ 
do que se decía Juan Crespo. Estaba casado con una hija de un principal de Tanda- 
ya, y tiene dos hijas muchachas, que la una se dice Catalinica, y la otra Juanica, 
que aunque no ion christianas, les puso el nombre de christianas, y los naturales las 
nombran y llaman así. El Maestre de Campo procuró de las rescatar y no se las qnl' 
sieron dar. Procurarse han de haber para bautizarlas. El (Juanea) estaba muy con. 
tentó con la compañía de los españoles, aunque ha estado y anda enfermo, que vino 
con las piernas hinchadas, que dijo que le tenia su amo en un cepo porque no se vi- 
niese á los christianos. Está pintado como los naturales, y dice que su amo le hizo 
pintiir contra su voluntad. Da por razón, que quince españoles y él quedaron de la 
fragata que allí se perdió, y los más de ellos nombró por su nombre, y qne todos son 
muertos, de ello», de enfermedades, y de ellas en guerras que unos indios tenían con 
otros.» Id. Tomo núm. 3, II de las I. F,, págs. 178-9. 



ÜRDANETA V LA CONQUISTA DE FILIPINAS 285 

Un raes justo de la llegada del galeón (16 de Noviembre de 1566) 
topó el Maestre de Campo, en una de sus frecuentes excursiones, 
con una fusta portuguesa primero, y poco después con cuatro na- 
vios gruesos. Los de la fusta le dijefon que eran portugueses, y que 
se fuese con ellos, pues si nó, le llevarían á la fuerza. Contestó el 
Maestre que no pensaba en tal cosa; y al ver que el portugués des- 
plegaba insignias de guerra, mandó izar velas para ir sobre él; pe- 
ro no le esperó. Los de los navios, en cambio, contestáronle que 
eran españoles; pero conoció por el habla que querían engañarle, 
y con la premura que le permitieron los vientos contrarios volvió á 
Cebú á dar parte al Gobernador de lo que ocurría, y con el objeto 
también de reforzar la corta hueste española, para el caso, muy 
probable, de que los lusitanos pasasen á mayores. Al día siguiente 
de la llegada del Maestre asomaron dos fustas por el puerto, que 
pasaron de largo, y se creyó que, hecho el reconocimiento de las 
naos con que contaban los españoles, volvieron, á dar cuenta á su 
jefe del resultado de la exploración. Legazpi ordenó tan rápida- 
mente como pudo los pocos elementos de que disponía para hacer 
frente al enemigo, y mand<^ reunir á todos los suyos, á quienes di- 
rigió una patriótica arenga, con que enardeció los ánimos de los 
soldados, que se manifestaban dispuestos á todo y ganosos de me- 
dir sus fuerzas con los portugueses. En cambio, los indios cebuanos, 
al ver tanto preparativo guerrero, á pesar de las seguridades que 
les diera el Gobernador, se vieron dominados de terror pánico, y 
huyeron, unos á los montes, otros á pueblos vecinos, y otros, ñnal- 
mente, se guarecían en el campo español, al amparo de los sóida 
dos en las casas de los mismos. Legazpi les hizo saber que no nece- 
sitaba de su ayuda, y que podían estar tranquilos, en la seguridad 
de que los españoles sabrían defenderse y defenderlos á todos. El 
día 19 del propio mes de Noviembre pasaron por Cebú dos fustas 
de portugueses. Por ellos supo Legazpi que la Armada lusitana se 
componía de cuatro navios y otras tantas galeotas. No quisieron 
detenerse, y el Gobernador, llevando hasta la exageración sus 
atenciones y muestras de hidalguía, les envió á decir que le agra- 
viaban con no entrar en el puerto, pues él les hubiera atendido y 
socorrido, en la forma posible; hasta les envió un barril de conser- 
va, otro de bizcocho blanco, otro de aceitunas, cuatro botijas de 
vino y dos de vinagre. Los portugueses se manifestaron profunda- 
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meme agradecidos, y ya no volvieron por enioces: se creyó que se 
habían dirigido á las Molucas, y á Amboina, conforme dijeron, 
añadiendo que los temporales les habían obligado á llegar hasta 
allí contra su voluntad, afirmación poco conforme con lo que los 
de la primera fusta habían asegurado al Maestre de Campo. No ha- 
bía transcurrido un año de esto, cuando de nuevo aparecieron por 
Cebú dos caracoas del Maluco con varios portugueses y hasta se- 
senta indios. Esta vez venían de intento á ofrecer á Legazpi pro- 
tección y amparo; mas á condición de que se trasladase con los su- 
yos á las Molucas. Legazpi le contestó que esperaba cartas de S. H. 
en orden á si debía ó no poblar en aquellas islas: no le era lícito 
entre tanto ir á las Molucas, porque se lo tenían prohibido en las 
instrucciones é itinerario que traía, y además no era preciso, pues 
ya dos de sus navios (el San Pedro y el San Lucas) habían arriba- 
do felizmente á Méjico, razón por la cual ya no era necesario utili- 
zar la vía de la India, como por necesidad hubieron de hacerlo 
cuantos hasta entonces habían llegado al Extremo Oriente. En rea- 
lidad ésta embajada venía á indagar cuáles eran los intentos de Le- 
gazpi; y si no respondía á ella, el portugués se disponía á caer so- 
bre Cebú con la fuerza necesaria para aniquilar á los españoles, y 
quitarles de una vez las ganas de volver á semejantes empresas. 
Legazpi creyó siempre que los portugueses volverían á Cebú; y á 
fin de que no le hallasen desprevenido, hizo lo que buenamente pudo 
para responder al enemigo conforme á su demanda. Mas como iban 
pasando meses y meses, y los portugueses no parecían, creyó que 
habían mudado de intento. Pero he aquí que muchos meses después 
del incidente último (en 17 de Septiembre de 1568) le sorprendió á 
deshora la llegada de una nao portuguesa. Reducido á brevísimo 
compendio cuanto ocurrió con tal motivo, debemos decir que el pro- 
pio Gonzalo de Pereyra venía con gruesa Armada á lo que ya he- 
mos indicado antes: á desalojar á los españoles de Cebú, y á llevar- 
los, de bueno ó mal grado, á la India; que precedieron largas pláticas 
entre los dos jefes, que no podían entenderse, porque eran diame- 
tralmente opuestas sus respectivas aspiraciones; que al fin se vinie- 
ron á las manos españoles y portugueses, y que viendo éstos que 
la empresa ofrecía mucho mayores dificultades que las que ellos se 
habían figurado, desistieron de ella, volviéndose á las Molucas, sin 
haber logrado, claro está, lo que pretendían. 



V 
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No mucho ames de la intertona de los portuíjueses habi^ muer- 
to el Maestre de Campo, Matpo del Saz. ¡Gran pérdida para los es- 
pañoles! Era un jefe verdaderamente ideal: valeroso, prudente, 
honrado, cifrando toda su ig^loria en secundar los sabios pensamien- 
tos de Legazpi, era el brazo derecho de este, el ejcutor hábil y fide-, 
lísimo de todos sus planes. En una de sus excursiones á Mindanao 
hubo de sorprender intentos de sedición en sus subordinados, no 
más que por haberles prohibido, obedeciendo órdenes terminantes 
de Legazpi, que comprasen canela, cuyo monopolio, por entonces, 
se reservaba al Rey, y en su nombre la compraban los oficiales 
reales. Ello fué que los conjurados quisieron alzarse con la nao, no 
sin antes matar al Maestre. Tan hondo pesar le produjo el conoci- 
miento de lo que se tramaba, que pocos días de fiebre bastaron pa- 
ra concluir con su preciosa vida. Tres ó cuatro de los conjurados 
pagaron con la suya tan criminales intentos. Sucedióle en el cargo 
el capitán Martín de Goyti, que además de haber ejercido hasta en- 
tonces el cargo militar inmediato en categoria al de Maestre, había 
dado repetidas muestras de lo mucho que valía. Los hechos demos- 
traron cuan acertada había sido la elección. 

Fortificando su campo estaba Legazpi, para hacer frente al por- 
tugués y bien ajeno de ciertas impresiones, cuando vio con la in- 
mensa alegría que es de suponer, que dos naos españolas entraban 
majestuosamente en el puerto de Cebú. Era el día 20 de Agosto de 
1567. Esa alegría se centuplicó al saberse que venían mandadas por 
Felipe de Salcedo, con quien llegaba además un hermano de éste» 
Juan de Salcedo, nietos ambos del insigne Gobernador. Venían 200 
soldados, excelente refuerzo, por si la Armada portuguesa quería 
hacer alguna de las suyas; que para dominar el ímpeta belicoso 
de los indios ya sabía Legazpi , que no necesitaba de ayuda. Pero 
tampoco esta vez fué completa la satibfacción; porque no llegaron 
los despachos reales que se esperaban, para saber de una vez si 
debían ó no poblar en el Archipiélago, ó se verían por ventura 
obligados á abandonarlo cuando menos lo esperasen. Esta hipóte- 
sis era en realidad inquietante y dolorosa para quienes llevaban 
hechos tantos sacrificios; mas no por eso menos fundada y pro- 
bable. 

Tal vez, á fin de alejar semejante peligro se apresuró el Gober- 
nador á preparar la expedición de vuelta á Méjico: para ello hizo 
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juntar razonable cantidad de canela, (cuatrocientos y pico de quin- 
tales; ciento cincuenta para el Rey, y lo restante propiedad de los 
pasajeros, cuyo número ascendía á ciento treinta), con que demos- 
trar prácticamente á Su Majestad que las islas Filipinas eran más 
^productivas de lo que generalmente se creía. Dio el mando de la 
nao al mismo Felipe de Salcedo, que se hizo á la vela el 1.° de Ju- 
nio de 1568, tres años justos de su primera expedición de vuelta á 
Méjico. Pero esta vez no fué venturosa: á mediados de Agosto lle- 
gó á la isla de Guahan, una de las Ladrones j en cuyo puerto un 
recio temporal dio con la nave en la costa. Contentos con salvar la 
vida viajeros y tripulantes, todos ellos volvieron á Cebú meses des- 
pués en una embarcación hecha sobre el batel con las tablas de la 
nao destruida. 

De nuevo salió el propio Felipe de Salcedo en 7 de Junio de 
1569, en dirección á Méjico. Quiso probar una vez más que no le 
arredraban peligros, y emprendió tan temeroso viaje en el mismo 
patache jde cuarenta toneladas! en que cuatro años antes habían 
hecho (así lo dijeron ellos) el de ida y vuelta ios fementidos Arella- 
no y Lope Martín. Iba á bordo, entre otros, el P. Diego de Herre- 
ra, comisionado por el Gobernador para que presentase á Su Ma- 
jestad sus despachos, en que le daba extensa cuenta de todo lo ocu- 
rrido en Cebú, y le pedía ministros evangélicos, no fuerza armada, 
para la conquista del Archipiélago filipino. Pero no más salir del 
puerto el patache, el capitán Ibarra, que iba en un parao hacia 
Masbate, topó con la nao San Juan, que llegaba de Méjico, al man- 
do del capitán Juan López de Aguirre; y al saberlo el Gobernador, 
hizo volver al patache, por si convenía enviar nuevos despachos en 
vista de la llegada del Stm Juan, 

Mientras Legazpi disponía de nuevo la salida de la nao, los PP. 
Agustinos que acababan de recibir refuerzo con la llegada de los 
PP. Juan de Alba y Alonso Jiménez, se resolvieron á formar nueva 
Provincia religiosa (hasta entonces habían dependido de la de Mé- 
jico), y nombraron Provincial al P. Diego de Herrera. Tal fué el 
germen fecundo de la por tantos títulos ilustre Provincia del San- 
tísimo Nombre de Jesús, de Filipinas, que ha ejercido allí su mi- 
sión evangélica y eminentemente civilizadora por espacio de cerca 
de tres siglos y medio; misión de caridad y de amor, de protección 
y justicia á favor del desvalido; misión, en suma, que ciertos espa- 
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ñoles, tan enemigos de España, como de la Religión y del verdade- 
ro progreso, no queriendo ó no sabiendo apreciarla en su justo va- 
lor, la han calumniado groseramente. Dios ha premiado ya tanto 
heroísmo, y confiamos en que la Historia sabrá apreciarlo, colo- 
cando á sus detractores, que son también los causantes principales 
de los desastres y desventuras que lamentamos, en el lugar que de 
derecho les corresponde. 

El nuevo Provincial P. Herrera embarcó otra vez en el mismo 
patache, que ai mando del propio Felipe de Salcedo se hizo á la ve- 
la el día 10 de Julio del citado año de 1569. 

Sin más dilación, dejando un destacamento en Cebú, trasladóse 
Legazpi al río de Panay, punto mejor abastecido y resguardado 
que Cebú: mucho antes debió haberlo hecho. Aún se atrevió á es- 
parcir más su gente, y destinó al capitán Luis de la Haya, al río de 
Araut, en la propia isla de Panay, y al capitán Ibarra, á la de Mas- 
bate. 

Los españoles, que ya eran muy conocidos de los panayanos, 
fueron bien recibidos. Sólo hubo algunos encuentros de escasa im- 
portancia, nacidos en su mayoría de la necesidad de acabar con las 
desavenencias domésticas, que existían entre los naturales, los cua- 
les demostraron desde luego mayor seriedad y peso que los cebua- 
nos, tal vez porque conocían el modo de ser de los nuestros. Allí 
hizo sus primeras armas Juan*de Salcedo, casi niño aún, pues no 
había cumplido todavía veinte años; pero de veta de héroes: pare- 
cía hecho de acero, por dentro y por fuera, por que no conoció ja- 
más ni debilidad física, ni desmayos ni desalientos morales, y era 
también, como aquéllos, generoso y desprendido, contento con la 
gloria del triunfo, que nunca le abandonó. 

Aunque no llegaban órdenes del Monarca, comprendiendo que 
el solo hecho de no haberlas en contrario era prueba de que mere- 
cerían la aprobación de la Corte, Legazpi dispuso que el Maestre 
de Campo saliera el 8 de Mayo de 1570 con noventa arcabuceros y 
veinte marinos, más quinientos ó seiscientos indios, á hacer un re- 
conocimiento por la isla de Luzón. (1) Toda esta gente iba repartida 



(1) Hános servido para lo referente á esta expedición, un manuscrito Inédito Inti- 
talado: Rdución muy detallada de la conquieta de la i$la de Luzón por el Maestre de 
Campo Ma/rtin de Chüi, Arch. de Indias, Doc. n.^ 37 del índice n.** 4. Pero sólo se da 
cuenta en ella de la primera expedición de Goiti, que distó mucho de una verdade- 
ra cot%qui9ta. 

» 
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en diecisiete embarcaciones, es á saber, un junco, una fragata y 
quince paraos. Habían conienzado y^ los vendábales, y uno de ellos 
dispersó la Armada. Parte de ella topó con dos barcos chinos, que en 
son de guerra avanzaban sobre los nuestros, los cuales dieron en 
breve buena cuenta de ellos: mataron una veintena de chinos, y se 
apoderaron de los dos barcos, llenos de rescates, es decir, de géne- 
ros de comercio, seda, algodón, porcelana, hierro, cobre, acero, 
etc., etc. Cuando llegó el Maestre de Campo, el destrozo estaba he- 
cho: dijo á los chinos que le pesaba mucho de lo ocurrido; pero que 
ellos se tenían la culpa, por haber provocado á los nuestros: Envió 
uno de los barcos á Panay, entregó el otro á sus antiguos dueños pa- 
ra que los supervivientes volvieran á su tierra, y aún salieron éstos 
muy contentos y agradecidos, porque ya se daban por muertos. Ocu- 
rría esto en los mares de Mindoro. En el río llamado de Bato, de la 
misma isla, se ofrecieron de paz los indios, prometiéndole al Maes- 
trellevarle tributo en oro, si se esperaba unos días; pero les dijo que 
procurasen recogerlo para su vuelta, y pasó adelante. Otro tanto 
hizo con el pueblo que parecía ser la capital de Mindoro, cuyos ha- 
bitantes, aunque se resistieron algo, al fin vinieron de paz, sin que 
fuese necesario hacer uso de la fuerza. De paso, al saber que los 
españoles se dirigían á Luzón, quisieron amedrentarlos, pintando 
como un imposible su empresa, por los grandes elementos de gue- 
rra con que contaban los luzones; *mas Goiti, á quien se le había 
agregado ya un parao de indios batangueños (del pueblo de Bala- 
yan, que voluntariamente se le ofrecieron), ya sabía á qué atener- 
se sobre este punto, y siguió adelante en demanda de Luzón; detú- 
vose en una pequeña isla, y reunidas todas las embarcaciones, salió 
de nuevo, y fué á dar al citado pueblo de Balayan. Cuando ya lle- 
vaba algunas horas allí y se lamentaba de que no le hubieran se- 
guido los paraos, llegó herido el Capitán Juan de Salcedo. Éste ha- 
bía subido por el río Pansipit á la laguna de Bombón, donde, antes 
que le fuera posible ver alma viviente, fué herido de peligro por 
indios emboscados. No quiso, sin embargo, volver sin hacer un 
escarmiento; desembarcó, pues, y dio contra los indios que desde 
una llanada disparaban flechas, dando alaridos. Más de cuarenta 
de ellos perdieron la vida, y al entrar los españoles en el pueblo 
vieran cómo los naturales habían dado muerte, desollándolos, á 
varios chinos que habían caído en su poder, á consecuencia de unr 
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naufragio. Poco antes de naufrigar habían tenido una pendencia 
con los indios, y muerto á un pi incipal de etlos. La venganza fué 
cruel. 

Los de Balayan se hubieron como verdaderos amigos y dieron á 
Goiti algo de oro de baja ley. l>etúvose allí tres ó cuatro días y em- 
prendió su ruta á Manila, habiendo antes recibido de paz algunos 
pueblos ribereños, que le ofn cieron tributar en oro. Los paraos, 
que procuraban ir á buena distancia del navio en que iba el Maes- 
tre, daban caza á las pequeft.'ts embarcaciones indias que iban vien-' 
do de paso. Así se proveyeron de arroz y de unas pescadillas sala- 
das como sardinas. Goiti les reprendió severamente al saberlo, y les 
ordenó que no se separasen del navio en que él iba. Sin novedad 
particular llegaron todos á la bahía de Manila, y el Maestr^, por 
consejo de un natural del mismo Manila, que se había bautizado 
estando con los nuestros en Panay, fué á surgir al puerto de Ca- 
vite. Acto seguido envió :il mismo indio con otros dos á requerir de 
paz al cacique de Manila; vino contestación satisfactoria, y al pun- 
to se dirigió allá, y en el puerto se vio con los soberanos de la ciu- 
dad. Raja Matanda (1) y su sobrino Raja Solimán. £1 primero de- 
mostró desde luego in* linación decidida á entenderse con los espa- 
ñoles; pero Solimán, aunque dijo también que se holgaba de la 
amistad con eUos; „pero que entendiese (Goiti) que ellos no eran 
indios pintados (cómo los de Cebú, quería decir), ni habían de su- 
frir lo que los clro sufrían; antes por la menor cosa que tocase á su 
honra habían de •lorir.*' (2) La entrevista no satisfizo á nadie, y los 
españoles estaban prevenidos, por si Solimán se adelantaba á co- 
meter alguna fechoría. Recogiéronse á los barcos, y al día siguien- 
te se presentó un enviado del mismo á decir al Maestre que se ha- 
bía informado de que los españoles iban á exigir tributo, y que si 
tales eran sus propósitos, estaba resuelto á no permitirles entrar en 
el río (Pasig). El Maestre contestó que nada había pedido ni pensa- 
ba pedir, y que sus deseos se cifraban en concertar una paz verda- 
dera; y después de pensarlo por breves momentos, y acompañado 
solamente de los intérpretes, se dirigió al fuerte de los rajas; pacta- 
ron al uso indio la paz, bebiéndose mutuamente gotas de sangre 



^ (1) Un docaí liento Inédito contemporáneo le Ua^na Rahá Acha. El réfirulo de Tondo^ 
segrún el propio docnmento, llamábase Sibunao Locándola. 
(?) Belación citada. 
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mezcladas en vino, y concertaron por condición única que los de 
Manila ^sustentasen á los españoles que vinieran á poblar allí, y 
con dar esto, no diesen otro tributo." (1) El Maestre de Campo qui- 
so enterarse de los pueblos que había en la ensenada, y díjéronle 
que cuarenta, sin contar los de la tierra adentro. 

Gran contento dio á los españoles el ver que su querido y vale- 
roso Maestre de Campo salía del fuerte sano y salvo, porque tenían 
harta experiencia de las villanías de los indios y temían que come- 
tieran alguna con él. Esta entrevista, ,-1 pesar de haberse observado 
en ella las fórmulas más solemnes de amistad, tampoco produjo los 
efectos deseados: los naturales daban á entender que en todo pen- 
saban menos en vivir en paz y armonía con los españoles; y los re- 
meros indios que iban con éstos, y estaban en continua comunica- 
ción con los de Manila, dijeron á Goiti que Solimán sólo esperaba 
para caer sobre les españoles el primer aguacero que cayese, para 
que no pudieran aprovechar los arcabuces, sin duda porque habrían 
de apagarse las yescas que á la continua tenían encendidas. Los 
soldados bramaban con tales notit ias y estaban impacientes, de- 
seando vivísimamente ser ellos los primeros en arremeter. Añada* 
se á esto un aviso del viejo Raja, en que advertía al Maestre que 
mientras Solimán se aprestaba á acometerle por tierra, el cacique 
de un pueblo vecino (Tondo) le haría la guerra por mar; que estu- 
viera prevenido y que contase coa su ayuda, pues estaba decidido 
á obrar como verdadero amigo s^uyo. Goiti le agradeció mucho el 
ofrecimiento; pero le dijo que no se molestase, porque él solo bas- 
taba contra todos; y que á no ser tan tarde, desde luego saldría al 
encuentro del de Tondo para desbaratarle antes que pudiera llegar 
á Manila. Al día siguiente, aparecieron á distancia algunas embar- 
caciones; y el Maestre de Campo envió un parao para que las reco- 
nociera; y viendo que eran lanchas ii ofensivas, soltó un tiro, con 
que advertía á los del parao que no se metieran con ellas. Mas sea 
porque los indios del fuerte creyeran que habían roto el fuego so- 
bre ellos, sea porque había llegado la hora entre ellos convenida, 
dispararon tres piezas, una de las cuales dio en el costado al navio 
de Goiti, y entró la bala en el fogón, con cuya ceniza roció á los 



(1) Id. Id. 
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que se hallaban cerca (1). Los españoles entonces se lanzaron co- 
mo un rayo sobre el fuerte enemigo; se apoderaron de él, „derro- 
cando á los lombarderos con los botafuegos en las manos; que no 
les dieron tiempo para usar su oficio. Ganada esta primera artille- 
ría se ganó también el lugar, a] cual, por ser grande, se le puso 
luego fuego. Los moros, no jpudiendo sufrir el ímpetu de los arca- 
buceros.... desampararon el lugar." (2) Goiti se apoderó de la arti^ 
Hería enemiga (trece piezas eptre chicas y grandes), y con ella hi- 
¿o mortíferos, disparos lo mismo hacia la marina que hacia tierra. 
Es verdad que entre tanto la bahía, con ser enorme, apareció inun- 
dada de embarcaciones enemigas de diferente tamaños; pero la ar- 
tillería gruesa del junco de los españoles las contuvo á respetable 
distancia. (3) Cerca de cien naturales de Manila perdieron la vida 
en tierra , unos abrasados por el incendio y otros por los arcabuces 
de los españoles; también murieron . muchos en los paraos indíge- 
nas, y cayeron prisioneros hasta ochenta indios. Estos declararon 
que el causante de la guerra era Solimán el joven. 

Fué notable Ja fábrica de fundición de cañones que hallaron „con 
sus formas de barro y cera, y la mayor forma era para una pieza 
de diez y siete pies de largo, que tiraba á culebrina." (4). 



(1) Antes de esto, y como demostración indadable de la decidida voluntad de Soli- 
mán de romper con los españoles, había apresado k alernnos indios amibos de los 
nuestros, herido otro que estaba al servicio de nn soldado y apaleado á otros varios. 
También habían herido á un soldado de un flechazo. 

(2) Id. Id. 

(3) «Fué mncho, dice la relación de qne nos servimos, lo que se perdió en el pue- 
blo, porque era firrande y de mucha contratación. Vivían en él cuarenta chinos casa- 
dos y veinte japones. Destos perecieron algunos. Antes de romperse la firuerra vinie- 
ron á ver al Maestf e de Campo al navio y entre ellos vino un Japón con con un bo- 
nete de tentiuo puesto, por el cual se sospechó que era cristiano: pregruntado si lo 
era dijo que sí y que se llamaba Pablo; adoró una imagren, pidió unas cuentas; pero 
dicen que este era uno de los lombarderos que los moros tenían.» Sabemos, pues, que 
á lallegada de los españoles había un cristiano en Manila y que éste era japonés. 
Goiti tuvo particular empeño de que cuatro juncos chinos que había en la bahía sa- 
lieran ilesos de la refrieera, y lo consiguió, poniéndolos al amparo del suyo. Los chi- 
nos se lo agradecieron mucho, como era natoral. «Quedaron, dice la propia relación, 
muy amigos con nosotros y dieron cédulas de seguridad y que los pintasen unos pa- 
ños blancos que trujeroo para el efecto, las armas reales. Prometieron de venir al 
año siguiente á este río de Panay*— donde se escribió la relación. 

(i> Relación citada. Legazpi, al dar cuenta al virrey de Méjico de lo ocurrido en 
esta expedición, escribe: «Trajeron á este campo de allí (de Manila) diez piezas de 
bronce, chicas y grandes y dos versos de hierro, sin otras piezas de bronces que se 
echaron en la mar, por no las poder traer. Hallaron en aquel pueblo casa de fundi- 
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Visto qae despaés del combate se retrajeron los indios por com- 
pleto de los españoles, y que no tenían la fuerza necesaria para pro- 
seguir la conquista; aconsejados además por los indios amigos, que 
afirmaban ser conveniente salir de la bahía antes que arreciasen 
los vendábales, y utilizando las brisas que ya iban escaseando, 
Goiti emprendió la retirada á Cavite; detúvose allí un día, esperan- 
do á que los mambises, ó los mismos de Cavite se le acercasen: y 
observando que el retraimiento délos naturales era absoluto, aban- 
donó la ensenada; fué recorriendo los pueblos que en la ida se le 
mostraron amigos; detúvose en Balayan; mandó desde allí á Juan 
de Salcedo que aún seguía molestado por la herida, con las dos em- 
barcaciones mayores á Panay, y él fué recorriendo de paz todos los 
pueblos que la quisieran, hasta que el Gobernador le mandó lla- 
mar, cuando llegó nueva Armada, de tres naos, de Méjico, al man- 
do de Juan de la Isla. 



olón, y en ella nn molde á pique para f andir una culebrina dé do$ braea$ y media, 
poco más ó menos, sin otros moldes de otras piezas menores, y cantidad de diversos 
metales para el efecto. Me yan en estos navios cuatro falcónos y dos versos de los 
que de allá vinieron para que vuestra excelencia los vea. Escribo al Alcalde mayor 
de Acapulco que uno de los versos invle luegro á Méjico, que creo no descontentar á 

la labor dellos á vuestra excelencia Asimismo tenían materiales de pólvora, y la 

hacen en aquel pueblo.» Carta fechada en Panay á 25 de Julio de 1670. (Arch. de Ind. 
Doc. n.'' 19 del índice n."" 4.) 
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ZJeffftn tres naos de KéJIoo y el P. Herrera en uno de ellos oon 

otros dos más. — Autoriza el Rey la colonización del Archipiélago.— Título de 
Adelantado para Legazpi. — Fundación de la villa del Smo. Nombre de Jesús de 
Cebú. — Dirígese Lejg^pi á la conquista de Manüa. — Su generosidad con los chinos. 
Es bien recibido en Manfla. — Refriega con los de Agonoy, Macabebe, etc. — Fun- 
dación de la ciudad de Manila. — Sométense padfícaniente varios pueblos. — Muer- 
te de Raja Matandar. — Somete Salcedo á Cainta, Tay Tay y otros muchos pueblos, 
y Ooiti á Betis y Lubao. — Excursión de Salcedo á las minas de Paracale. — Repar- 
timiento de encomiendas. — Heroica expedición de Salcedo al Norte de Luzón. — Sin- 
gular combate. — Fundación de Vigan. — Expedición á Cagayan. — Muerte del Ade- 
lantado.— Juido de su conducta. — La obra de los misioneros. — Conversiones. — 
El P. Rada. — Los PP. Aguirre y Oamboa, Alba y Jiménez. — Alba, apóstol de Pa- 
nay; Jiménez, de Camarines. — Llegan seis más. — Sus trabajos para la conquista del 
Archipiélago. — Mérito particular del P. Herrera. — Testimonio de Comyn. — Capítu- 
lo provindal. — Es elegido Provindal el P. Rada.— Fundadón de Casas religiosas. — 
En demanda de nuevos misioneros. — ¡Honor á Urdaneta! 



^N efecto, Juan de la Isla surgió en la de Agutaya (antes se 
había detenido en Maripipi, desde donde avisó al Gober- 
nador de su llegada) en 23 de Junio de 1570. Con él volvía 
el Provincial P. Herrera, acompañado de dos PP, Agusti- 
nos, Diego Ordóñez, natural de la Nueva España, y Diego de Es- 
pinar, que lo era de Castilla. (1) Esta expedición fué decisiva y de 




(1) El P. Herrera no llegó á España en esta expedición. Dio cuenta al Virrey don 
Martin Henriquez de Almansa, de cnanto ocurría en Filipinas, y escribió al Rey nna 
carta fechada en Méjico á 16 de Enero de 1670, refiriéndole los grandes trabajos que 
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una transcendencia inmensa, porque en ella venían los tan deseados 
despachos de S. M. en que ordenaba la colonización del Archipiéla- 
go para la conversión de sus naturales á la fe católica. El Virrey 
autorizaba á Legazpi, para que, en nombre de S. M., hiciese repar- 
tición de encomiendas de los indios conquistados, entre los capita- 
nes y soldados que mejor le hubieran servido. Las encomiendas de- 
bían regirse conforme á la legislación establecida para las del Perú 
y Nueva España. Cuanto al mismo Legazpi, el Rey le hizo merced 
del título de Adelantado de las islas de los Ladrones, (1) Tales 
noticias inundaron de gozo á los conquistadores, los cuales las ce- 
lebraron con grandes demostraciones de regocijo. Sin más que el 
tiempo necesario para aderezarlas, ordenó Legazpi que dos de las 
naos que habían venido, volviesen á la Nueva España, á cargo del 
mismo Juan de la Isla. En ellas mandaba, entre otras cosas, doce 
árboles de pimienta, como presente á Su Majestad. 

Vista la voluntad del Rey de que se prosiguiera el negocio de la 
conquista, y teniendo en cuenta las órdenes del V^irrey que le orde- 
naba volver á Cebú, á fin de evitar que los portugueses se apoya- 
sen en aquella isla para expulsar á lo- españples de todo el Archi- 
piélago, éste pasó á Cebú, y fundó la primera, y por entonces la 
única villa, denominándola del Santísimo Nombre de Jesús^ y 
nombrando Regidor de la misma á Guido de La vezares, Tesorero 
de S. M. A mediados de Abril de 1571, se dirigió Legazpi á la con- 
quista de Manila. Llevaba cerca de trescientos hombres de armas, 
repartidos en veintisiete embarcaciones, entre grandes y pequeñas. 
Acompañábale el P. Herrera. De paso por Mindoro tuvo ocasión 
de favorecer á un junco chino, que se vio en grave peligro con un 
vendabal. La gratitud de los favorecidos sólo era comparable á su 
admiración; pues temiendo ser maltratados, y reducidos á esclavi- 
tud, cuando no muertos, al verse libres, no sabían darse razón de 



los españoles padecían sin más sustento qne dot almudes de arroz por limpiar, coda 
tdbado. Recomienda la extremada y flrmísima lealtad de todos á sn Rey, y le rueera 
qne corte para siempre el pelifirro de que portugueses y españoles se vayan á las ma- 
nos con enorme esc&ndalo de los indios. (Arch. de Indias. Doc. n.°36 del índice n.°4.) 

(1) Afirman los cronistas que Felipe II dló esa denominación al títnlo con que hon- 
ró á Legazpi, porque las islas de los Ladrones fueron las primeras de que tomó po- 
sesión en nombre de S. ü. Ignoramos las razones que de hecho movieron al Monarca 
á obrar asi; pero históricamente no es cierto lo que se afirma, puesto que mucho an- 
tes que de dichas islas, había tomado posesión el Adelantado de la de los Barbaioa, 
hoy Miadi ó M^yit. 
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tan generoso proceder. El Adelantado fué recibido de paz en Ma- 
nila; y aunque al principio dieron los naturales muestras de gran 
desconfianza, y pegaron fuego al pueblo, conocidas sus intenciones, 
se apaciguaran por completo. Ei viejo Raja y el de Tondo se ofre- 
cieron á Legazpi incondicionalmente, y hasta le pidieron perdón 
por las ligerezas del joven Solimán, el cual asimismo se some- 
tió. Legazpi no les habló de tributos, sino de la predicación del 
Evangelio, que era el fin que principalmente se proponía en la con- 
quista. Parece ser que los naturales de Macabebe, Agonoy y otros 
de la Pampanga, afearon mucho á los manilenses su fácil su- 
misión á los españoles, y se propusieron darles una severa lección 
de valor y de dignidad. A este efecto se reunieron hasti dos ó tres 
mil indios en cuarenta caracoas, y cuéntase que el jefe de ellos, in- 
dio de valor legendario, no sólo rechazó toda avenencia, sino que 
desafió audazmente á los nuestros. Y claro: lo mismo fué saberlo 
Legazpi, que mandar allí al Maestre de Campo con ochenta solda- 
dos, el cual en l^revísimo tiempo dio buena cuenta de los mal acon- 
sejados indios. 

Con esto ya el día de San Juan del mismo año de 1571 pudo el 
Adelantado procgder á la fundación de la ciudad de Manila, como 
capital y metrópoli de todas las islas. (1) Señaló el distrito de la ciu- 
dad, nombró alcaldes, regidores, alguacil y escribanos; determinó 
el sitio para plaza pública y repartió los solares para iglesia y con- 
vento. 

El Maestre de Campo fué sujetando, casi sin disparar un tiro, 
varios pueblos cercanos á Manila, á la vez que proporcionaba ví- 
veres para los españoles. Quiso hacer lo mismo con el de Betis; pe- 
ro no pudo por impedírselo el temporal de aguas, y también porque 
el antiguo cacique de Tondo, que iba con él, comunicaba al pueblo 
las noticias que le convenían, cpn notoria deslealtad hacia los es- 
pañoles. Dicho cacique, vuelto á Manila antes que Goiti, fué redu- 
cido á prisión, lo que produjo saludable temor en los indios, que 
desde entonces se mostraron más sumisos. 

No tardó en enfermar gravemente el viejo Raja, que siempre 
fué sincero amigo de los españoles; pidió el Santo Bautismo con 



(1) El docnmento en qne constan las paces entre Leerazpi y los rédalos de Manila 
'lleva en la copia qne poseemos fecha del 18 de Mayo de 1572; pero debe de ser equi- 
vocación, paes la paz se había concertado un año antes. 
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grandes instancias; administráronselo, y á los pocos días murió 
santamente, con general sentimiento de los nuestros, que perdieron 
en él un excelente amigo y cooperador. 

Era preciso continuar la conquista, y el Adelantado dispuso que 
su nieto Juan de Salcedo se encargase de someter algunos pueblos 
que, confiados en su valor y en los muros y baluartes con que con- 
taban, se habían atrevido á despreciar los requerimientos de paz 
hechos por los españoles. Salcedo salió con ochenta soldados y al- 
guna artillería. El pueblo de Caínta, á corta distancia de Manila, 
era el de mayor cuidado, y á él se enderezó. Requiriólo de nuevo, 
brindándole con la paz, mas los caintanos se sentían fuertes y no 
pensaban en someterse. Entonces hizo un reconocimiento, vio los 
puntos débiles de los muros que rodeaban el pueblo, no tardó en 
abrir un portillo, y por él se. lanzó, con valor y denuedo incontfas- 
tables. Los indios, que no esperaban tan enérgica acometida, hu- 
yeron á la desbandada, dejando en poder de los españoles algunas 
piezas de artillería. Visto el resultado, el pueblo de Taytay, que 
contaba con parecidas defensas, se entregó á discreción. Salcedo 
enderezó sus esfuerzos á la pacificación de los pueblos que rodeaban 
la laguna de Bay, muchos y muy importantes. Hijbo alguna tenta- 
tiva de resistencia; pero la intervención del P. Alonso de Alvarado, 
que con inminente peligro de su vida se adelantó á tratar con los 
naturales, fué tan eficaz y decisiva, que sin tirar un tiro se dieron 
como subditos de España. Otro tanto hizo Salcedo con los pueblos 
del interior, y se afirma que entre unos y otros ascenderían los so- 
metidos en brevísimo plazo y sin derramamiento de sangre, áunos 
doscientos. Acompañaba al P. Alvarado en esta expedición el P. 
Diego de Espinar. La intervención de los misioneros dio maravi- 
llosos resultados para reducir pacíficamente á los indios; resistióse 
el primero; mas inútilmente; con e^o se dieron por entendidos los 
de Lubao, que se ofrecieron como amigos sin dificultad. 

Entre tanto Juan de Salcedo tuvo noticia de las minas de oro de 
Paracale,y no paró hasta obtener de su abuelo el conveniente per- 
miso y fuerzas necesarias para emprender el viaje. Las aguas, los 
vendábales, la nativa doblez de los indios, que le servían de guías, 
todo se conjuró contra Salcedo; pero no era él mozo para acobar- 
darse á las primeras de cambio, y saltando por todo y venciendo 
enormes dificultades, llegó al fin á las suspiradas minas. Viendo el 
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Adelantado lo mucho que tardaba, volvió á Manila después de pa- 
decer incontables trabajos y penalidades, y sin haber logrado paci- 
ficar la gente de Paracale, que huyó al acercarse los eápaftoles. En- 
tre tanto Martín de Goiti sometió á los de Betis y Lubao. Sólo 
aquéllos opusieron alguna resistencia^ 

Hasta los comienzos del año de 1572 no hizo uso Legazpi de la 
autorización que se le había concedido para repartir encomiendas 
entre los jefes, oficiales, y soldados más beneméritos. Hecho el re- 
parto, advirtió á los encomenderos que no vivieran en sus enco- 
miendas, y que se guardasen mucho de los indios, que podían co- 
meter desaguisados con ellos, si los veían solps, como efectivamen- 
te ocurrió muy en breve, que perdieron la vida por esta causa en 
diferentes islas hasta media docena de españoles (1). 

£1 incansable y valeroso Salcedo, que no sabia lo que era des- 
canso, salió de Manila en 20 de Mayo de 1572 para la conquista de 
llocos y Cagayán. Acompañábanle 47 soldados, repartidos en va- 
rías pequeñas embarcaciones que él mismo se procuró á su costa en 
la de Mindoro. Llegó á Bolinao en ocasión en que un junco chino 
estaba á punto de hacerse á la vela, llevando á varios indios de 
aquel pueblo en calidad de esclavos. No podía ofrecérsele mejor 
ocasión para captarse el cariño del pueblo, realizando á la vez un 
acto de caballerosa y cristiana hidalcruía, y no vaciló en reclamar 
de los chinos la inmediata libertad de los indios. Obtúvola al mo- 
mento, y esto le valió que no sólo el pueblo de Bolinao, sino otros 
varios se dieran por vasallos agradecidos del Rey de España. Fué 
asimismo bien recibido en Pangasmán,-y en muestra inequívoca de 
sincera sumisión le dieron algo de oro de ley y abundancia de víve- 
res. No así en un pueblo, por nombre Malimpit, cuyo cacique, ya 
que no se atrevía á medir sus armas en buena lid, quiso acabar con 
los españoles en un fastuoso convite, embriagándolos previamen- 



(1) «Señaló el tributo que los naturales habían de dar ¿ los encOlnenderos, y fué 
una manta de al^rodón, en las provincias donde se tejía ropa, que su valor es de cua- 
tro reales; cantidad de dos fanegas de arroz y una gallina, y esto cada año una vez: 
y que los que no tuvieren mantas, diesen su valor en especie de otra cosa, que fuese 
de propia cosecba en aquel pueblo, y donde no se cogiese arroz, diesen dos reales, y 
medio real por la gallina, conmutada en dinero. Prohibió el Adelantado con graves 
penas que no pudiesen los encomenderos llevar ni tomar esclavos de sus indios por 
la paga del tributo, ni por otra forma, poc evitar muchos dolos y fraudes que podía 
haber en esta materia.» P. Gaspar de S. Agustín, OonquUta Ump, y etpirit, de laa léUu 
Phüipinat, lib. II, cap. Vni. 
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te. Pero ellos, que ya en esta época contaban con la ayuda de va- 
rios indios que desde Manila les acompañaban en calidad de intér- 
pretes, supieron lo que se tramaba y no probaron siquiera el vino 
que les ofrecieron, con asombro y confusión del cacique. Viendo 
éste fallidas sus esperanzas por ese camino y cuando los nuestros 
estaban entregados al descanso, creyó el malvado poder salir con 
$us dañados intentos, rodeando la casa que ocupaban, con dos mil 
indios armados. Aún le resultó peor esta cuenta, porque los espa- 
ñoles hicieron horrible matanza, sin recibir daño alguno. Por en- 
tonces no fué posible, como es natural, una inteligencia, y prosi- 
guió Salcedo su ruta Jiasta él río Nacarlán, donde tuvo una refrie- 
ga, porque los indios les hostigaban desde los manglares. Siguió 
adelante, y sorprendió á un pueblo, el mejor de cuantos había vis- 
to, situado en lo alto de un peñón, con espanto de los naturales, 
quo se creían seguros de todo golpe de mano. Huyeron al princi- 
pio despavoridos, volvieron algunos pronto y prometieron ser ami- 
gos de los españoles; pero de nuevo se marcharon, pretextando 
que iban á llamar á los demás, y nadie volvió. 

Alguna resistencia halló Salcedo en Purao y Dumanquaque, 
(llocos), mas no tardaron en darse por amigos. Lo propio ocurrió 
en Vigan, de la misma provincia. Los de Ilabag, después dedos 
sangrientas refriegas, abandonaron el pueblo, y no fué posible en- 
tenderse con ellos. 

Salcedo no daba indicios de cansancio ni de pensar en suspen- 
der por un momento las operaciones, aunque resultaban penosas 
por demás; antes manifestó á los su3'os su decidido propósito de 
doblar el cabo Bojeador, y pasar á Cagayán, país ó comarca de la 
cual le habían referido maravillas. Pero no todos sus compañeros 
contaban con iguales energías, y le hicieron ver que amén de sen- 
tirse sobremanera fatigados, no llegaban aparejo, quiérese decir, 
ni gente, ni navios, ni víveres para realizar tan arriesgada empre- 
sa. Tuvo, pues, que desistir por entonces de ella. 

Cerca de ocho días se vieron precisados á detenerse en una ca- 
leta, después de haber perdido dos embarcaciones, que zozobraron 
en la costa. El mar presentaba el aspecto de los días solemnes, con 
solemnidad aterradora, de esasen que el hombre se reconoce pe- 
queño, nada, ante la formidable grandeza de los elementos desata- 
dos. Y menos mal cuando se le puede contemplar desde la ribera y 
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sobre seguro. Salcedo quiso hacerlo así, y saltó en tierra con doce 
de los suyos; pero los naturales trataron de impedirle el paso; Ahu- 
yentados por los arcabuceros en el primer momento, rehiciéronse, 
y de nuevo se presentaron en actitud arrogante. Sobre todo un in- 
dio, probablemente el jefe de aquella informe multitud, parecía pro- 
vocar á singular combate, según se desprendía de sus ademanes. 
Juan de Salcedo no pudo contenerse: espada y rodela en mano y 
mandando que nadie le siguiera, se lanzó contra él atrevido. Pero 
sólo se trataba de un ardid: el indio le arrojó su lanza y huyó. Ar- 
doroso y anhelante, siguióle Salcedo, y se vio muy pronto y sin 
darse cuenta, envuelto en una emboscada, en que le cercaron tres 
centenares de indios. La muerte del joven capitán parecía inevita- 
ble; pero quiso Dios depararle un peñasco que le guardase las es- 
paldas, mientras se defendía con energía y valor sobrehumanos de 
las acometidas de todos. No tardaron en llegar tres de sus solda- 
dos, los cuales en un momento produjeron sendas víctimas con sus 
arcabuces, y con esto ya no esperaron ios indios otros razonamien- 
tos para huir á la desbandada. Se dirá por ventura que, mozo al 
fin, Juan de Salcedo no obró con prudencia, sint) muy temeraria- 
mente; y es que los hombres como él, en lances semejantes, jamás 
han conocido cierta prudencia^ muy emparentada con algo muy 
distinto de la verdadera. Es cuestión de sangre, y el que la tiene de 
héroe, prueba su temple sin darse cuenta de ello. 

Salcedo se internó á poco en tierra por bastimentos, y de nuevo 
chocó en un pueblo con los naturales, doce de los cuales murieron, 
y los demás hallaron su salvación en la huida. Cuando, cargados 
de víveres, volvían los nuestros á las embarcaciones, los indios les 
salieron al encuentro, en son de paz, y al día siguiente les llevaron 
de regalo hasta ciento veinte onzas de oro. Todas estas fatigas y 
peligrosas hazañas entendió Salcedo que resultarían inútiles, si no 
hacían algo permanente y duradero, estableciéndose en algún pue- 
blo, que fuera á manera de centro desde donde pudieran seguir in- 
fluyendo sobre la comarca. Mandó, pues, á su alférez Antonio Hur- 
tado con veinte soldados para que fuese por tierra pacificando los 
pueblos del camino de Vígan, y con los restantes se embarcó él, 
dirigiéndose también á este pueblo. Propuso á los indios su pensa- 
miento; hizo hincapié sobre todo en lo útil que les resultaba el te- 
ner á mano quien les defendiera de todos sus enemigos, paralo 
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cual les convenía levantar un fuerte, y habiendo convenido en ello, 
pusieron manos á la obra. Terminada en breve, dejó allí á Hurtado 
con veintisiete soldados, é hizo saber á los diez y siete restantes su 
decidido propósito de realizar su dorado sueño de visitará Ca- 
gayáiL Murmuraron los soldados, pero inútilmente, y el día 24 de 
Julio emprendió su excursión, no en son de conquista, sino de ex- 
ploración, pues no tenía elementos para otra cosa. A los dos días 
dobló el Cabo Bojeador; llegó poco después á un río grande: sur- 
gieron en su boca y fueron amablemente recibidos por los indios 
salineros que en él trabajaban. Después de muchos dimes y diretes 
con los vecinos principales de un pueblo cercano, acabaron por no 
concertar paces, aunque tampoco se hicieron guerra. No son para 
descritos en breves palabras los peligros en que se vieron con los 
vendábales mientras caminaban hacia Cagayán. Aquí hallaron á la 
gente muy alborotada; con todo subieron por el río á reconocer el 
pueblo, para emprender á seguida la retirada. Los indios se pre- 
sentaban en actitud amenazadora, pero no quiso Salcedo dar contra 
ellos, hasta que, viendo que se le echaban encima las embarcaciol 
nes de ellos, se vio obligado á disparar varias rociadas de arcabu- 
cería, para contenerlos á buena distancia, con que pudo salir al 
mar, y proseguir su navegación de vuelta. Corrieron más de cien 
leguas de costa brava y acantilada, sin ver pueblo ni alma vivien- 
te: en cambio eran juguete de tormentosas olas, y experimentaron 
falta de alimentos, amén de las angustias que les producía el no sa- 
ber dónde se hallaba. Al fin vieron algunas embarcaciones; los in- 
dios que las tripulaban, huyeron, abandonándolas, para volver al 
día siguiente, acompañados de otros muchos. Aunque al principio 
se mostraron duros y altaneros, pronto se humanizaron, concluyen- 
do por venderles bastimentos por abalorios y baratijas, y dándoles 
además un guía que les dirigiera hasta la ensenada de Amandato, 
conocida ya por Salcedo. Todavía experimentó éste un naufragio; 
no sabía nadar, y se vio á dos dedos de la muerte; pero asido á la 
barca, logró conservarse á flote, hasta que le recogió una embar- 
cación tripulada por indios de Manila. Muy cerca de esta ciudad 
tuvo noticia de la repentina muerte de su egregio abuelo, el Ade- 
lantado Legazpi, ocurrida la noche antes. 

Legazpi se había sentido enfermo á las dos de la tarde del día 
20 de Agosto de 1572, á consecuencia de un disgusto, y aquella 
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misma noche murió de una afección cardíaca. No pudo recibir los 
Santos Sficramentos; pero cinco días antes había hecho confesión 
general con el P. Rada, y había comulgado con gran fervor. Re- 
unidos inmediatamente el Maestre de Campo y los oficiales reales, 
abrieron dos provisiones de la Audiencia de Méjico, en las cuales se 
ordenaba que á la muerte del Adelantado, le sucediese en el cargo 
Mateo del Saz, y á la de éste, Guido de Lavezares. (1) Este, pues, 
fué el sucesor de Legazpi. 

El P. Ortega hizo del Adelantado difunto un juicio que creemos 
muy ajustado á la realidad. „Llevó, dice, Nuestro Seilor desta vida 
con repentina muerte al Adelantado y Gobernador Miguel López 
de Legazpi, que esté en gloria. Cuya muerte fué bien llorada y aun 
lo es hoy día; porque sin duda ha hecho mucha falta su valor y 
prudencia; y los que en vida le tenían por malo, le canonizan aflo- 
ra por santo. Entiendo que está en gloria, ó camino de ella, porque 
era buen cristiano, y si erraba en algunas cosas, creo era su deseo 
de acertar, y en otras, no debía de poder más. Murió pobre, que es 
buen indicio de su bondad, y fué grande confusión para los que le 
tenían por muy rico." (2) Extrañará el lector, por ventura, las indi- 



(1) Lavezares, Labezares; Lavezaris, ó Lavezariis, qae de todos estos modos lo ve- 
mos escrito, era vizcaíno; sólo Agrandara, que sepamos, le hace sevillano. «Formó 
parte, dice el señor Retana, de la expedicii^n de Villalobas. Qaedó en las Molucas 
hasta el año 1549, que en nn barco portagnés pasó á Lisboa, donde de nuevo embar- 
có con rumbo á Méjico. Asegraran algranos escritores qne f né librero en la Kaeva 
España, así la primera como la secunda vez que estuvo en aquel país. El 58 pasó con 
Ulloa á la Florida. Ailstóse lue^o en la expedición que mandaba Legazpi, su paisa- 
no, y consiguió la plaza de Tesorero. Muerto Legazpi el 20 de Agosto del 72 y muerto 
también hacía poco Mateo del Sauz, el ex-librero se vio de Gobernador general de 
Filipinas, por derecho propio; y por cierto que desempeñó su cargo dignamente, y 
con una actividad y energía impropia de su avanzada edad y de sus achaques. Duró 
tres años su gobierno; durante los cualas hizo una expedición á las Blsayas y envió 
gente á pacificar las provincias de Lnzón, que no estadan del todo sometidas. Forti- 
ficó Manila, después de la sorpresa de Limahong, contra cuyas hnest&s demostró La- 
bezares gran valor, é hizo otras machas cosas útiles. El 24 de Agosto del 75 fué rele- 
vado por Sande; éste lo residenció: ningún cargo existía contra el ex-Iibrero. Por sus 
buenos servicios, el Roy le nombró Maestre de Campo perpetuo, y le concedió las en- 
comiendas de Betis y Lubao, que él se había adjudicado, siendo el Gobernador de la 
Oolonia.» E$tcbdi87no de las lilas Filipinas....^ tom. II, apéndice I. 

Lavezares fué quien llevó k Méjico el gengibre desde las Molucas; hallábase en 
Valladolid en 1654, y en 1567 mandó al Rey arbolitos de tamarindo desde Cebú. Carta 
de Lavezares á S. M. fechada en Cebú en 25 de Julio de 1567.— A rch. de Ind. índice 
4." n.*» 4., Eat. 1-Caj. 1-Legaj. 2-24. 

(2) Carta al Virrey de la Nueva España, fecha 6 de Junio de 1573.— Archivo de Ind. , 
4oc. n.® 60 del índice n.^ 4. 
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caciones del P. Orteg^a en orden á las distintas apreciaciones que 
se hacían de Legazpi á raíz de su muerte^ ya que la Historia no ha 
conservado ra-»tro alguno de ellas, y únicamente se ha hecho eco 
del concierto unánime de alabanzas tributadas por tirios y troya- 
nos al noble conquistador de Filipinas. Conviene, pues, que con- 
trastemC'S esas apreciaciones, á la luz de los documentos que po- 
seemos. 

Es indudable que una parte del elemento militar soportaba ma- 
lamente la política de moderación y de austera rectitud de Legaz- 
pi. Cuando los naturales, después de largas promesas, que general- 
mente quedaban incumplidas, ponían á dura prueba la paciencia de 
los españoles, faltos muchas veces de los bastimentos más necesa- 
rios, hubieran deseado éstos mayor libertad de acción, ya para to- 
mar por su manólo que les negaban los indios, ya para castigar 
severamente las repetidas felonías de éstos. Mas el prudente Gene- 
ral, sobre quien recaían principalmente las responsabilidades de 
cuanto hicieran sus subordinados, í bales á la mano y contenía sus 
ímpetus, evitando desmanes y desvaneciendo la atmósfera de pre- 
venciones que los portugueses habían dejado en el Archipiélatí:o. 
No era posible, sin embargo, que Legazpi, á pesar de sus buenos 
deseos, impidiera todos los desafueros, por que ni llegaban á veces 
á noticia suya, ni era prudente levantar una horca por cada vez 
que un español cometiera un desaguisado con los indios. Lo que sí 
procuró siempre, con una constancia á prueba de felonías, fué ins- 
pirar confianza á los indios, atraerles, para que el misionero pudie- 
ra ejercer su misión salvadora y á la vez eminentemente patriótica. 
Comprendió el Adelantado, no más llegar al Archipiélago maga- 
Uánico, que la reducción y dominio de tantas islas tan dispersas, 
rodeadas de mares tempestuosos, á cuatro mil quinientas leguas de 
la Metrópoli (por la vía de Occidente, la única utilizable entonces 
para los españoles) no se haría nunca por la fuerza de las armas, y 
de ahí su decidido empeño de emplear las de la persuasión, y de 
que el misionero fuera el principal conquistador del indio. Tales 
fueron también las inspiraciones y consejos del gran Urdanela (que 
fué con el carácter de Protector de los indios) y de sus dignísimos 
compañeros los PP. Agustinos, muy en armonía con las nativas 
tendencias pacificas del Adelantado, y con el ideal cristiano, blan- 
co de sus aspiraciones y constantes esfuerzos. Y aunque halló enor- 
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mes obstáculos en la realización de esta empresa, tío vaciló jamás, 
porque se trataba del cumplimiento de un deber sagrado de con- 
ciencia, y él hubiera sucumbido mil veces antes de hacer traición á 
ella. De ahí sus constantes peticiones al Monarca, de operarios 
evangélicos, con preferencia á todo otro auxilio; de ahí también 
sus esfuerzos por reprimir los excesos de la gente armada, de cuya 
ayuda, sin embargo, tampoco le era dado prescindir, y á cuyo pro- 
ceder, en general, rio podemos menos de tributar calurosos elogios, 
de consuno con el insigne P. Herrera, testigo de muyor excepción, 
que ya en 1570 se los tributaba muy encarecidos. (1) En efecto, 
aquellos soldados, lo mismo en el ardor de los combates que en la 
embriaguez de las victorias, procedían por lo común, con cristiana 
moderación, pues sabían que en ello imitaban la conducta del Ge- 
neral, captándose además su voluntad. Con semejante política llegó 
éste en breve á la meta de sus aspiraciones, conviene á saber, al 
vencimiento de las principales dificultades que ofrecía la conquista, 
economizando sangre y tesoros, y, lo que vale mucho más, sin que- 
branto de las leyes de la justicia, que en la mayor parte de las con- 
quistas de todas las épocas han quedado maltrechas y pisoteadas; 
aun cuando el esplendor de las victorias haya ofuscado á las gentes 
para que no se fijasen en las tremendas iniquidades cometidas. ¡Qué 
de lecciones de humanidad y de justicia hubiesen podido aprender 
de Legazpi los famosos conquistadores ingleses de la India, lord 
Clive y Warren Hastings, que á pesar de sus enormes crímenes lo- 
graron ser absueltos por los tribunales británicos! 

Pero no eran únicamente algunos soldados los que miraban con 
mal encubierto enojo la política de Legazpi; más de una vez el P. 



(1) «Por ser algo largro el cerco (el qae pusieron los portafirneses á los nuestros en 
Cebú) y la raolón corta, vinieron á tanta necesidad los pobres soldados, qne se daban 
á cazar ratones, de los cuales en aquella tierra aj gran abundancia, y son muy ma- 
yores qne los de España. Con todas estas necesidades, y con convidarles del Armada 
portuguesa con mucha abundancia, sirvieron á V. M. con tanta lealtad y contento 
en esta guerra y en todo lo demás, cuanto creo han tervido komprea en él mundo á tu rey 
porque ninguna cosa había que tanto contento les diese como mandarles cosas en 
que ponían á riesgo sus vidas; y ansí me parece que V. Majestad tiene obligación de 
les gratificar los servicios, porque hasta el socorro que agora V. M. les manda enviar^ 
que es muy bnenoi no han tenido otro ninguno, sino dos almudes de arroz por lim 
piar, cada sábado, qne, después de limpio, no quedaba en uno, sin otra ninguna ayu- 
da de costa.» Carta del P. Diego de Herrera á Felipe II, fechada en Méjico á 16 de 
Enero de 1570. Inédita en el Arch. de Ind., doc. núm. 86 del índice núm. 4. 
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Rada, (1) enamorado del ideal cristiano de caridad y justicia, exha- 
ló amargas quejas, en cartas al Virrey de Méjico, porque á su en- 
tender,, estas virtudes, savia divina del Evangelio, quedaban fre- 
cuentemente vulneradas en perjuicio de los naturales del Archipié- 
lago. ¿Cómo concordar tan opuestos juicios? El elemento militar, 
educado en las conquistas del Nuevo Mundo, no se daba razón de 
los escrúpulos del Adelantado para autorizar el uso de la fuerza y 
para la exacción de ciertos tributos; y á su vez los caritativos mi- 
sioneros, teniendo siempre como norma invariable de conducta la 
purísima doctrina evangélica, no podían llevar en paciencia los ex- 
cesos que á veces se permitían los que, avezados á la ruda y peli- 
grosa carrera de las armas, no podían sentir con igual viveza los 
estímulos de la caridad. Por otra parte les había impuesto tal cúmu- 
lo de sacrificios su calidad de conquistadores de tan remotas islas, 
que era exigirles otro que valía por todos el obligarles á que aban- 
donasen toda idea de lucro, móvil principal de casi todos ellos. Cier- 
to que, á pesar de todo, Legazpi debía reprimir y reprimió de he- 
cho, en cuanto pudo, los desmanes é injusticias de sus subordinados; 
mas al propio tiempo era preciso tener en cuenta las impurezas de 
la realidad para no empeñarse en exigir de elementos de suyo tan 
turbulentos, ambiciosos y desaforados, una perfección que es difícil, 
aun tratándose de una colectividad de ascetas. 

Mientras marinos y militares se entregaban á los trabajos pro- 
pios de su institución respectiva, los PP. Misioneros estaban lie- ' 



(1) «Escribí también ¿ V. E. qae mientrat no obiesé otro que mandase la tierra^ ni éUa 
valdría nada, ni el Bey abría aprovechamiento, y la gente española perecería de ambre y 
loe neUurcUee serian destruido»; lo qiial vemos por experiencia, porque dicen qne si no 
es robando y captivando y bendiendo qne no nos podemos sustentar, y asi ografto se 
ha hecho más daño que en todos los años atrás Cualquier soldado que sale, á do- 
quiera que yaya (ó la mayor parte de ellos), que sea caudillo de tres ó quatro espa- 
ñoles, ha de robar de camino algún pueblo ó pueblos, y no se pone remedio en ello, 
y dan la escusa:— ¿Qué tengo de hacer? ¿Helos de ahorcar á todos?»— Carta del Padre 
Martín de Rada al Virrey de Méjico, fechada en Panay á 21 de Julio de 1570.— Arch. 
de Ind., índice n.® 4, doc. n.** 16. 

En otra fechada en Manila á 10 de Agosto de 1572 dice al propio Virrey, que ya no 
se abusa tanto de los indios, si bien las cosas van con mucha tibieza. Nótese que aún 
vivía Legazpi. Id. Id., doc n.*^ 42. 

Finalmente en la que escribe al mismo en I.** de Junio de 1573, cerca de un año 
después de la muerte del Adelantado, le dice: «Cada día se hacen muchos agravios, 
y hay tan poca enmienda y castigo agora como en tiempo del Adelantado; anits U 
lloran los indios al pasado, que harto más padre se les mostraba quel de agora,* Id. Id. doc. 
n.<»43. 
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vando á cabo una obra de imponderable transcendencia, desde el 
punto de vista de la dominación ó conquista del gran Archipiélago, 
y mucho se equivocaría quien creyese que la influencia del Misione- 
ro se contraía á lo puramente espiritual; pues sus enseñanzas eran 
lazos de oro con que el indio quedaba suavemente ligado á España. 
Sin gramáticas, ni diccionarios dominaron aquellos apostólicos va- 
rones, primero la lengua visaya, que era la usual (y lo es todavía) 
en Cebú, y después las otras cuatro ó cinco que se hablan en el Ar- 
chipiélago, sin contar ahora innumerables dialectos. Con las pri- 
meras nociones del visaya emprendieron su labor apostólica. (1) 
Después de la sobrina de Tupas, de cuyo bautismo queda hecha 
mención, hablan las relaciones contemporáneas de la conversión 
del mozo Camotuan, á quien conocen nuestros lectores, por haber 
figurado entre los amigos más ó menos sinceros de los españoles, 
desde la entrada de éstos en Cebú. Camotuan era una adquisición 



(1) Ko f né firrande el número de los bautizados darante los cinco primeros años 
(1665-1570), y se comprende: no querían los Misioneros qne se repitiera lo ocnrrldo en 
tiempo de Magallanes en la propia Isla de Cebú, con sacrilego escarnio del Sacra- 
mento del Bautismo, es á saber: que, no más abandonar el puerto los españoles se ol- 
vidaron los cebuanos del sagrado carácter de cristianos, que habían recibido en el 
Bautismo, y es ocioso añadir qne cuando volvió Urdaneta no halló ni el máfi remoto 
indicio de que jamás se hubiera convertido ninguno de ellos. Fueron, sí, depositarios, 
pero inconscientes, de U Imagen del Kifto Jesús; y lo tenia un esclavo, metido en 
nna arca. Además, hasta bien entrado el año de 1570 nadie supo en Cebú si el Rey 
optaría ó no por la conquista y colonización del Archipiélago, razón por la cual na- 
die tampoco se atrevía á tomar resoluciones definitivas. Por otra parte no era posi- 
ble que los misioneros, conocedores de la» ideas de Urdaneta (que como sabemos, 
sostuvo siempre la Ilegitimidad de la conquista por los españoles y la consiguiente 
injusticia que se cometía con Portugal), las olvidaran tan fácilmente, y mucho me- 
nos un P. Rada, capaz, como tal vez nadie en España, de razonarlas y fundamentar- 
las por sí mismo. Finalmente, por mucho que les espoleara su celo por la gloria de 
Dios y la salvación de las almas, los Misioneros eran pocos en número: tres queda- 
ron en Cebú al volver á Méjico Urdaneta con Aguirre; el P. Gamboa, que no tuvo un 
dia de salud, nada pudo hacer, y murió á bordo, al volver á Méjico en 1567. A su vez 
el P. Herrera empleó buena parte (leí tiempo en viajes y comisiones que le diera Le- 
gazpl. Quedaba el P. Rada, encariñado siempre con la idea de establecer misiones 
en China, y muy poco satisfecho de la manera cómo se llevaban los asuntos de Filipi- 
nas, amén de sobrarle en Cebú, donde permaneció los cinco primeros años, campo 
para ejercitar su celo, ora catequizando á los naturales á su sabor~y no se conten- 
taba con un ligero barniz de doctrina cristiana,— ora atendiendo á las necesidades 
espirituales de los españoles, á dirimir sus contiendas, á apaciguar díscolos ó impa- 
cientes, que abundaban en la misma proporción que faltaban los medios de subsis- 
tencia, y á esclarecer dudas y servir de luz y ejemplo á todos. Hé aquí por qué fué 
escaso el número de los bautizados durante los cinco primeros años de permanencia 
de los españoles en Cebú. 
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en todos los sentidos: sus palabras sonaban á oráculo en los oídos 
de los indios, sobre los cuales ejercía decisiva influencia. Natural 
de la isla de Borneo, dedicado al comercio desde temprana edad, co- 
nocedor de hombres y de cosas, no pudo menos de admirar la 
vida santa y austera de los misioneros: su pureza de costum- 
bres, su mortificación, sus sólidas virtudes, le aficionaron al tra- 
to y amistad con ellos, para someterse bien pronto á su doc- 
trina, con obras más que con palabras enseñada. De ahí su con- 
versión y bautismo, y la de su mujer y sus dos hijos. Con tal 
motivo el Gobernador le favoreció y honró: el Maestre de Campo 
fué su padrino, y todo el campo celebró este hecho con gran rego- 
cijo. Todavía se resistió algo el reyezuelo Tupas; pero se desenga- 
ñó al fin, desechó todas sus prevenciones y pidió el santo Bautismo. 
No se precipitó el P. Herrera en administrárselo; (1) quiso probar 
su constancia, y viéndola patente en los ruegos y tenor de vida 
del neófito, le bautizó, siendo padrino el mismo Gobernador y po- 



(1) Debemos encerrar, aanqae sea en breves notas, las vidas de los primeros mi- 
sioneros Agrnstlnos, hermanos y subditos de Urdaneta y herederos de sn espirita, 
qne tan eficazmente contribuyeron á la conquista de Filipinas. El más caracterizado 
de ellos fué el P. Diego de Herrera, natural de Recas, Toledo, qne profesó en el 
convento de PP. A^u^tinos de dicha ciudad en 1545. Después de haber ejercido el 
cargo de Maestro de Novicios pasó á Nueva España en 1561, y cuatro años más tarde 
llegó á Filipinas en compañía de Urdaneta. Al emprender éste su viaje de retorno á 
Méjico fué elegido Prior del convento de Cebú, y primer Provincial de la del Santí- 
simo Nombre de Jesús de Filipinas en 16^. Con este carácter volvió á Méjico, y de 
allí otra vez á Filipinas, llevando consigo á los PP. Juan de Alba y AlonsaJíménes, 
siendo también portador del titulo de Adelantado de las ImIoí dé lo9 Ladrones para Le* 
gazpi y de la autorización real para que éste repartiese encomiendas entre los con- 
quistadores más beneméritos, juntamente con las órdenes más oportunas para qae 
se prosiguiera la conquista y colonización del Archipiélago. De nuevo volvió á Mé- 
jico y de allí á España en demanda de operarlos evangélicos; y cuando tornaba á Fi- 
lipinas con nueve de ellos (llamábanse estos PP.: Lesmes de Santiago, Francisco Bo- 
llo, Francisco Arévalo, Francisco Martínez de Viedma, Juan de Santa Cruz, Bernar- 
dino Villar del Saz, Rodrigo Núñez, Andrés Marín y Juan de Espinóla), naufragó la 
embarcación cerca de la isla Catandui^nes (hoy prov. de Albay-Filipinas), siendo to- 
dos víctimas de la ferocidad de los isleños (1576). Dícese que entre varios interesantes 
papeles, llevaba el P. Herrera su nombramiento de primer Obispo de Filipinas. El 
limo. 8r. D. Fr. Manuel Grljalvo, Obispo de Camarines, levantó A mediados del pa- 
sado siglo un modesto monumento en el lugar del suceso, en memoria de tan ilustres 
victimas. Ta hemos citado en el texto la carta que el P. Herrera escribió al Rey con 
fecha 16 de Enero de 1570. Creemos qne es el Memorial^ citado con elogio bien mere- 
cido, por el P. Oaspar de San Agustín; aunque éste lo supone de fecha posterior. Lo 
conservamos inédito. Era el P. Herrera religioso de gran virtud, celosísimo de la glo» 
ria de Dios y de la salvación de las almas, santos ideales qne le impulsaron á tantos 
y tan grandes sacrificios, sin excluir el de su propia vida. 
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niéndole por nombre Felipe, sin duda porque éste era el del Monar- 
ca de España. Contaba Tupas á la sazón sesenta años. A su ejem- 
plo bautizáronse también un hijo suyo y varios primates de Cebú; 
y á no dificultárselo la empecatada poligamia, tan generalizada en 
el Archipiélago, hicieran lo mismo otros muchos de la propia isla. 
El P. Rada siguió ejerciendo su apostolado en Cebú, (1) y á él 



(1) Nftció el P. Martik db Rada en Pamplona el día 20 de Jallo de 1533. Faé su pa- 
dre D. León de Rada, del Contajo real de Navarra y au linaje, tma de loa doce familiae 
de loe rieoB'hofnbrea de aquel reino, (P. Jerónimo Román: Sepúblieae del mundo). Esta- 
dio primero en Paris y laeffo en Salamanca, en cuyo convento de Agiistlnos vistió 
el sagrado hábito. Algún tiempo vivió en el convento de Toledo, y muy Joven toda- 
vía pasó á Méjico. Presentado por Felipe II para el Obispado de Jalisco, prefirió á la 
dignidad episcopal sn cualidad de misionero, y como tal se embarcó con Urdaneta 
para Filipinas en 1S64. Prior del convento de Oebú en 1569, y Provincial tres años 
más tarde, en cnanto dejó de serlo (15759 pasó á China con el P. Jerónimo Marín. Co- 
mo hacía mucho tiempo que abrigaba estos deseos, preparóse muy de antemano, es- 
tudiando la lengua del Celeste Imperio con un natural del mismo, á quien había re- 
tenido á sn lado en Cebú; y aunque sólo permaneció algunos meses en China, en su 
afán de acopiar muestras del movimiento literario de aquel país y de dar á conocer 
su historia, que todavía era un enigma para los onropeos, hizose con má$ de cien cuer- 
pee (tratados) de divereae materiué, algunoe de loe cualee eran impreeoe en Chitia qui- 
nientos Afios antea^ como escribe el P. Juan González de Mendoza, el cui^l añade que 

de dichos tratados formó él sn celebradíslma Bietoria de la China. Poco tiempo 

permaneció en Manila y emprendió nueva excursión al Celeste Imperio, acompaña- 
do del P. Albnrquerque; mas los fementidos chinos que los conducían, después de 
azotarlos cruelmente, los dejaron amarrados á sendos árboles en inhospitalaria pla- 
ya filipina, en la punta de Bolinao (Luzón), donde los halló el sargento español Mo- 
rones, á quien debieron providencialmente la libertad y la vida. Finalmente, en una 
excursión á Borneo, murió á bordo de la nao en que volvía á Manila. Seria preciso 
escribir un libro para hablar de la austeridad de su vida, de sus preclaras virtudes y 
de su asombroso genio científico. A él le debemos: I— De recta hidrographise ratione. 
U—(hometria práctica, siete libros en romance.— III —Muchas tablas astronómicas, 
por él inventadas.— IV— Koca6ularro y Arte de la lengua cebuana.—V —Diccionario y 
Arte de la lengua china,— VI— Un breve tratado de las antigüedades, ritos y costumbres 
de los chinos, de que nos habla el P. Jerónimo Román (Repúblicas del mundo), y que 
pudo servir de base al citado P. González de Mendoza para su conocido libro.— Vil— 
Belación de la entrada de la China que hizo el P. Fr. Martín de Rada y Fr. Hierónimo 
Marín (imp. en los vols. VIII y IX de la Bevieta Aguatiniana, hoy La Ciudad de Dioa), 
VIII— Varias cartas, una de las cnales se imprimió en el tomo I de dicha Revista. Con- 
servamos cuatro inéditas. Creemos que sólo se han impreso la Relación y carta indi- 
cadas: la mayor parte de los restantes trabajos se perdió en vida de su autor, cosa 
nada extraña, dada la existencia agitadísima que llevó. Además carecía do imprenta 
en Filipinas y hasta de amanuenses para sacar algunas coplas. Oon todo aún tuvo 
tiempo de esparcir por Europa y América, además de los tratados que envió á los 
PP. Jerónimo Román y Juan González de Mendoza, otros varios que enderezó á Fe- 
lipe II, á D. Jnan de Rada sn hermano. Alcalde mayor del reino de Navarra, y al P. 
Provincial de Agustinos de Méjico. 

Del portentoso talento matemático y del intenso amor del P. Rada á las ciencias 
exactas' y sus aplicaciones, son buen testimonio los tratados arriba indicados; pero á 
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debió, lo mismo el pueblo, qae una gran parte de la isla de este 
nombre, el conocimiento de la Religión verdadera. Es también obra 
y mérito singular del P. Rada el haber contribuido con sus enérgi- 
cas protestas y representaciones contra todo linaje de abusos, á que 
la conquista de todo el Archipiélago magallánico en general se 
efectuase con tal moderación y respeto á la justicia, de que no hay 
ejemplo en la Historia. Claro es que, siendo obra de Legazpi, cuyo 
espíritu y proceder hemos defendido, esa conquista hubiérase dis- 
tinguido siempre por lo apacible y humanitaria; con todo ¿quién du- 
da que las amonestaciones y constantes advertencias de persona tan 
caracterizada como aquel celosísimo misionero serían parte para 
obligar á los transgresores á contenerse dentro de los limites de su 
deber? Es de advertir además, que los misioneros, como protecto- 
res NATOS del indio, tenían expedito el camino para recurrir al Vi- 
rrey de Méjico, superior jerárquico inmediato del Gobernador gene- 
ral de Filipinas; y á él informó el P. Rada, exponiéndole con apos- 
tólica libertad sus quejas, á ciencia y paciencia del propio Legazpi; 
y ya se deja comprender lo que esto contribuiría á que disminuye- 
ran los abusos, y á que se reprimiesen con rapidez y energía por 
quien, además, siempre estuvo animado de los mejores deseos á fa- 
vor délos naturales. Y el P. Rada (digámoslo también, pues viene 
al caso) ha tenido tantos imitadores de su conducta como misione- 
ros ha habido en Filipinas; ellos han sido en todo tiempo los más de- 
cididos defensores del indio contra todo linaje de atropellos, que 
no infrecuentemente osaban cometer empleados poco escrúpulo- 



mayor ab andamiento los tenemos en sos cen temporáneos y en las afirmaciones del 
mismo. Efectivamente, el capitán Juan de la Isla, haciéndose eco de la voz común, 
dice de Rada que es un ffrandiaimo aritmétrieo, gwméUco y astrólogo, tanto que quie- 
ren decir que es de los mayores del mundo. (T. núm. 3, pág. 242-24?i.) Juan Martínez, 
que asimismo le conoció y trató en Cebú, escribe de él (Id. páfir. 472): Tenemo* acá la 
Itor y fénix de Etpaña en las maUmáticaa arte», fue e§ un Frai Martin de Herrada, él cual 
ha verificado muchas coaae que d loa eepañoles eran oeuU<u, como andando el tiempo ee «o- 
brd, Urdaneta, á su vez, le llama buen matemático é aetrólogo é coemógrafo é müt oraj( 
▲BiSMénco, hfymbre de daro entendimiento. (Parecer sobre la sitnacién de Filipinas.) 
Hasta el mismo P. Rada, de cuya austera virtud todos se hacen lengruas, decía en 
carta al Provincial de Méjico que recibiría como un favor ó merced que le mandase 
escribir sobre cualquiera materia, singularmente de matemáticas, porque entiendo, 
añadía, quépala éUo me dio él Señor parOeúlar habilidad 4 indina^ón^ awtque faUo dé 
libroe. Quien conozca algo de la quietud y sosiego que exigen estudios semejantes, y 
se fije en que Rada vivió sin momento de reposo ni calma, comprenderá el singular 
mérito de sus obras científicas. 
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sos..(l) Como que si muchos de estos se han revuelto airados contra 
los frailes no ha si$io por más altas razones que por haber hallado en 
ellos un dique á sus demasías. Conviene que no olviden esto ciertos 
elementos que quieren seguir formando en las filas de los católicos, 
y, sin embargo, no tienen empacho en hacer coro á los enemigos de 
la Religión, hablando contra la conducta de las Órdenes religiosas 
en el Archipiélago magallánico.. (2) 

Más arriba hemos indicado ya que el P. André^ de Aguirre, (3) 
otro de los primeros misioneros que llegaron á Filipinas con Urda- 
neta, volvió con este á Méjico y á España. No habiendo vuelto al 
Archipiélago hasta seis años después de la muerte de Legazpi, na- 
da pudo hacer allí dentro del período que historiamos. Finalmente, 
el P. Pedro Gamboa, (4) compañero también de Urdaneta, aunque 



(1) Nótese qae no queremos envolver en esta acusación á todos los empleados, qne 
seria enorme injusticia. Conocemos á muchos muy probos y honradísimos que la* 
mentaban tales excesos, lo mismo que cualquier misionero. 

(2) Háse dicho que León XIII dispuso que las Órdenes rell^osas saliesen de Fili- 
pinas, no más caer éstas en manos de los Rstados-Unidos, y se ha aplaudido caluro- 
samente esta supuesta disposición. ¡Lo que ofusca lu pasión las inteligencias más 
despiertas! Precisamente el empeño de aquel gran Pontífice (digámoslo con el res- 
peto debido), llevado hasta la terquedad, fué que de ningún modo abandonasen los 
frailes españoles aquel Archipiélago, y les obligó á que lucieran enormes sacrificios 
pecuniarios, obligándoles á permanecer allí, cuando, desposeídos de todo, no conta- 
ban con medios de subsistiencia y era carísima la vida en Manila. 

(3) Era vizcaíno (no se dice de qué pueblo ni en qué fecha nació), y supónese que 
profesó hacia 1530 en el convento de §an Agustín de Salamanca. Discípulo de Santo 
Tomás de VlUanueva, que le envió á Méjico en 1536, dio muestras de serlo muy apro- 
vechado en ciencia y en amor al prójimo; porque después de haber predicado el 
Evangelio á los indios mejicanos con celo ardiente y gran provecho espiritual por 
espacio de veintiocho años, siendo Prior del convento de Jotolapa se inscribió en el 
número de I09 misioneros de Filipinas, á donde llegó en 1565. Volvió á Manila en 
1578 al frente de una misión de nueve religioso», y ejerció allí el cargo de Prior del 
convento de Manila y el de Provincial, y de nuevo fué comisionado para que pasase 
á España á gestionar asuntos de la Provincia. Diez años tardó en esta excursión, y 
otra vez le encontramos en Manila, ejerciendo el cargo de Prior de aquel convento 
en 1593, en cuyo mes de Septiembre entregó su alma á Dios. Calcúlase que anduvo 
25.(X)0 leguas, gran parte de ellas en edad muy avanzada. Los que no se pueden cal^ 
cular son los sacrificios que suponen tan prolongados viajes con los molestísimos me- 
dios de locomoción de aquella época, todo por amor á Dios y al prójimo. 

Escribió: I— Defensa de loe derechoe y privilegios de loe religioeoe mieioneroa dé Filipi- 
nas.— 11— Informe acerca de la importancia de continuar los descubrimientos hacia el 
Poniente.— III— Carta al Virrey de Méjico dando noticia del descubrimiento de las 
islas llamadas de Armenio (Col. de Ind. 1.* s. t. XIII).— FV— Cartas al limo. Sr. Obispo 
de Manila (P. Gaspar de 3. Agustín, Conquistas de las I, Phüip I.*" Parte, lib. III). 

(4) El P. Gamboa nació en La Mata, provincia de Soria, y profesó en el convento 
de San Agustín de Méjico. Durante los dos años que permaneció en Filipinas pade- 
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animado de excelente espíritu, tuvo que limitarse á llevar en pa- 
ciencia la inactividad á que le obligaban sus contípuos achaques. 

Hemos dicho ya que en 1569 llegaron á Cebú los PP. Juan de 
Alba y Alonso Jiménez, varones entrambos de espíritu apostólico. 
El primero de ellos salió bien pronto á evangelizar las rancherías 
de las márgenes del río Araut (isla de Panay), y allí fundó los pue- 
blos que poco después se llamaron Dumangas y Otón, y recorrió 
de punta á cabo aquella isla, sin medio alguno especial de locomo- 
ción, A pié siempre, á pesar de los enormes obstáculos que le opo- 
nía la vegetación tropical, con un sol de fuego, capaz de aniquilar 
en pocas horas los organismos más robustos, y el suyo no debía de 
serlo mucho á los setenta y tres años de edad como contaba á la 
sazón. Humanamente no es posible darse cuenta de estas maravi- 
llas, que se repetían allí donde había un misionero; pero la gracia 
divina suplía con creces la debilidad humana, y el P. Alba preparó 
en brevísimo tiempo una cristiandad tan numerosa como ferviente. 
Y es de notar lo que él mismo escribe á su amigo el Virrey de Mé- 
jico: „los indios, como oigan un arcabuz, huyen cielos y tierra, des- 
amparando las casas;" (1) lo cual, si por una parte daba seguridad 
al misionero mientras se hallaba al amparo de la fuerza armada, 
dificultaba también en gran manera su acción pacifica y civiliza 
dora. 

Tal hubo de suceder al digno émulo del P. Alba, el P. Jiménez, 
en Masbate; pues aunque se ha dicho que este celoso padre catequi- 
zó á los habitantes de dicha isla, sabemos por una carta del propio 
Legazpi al Virrey de Méjico, que aquellos la desampararon al arri-. 
bar á ella el capitán Andrés de Ibarra, con quien iba el P. Jiménez, 
el cual se trasladó inmediatamente á Albay y luego á Camarines» 
donde predicó el Evangelio con sorprendentes resultados. Verdad 
es que para ello hubo de aprender, sobre el visaya, el dialecto bi- 
cí>/;raas esto, poco pudo entorpecer la labor apostólica de un mi- 
sionero que no mucho después dominaba también, el tagalo, el 



ció macho, no tanto por sus enfermedades, annqne continuas, cuanto por no poder 
dedicarse á los trabajos del ministerio apostólico, á que le espoleaba su caritativo 
celo por el bien de las almas. Viéndose inhabilitado para ellos, intentó volver á Mé- 
jico en 1567, pero murió en el trayecto con la resiurnftoión del justo. 

(1) Carta inédiU. 
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patnpango, el pangasinán y el üocanoj todos los dialectos princi- 
pales, en fin, que se hablan en el Archipiélago magallánico. 

Y para que la conquista espiritual llevase, en lo posible, una 
marcha paralela á la temporal, á medida que se realizaba ésta, lle- 
gaban nuevos operarios evangélicos que condujeran á los pies de 
Cristo á los pueblos que iban reconociendo el dominio del Monarca 
de Castilla. En 1570 arribaron á Filipinas los PP. Diego Ordóftez y 
Diego de Espinar, y un aflo más tarde los PP. Alonso de Alvarado, 
Jerónimo Marín» Juan de Orta, Agustín de Alburquerque, Fran- 
cisco Ortega y Francisco Merino. Ya eran doce los nuevos apósto- 
les, encargados de evangelizar el Archipiélago filipino, pocos, cier- 
tamente, habida cuenta de la extensión del territorio en que debían 
operar (mayor que toda España, dividido en innumerables islas, 
cubiertas de espesa manigua y rodeadas de tempestuosos mares); 
pero, al fin, núcleo considerable más que por su número por su ca- 
lidad. Fueron, pues, distribuidos sin pérdida de momento conforme 
lo exigían las circunstancias: Diego de Espinar y Alonso de Alva- 
rado acompañaron al capitán Salcedo en la pacificación de los va- 
rios pueblos que había desde Manila á la laguna de Bay: llevaban 
la consigna de evitar ofensas de Dios y atropellos y desafueros 
contra los naturales, y muy bien debieron de cumplir con su come- 
tido (á veces con grave peligro de sus vidas), pues veinte años más 
tarde se abrió información oficial, á petición del P. Antonio Serra- 
no, sobre este y otros asuntos en que intervinieron los misioneros 
Agustinos, y como mérito singular de los mismos se consigna su 
intervención en aquellas conquistas. El P. Marín fué destinado á 
Cebú, para ayudar al insigne P. Rada en sus trabajos apostólicos, 
mientras Juan de Orta pasó á Camarines como cooperador del ya 
mencionado P. Jiménez, y el P. Merino quedó en Araut al lado del 
P. Alba; los cuatro restantes (Ordoñez, Alvarado, Ortega y Albur- 
querque) fueron con el P. Herrera, jefe y caudillo de todos, á Ma- 
nila, para ocurrir á las necesidades espirituales de la futura capital 
de la colonia y de las conquistas que por aquella región se hacían á 
todo andar. 

Debe hacerse aquí particular mención del P. Herrera, sucesor 
del P. Urdaneta en la dirección de la reducida comunidad que for- 
maban los primeros misioneros, y heredero de su espíritu, que si 
no evangelizó personalmente en determinada región del Archipié- 
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lago, fuera de Cebú, donde administró el primer bautismo, fué por- 
que sus prolongados y penosísimQ3 viajes no le dejaron tiempo ni 
vagar para ello. Él fué quien, á Cv>sta de sacrificios sin cuento, or- 
ganizó las misiones, proporcionándose personal y elementos nece- 
sarios; él, pues, hablaba por boca de cada uno de los misioneros, á 
él le cabía el mérito de sus triunfos, y corona suya era aquella 
cristiandad formada con tantos desvelos y con tan ardiente solici- 
tud, á la vez que obra del celo, de las lágrimas, de las penitencias 
y sacrificios de todos los misioneros, que de esta suerte obtuvieron 
del Padre celestial la abundante lluvia de gracias, que sobre atraer 
suavemente á la grey cristiana innumerable multitud de almas, ha- 
cía germinar, florecer y fructificar las más hermosas virtudes, allí 
donde poco antes sólo se producían espinas y abrojos de abomina- 
bles vicios. 

Y nótese de paso una cosa digna de profunda consideración: los 
misioneros no fueron sólo beneméritos de la Iglesia, como fundado- 
res de una cristiandad floreciente en aquellas remotísimas islas, si- 
no también los principales conquistadores de las mismas entonces, 
y los sostenedores siempre de la autoridad y prestigio de España 
en el Extremo Oriente. Por eso escribía hace ya cerca de ún siglo 
D. Tomás Com)m: «Estos (los misioneros) fueron los verdaderos 
conquistadores; los que sin otras armas que sus virtudes se atraje- 
ron las voluntades, hicieron amar el nombre español, y dieron al 
Rey, como por milagro, dos millones más de vasallos sumisos y 
cristianos: estos fueron los legisladores de las hordas bárbaras, 
que habitaban las islas de este inmenso Archipiélago, realizando 
con su suave persuasiva los prodigios alegóricos de Anfión y 
Orfeo." (1) 

Todavía dentro del período que historiamos celebraron nuestros 
misioneros nuevo capítulo, porque terminado el provincialato del 
P. Herrera, debían darle sucesor, y porque los rapidísimos y pro- 
fundos cambios que se operaban en la colonia exigían una nueva 
organización de la naciente Iglesia, adaptada á las exigencias del 
momento. El egregio P. Rada fué elegido Provincial, y se funda- 
ron, además de la de Cebú, las casas religiosas de Manila, Tondo, 
Otón, Lubao, Betis, Columpit y Mindoro, á manera de centros es- 



(1) Estado de lat Iala9 Filip. en 1810, cap. XIV. 
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tratégicos de donde poder esparcir la semilla evangélica, y acudir, 
en la forma posible, á las necesidades espirituales de la nueva cris- 
tiandad; (1) y como viesen aquellos celosísimos misioneros que por 
mucho que se multiplicaran con su celo y actividad, que realmente 
fueron pasmosos, no podían atender como deseaban á los inmensos 
territorios que se iban conquistando, dispusieron que el P. Herrera 
volviese á España á informar. al Rey de cuanto en el Archipiélago 
ocurría, y al propio tiempo en demanda de nuevos operarios evan- 
gélicos, tanto Agustinos como de las demás Órdenes religiosas, con 
cuya ayuda llevar á feliz término aquella magnífica y apostólica 
empresa. Y la empresa se realizó: primero los hijos de San Agus- 
tín, á seguida los de San Francisco, luego los de Santo Domingo y 
San Ignacio, y, finalmente, los Agustinos recoletos, rama lozana del 
generoso árbol cuya savia seguía alimentando á los primeros mi- 
sioneros de Filipinas; todos lucharon como buenos, todos emplearon 
su fervor religioso, su caudal científico y hasta su valor patrióti- 
co en formar del gran Archipiélago una cristiandad floreciente y 
una colonia (¡/xe venía á constituir florón espléndido de la corona 
de Castilla. Sería para nosotros tarea gratísima la de resefiar la 
, serie incontable de privaciones y sacrificios, de esfuerzos y desve- 
los constantes y hasta martirios generosamente padecidos por tan- 
to misionero ilustre, si el carácter de este libro no nos lo vedara; y 
sólo añadiremos como corolario de cuanto llevamos dicho, que to- 
das esas grandezas arrancan del ardiente celo religioso y del genio 
científico del grande Urdaneta, el cual, cuando España, aterrada 
con las tremendas catástrofes en que inútilmente prodigó vidas y 
tesoros, no osaba emprender nuevas aventuras por temor á los es- 
pantables furores del mar, por antrífasis Pacífico, que nos cerra- 
ban las puertas del Extremo Oriente, no sólo infundió en todos, del 
Rey abajo, nuevos alientos, sino que anciano valetudinario, se lan- 
zó con sublime audacia á realizar su pensamiento, que se concep- 
tuaba ensueño de imaginación calenturienta; y más aún: cual si la 
nao por ér dirigida hubiera dejado estela imborrable y luminosa, 
por ella navegaron con admirable seguridad cuantos después de él 
surcaron aquel mar temeroso, punto menos que como si fuera tran- 
quilo y apacible lago. 



(1) Poco despnés f ando el mismo P. Rada las casas de Taal, Bay, Panay y Du- 
mancas. 
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1 I 

«Relación del viaje de la Armada del Comendador G.« de Loaisa á las Islas de la Es- 
pecería 6 Mohicas en 1525, y sucesos acaecidos en ellas hasta el de' 1535 por el 
Capitán Andrés de Urdaneta.» '^ 

(M. b. de 59 fojas, en folio, enumeradas en el ángulo infero exterior. — Buena letra. 
Va encuadernada con otra relación anónima, en un códice rotulado: RHüción de 
Indias, en cuyo folio 17 empieza. — Biblioteca de Palacio, 

Lunes á diez y siete del mes de Julio de 1525 afSos partimos de 
la ciudad de la Gorufla para las islas de Maluco, donde nasce el cla- 
vo de jiroflé, con *5iéte navios, y en ellos cuatrocientos y cincuenta 
hombres, poco más ó menos, y los navios bien armados, así de ar- 
tillería como de munición, como de otras muchas armas. El Capi- 
tán General é capitanes y oficiales generales de la dicha Armada 
son los siguientes: el Comendador Frey García de Loaisa, de la op- 
den de Rodas, Capitán General de la dicha Armada y Gobernador 
de las Islas de Maluco y de sus marcaciones, el cual iba en la nao 
Capitana, de porte de trescientos y cincuenta toneles; Juan Sebas- 
tián del Cano, natural de la villa de Guetaria, Capitán de la segun- 
da nao, nombrada Santispíritus, de doscientos y cinco toneles; Pe- 
dro de Vera, Capitán de la tercera nao, nombrada La Anunciada, 
de porte d^ doscientos toneles; D. Rodrigo de Acuña, Capitán de la 
cuarta nao, nombrada San Gabriel, de porte de ciento cincuenta 
toneles; D. Jorge Manrique, Capitán de un galeón nombrado Santa 
María del Parral, de porte ochenta toneles; Francisco de Hoces, 
Capitán del otro galeón, nombrado San Lesmes, de porte ochenta 
toneles; Santiago de Guevara, Capitán de un Patax, nombrado 
Santiago, de porte de cuarenta toneles; Alonso de Solís, Tesorero 
General; Alonso de Tejada, Contador General; Diego de Covarru- 
bias, Factor General. 

Partidos de la ciudad de la Coruña, comenzamos á hacer núes, 
tro camino para las islas de Canaria, y miércoles, á dos días del 
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mes de Agosto, surgimos en la isla de la Gomera, la cual dicha is- 
la es una de las islas de Canaria. El puerto que tiene en la parte 
del Sur está en veintisiete grados y medio. Anduvimos en esta di- 
cha isla tomando leña y agua y carnaje y atavíos, hasta Nuestra 
Señora de Agosto. 

Lunes, víspera de Nuestra Señora de Agosto partimos de la di- 
cha isla de la Gomera, é al tiempo que nos hicimos á la vela falta- 
ron de acudir algunos soldados, los cuales quedaron en tierra, é 
nosotros comenzamos á hacer nuestro camino al Sur, para ir por 
el Estrecho de Magallanes. Viernes, á. veintiocho días del mes de 
Agosto del dicho año, yendo á la vela con viento próspero, en al- 
tura de veinte grados é un tercio, veinte leguas del Cabo Blan- 
co, se rompió el árbol mayor á la nao Capitana en poco más bajo 
que el carees, é de la nao Santispíritus, donde yo iba, el Capitán 
Juan Sebastián del Cano envió dos carpinteros con esquife para 
adobar el dicho mastel^ y envió el esquife con mucho riesgo, porque 
la mar andaba muy brava, é dende este dicho día hasta el lunes si- 
guiente á la tarde que se acabó de adobar el dicho mastel, andovi- 
mos todas las naos con los trinquetes. Sábado, veintinueve días del 
dicho mes, con un aguacero embistió la nao Capitana al galeón de 
P- Jorge Manrique, nombrado Santa María del Parral, é rompió é 
deshizo al galeón toda la popa. 

Martes á cinco de Setiembre del dicho año, yendo nuestra de- 
rrota al Sueste, en altura de seis grados y treinta y seis minutos, 
cincuenta y cinco leguas de la Sierra Leona, Les-Nordeste-Sueste, 
descubrimos en la mar una nao portuguesa, que venía de la isla de 
San Tomé, cargada de azúcares y negras, é pensando que era nao 
francesa, comenzaron á ir todas las naos tras ella, porque en este 
tiempo había guerra entre Castilla y Francia; é Santiago de Gue- 
vara con el patax que andaba muy bien, se adelantó de las otras 
naos. En este tiempo el Capitán General, viendo que perdíamos 
camino, porque la nao portuguesa se fuía cuanto podía, mandó que 
nos pusiésemos á la relinga, y mandó que tirasen dos tiros para 
que tornase el patax que iba alejado. D. Rodrigo de Acuña con la 
nao San Gabriel y Santiago de Guevara con el Patax, no curaron 
sino seguir su camino, no sé si por no oir los tiros, ó por complír 
su apetito; así fueron todavía en su alcance de la nao portuguesa; y 
el patax, que andaba mucho, la alcanzó é hízola amainar, é reco- 
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nociendo que eran portugueses, rogóles que se llegasen á hablar 
con el Capitán General, y ellos hicieron así. Viniendo á la vuelta 
de nosotros, toparon con don Rodrigo, mandó t(rar un tiro á la nao 
portuguesa, para que amainase, é los portugueses no curaron de 
amainar, diciendo que iban al Capitán General para hacer lo que 
les mandase, y el dicho don Rodrigo les mandó dar voces para que 
amainasen ó que les echaría á fondo. Viendo tan gran descomedi- 
miento, el* capitán Santiago de Guevara dijo al don Rodrigo que es- 
taba maravillado de su merced, viniendo la nao portuguesa en su 
compañía, rendida para el Capitán General, querer usar tan mal; é 
de aquí trabáronse en palabras los dichos dos capitanes hasta des< 

1 

afíarse, y estuvieron para lombardearse el uno al otro. A la misma 
noche se juntaron los dichos dos navios nuestros é el de los portu- 
gueses con nosotros, y el capitán de la nao portuguesa fué el otro 
día por la mañana á la nao capitana, y el Capitán General le hizo 
mucha honra, y escribió para España con él. Así se fué su camino 
la dicha nao portuguesa, é nosotros comenzamos á navegar por 
nuestra derrota. 

Miércoles, á seis días del dicho mes nos comenzó á escasear el 
viento que se hizo sin (sic), é navegamos al Esueste hasta el jueves 
siguiente á la tarde, que hicimos otra vuelta é caminamos al Oeste 
cuarta del Sudoeste, hasta el viernes que tornamos otra vuelta, é 
caminamos al Es-Sueste. Desde el viernes al mediodía que hicimos 
otra vuelta, hasta el sábado siguiente, caminamos al Este-Sudoeste 
y al Noroeste y al Oeste cuarta del Noroeste. Desde el sábado si- 
guiente á nueve del dicho mes, hasta el domingo siguiente camina- 
mos al Oeste cuarta del Noroeste. Este día se tomó el altural del 
sol en seis grados diez y nueve minutos de la banda del Norte, y es- 
tábamos de la Sierra Leona setenta leguas al Noroeste della. To- 
dos estos días nos hacía el viento contrario, y después quedamos 
en calmerjas muy grandes, que en mes y medio no anduvimos más 
de ciento cincuenta leguas. 

Domingo, á quince días del mes de Octubre, descubrimos la isla 
de San Mateo, y estaríamos á diez leguas della; dende este dicho 
día hasta el viernes siguiente, anduvimos volteándonos, no pudien- 
do tomarla dicha isla, y el viernes siguiente, á veinte días del di- 
cho mes, sur^mos en esta dicha isla de San Mateo las seis naos: el 
patax no pudo llegar á surgir, porque no podía barloventear tanto 
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como nosotros^ que iba muy sucio, lleno de percebes é yerba, que 
fué necesario que D. Pedro de Vera, con la nao Anunciada fuese 
por el patax, para que, dándole un cabo por popa, le trújese al sur- 
gidero donde estábamos con las otras naos, lo cual sehizo así. En es- 
ta dicha isla echamos él patax en seco para le limpiar é le recorrer 
y se le hizo vela redonda, porque traía primero de (bulo) unlo, é 
asimesmo percintaron las velas de las naos para fortificarlas. Heci- 
mos el aguada é leña. Esta dicha isla estaba de la línea ^n dos gra- 
dos y medio de la banda del Sur. Córrese con la Gomera, digo, con 
el Fierro Norueste- Sueste. Quedan del Norte Sur montes é valles. 
Tiene por conoscimiento esta isla que es alta y viniendo por la par- 
te del Norte, en la derrota del Es- Sueste, tiene hacia el cabo del 
Oeste della dos isletas, la una mayor que la otra; y viniendo en es- 
ta derrota se facen en uno con la isla mayor, y en la canal de ellos y 
la isla de San Mateo no hay paraje para nao, que no hay sino una 
braza y braza y media; y de la parte de' Oeste, junto al cabo de la 
isla, se hacen cuatro escuellos, que de ellos parecían velas, y es 
tierra muy alta é montuosa: tiene buen paso. Está de Sjín Mateo el 
cabo de los palmos al Nor-Noroesie, á doce leguas. 

En esta isla de San Mateo hay de la parte deí Este, cerca de es- 
tas dos islas, buena aguada é hay mucha pesquería de muy buenos 
pescados é tugas, é hay naranjas muy buenas y muchas palmitas. 
También se hallaron algunas gallinas é señales echaduras de puer- 
cos, é hay muchas aves bobos, que las matábamos á palos mucha 
cantidad de ellas; hallábamos en las nidales muchos huevos. En es- 
ta isla se pescó un pescado en la nao capitana muy fermoso, que 
llaman picuda; y el Capitán General convidó algunos de los capita- 
nes é oficiales del Rey, y todos los que comieron de la picuda ca- 
yeron malos de cámaras, que se iban sin sentir; que pensamos que 
murieran; empero quiso Nuestro Criador que guarescieran todos. 

Estando en esta dicha isla mandó el General hacer información 
sobre lo que habían pasado don Rodrigo de Acuña y Santiago de 
Guevara, é sacada la información, condenó á don Rodrigo en dos 
meses de destierro de su nao para la nao capitana, é puso entre tan- 
to para capitán de la dicha nao San Gabriel, á Martín de Valencia, 
é al capitán Santiago de Guevara condenó en sueldos (sic) meses. 

Asimesmo venían presos en la capitana y en las otras naos unos 
siete ó ocho gentiles hombres, que iban en la nao de Juan Sebastián 
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del Cano, por cierta información que contra ellos había dado el ca 
pitan Juan Sebastián al Capitán General: dijo que se habían querido 
amotinar contra él, y estando el Capitán General determinado de 
mandarles dar trato de cuerda para hacerles confesar la verdad, 
quiso Dios que la noche antes garro la nao Santispíritus de que era 
capitán Juan Sebastián del Cano, de tal manera que le fué necesa- 
rio hacerse á la vela; é como el General vio aquello, é viendo quel 
capitán de la dicha nao con el batel y con alguna gente estaba en la 
nao capitana, acordó de hacerse á la vela con todas las otras naos 
é así quiso Dios y ayudamos á las otras naos en la mar, é tomamos 
á nuestro Capitán é comenzamos á hacer nuestro viaje. La dicha 
isla de San Mateo es muy montuosa; terna de box cinco leguas y es 
despoblada, é hallamos dos cabezas de hombres muertos, y en un 
árbol escritas unas letras en portugués que decían: Aquí moreo el 
desditado de Juan Ruy 3, porque lo mereszao. Partió el Armada 
de esta dicha isla de San Mateo viernes á tres días de Noviembre; é 
como se juntaron con nosotros, hubieron su consejo lo que se debía 
hacer en la navegación por ser los tiempos contrarios, é quisieran 
de ir por Cabo de Buena Esperanza; é porque tan mal tiempo ha- 
cía para ir allá como á este dicho, así determinaron de seguir la vía 
del Estrecho, é á cabo de cinco días que partimos de San Mateo, 
nos dio viento largo é bueno para nuestro viaje. 

En todo este golfo, desde que pasamos á Cabo V^erde había mu- 
cha pesquería, é cada día víamos una cosa ó pesquería la más fer- 
mosa de ver que jamás se vio; y es que hay unos peces mayores 
que sardinas, los cuales se llaman voladores, por respecto que vue- 
lan como aves en aire, bien un tiro de pasamano, que tienen alas 
como casi de murciélago, aunque son de pescado, y estas vuelan 
y andan á manadas; y así hay otros pescados tan grandes como 
toninos, que se llaman albacoros, los cuales saltan fuera del agua 
bien longura de media nao, y estos siguen á los voladores, así de- 
bajo de la agua, como en el aire, que muchas veces víamos que, 
yendo volando las tristes de las voladores, saltando en el aire, los 
albacoros las apañaban, é asimesmo hay unas aves que se llaman 
rabihorcados, los cuales se mantienen de los peces voladores que 
cazan en el aire; que muchas veces los voladores, aquejados de las 
albacoras y de otros pescados que les siguen, por guarecerse vue- 
lan donde topan luego con los rabihorcados, é apañan de ellas; de 
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manera que, ó de los unos ó de los otros siempre corren los vola- 
dores, é venían á dar dentro en la nao, y como tocaban en seco no 
se podían levantar, é así los apañábamos. 

Martes á cinco días de Diciembre vimos tierra que Iles^amos á 
tres leguas de ella, y era una tierra llana la ribera, é dentro, á la 
montaña, había algunas sierras altas é había treinta brazas de fon- 
do. Yendo á luengo de la costa llegamos en drecho (sic) de una 
montaña alta, sola, cer:a de la mar, y es alta de medio, é iba aba- 
jando para la una banda, y la otra iba haciendo unos cabezas para 
abajo, hasta llegar á lo llano. Llámase la montaña de San Nicolás; 
está en veintiún grados. 

Jueves, á veintiocho de Diciembre, á la tarde, yendo en nuestra 
derrota por el Estrecho, á luengo de la costa nos cargó mucho tiem- 
po contrario, é no pudiendo sufrir velas, corrimos solamente con 
los papahigos de los trinquetes, hasta otro día, que hallamos de 
menos á la nao capitana, porque nos habíamos desderrotado della. 
Anduvimos, después de pasado la fortuna, dos días en busca della, 
volteando de una parte á otra, é nunca la podimos devisar, é pare- 
ciéndonos que sería ida adelante, comenzamos á navegar hacia el 
Estrecho para el río de Santa Cruz, porque tenía el General man- 
dado que si unas naos de otras se derrotasen, entrasen en el dicho 
río y esperasen allí tantos días. 

Sábado á la noche, á treinta del dicho mes, se apartó la nao San 
Gabriel de nuestra compañía, é quedamos las otras cinco, y á los 
doce días de Enero llegamos en el abocamiento del río de Santa 
Cruz, donde se juntaron en la nao Santispírítus todos los capitanes 
é oficiales, é acordaron que sería mejor, que las naos fuesen dere- 
chas al Estrecho sin entrar en Santa Cruz; porque se recelaban; 
que si entrábamos en Santa Cruz podíamos detenernos ahí algunos 
días, y en este comedio podría cargar el invierno; por lo cual po- 
dría suceder mucho daño á la Armada, é con este acuerdo escribie- 
ron una carta para el General, haciéndole saber cómo les hallaría 
en el Estrecho, é mandaron al patax que entrase en el dicho río, é 
pusiese una cruz por señal, é al pié de ella pusiese la carta soterra- 
da en tierra dentro de una ollica; el cual dicho patax fué luego á 
poner por obra lo que le mandaron, é nosotros fuimos para el Es- 
trecho. 

Domingo á catorce del dicho mes de Enero de 1526 llegamos en 
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uarío questá ames del Estrecho, obra de seis leguas; é pensando 
quera el Estrecho, quisimos entrar por él, é cuando nos catamos, 
encallamos con las naos todas, seyendo medio juguete, e luego Juan 
Sebastián del Cano sacó su esquife, envió en él un hombre suyo que 
se llamaba Martín Pérez, que era piloto, con hasta siete ó ocho pa- 
sajeros, que entrase dentro del río á ver ciertas señales que había 
de haber si era el Estrecho. Siendo bajamar quedaron las naves en 
seco, sin ninguna agua, é después luego comenzó á crecer la marea, 
tanto que, antes que fuese plenamar se desencallaron las naos é sa- 
lieron con ellas á la mar larga, dejtndo á dicho Martín Pérez, pilo- 
to, y á los otros que aún no se habían vuelto. A la verdad fué muy 
gran ceguera de los que primero habían estado en el Estrecho, en 
demás de Juan Sebastián del Cano, que se le entendía cualquiera 
cosa de la navegación, que en la sonda se pudía conocer muy bien. 
Este dicho día, á boca de noche, surgimos en el cabo de las Once- 
mil Vírgenes, en un bajo que allí se hace. 

Este dicho día, á las diez de la noche comenzó á vientar Sudues- 
te, muy recio, de tal manera, que después que amaneció, que cre- 
yéndonos hacer á la vela para salir afuera, no pudimos, por ser el 
viento muy recio, é comenzamos á garrear con cuatro anclas que 
teníamos echadas, porque la mar andaba tan grande, que pasaba 
muchas veces más alto que por la mitad del mastel, que no había 
hombre que se pudiese mover de á donde estaba. Los marineros 
desmayados, como conocían que íbamos perdidos, é los soldados 
no se pudiendo tener sobre los pies algunos de ellos; é el capitán 
Juan Sebastián, viendo que ya no se podía hacer al más de entre- 
garnos á la ventura dando en la costa, é conociendo que era plena 
mar, mandó que largásemos los cables y sacásemos el trinquete, pa- 
ra dar con la nao á la costa, donde luego dimos; y al tiempo questo 
pasó andaba la mar tan grande, que pasaba por encima de las ga- 
vias; é como la nao encalló, algunos marineros é soldados, vien- 
do que cuando la resaca volvió, toda la nao quedó en seco, comen- 
zaron á saltar de la nao, é de diez que asi saltaron, no escapó más 
de uno, que la mar les alcanzó y los metió debajo de la nao: los 
más de ellos les hizo pedazos, y los otros se ahogaron no se pudien- 
do valer. Este que se salvó, le echamos un cabo á tierra, amarrado 
por la entena, é con la ayuda del atravesamos la entena á tierra, é 
por eUa salimos todos con el ayuda de Dios, con harto trabajo y 
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peligro, bien mojados y en camisa, y el lu^ar á donde salimos es 
tan maldito, qae no había en él otra cosa sino guijarros, é como 
hacia mucho frío, hubiéramos de perecer, sino que tomamos por 
partido de correr á una parte é á otra por calentamos. Al tiempo 
que dimos con la nao al través serían las diez horas y alta mar. Co- 
menzó abonanzar el tiempo y también la nao quedó en seco, por lo 
cual tuvimos lugar de sacar algunos bastimentos en tierra, é asi 
mesmo las <:ajas. La misma noche se tornó el viento á arreciar, é 
levantar la mar todo el costado de la nao, por donde sacó todo 
cuanto había en ella, asi de mercadurías, que había muchas, como 
bastimentos é vinos, é duró esta tormenta hasta el martes siguien- 
te hasta la bajamar. En todo esto la nao Anunciada é los dos ga- 
leones se tuvieron fuerte con la ayuda de Dios, é como los capita- 
nes Pedro de Vera é don Jorge Manrique é Francisco de (Hoces) 
vieron que el tiempo abonanzaba, mandaron á Antonio de Vitoria, 
contador de la nao Anunciada* el cual era natural de Bilbao, con 
un batel, á saber la gente que se había escapado, é á requerir al 
capitán Juan Sebastián para que fuese á meter las naos dentro del 
Estrecho, y el Juan Sebastián, viendo que cumplía al servicio de Su 
Majestad y al bien de la Armada, dijo que estaba presto y apareja- 
do para lo que sus mercedes pedían, y haciendo á la gente un ra- 
zonamiento, se embarcó en el batel; é aunque el factor Diego de 
Covarrubias é otras personas quisieron embarcarse con él, no con- 
sintió, porque la gente que quedaba en tierra comenzó á reclamar: 
dijo que no consintiese que fuese con él más de uno ó dos, los que 
mandase, y más: le hicieron prometer que volvería por ellos cuan- 
do le pareciese tiempo, é así yo sólo me embarqué con el dicho ca- 
pitán, y nos fuimos á la nao Anunciada. 

Asímesmo proveyó á Martín de Islares y á otros tres compañe- 
ros, antes que se embarcase, para que fuesen en busca del piloto 
Martín Pérez, su hermano, y de los otros que habían quedado con 
el esquife en el rio Sant Alifonso; los cuales se fueron allá, y á ca- 
bo de cuatro días llegaron allá, á donde hallaron al dicho piloto é á 
los otros que se venían con él en el esquife. A la ida habían pasado 
mucho trabajo por no haber hallado agua para beber, é el piloto, 
viendo que la nao era perdida, acordaron (sic) de dejar el esquife, 
é se vinieron con el Martín de Islares por tierra. 

Miércoles, á diez y siete de dicho mes nos hecimos á la vela las 
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tres naos para entrar en el Estrecho, y esta dicha tarde con la ju- 
guete (sic) surgimos obra de cinco leguas del boquerón más estre- 
cho del Estrecho. En anocheciendo comenzó á. aventar Sudoeste, é 
de tal manera comenzó á cargar hacia la media noche, que levantó 
la mar muy alta, que perdimos los bateles de todos los tres navios, 
que los llevamos por popa. La nao Anunciada comenzó á garrar 
de tal manera que ya íbamos á dar al través sobre unos barrancos, 
á donde no podíamos escapar ninguno de nosotros, aunque fuera de 
día; y estando toda la gente pidiendo misericordia, llegó Juan Se- 
bastián del Cano, é dijo á Pedro de Vera que esforzase la gente pa- 
ra que trabajasen en lo que les mandasen, é que, con ayuda de 
Dios, él escaparía la gente y la nao, si ellos quisiesen trabajar co- 
mo buenos marineros, porque él tenía tomada por la aguja la pun- 
ta de una playa, que estaba donde se perdió la nao Santispíritus; 
así, por consejo de Juan Sebastián del Cano nos hecimos á la vela 
con la nao Anunciada, é plugo á Nuestro Señor que doblamos el ca- 
bo de las Once mil Vírgenes con mucho trabajo, é salimos afuera á 
la mar larga. El jueves, en amaneciendo, corrimos hasta perder de 
vista la tierra, y el viernes siguiente abonanzó el viento é torna- 
mos á entrar en el Estrecho. El sábado siguiente embocarnos el bo- 
querón é Estrecho, dentro del. A man drecha, en una bahía que 
se hace, hallamos los dos galeones surtos. ¡Dios sabe cuánto placer 
hubimos en hallarlos allí; porque pensábamos que serían perdidos, 
como no habíamos sabido de ellos desde el miércoles pasado! 

En estando en este boquerón está toda la mar cuajada de yer- 
bas que nacen en ella, así tres brazas y media y cuatro brazas de 
fondo; é si iva por la canal tiene grande fondo. 

El domingo siguiente á veintiún días del dicho mes de Enero 
fuimos á surgir á donde estaban los galeones, donde nos recibimos 
los unos á los otros con mucho placer, y luego vinieron los capita- 
nes de los galeones á la Anunciada, que eran Don Jorge Manrique 
y Francisco de Hoces, donde concertaron entre el capitán Juan Se- 
bastián del Cano é el capitán Pedro de Vera y ellos, que otro día 
yo me partiese con media docena de compañeros á donde estaba 
Diego de Covarrubias, factor, con la gente de la nao Santi Spíritus, 
á hacerles saber cómo los tres navios estaban en aquel puerto, é 
que, entrando mar adelante en otro puerto, y dejando allí á Pedro 
de Vera con su nao é gente, iría Juan Sebastián del Cano con los 
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galeones á donde ellos estaban, y los tomaría á ellos y á todo lo 
que se había escapado de la nao. Esta dicha tarde vimos en tierra 
gente, é parecía que andaban vestidos de colorado, é luego, por 
ver qué gente era invíamos el esquife en tierra, é hallaron que eran 
indios, de los cuales trajeron uno, el cual era muy grande de cuer- 
po, porque era más alto que ninguno de los de las naos un codo, el 
cual traía vestido un pellejo de cebra, y en los pies unas abarcas 
del mismo pellejo y en la cabeza traía unas plumas blancas de ave: 
el cual dicho indio, como trajeron á bordo, quedó como atónita, é 
nunca le podimos hacer subir á la nao, é así fué necesario que le 
echásemos un aparejo para meterlo dentro de la nao, é metido den- 
tro, diéronle de comer é de beber, el cual se holgó mucho con ello, 
é como probó el vino, nunca inás quiso beber agua. Asímesmo le 
dieron, entre otras cosas, un espejo, con el cual hizo tantas cosas 
de ver su figura dentro del espejo, que no hacía más un mono, que 
verdaderamente creía que algún indio estaba tras el espejo, é á ve- 
ces iba muy quedito á asirle, é como no podía asirle, daba las risa- 
das que á tiro de escopeta se oyeran. Después estuvo muy conten- 
to é bailó buen rato y hizo señas que le llevasen á tierra, é luego lo 
llevaron en el mismo esquife, el cual fué muy contento. 

Lunes siguiente, á veintidós días del dicho mes, salí yo con mis 
compañeros en tierra para ir á las Once mil Vírgenes, á donde es- 
taba la gente de la nao perdida, é salidos en tierra, hallamos luego 
los indios que les llamábamos patagones, obra de treinta de ellos, 
los cuales eran de muy grande estatura, todos en general, é como 
nos vieron, luego vinieron á nosotros, así los hombres como las 
mujeres, con sus arcos é flechas é muchos plumajes en las cabezas, 
é comenzáronnos á pedir de comer é beber por señas; é como quie- 
ra que llevábamos por medida el vizcocho é vino, no podimos dar- 
les cuanto ellos quisieran, aunque les dimos de lo que teníamos, 
é como ellos vieron que nos quedaba aún de comer, todavía acor- 
daron de nos seguir todo aquel día, é siempre nos iban demandan- 
do que les diésemos de comer. Finalmente que á la noche desque 
cenamos no más quedó vizcocho ni otra cosa que comer, volvién- 
dose luego. Otro día comenzamos andar nuestro camino, aunque no 
había camino, con todo íbamos por aquella tierra adelante, é á me- 
dio día comenzamos á buscar alguna agua para beber, porque ha- 
cía sol, é no hallando agua, íbamos muy sedientos, porque no ha- 
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biamos bebido todo aquel día, ni menos comido, é no pudiendo ha- 
llar, repartímonos cada uno por su parte, y era tanta la sed que 
teníamos que los más de nosotros no nos podíamos menear, que 
nos ahogábamos de sed; y en esto me acordé yo que quizá me re- 
mediaría con mis orinas, y así lo hice: luego bebí siete ó ocho sor- 
bos de ellas, é torné en raí, como si hubiera comido é bebido; é an- 
dando adelante topé con algunos de los compañeros que habían ha- 
llado un charco de agua, al rededor del cual había un poco de apio, 
de lo cual comimos como nos juntamos todos é bebimos del agua, 
é después comenzamos á caminar, é á la tarde, llegándonos á la 
ribera comenzamos á caminar á luengo de ella; é yendo dos horas 
de noche por bajo de unos barrancos, comenzó á crescer la marea 
en tal manera, que cuando nos catamos, nos cercó, que ni podía- 
mos ir adelante ni volver atrás, é hacia la tierra no nos podíamos 
acoger por ser los barrancos muy altos, é al fin, llegándonos á la 
agua hasta las rodillas, é viendo que no había otro remedio, deter- 
minamos de trepar por el barranco arriba, é quiso Nuestro Señor, 
aunque tué con mucho trabajo, nos dio gracia para subir. Subidos 
arriba, dimos gracias á Dios por la merced que nos había hecho. 
Comenzamos á hacer fuego para asar dos patos que matamos aque- 
lla tarde é un conejo, y quiso mi dicha que tomando el fuego un 
frasco de pólvora, me quemé todo, que me hizo olvidar todos los 
trabajos é peligros pasados; é después que cenamos bebimos de la 
agua que llevamos, repartimos nuestras guardias por miedo de los 
patagones, y al mejor tiempo é sueño que dormíamos comenzaron 
á ladrar unos adives, que hay muchos en aquella tierra, propia- 
mente como perros, que nos hicieron poner alarma, pensando que 
eran indios que nos venían á lancear, é así estuvimos toda la noche 
en peso sin dormir. El otro día siguiente caminamos otra vez por 
la ribera adelante. Este día hallamos mucha agua para beber y así- 
mesmo unos granos, como ciruelas monteses, de que comimos, é 
hallamos tm camino ancho, trillado por la arena, como si hubiera 
pasado un ejército de gente, é nunca topamos ningunos indios; y 
esta tarde allegamos á donde estaba la gente de la nao perdida. 
¡Dios sabe cuánto placer hubieron cuando nos vieron é supieron 
como las naos eran en salvamento, porque se recelaban que serían 
perdidas con la tormenta pasada! Al tiempo que llegamos hallamos 
que eran venidos los que fueron á buscar al piloto, que él y los que 
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eran en el esquife, vinieron por tierra, dejando el esquife. Este di- 
cho día, miércoles á veinticuatro de dicho mes de Enero llegaron 
en el Estrecho, dentro de la boca donde nosotros estábamos, la 
nao capitana é la nao San Gabriel, los cuales no sabían nada de 
nuestros trabajos, donde, viendo el General la nao que estaba per- 
dida en la costa, envió al patax á saber lo que pasaba. Aquí fué el 
placer redoblado entre los que estábamos en tierra, viendo las otras 
naos llegadas. Sabido el General lo que pasaba, luego fué á la ve- 
la para ir á donde estaban las otras naos surtas. Viernes, á veinti- 
séis días del dicho mes invió el Capitán General á Juan Sebastián 
del Cano al cabo de las Once mil Vírgenes con los dos galeones é el 
patax y el batel de la nao San Gabriel, para que recogiese su gente 
y todo lo que se había salvado, el cual dicho Juan Sebastián, lle- 
gando á donde nosotros estábamos, dio toda priesa para tomar mu- 
chas mercaderías é jarcias é artillería, é otras cosas que se habían 
escapado de U dicha nao, é después de haber tomado é cargado en 
los galeones todo, se embarcó toda la gente, y esta dicha noche, 
que fué á cinco de Febrero, entró mucho viento del Sudoeste é tan- 
ta manera, que dejando el patax metido en un arroyo con el batel 
de la nao San Gabriel, los dos galeones nos hicimos á la vela con 
la escuridad de la noche, cada uno por su parte, é nosotros con el 
galeón Santa María del Parral llegamos otro día junto al boquerón 
más estrecho é á man drecha del descubrimos un puertecíco muy 
bueno, á donde surgimos, porque el tiempo era muy recio. 

Viernes á nueve de Febrero vimos salir por el Estrecho fuera á 
la nao San Gabriel, al que le tiramos un tiro para que viniese á 
surgir á donde nosotros estábamos, t*l cual vino luego é surgió; y el 
capitán D. Rodrigo de Acuña que venía dentro en su esquife, vino 
luego á nosotros é dijo á los capitanes Juan Sebastián del Cano é á 
D. Jorge Manrique en cómo con aquel tiempo había dado la nao 
capitana en seco, garrando con cuatro ayustes, á donde había da- 
do muchos golpes en seco, y el Capitén General con toda la gente 
en la nao se habían salido en tierra, desamparando la nao, ecep- 
to el maestre con los marineros quedó en la nao, é que á dicho don 
Rodrigo había mandado que fuese á su nao é hiciese por salvarla, 
porque asimesmo estaba ella é las otras en mucho riesgo, é que 
así, viendo que no había mejor remedio que saliese fuera, había 
salido fuera, é que le parecía que ninguna manera escaparía la nao 
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capitana. Bl capitán Juan Sebastián, sabido esto, envió ciertos ma- 
rineros buenos por tierra al General para que le ayudasen, los cua- 
les fueron en buen tiempo, según supo después. 

Sábado, á diez horas del dicho mes salió por el mismo boquerón 
del Estrecho la nao Anunciada, de que era capitán Pedro de Vera; 
é aunque les hecimos seftas, no quiso venir á donde nosotros estát 
bamos, antes fué á surgir á donde primero con la otra tormenta 
pasada había largado las amarras, é á la tarde desapareció de allí 
y nunca más la vimos. 

Dominj^o á once de Febrero por la mañana vimos salir por el Es- 
trecho la nao capitana, en la que venía el Capitán General con to- 
da su gente, é después de pasada la gran furia de la tormenta, é 
quedó la nao en flote, tuvieron manera para sacarla fuera, hacien- 
do echazón, aunque con mucho trabajo; é así como le vimos fué el 
Capitán Juan Sebastián, con el cual fui yo á la nao capitana para 
hacer que surgiesen allí, que había buen lugar para echar las naos 
en seco, é asimesmo crecía el agua diez y siete codos, é no pudien- 
do llegar á surgir á dicho puerto, fuimos adelante, y el lunes si- 
guiente surgimos en la mitad de la canal, é asimesmo vinieron á 
surgir al mismo lugar la nao San Gabriel y el galeón Parral. Aquí 
ordenaron de ir al río de Santa Cruz á adobar y aderezar la nao 
capitana, que hacía mucha agua, y iba muy desbaratada, é había 
cortado todas las obras muertas, y en todo este medio andaba muy 
gran tormenta, é la mar muy gruesa. Aquí se nos rompió la nao 
capitana la formalesa por la cruz, é una ancora, la mayor que ha- 
bía en la nao. 

Miércoles, á catorce días del dicho mes, se juntó con nosotros 
el galeón Sun Lesmes^ que había corrido con aquella tormenta has- 
ta cincuenta y siete grados, y el jueves siguiente salimos fuera del 
Cabo de las Once mil vírgenes. Este dicho día dijo el Capitán Ge- 
neral al capitán D. Rodrigo de Acuña, porque le pareció que el 
tiempo abonanzaba, que llegase con su nao á donde estaba el pa- 
tax, é que dijese al capitán del, que era Santiago de Guevara, que 
si le hiciese tiempo, fuese á la bahía de la Victoria, que es donde 
dio los culados la nao capitana, é que cobrase cierta echazón que 
allá había hecho, y que con todo ello viniese al rio de Santa Cruz; 
también tomase su batel, que estaba á donde el patax. El capitán 
don Rodrigo respondió que no hacía tiempo para ir allá por causa 
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del mucho viento que ventaba é gruesa mar que andaba: el Gene- 
ral le tornó á mandar que fuese allá, y don Rodrigo se escusaba de 
ir, hasta que dijo al General, que á donde él no se quisiese hallar 
que no le mandase ir. El General le dijo muy enojado, que tornase 
allá, que así cumplía, porque el patax no nos había visto al salir é 
podría desgarrarse por ahí adelante, no sabiendo de nosotros, é 
también no había más batel que el de la nao capitana, por haberse 
perdido los otros; y pues al suyo estaba donde el patax, que conve- 
nía que lo tomase. En esto dijo el D. Rodrigo, que pues ansí man- 
daba, que él se iría; así hizo otra vuelta para volver allá, al cual 
más nunca le vimos. 

Sábado, á diez y siete del dicho mes, entramos en el río de San- 
ta Cruz la nao capitana y los dos galeones, é surgimos obra de cin- 
co leguas arriba, donde luego comenzamos á descargar la nao para 
la echar en seco, porque era tanta el agua que hacía que con dos 
bombas teníamos que hacer en tenerla sobre el agua. 

Sábado, á veinticuatro de dicho mes, pusimos en seco la nao 
capitana con aguas vivas, é hallamosle quebrado todo el codaste é 
tres brazas de quilla, y en cinco mareas le adobamos lo mejor que 
podimos con tablas y con grandes planchas de plomo é cintas de 
fierro. 

Domingo á once de Marzo llegó el patax al dicho río de Santa 
Cruz, donde nos dijeron los que venían en él, que D. Rodrigo de 
Acuña había llegado dó ellos estaban en las Once mil Vírgenes, y 
quel capitán del patax le envió su batel con catorce hombres, los 
más de ellos de la nao Santispíritus, con algunos del mismo patax, 
y que, en tomando el batel, luego se hizo á la vela, é que no sabían 
más del. Luego se creyó que se había alzado D. Rodrigo, é por el 
consiguiente Pedro de Vera, ó se habría perdido, pues había tanto 
tiempo que no parecía. El Pedro de Vera no llevaba batel: no sa- 
bemos si cobró las amarras ó los ancoros (sic) que largó en trecho 
de los barrancos; de manera que, de siete naos que eramos faltá- 
ronnos las tres mayores después de la capitana, é quedamos la nao 
capitana é los dos galeones y el patax. 

Estando en este río se hizo un batel con cierta madera que lle- 
vábamos para hacer un bergantín, el cual se dio á Santa María del 
Parral, el cual y el otro galeón también se pusieron en seco é se 
corrieron é deserbaron, é por el consiguiente el patax; é San Les- 
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mes quedó ocho días que no le pudieron sacar de donde lo habían 
puesto en seco por falta de agua, á cabo de los cuales con las aguas 
vivas se sacó. 

Obra de dos leguas de la barra dentro en el rio está una isleta 
pequeña, á donde salen del agua muchos leones marinos é muchos 
patos que no pueden volar, é un dfa acordaron de ir á ellos cuaren- 
ta compañeros en batel, por ver si podríamos matar algunos, los 
cuales hallamos salidos del agua en la ribera al sol, que serían bien 
ciento dellos; é oírnoslos estar bramando de más de media legua. 
Salidos en tierra fuimos á ellos de cinco en cinco repartidos para 
cada león; é como nos llegamos á tiro de ballesta de ellos, arreme^ 
timos á ellos, é pasamos por encima de más de dos mil patos, é co- 
mo no podían volar, no podieron huir tan ahina que no pasásemos 
de ellos, pisándoles, no curando de los tomar á manos, por llegar á 
los leones; y llegados á ellos, no podimos matar más de uno sólo, é 
quebramos en ellos todas las alabardas é lanzas é mazas de plomo 
é ganchos que llevamos, porque eran tan grandes é de tanta fuerza 
é tan recios, que no aprovechaba asirlos con los ganchos, ni darles 
con las otras armas; é si asían con los dientes alguna lanza, hacían- 
la pedazos. Muerto solamente uno de ellos, abrímosle é hallámosle 
en el buche muchos guijarros, los cuales, según vimos deshacía. 
Esta noche comimos el hígado y bazo del, é todos los que comimos 
nos pelamos los cueros, que se nos crió entre cuero y carne una 
aguaza mala, é hacíase el cuero como bejiga; é como se sacaba, se 
quitaba todo. Otro día pensamos que tomaran á salir otra vez, los 
cuales no acordaron de hacer, y así fuimos á la nao solamente con 
uno é con algunos de los patos que tomamos. Era tan grande, que 
veinte hombres tuvieron que hacer de meterlo en la nao con apa- 
rejos, é el pescuezo é la cabeza tuvieron que comer ciento cuaren- 
ta hombres que había en la nao. En este río hay mucha infinita pes- 
quería. Con chinchorro que teníamos matamos mucha cantidad de 
ellas, que enchimos trece botas y repartimos por toda la Armada, 
allende de comer toda la gente en fresco mucha cantidad dello. 
Asimesmo hallamos en este río muchos pescados que daban en se- 
co con la marea. En este río se halló un anímalia á manera de ga- 
lápago, que parecía en la cabeza y ancas como caballo, é con la 
concha que tenía, parecía caballo encubertado. Asimesmo hay mu- 
chos avestruces y otras muchas aves de rapiña y de otra manera. 
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Un día quitamos yo y otro un avestruz á más de cincuenta aves 
que le tenían comiendo. También hallamos muchas piedras, que de- 
clan los lapidarios que eran madres de turquesas, y yo hallé un to- 
pacio, que me daban por él cuarenta ducados. También asimesmo 
infinitos salitrales. En todo el tiempo que estuvimos en este río no 
vimos ningunos patagones. En este río crece mucho la marea. 

En veintitrés días del dicho mes de Marzo partimos deste dicho 
río para el Estrecho, y otro día siguiente hubimos mucha tormen- 
ta de viento, y la mar andaba muy gruesa, aunque el viento en 
nuestro favor; se yendo la Armada sobre el río San Ildefonso, de- 
rrotó el patax de nosotros. 

Domingo á ocho del mes de Abril entramos en el Estrecho, é 
pasando por donde la nao capitana había dado los golpes, envió el 
Capitán General el batel en tierra para que trujiese ciertas botas é 
cepos de lombardas questaban en tierra, é mandóles que si pudie- 
sen traer algún patagón, lo trujesen; y ido el batel, aguardámoslees 
hasta que viniesen; los cuales, querie;ndo en tierra tomar un pata- 
gón para llevarlo á la nao, asieron del todos los que iban en el ba- 
tel, é no lo pudieron meter, é viéndoles otros patagones, comenzá- 
ronles á flechar, é les hicieron largar su compañero, é así se vol- 
vieron á la nao. 

Lunes, á nueve días del dicho mes, hallamos al patax surto ca- 
be una isleta. Este dicho día surjimos al reparo de una isla; y el 
martes siguiente, cociendo una caldera de horca, tomó luego la 
nao, donde nos vimos en mucho peligro, é con la ayuda de Dios y 
con la buena diligencia que pusimos matamos el fuego. Mientras 
los unos andábamos á matar el fuego, otros había que procuraron 
entrar en el batel, é se querían mat*ir los unos á los otros sobre el 
entrar en el batel. Si así hiciéramos todos, bien librados quedára- 
mos; empero, con la ayuda de Dios, todo se remedió bien, y el Ca- 
pitán General afrentó de palabra á todos los que entraron en el 
batel. 

Partidos de dicha isla á doce días del dicho mes, llegamos al 
puerto de la Concibición, donde estuvimos cuatro días con tiempos 
contrarios. En este puerto se perdió el equipaje del patax, é al tiem- 
po que nos hicimos á la vela se quedó Santa María del Parral, y 
hasta hora de vísperas no la vimos. Ya pensábamos que se nos 
quedaba para no nos alcanzar más. 
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Miércoles á dieciocho del dicho mes surgimos en el puerto de 
San Jorge, que es muy buen puerto, donde hicimos lefia y aguada, 
y madera para hacer un par de bateles. En este puerto murió el 
factor Diego de Covarrubias. Estando surtos en esta angla de San 
Jorge nos vinieron una noche dos canoas de patagones, é nos die- 
ron muy gran grita é nos hablaron; é como no les pudimos enten- 
der, no llegaron á las naos, é así se volvieron. Pensando que era 
otra cosa mayor, como oyó la gente la grita, se pusieron en armas, 
é otro día el Capitán General envió el batel á la otra banda del Es- 
trecho para ver si podrían hallar á los patagones, á los cuales no 
pudieron hallar. 

Miércoles á veinticinco de Abril partimos deste puerto, y el jue- 
ves siguiente llegamos á un puerto que se llama Buen Puerto, don- 
de estuvimos hasta miércoles á dos de Mayo. En este puerto había 
mucha leña é muy buena y hallamos una fruta colorada como guin- 
das, sino que no tenían cuescos, y comímosla. También hay en este 
puerto y en todos los del Estrecho muchos mejilones muy buenos, 
que tienen dentro mucho aljófar, y hay unos árboles que parecían 
propio á la canela: la corteza tiene algo gruesa, é tiene el propio 
sabor de la canela: todos los de la Armada comimos de ella. 

Miércoles, á dos del mes partimos de este dicho puerto y fuimos 
á surgir á una isla, porque andábamos volteando por las mareas, 
no pudiendo ir adelante. Partidos desta isla, domingo á seis de Ma- 
yo, surgimos en el puerto de San Juan de Portalatina, donde estu- 
vimos hasta diez de Mayo. En este puerto hay mucha leña é agua é 
mejilones. En estos tiempos hacía muy grandes nieves é frío, que 
no había ropas que nos pudieran calentar. A las noches eran tan- 
tos los piojos que se criaban, que no había quien se pudiesen 1er 
(sic). Por cierto un gallego murió que todos tuvimos por averigua- 
do que los piojos le ahogaron, que no le pudimos escapar de ellos: 
limpiáronle muy bien, é metiéronle en una pipa abierta con vesti- 
dos limpios, y al tercero día, yo le vi, que ni él ni la pipa parecían, 
sino los vueltos todos cubiertos de piojos muy grandes, é así murió, 
miércoles á nueve del dicho mes. Partimos el jueves siguiente é vol- 
vimos á dicho puerto de San Juan, porque no podimos ir adelante. 

Lunes á trece de Mayo salimos de este puerto, y el martes si- 
guiente fuimos á surgir á doce leguas deste puerto, á un puerto 
que es en la costa del sudoeste, que llaman el puerto de Mayo, y el 
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viernes á veinticinco de Mayo, después de medio día, partimos de 
este puerto con viento Sudoeste, y el sábado veintiséis de Mayo fui- 
mos con el Cabo Deseado. 

Las conocencias que se han de tener de Santa Cruz é del Estre- 
cho son las siguientes: Santa Cruz está en cincuenta grados é diez 
minutos, y ocho leguas antes que lleguemos á él se hace la tierra 
baja é llana fasta la entrada del puerto; y de la parte del Sudoeste 
del puerto es tierra alta é muy llana como una mesa toda la costa; 
é dentro en el río, bien cuatro leguas^ se hace así alta é Uaná; y 
entre esta tierra alta é baja es el río, 3' para entrar en este río se 
ha de tener este conocimiento, que desque descubrieres el abra, 
verás en la costa del Sudoeste en la tierra alta un cabo blanco, ta- 
jado á la mar, que será fasta una legua: de las dos puntas del cabo 
del río ve derecho á aquel cabo: é de que fueres cierto de aquel ca- 
bo, ve costeando la costa hasta la proa en el Norte, y de fuera de 
tí verás un bajo que tiene bajamar braza y media de agua encima 
del, é va este bajo en drecho de este cabo hasta la punta baja del 
río de la banda del Norueste, y en este bajo y en la costa del Sud- 
oeste está el canal, é fallarás en la canal, de bajamar, siete ó ocho 
brazas de agua. Cuando llegares entre las dos puntas^ acuéstate 
más de la parte del Nordeste, que á la parte del Sudoeste. Sale una 
punta del arena, é de fuera de la punta sale un banco hasta más de 
medio río; é por miedo de este banco es menester que te acuestes 
á la punta del Nordeste; é desque doblares este banco, vete largan- 
do de la tierra del Nordeste, é aquí es la canal muy estrecha, y en 
la menos agua, si vas por la canal, fallarás de bajamar cuatro ó cin- 
co brazas. E pasado de aquí verás una isla que está una legua des- 
tas puntas, ve derecho á aquella isla é fallarás fondo desde ocho 
fasta diez brazas. Mira que has de dejar la isla de babor para en- 
trar en el puerto, y desque llegases á la isla ve por medio canal, 
que haya tanto de tí á la isla como de la tierra á tí. Del Nordes- 
te y esta canal se coge Nor-Noroeste Su-Sueste, y irás fasta más 
de media isla por la media canal, é lárgate de la isla. Desque 
doblares estos bancos verás en la tierra un cabo tajado, que verná 
al Norueste; ve drecho á aquel cabo, y delante de este cabo es 
la estancia, é ternas agua dulce y leña y pesca, y entrarás en 
fondo de doce brazas; y para mientes que en este camino hay 
algunos bancos fuera de la canal que se descubren de bajamar. 
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Este puerto sube la marea cinco brazas de altura é corre mucho 
el agua. 

Yendo del río de Santa Cruz hacia el Sudueste está el río de Sant 
Aliíonso, el cual está en cincuenta grados y veintisiete minutos. La 
conocencia de este río es que de la parte del Sur de la boca en la 
costa se te facen siete montaftetas, como órganos, é la primera, de 
laparte del Norte, es más baja, é la segunda é la tercera son más 
altas, é así van abajando fasta la postrera del Sur, que es la más 
baja; y entre estas siete hay otra scínco puntas, como frailes. Desde 
la cabeza del Norte á las dos altas hay así tanto como á las otras 
seis: de la parte del Norte se face un cabo alio é llano por encima, 
tajado; é antes que lleguéis á este río é sobre la boca de la parte 
del Sur se facen muchas secas de peñas, que salen cuatro leguas á 
la mar. La entrada de este río tieae muchas secas é muy poco fon- 
do, que no es para nao grande; é cuando vieres esta boca, lárgate 
de ella, que no es el Estrecho. Hay poco camino de aquí á las Once 
mil Vírgenes, que está entrada del Estrecho. Córrese esta costa 
desde las peñas gordas fasta el cabo de las Once mil Vírgenes, Nor- 
Norueste Sueste. 

Las conociencias que han de tener para conocer el Estrecho, es 
que desque llegues á la punta de las Vírgenes hasta correr en el 
Oeste cuatro leguas, antes que llegues á la boca del Estrecho verás 
en la costa de estribor una salera blanca, que sube por la montaña 
arriba, fasta encima de la tierra: que pasada esta salera está la tie- 
rra más alta; é desque llegases tanto avante como esta salera, co- 
rrerás al Oeste- Sudoeste, é irás á cuatro leguas de aquí á dar en 
tres montes de arena grandes, que quiere parecer isla, mas no lo 
es; y estos tres montones son de la costa de babor, é aquí verás la 
boca del Estrecho, y en la tierra de estribor, Noroeste-Sudoeste 
con estos montes de .arenas, verás un monte redondo alto, y de la 
parte del Sudueste de este monte hay dos montes más pequeños, 
que se te facen como islas, mas no lo son; y estos tres montes de 
arena es el del medio más alto que los otros, y es todo de arena blan- 
ca, limpia, y los otros más pequeños tienen algunas motillas por en- 
cima. Siendo aquí, luego verás la boca del Estrecho, y en embo- 
cando, irás por medio de la canal, porque hay unos bancos de la una 
parte y de la otra. De que entrases en el cabo de las Vírgenes para 
dentro, hasta la boca del Estrecho, puedes surgir en toda la costa 
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Oeste y justamente con este cabo de esta montaña, irás al aboca- 
miento del estrecho, y porque mejor conozcas esta montaña, junto 
con ella, á la parte del Oeste, se hace otra montaña más llana, y 
entre la una montaña y la otra, se hace una quebrada honda y hay 
pocas conpás de la una á la otra; antes que llegues á esta montaña 
verás una punta delgada, que te hace como una isla y el cabo de la 
punta, mas no }b es como dis^o. Desde la entrada de la segunda bo- 
ca del estrecho hasta la salida á lo ancho hay cuatro leguas, y des- 
de la salida de él hasta la isleta primera hay tres leguas, que son 
siete lesruas, y de esta isleta hasta el cabo de esta montaña, que es 
la entrada del tercer estrecho de la nieve, hay seis leguas, que son 
desdel un embocamiento del estrecho hasta el otro 23 leguas; y en 
la costa del Sudeste son montañas muy altas y llenas de nieve, y 
por encima de las primeras montañas sale una gran montaña aor- 
cada que hace dos puntas como Santa en tregua, sino que es muy 
alta esta punta de esta montaña. Esta entrada del estrecho en 53 
grados tiene esta boca de ancho legua y media larga, y es poco el 
estrecho. La costa del Sudoeste va viendo que se te hace en ella 
una ensenada grande y Norte Sur con esta punta en la costa del 
Sudoeste se hace una boca no muy ancha en que es opinión que sa- 
le á la mar ancha, y en esta boca en la parte del Norte se hace una 
isleta, no muy grande, y desde que dobláis esta punta de esta mon- 
taña, verás una otra punta en la costa del Noroeste, que es á dos 
leguas y media de esta montaña; córrese de una punta á otra Nor- 
deste Sudeste, en antes que lleguéis á esta punta del Sudoeste una 
milla, están tres isletas junto en tierra, dos pequeñas y una más 
grande de que es un muy buen puerto cerrado y tiene junto con la 
peña siete brazas de fondo entre par; entra cualquiera de estas is- 
las y como el viento te serviere, y aunque el puerto es pequeño, no 
temas y deja las islas. 

Llegando á esta punta, pasando este puerto, hay otra punta á 
una legua de este y se corre una punta con otra Este Oeste y así 
como doblas esta punta, descubres este cabo del puerto de la Sar- 
dina. Llámase este cabo del Descanso y así de esta punta al puerto 
de la Sardina hay tres leguas y córresenos Oeste Sudeste cuarta 
del leste Oeste, y á una legua de camino hallarás un valle grande 
y en derecho de este valle esta una isleta pequeña, y á cuarto de 
legua de tierra y de este valle sale un río de agua dulce y junto 
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con tierra, en derecho de este cabo de este río, esta una isleta pe- 
queña en la costa del Sudoeste; sé hacen muchas entradas y seña- 
les de grandes bahías y puertos; en Sur-Sudoeste de esta punta 
donde la costa comienza de Nord-Noroeste Sudeste se hacen dos 
islas una grande y otra pequeña, y serán de la costa del Sudoeste 
media legua en derecho; de estas islas se hacen tres abrías juntas 
que hacen señal de haber allí buenos puertos y Es-Nordeste Oes- 
Sudoeste con esta isleta, que dicho tengo de este valle que es en la 
costa del Nordeste, se hace una abra, que es opinión que boca que 
sale de la mar de libre ó desde aquella costa comienza á correrle 
Este Oeste comienza el estrecho á ensangostar que terna tres le- 
guas de ancho. 

Y para que conozcáis el puerto de la Sardina es menester que 
costeéis la costa del Norte y que lleguéis hasta esta isleta que ten- 
go dicho, y adelante en este camino verás un cabo tajado á la mar; 
antes que llegues á este cabo verás una playa pequeña y en medio 
de la playa verás uii buen río de agua dulce y antes que llegues á 
este cabo se hace un buen abris:o que se llama angla de San Jorge 
que te abrigarás hasta el Oes-Sudoeste y de este cabo hasta el 
puerto de la Sardina es una playa de arena, pequeña, que no tiene 
abrigo ninguno, sino esta de esta isleta y antes que llegues á él, en 
la punta del Sudoeste tiene una seca á un cabré de la tierra; leste 
Oeste con esta playa de la Sardina hay una isla en canal en dere • 
cho de la angla de San Jorge, en la costa del Sur hay tres abras en 
que amuestran buenas señales de puertos y hay tres islas pequeñas 
cerca de esta tierra del Sur. 

En la costa del Sudoeste hay un buen puerto que se llama Buen 
Puerto, entre este puerto y la costa de Este hay cuatro islas, la una 
es grande y las tres pequeñas, y del cabo de la playa de la Sardina 
les Sudeste Oes-Nor-Oeste hay un otro cabo á cuatro leguas de es- 
ta playa y entre este cabo de la playa de la Sardina y este otro ya 
dicho, hay una punta delgada en otro cabo, gruesa, el Nordeste 
Sudeste de este cabo grueso están las cuatro islas ya dichas, la una 
grande y las tres pequeñas, has de dejar estas islas de babor y pa- 
sar entre ellas y la costa del Noroeste, y de este cabo, que está 
cuatro leguas de la playa de la Sardina, hasta la salida del estre- 
cho, que es Cabo Deseado, hay 22 leguas buenas, y córrese toda 
esta canal NoroesteSudeste-cuarta del Este Oeste y en el á m.° ca- 
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nal entre m.^ de estas tres islas chiquitas y la grande que antes di- 
gimos hay otras seis islas que son por todas diez islas y es de esta 
manera: que la primera que hallares es pequeña y la segunda es 
grande, y pasada esta hay tres pequeñas y pasadas estas tres pe- 
queñas hay otra grande en derecho, en derecho de esta grande es 
la costa del Sudoeste, adonde está el buen puerto que antes digi- 
mos y tiene este puerto á la entrada tres islas pequeñas; si quisie- 
res entrar en el dicho puerto deja estas tres islas de babor y entra 
dentro y surge adonde te pareciere y alli tendrás mucha agua y le- 
ña. Este puerto tiene grande agua de fondura y pasada esta isla 
que está en derecho de este puerto, hay otra isla grande, así que 
son portadas diez islas y cuando quisieres pasar por esta canal de- 
ja todas estas islas de babor y acuéstate á la costa del Nordeste y 
en derecho de esta isla tercera grande de la tierra del Sud-Oeste 
hay dos bocas que es opinión que salen á la mar del Sur; cerca de 
estas islas hay algunos islotes pequeños de aue no hago memoria, y 
este puerto con la puma de la isla grande se corre Nordeste Sud- 
oeste cuarta del Norte Sur, y cuando salieres es menester que ven- 
gas otra vez á la canal grande para dejar todas las islas ya dichas 
por babor, porque la canal de la costa del Sudoeste no tiene pasaje 
seguro entre las dos islas grandes postreras ya dichas; entre la 
una y la otra se hace un muy buen puerto que ha nombre el puerto 
de San í^edro y San Pablo, y para que lo conozcas que una legua 
delante de él hay dos isletas pequeñas, la una más grande que la 
otra, y una legua más adelante de estas dos isletas en la isla postre- 
ra, hay un maravilloso puerto que se llama San Juan de Porta La- 
tina, y dentro del puerto hay unas isletas pequeñas y hay agua y le- 
ña al través de estas dos islas, al Nordeste cuarta del Este está un 
gran valle y en derecho de este puerto de la isla postrera está una 
abra grande en la tierra del Nordeste, opinión es que sale ala mar, 
llámese el abra de San Cristóbal y toda esta canal de la playa de la 
Sardina está el cabo que está én derecho del buen puerto y se corre 
Nordeste Sudeste cuarta del Este Oeste y hay 12 leguas; y de este 
cabo hasta el cabo de esta abra que se ha dicho se corre Noroeste 
Sudeste y así cuatro leguas de este cabo de la abra á otro cabo que 
está delante de él en la costa del Nordeste que se llama Cabo Hermo- 
so se corre leste Oeste á tres leguas^ es la canal entre las islas y la 
tierra del Norte tiene una legua y medio en lo más angosto de ella. 
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Entre este cabo Hermoso y el abra de San Cristóbal que es to- 
do en la tierra del Nordeste está una bahía que se llama la bahía 
Nevada y es buen puerto; si quieres entrar dentro has de venir de 
la parte del leste, luego verás una isla mediana y otras cuatro pe- 
queñas y entre la tierra y la isla grande que dejes la isla grande de- 
babor y ve dentro y surge donde te pareciere y si por ventura qui- 
sieres entrar ó salir y el viento te fuere escaso ve á la isla grande, 
pasa entre ella y las pequeñas y tendrás buen pasaje, porque entre 
las pequeñas no tienes mas de fondo de cuatro brazas, y entre este 
puerto y el cabo Hermoso tanto del uno como del otro hay" una se- 
ca, á una milla de la tierra del Norte tiene una braza de agua y 
cuando quisieres venir por esta canal, ven por media canal y antes 
te acuesta á la tierra del Sudoeste y cuando quisieres ver ser tanto 
avante como esta seca verás en la costa del Sudoeste un morro ta- 
jado y el rostro blanco que parece á Santoña (es Santofla una gran 
peña que está en el puerto de Laredo en España) y así se llama y 
teniendo aquel rostro en Sudoeste tienes la seca al Nordeste y de 
esta manera sabrás cuando fueres tanto avante como ella y pasado 
este cabo Hermoso se corre la costa Nordeste Sudeste cuarta del 
Norte Sur. 

A la hora que pasares este cabo Hermoso está un muy buen 
puerto que se llama el puerto de la Ascensión y si quisieren entrar 
en él has de tener este conocimiento, que luego verás cuatro islas 
que se corren una con otra Norte Sur, deja estas islas á babor y 
corre al Norte, y das dentro en el puerto y surge donde te parecie- 
re y también puedes entrar dejando las islas de estribor has de co- 
rrer al Nordeste, tocando del Norte é irás dentro del puerto, é 
yendo por esta canal en la costa de estribor verás una ensenada, 
deja esta ensenada, que no es el puerto y ve adentro y hallarás muy 
buen puerto. En la costa del Sudoeste, pasada esta postrimera isla 
en que está el puerto de San Juan de Portam Latinara Nordeste 
Sudeste con el cabo de ella, está un puerto, cuando quisieres ir á 
él, júntate con el cabo de esta isla y verás una abra al Sudoeste, 
vé derecho á la abra, que allí es el puerto, y verás en la punta de 
estribor de la entrada de la abra una isla pequeña, ve derecho y 
surge donde te pareciere, pasado el rostro blanco de Santoña está 
una grande ensenada. 

De este cabo Hermoso hasta doce leguas de él se corre la canal 
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Nordeste cuarta del Este Oeste que tiene una legua y media de an- 
cho y se corre por esta derrota hasta una isla grande que está en 
la canal que es cerca de la sah'da del estrecho en la costa del Nor- 
deste, que hay cuatro bahías que muestran ser buenos puertos y 
antes que llegues á esta isla se hace en la costa del Nordeste una 
grande bahía donde muestra de todo de ella haber buenos puertos, 
en la costa del Sudoeste demuestra dos puertos buenos; antes que 
llegues á un puerto que está doce leguas del puerto de San Juan 
Portam Latinam, que se llama el puerto de Mayo, tiene una isla en 
medio del puerto de fuera de la isla, puedes surgir y dentro de la is- 
la es puerto muerto y Nordeste Sudoeste con este puerto en la cos- 
ta del Nordeste hay un buen puerto, salvo que tiene grande agua, 
junto con este puerto de Mayo, á medía legua de él, está un puerto 
que se llama del Espíritu Santo, que entra una legua la tierra aden- 
tro y parecía á Ferrol, es estrecho á la boca y ancho dentro, y un po- 
co más adelante hay otro puerto bueno y son tantos los puertos que 
hay en esta costa hasta el cabo Deseado que no los podría contar. 

En la costa del Nordeste se hacen muchas abras y señales de 
puertos hasta el cabo de San Ildefonso que es la salida del estrecho 
hasta el cabo Deseado donde se corre leste Oeste cuarta del Nor- 
oeste Sudeste, tiene cinco leguas de ancho, entre esta isla y el cabo 
de San Ildefonso hay cinco islas, una grande y cuatro pequeñas que 
quieren parecer á isla grande y los islotes á Grabbunga (es Gra- 
VELiNGA puerto en la costa de Flandes) y están casi á media ca- 
nal; cuando por aquí hubieres de venir llégate á la costa del Sud- 
oeste y doblando este cabo de San Ildefonso toma la costa al Nor- 
deste cerca del cabo y córrese este cabo con el Deseado Norte Sur 
cuarta del Noroeste Sudoeste. 

En llegando al cabo Deseado torna la costa del Sur y la cono- 
cencia de este cabo Deseado es que cerca del medio de la costa del 
cabo tiene un islote que la mar lo cerca redondo y agudo y muy al- 
to y encima del Cabo hay una montaña redonda y aguda y muy 
más alta que este islote y desde aquí torna la costa al Sur como di- 
cho tengo y está este cabo en altura de 52 grados y un tercio y en 
la costa que torna al mar hay dos islas pequeñas cerca del cabo. 

Partimos del puerto de Mayo viernes á 25 de Mayo de 1526 años 
y el sábado siguiente á 26 días del dicho mes desembocamos del es- 
trecho con el viento Sudeste y caminamos al Noroeste. 
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Jueves á 31 del dicho mes nos dio un viento fresco á la noche 
cargó mucho viento del Nordeste y el viernes siguiente hallamos de 
menos los dos galeones y el patache y dionos mucho más tiempo 
con cerrazón. 

Sallado á dos días de Junio nos dio viento Sur con tanta furia 
que nos hizo correr al Norte sin velas hasta el domingo que dimos 
las velas los galeones y el patache nunca los vimos más, viernes á 
8 días de Junio nos dio mucho viento del Sudeste y divisando al 
Sur y al Sudoeste con tanta furia que no pudiendo sufrir velas co- 
rrimos en popa con papo del papahigo del trinquete, y desde que 
amansó el viento quedamos con tres mares cruzadas que pensamos 
que nos deshicieran la nao, y pasábamos muy gran trabajo con la 
mucha agua que la nao nos hacía porque levamos tres brazas de 
codaste quebradas por donde nos entraba mucha cantidad de agua, 
aunque habíamos remediado en el río de Santa Cruz con planchas 
de plomo lo meijor que podíamos, era tanta y cantidad de agua que 
hacíamos, que como dejábamos á sacar el agua que estaba en este 
con m.^ tres ampolletas con dos bombas. 

Domingo á 24 días del dicho mes de Junio murió Rodrigo Ber- 
mejo, piloto de la nao capitana; fué gran pérdida para nuestra na- 
vegación porque era muy buen piloto. Proveyeron en su lugar á 
Martín Pérez de Elcano, hermano del Capitán Juan Sebastián. 

Viernes á 13 días de Julio murió Alvaro de Tejada, contador 
general de la Armada, y proveyeron en el oficio en su lugar á Al- 
varo de Loaysa, sobrino del General. . 

Lunes á 6 días de Agosto falleció el magnífico señor Juan Se- 
bastián de Elcano, el Capitán general y Gobernador proveyeron 
por capitán á Toribio Alonso de Salazar contino de Su Magestad te- 
sorero de la mar, llegado en la conquista, el cual al presente venía 
en la misma nao; este Toribio Alonso de Salazar venía en el galeón 
Santo Lesmes, por tesorero de él y en el estrecho fué informado el 
capitán general de cierto levantamiento que había cometido para 
alzarse con el galeón y para volverse á España, por lo cual el Co- 
mendador Loaysa lo mandó pasar á la nao capitana, para tomar 
información contra él y ca^^tigarle, y envió al galeón al Tesorero 
general Diego de Solís, por capitán de él porque Francisco de Ho-. 
ees, capitán del dicho galeón, estaba malo á la muerte al presente. 

Este dicho día y en el mismo momento murió Alvaro de Loay-. 
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sa contador general y fué proveído en su lugar Martin Iñiguez de 
Carquizano y por alguacil mayor a g.^ del Campo mayordomo del 
Correndador Loaysa capitán general. 

Jueves á 9 días del mes de Agosto nos hallamos en 12 grados 
de la línea équinoncial por la banda del Norte correspondiónos, to- 
do el camino hemos hecho desde el cabo Deseado que está á la sali- 
da del estrecho Nordeste cuarta del Norte Sur; desde aquí acorda- 
ron el capitán y oficiales que fuésemos en busca de las Islas de los 
Ladrones, que nos curásemos de meternos más debajo del Norte, 
porque se nos moría mucha gente, porque se habían muerto ya des- 
de que partimos del estrecho más de 30 hombres y toda esta gente 
que falleció murió de crecerse las encías en tanta cantidad que no 
podían comer ninguna cosa y más de un dolor de pechos con esto; 
yo vi sacar á un hombre tanta grosor de carne de las encías como 
un dedo y otro día tenerlas crecidas como si no le hubieran sacado 
nada. Bien creo que si Juan Sebastián de Elcano no' falleciera que 
no arribáramos á las Islas de tos Ladrones tan presto, porque su 
intención siempre fué de ir en busca de Cienpago, por este se llegó 
tanto hacia la tierra firme de la Nueva España. 

Martes á 21 días de dicho mes de Agosto nos hallamos en trece 
grados y 35 minutos de la banda del Norte, la hora de Vísperas 
descubriónos tierra por la parte del Norte, nosotros luego amura- 
mos para ir allá y Uegahios tres leguas de ella y porque era tarde 
no osamos ir más adelante; luego hicimos el bordo de la mar y pa- 
sada la segunda guardia de la noche tornamos bordo á la tierra en 
busca de la Isla y la gran corriente que había cuando amaneció 
nos descayó hacia una punta que se hacía lo este, y á las diez ho- 
ras llegamos á menos de una legua de tierra, echamos la soldaresa 
y no hallamos fondo; en esta punta y cabo tomóse la altura en es- 
tado de la isla de la parte del Sur en 14 grados, córrese de esta is- 
la por la parte del Sur una punta que tiene al Este con otra que 
tiene á Oeste les Nordeste Oes-Sudoeste habrá diez leguas de esta 
punta, del Oes Sudoeste se corre á esta otra punta que está de la 
parte del Nordeste Noroeste Sudeste tomado la cuarta del Norte 
Sur; obra de 9 leguas dentro de esta isla de la parte del Oeste se 
hacía una laguna grande y parecía el agua muy verde, al Este de 
esta laguna había grandes arboledas y aquí anduvimos este día y á 
la noche y nunca la pudimos tomar porque la corriente y el viento 
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los había echado á sotavento de ella y así acordamos de ir en bus- 
ca de las Islas de los Ladrones y pusimos nombre á esta isla San 
Bartolomé; había en esta dicha isla gran cantidad de pesquería, 
bonicos y muchos pájaros bobos. 

Desde 9 de Agosto hasta que vimos esta dicha isla anduvimos 
350 leguas al Oeste tomando del mar Oeste. 

Martes á cuatro días del mes de Septiembre, en amaneciendo 
que vimos tierra y era una ee las Islas de los Ladrones que en el 
otro viaje habían descubierto; cuando la vimos estábamos Norte 
Sur con ella; en la isla de la parte del Sur amuramos para ir sobre 
ella, y llegando cerca de ella se nos hizo el viento algo escaso y el 
aguaje que nos echaba para fuera; anduvimos barloventeando todo 
este día el anoche y el miércoles siguiente andando así nos vinie- 
ron muchas canoas á bordo, de indios y entre los cuales venía una 
á donde venía un español, el cual nos saibó de lejos á usanza de 
España, de lo cual nos maravillamos mucho, é hicímosle que vinie- 
ra á bordo, el cual dicho cristiano pedia seguro antes que viniese- 
el cual le dio el capitán ó Toribio Alonso de Salazar y así entró en 
la nao; el cual era natural gallego y llamábase G.** de Vigo y ve- 
nía todo desnudo, excepto cubiertas sus vergüenzas con un pedazo 
de estera y el cabello traía muy erilzado que le allegaba abajo de 
las nalgas, 3' di joños que era de la Armada de Magallanes, déla 
nao que venía el capitán Espinosa, y había querido ir á la Nueva 
España, y que yendo en la dicha no pudiendo ir á la Nueva Espa- 
ña, habían arribado ó para tornar á Maluco pasado por una de 
aquellas islas de los Ladrcnes la nao estando surta en la postri- 
mera isla de XIII que hay más allegada al Norte; se salieron él y 
otros dos compañeros en tierra de la nao y se habían quedado por 
miedo de morir porque á el presente se moría mucha gente en la 
nao y que la nao había ido á Maluco y que los dos compañeros su- 
yos habían muerto los indios en la misma isla adonde habían sali- 
do y él se había venido con unos indios de aquella misma isla don- 
de al presente estaba y había tres años que estaba en las dichas is- 
las de los Ladrones; son 13 y córrese de Norte á Sur la una con las 
otras y están cerca unas de otras según dijo este gallego. 

Esta dicha tarde surgimos en esta dicha isla, córrese por la 
parte del Norte desde el cabo del leste hasta una punta que se hace 
en medio de la isleta, leste Oeste, habrá 12 leguas de esta punta 
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que está en medio de la isla est^ el cabo del Oeste se corre Nordes- 
te Sudoeste habrá diez leguas, dentro de estos cabos hay buenos 
surgideros, en esta ensenada de Nordeste Sudoeste estuvimos nos- 
otros surtos en C L brazas, es isla alta de razonable manera enci- 
ma es liga toda es poblada denrededor de la marina, la gente de 
ella son hombres de buenos cuerpos y duros y andan desnudos en 
carnes amostrando sus naturas, y asimismo andan las mujeres ex- 
cepto que cubren las vergüenzas delanteras con unas hojas de ár- 
boles en esta manera, ciñiéndose por la cintura un hilo y de aquel 
hilo traen colgada la hoja bambaneando á una parte y á otra en 
frente de su natura y porque algunas veces le lleva el aire aquella 
hoja traen de continuo por de repuesto otras hojas; traen los cabe- 
llos ellas y ellos muy luengos y sueltos, y andan de continuo mas- 
cando una cierta hoja y una bellota e cal todo mezclado, lo cual 
para los labios colorados y es bueno para las encías que las* aprie- 
ta, esto se llama el maluco pinanco, desde estas islas hasta la India 
de Portugal todos los indios lo comen; todos estos indios de estas 
Islas de los Ladrones andan untados de aceite de cocos y traen los 
dientes negros que los ennegrecen con cierto zumo de una hierba y 
algunos de ellos crían las barbas grandes como nosotros, tienen 
guerra los unos contra los otros, lab armas que tienen son hondas 
y palos tostados y también traen en unos palos puestas canillas de 
hombres que matan en la guerra con que también pelean, en cada 
pueblo hay su señor, no tienen ningún género de metal por lo cual 
son muy aficionados al hierro, en tanta manera que darán todo 
cuanto tienen por cualquier cosa de hierro que corte ó horade y si 
no se lo quieren dar por sus rescates lo apañaran si pueden ó arre- 
batarán y se van con ello huyendo; acaeció en la nao muchos de 
ellos arrebatar de la cinta á nosotros machetes ó cuchillos ó puñal 
y echarse con ello á la mar y huir y por semejantes hurtos que ha- 
cen los llaman las Islas de los Ladrones; estos adoran en las cabe- 
zas de sus padres y abuelos, las cuales cabezas sacan debajo tierra 
desde que están descarnadas y las untan de aceite y las tienen en 
sus casas para adorar en ellas; no tienen ninguna hacienda, con- 
chas de tortugas tienen en mucho para hacer peines y anzuelos pa- 
ra pescar, labran con pedernal, los bastimentos que tienen son 
arroz, aunque esta hay poca, batatas, plátanos, cocos, y de estos 
cocos hacen aceite para untarse y para comer también hay muchos 
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géneros de frutas diferenciadas de nros partes; pescado matan mu- 
cho con anzuelos, las canoas en que van á pescar son pequeñas y 
tienen un contrapeso por la una parte de madera gruesa hecho á 
manera de una toñina; este contrapeso anda por barlovento de con- 
tinuo amarrado en dos palos que salen del cuerpo de la canoa, la 
canoa es hecha con dos proas, que tan seguida es en la popa como 
en la proa y tan recia anda á la una parte como á la otra; las velas 
son latinas hechas de esteras muy tejidas y andan mucho á la ve- 
la, para hacer otra vuelta no vuelven la canoa más que la vela so- 
lamente amuran á la popa, que es como la misma proa y así queda 
de continuo el contrapeso por barlovento; una costumbre hay en 
estas islas que todos los hombres solteros que son ya pa mujeres, 
traense dos varas en las manos y todos ellos y ellas generalmente 
traen siempre sendas esportillas de estera muy bien labradas y 
dentro en ellas traen el pina que detrás dije que comían, tienen una 
libertad los indix)s solteros que traen las varas que pueden entrar 
en casa de cualquier indio casado que le parezca bien su mujer y 
usar cop ella lo que quisiere muy seguramente y si por caso al 
tiempo que el mancebo quiere entrar, su marido está en casa, lue- 
go que el otro entra se truenca las esportillas de pina y se sale el 
marido fuera y queda dentro el mancebo, no ha de Herrar el casado 
á casa hasta que sepa que el otro está fuera, y en estas Islas se ha- 
cen muchas esteras y muy buenas, estos indios son de muy gran- 
des fuerzas, toman dos indios de estos una media pipa de agua lle- 
na y la llevan y meten dentro del batel, y había indio que toma 
una barra de hierro hasta 25 ó 30 libras por una punta y la levan- 
taba y daba tres ó cuatro vueltas por encima de la cabeza. 

No hay ningún género de ganados en estas islas, ni menos ga- 
llinas ni otras aves, excepto unas tórtolas ó aves que quieren pare- 
cer á ellas, las cuales tienen y crían en sus casas, y tiénenlas en 
unas jaulas y avézanlas á pelear unas con otras y ponen posturas 
cuál vencerá: también tiene sal, la cual hacen esta manera que to- 
man agua de la mar y ponenla en unas canoas en tierra al sol y 
tienenlos asi obra de cuarenta dias y después cuecen aquel agua y 
se cuaja y se hace sal. 

iíay de estas islas de los Ladrones á San Bartolomé 330 leguas 
en algunas de estas islas se coge mucho arroz de donde se proveen 
otras algunas que no tienen tanta cantidad como han menester, y 
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esta dicha isla tiene una isla pequeña al Nordeste, y es llena de 
muchos árboles y poblada de gente; habrá media legua de la una á 
la otra: tomóse en la ensenada donde estábamos surtos la altura en 
trece grados. 

Lunes 10 días del dicho mes de Setiembre partimos de estas is- 
las para ir en busca de las islas de Maluco, haciend.> el camino del 
Les-sueste. 

Sábado á 15 días del mes de Setiembre murió el capitán Toribio 
Alonso de Salazar, y sobre quien seria capitán hubo algunas dife- 
rencias porque los unos querían á Martín Ifiiguez de Carquizano, 
Contador mayor, y otros á Fernando de Bustamante, Contador de 
la nao que le había proveído el Capitán Juan Sebastián de Elcano, 
por muerte de Iñigo Cortés de Perea, Contador de la dicha nao, y 
por evitar escándalos, fuimos todos de acuerdo que' eligiésemos 
Capitán por votos, y así todos votaron, los unos por el dicho Mar- 
tín Iñiguez de Carquizano y los otros por el dicho Fernando de 
Bustamante y antes que se viesen los votos el Martin Iñiguez se re- 
sabió con parecerle que tenia más votos el Bustamante y apañó al 
escribano los votos y echólos en la mar, por lo cual se hubiera de 
revolver gran cuestión, y todavía los concertamos en esta manera: 
que los dichos Martín Iñiguez y Bustamante gobernasen y adminis- 
trasen juntos hasta en tanto que llegásemos á las islas del Archi- 
piélago, y si allá no hallásemos noticia de las otras naos, entonces 
elegiríamos por votos capitán, y que entre tanto nos fuésemos asi 
sin géneros ni nombrar Capitán. 

Junto á las islas de los Ladrones murió Juan de Huelva, maes- 
tre de la dicha nao, y íué proveído en su lugar á Chimigo de Lo- 
riaga, contramaestre de la dicha nao. 

Martes á 2 días del mes de Octubre, en saliendo el sol vimos 
tierra al Oeste de nosotros obra de doce leguas, y era la isla de 
Bendanoa: este dicho dia Martin Iñiguez de Carquizano llamó á la 
cámara de popa de la nao á Femando de Bustamante y á los Ofi- 
ciales de la dicha nao y á Gonzalo de Campo, Alguacil mayor, y á 
otros 15 ó 16 hombres de bien que iban en la nao, y les hizo una 
plática, diciendo que ya veíamos como estábamos en el Archipiéla- 
go de los Célebes y muy cerca de Maluco y que era muy gran po- 
quedad de todos los que íbamos en aquella nao y gran deservicio 
de Su Magestad irnos así sin capitán y caudillo, y porque podría 
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suceder que topásemos algunos navios de portugueses ó juncos de 
indios, y por no tener capitán nombrado y jurado podía acaecemos 
algún desastre como á hombres desmandos y desordenados, por lo 
cual nos pedia y requeria por parte de Dios y de Su Magestad que 
quisiésemos nombrar y recibir á jurarle al dicho Martín Ifiiguez de 
Carquizano por cuanto mandaba Su Magestad por una instrucción 
que él allí presentó, que en faltando de los Capitanes que Su Ma- 
gestad en ella nombraba que fuesen generales y obedeciesen á sus 
Oficiales que nombraba en pos de esto, que á él pertenecía y le ve- 
nia la dicha Capitanía, por ser Oficial de Su Magestad como lo era 
al presente Contador general, y no había otro Oficial general, y 
también porque era más hábil y suficiente para el dicho gobierno y 
cargo que no Hernando de Bustamante que al presente estaba: lue- 
go en la misma hora respondieron todos, excepto el Bustamante, 
que á todos les parecía muy bien lo que había dicho, y que estaban 
prestos y aparejados para hacer y cumplir lo que su merced man- 
daba, y luego juraron todos de le obedecer por el consiguiente to- 
dos los de la nao, y no queriendo el Bustamante le mandaron echar 
unos grillos de que cobró mucho miedo, y así le hubo de jurar y 
obedecerle. 

Miércoles á 3 días del dicho mes de Octubre el dicho Martín 
Iñiguez proveyó Oficiales generales de Su Magestad y otros Oficia- 
les: conviene á saber, á Martín García de Carquizano, por Tesore- 
ro general, á Francisco de Soto por Contador general y á D.° de 
Soler por Factor general y á Gutierre de Tuno por Tesorero de 
la nao. 

Sábado á 6 días del mes de Octubre surgimos en la isla de Ben- 
dano á una legua de tierra, dentro de una bahía entre unas isletas 
que había dentro en la dicha bahía la cual entra fasta cinco leguas 
dentro en la tierra, y de ahí enviamos el batel más adentro á ver 
qué tierra era, y así había gente en ella, y también para saber si 
había buen surgidero: yo iba en el dicho batel, y llegados á tierra 
hallamos dentro en los bosques árboles cortados á cuchillo ó hacha 
en que vimos que era poblado: de ahí fuimos al luengo de la tierra 
para dentro de la ensenada; vimos en la marina dos indios á los 
cuales llamamos y les hizimos señas que viniesen al batel, los cua- 
les no quisieron llegar á nosotros, enviamos á G.° de Vigo, aquel 
que hallamos en las islas de los Ladrones para que hablase con los 
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dichos indios porque sabía un poco hablar la lengua maluca, y no 
le entendieron nada los indios, ni él á ellos, más de que le hizieron 
señas para dentro de la ensenada: dende á un poco se embarcaron 
los dichos indios en una canoa y se fueron para dentro de la ense- 
nada, á los cuales seguimos con el batel casi una hora de la noche, 
llegamos donde había un pueblo y los indios de él andaban en la ri- 
bera con sus armas haciendo mucho bullicio. Estuvimos en el ba- 
tel hasta que amaneció, y en amaneciendo nos llegamos á tierra, 
donde estaban muchos indios, y comenzámoslos á hablar por señas, 
y llegaron algunos de ellos al batel, y diéronnos cocos y plátanos 
y batatas, cidras y otras frutas y vino de palmas, y nosotros les di- 
mos algunas cuentas de vidrios, con las cuales se holgaron mucho 
y dijímosles por señas que nos trujesen puercos y gallinas, y ellos 
dijeron que sí, y nos mostraron mucha buena voluntad, y rescatan- 
do algunas gallinas y arroz tornamos á la vela á la nao: este dicho 
día nos levantamos con la nao, y fuimos á surgir «más adentro y 
surgimos en el cabo de la ensenada en cincuenta brazas, que toda 
la bahía es así honda, y al través de este surgidero á cuarto de le- 
gua había ríos y muy buenos donde tomamos agua: estando surtos 
aquí, vino un indio señor de otra provincia de esta dicha isla en un 
^ barco que se llaman caluz, el cual trujo muchas gallinas y un puer- 
co, y parte de ellos dio al Capitán, y las otras vendieron á trueque 
de cuentas; el capitán le dio á este principal una vara de paño y 
cierto lienzo y cuentas y otras cosas de que el indio se contentó 
mucho: este indio venía vestido de raso carmesí, y traía vmas ma- 
nillas gruesas de oro en las manos y orejeras de oro en las orejas 
y asimismo había algunos indios que traían orejeras de oro y los 
dientes horadados un poco y en ellos metido oro, y vendían bien 
barato el oro que traían, y el capitán mandó que ninguno diese por 
ello ni lo comprasen, y así se volvieron los dichos indios muy con- 
tentos. 

Martes siguiente á nueve días del dicho mes de Octubre por la 
mañana fué el batel en tierra y como llegamos vinieron los indios, 
y comenzáronnos á nos á hacer señas que tirásemos los tiros que 
llevamos á proa y matásemos las mechas á las escopetas y que ven- 
drían á rescatar con nosotros: luego nos recelamos que querían 
acometer alguna bellaquería por la cual estuvimos mucho más so- 
bre el aviso desde ahí adelante, aunque siempre lo andábamos an- 
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SÍ; todo este día no pudimos rescatar ninguna cosa, antes nos habló 
un indio en lengua malaya, diciendo que nosotros eramos faranguis 
ladrones y robadores que donde quiera que llegábamos: estos pe- 
rros pensaron que éramos portugueses y por eso nos llamaban fa- 
ranguis porque faranguis quiere decir portugués, y por más que le 
rogamos, nunca nos tnijeron nada, dado que fuimos el otro dia si- 
guiente y que para entonces tendrían puercos y gallinas y arroz y 
otras muchas vituallas, y todo esto hacían por tomarnos el batel; 
juntábanse mucha cantidad de indios en aquel pueblo tornábamos á 
la nao sin bastimento ninguno. 

Este dicho día, á la noche, vinieron dos canoas sobre el cable 
para cortárnosle, y como los vimos luego, pensamos lo que querían 
hacer, y les tiramos con un verso, y dende en adelante cada noche 
teníamos en el batel gente y con la buena guardia que hacíamos, no 
nos pudieron empecer los perros, aunque intentaban de cortamos 
las amarras de'noche. 

Miércoles á 10 días del dicho mes, antes del día nos fuyeron los 
once esclavos que habíamos tomado en la isla de los Ladrones con 
una canoa misma que habíamos tomado á ellos, y asi como fueron 
en tierra los mataron los indios de la tierra. 

Jueves á U días del dicho mes, fué el batel á tierra otra vez, y 
hallamos á los indios muy alborotados, y rogámosles que nos ven- 
diesen algunos bastimentos por nuestros dineros, respondiéronnos 
que les placía y que saliésemos en tierra á todo lo que hubiésemos 
menester, habiendo entre ellos nos venderían; nosotros les respon- 
dimos que por lo que nos habian dicho el dia antes, amenazándo- 
nos, no nos confiábamos en ellos, y para que estuviésemos seguros 
los unos de los otros entrasen en el batel un principal de ellos, y 
iría uno de nosotros para estar entre ellos, para que entre tanto 
que comprábamos lo que nos trujesen á vender; respondiéronnos 
que les placía, y luego vino un indio vestido de seda y una daga en 
la cinta, y decían algunos de los nuestros que el puño de la daga 
era de oro macizo, que dejando el paño de seda y la daga en tierra 
metióse en el batel; nosotros enviamos en tierra á G.** de Vigo, 
porque sabia hablar alguna cosa, y como fué entre ellos trujeron 
luego un puerco para nos vender y no quisieron llegar al batel an- 
tes le guardaban al G.** de Vigo doce indios de alfanjes y paveses, 
y comenzáronle á decir que nos pidiese por el puerco ciertas varas 
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de lienzo y nosotros éramos contentos de darle lo que ellos pedían, 
y como vieron esto tornaron á pedir más hasta que vinieron á pe- 
dir tanto que era fuera de razón lo que pedian, en este comedio el 
G.*' de Vigo descubrió la celada que tenían los indios para dar so- 
bre nosotros, avisónos y díjonos que él se quería acoger al batel y 
que estuviésemos sobre el aviso, y asi estando en m.*^ de los indios 
echa á fuír, y cogímosle en el batel, aunque le siguieron hasta el 
agua, y también cogimos el puerco que habian traído para vender, 
y fuimos para la nao llevando el indio con nosotros. 

El viernes siguiente á 12 dias del dicho mes tornamos con el ba- 
tel llegando con nosotros el indio al dicho pueblo, y llevamos á los 
indios, y dijimos que le queriamos volver su indio, y que nos die- 
sen algunos bastimentos por nuestros dineros que nosotros no los 
queríamos enojar, antes queriamos ser sus amigos, ni por todo es- 
to no aprovechaba nada antes salían del bosque, haciendo arreme- 
tidas y fieros, y ansi tornamos á la nao. 

Domingo á 14 del dicho mes de Octubre fué el Capitán Martín 
Iñiguez de Carquizano en tierra con sesenta hombres con el batel 
y esquife de la nao y todos muy bien armados* y llegados en el 
pueblo envió á requerirles á los indios de paz á que nos vendiesen 
algunos bastimentos, los cuales no quisieron conceder en ello, an- 
tes estaban todos puestos en armas y nos decían mil bellaquerías; 
viendo esto el Capitán comenzó á marchar hacia el pueblo, y como 
los indios vieron que íbamos determinados, desampararon el pue- 
blo, y recogiéronse al bosque, bien quisiéramos los soldados revol- 
vernos con los indios, aunque eran muchos, empero no consintió el 
Capitán, antes mandó recogemos á los bateles y nos volviésemos á 
la nao, porque en el lugar no tenían los indios ninguna cosa, asi 
tornamos á la nao. 

Este indio que teniamos en la nao sabía hablar la lengua mala- 
ya, y nos dijo que en aquella provincia donde estábamos se llama- 
ba Visaya, y que en aquella isla había otras muchas provincias, y 
se cogía en alguna de aquellas islas oro y mucha canela, y asimes- 
mo había otras islas cerca de allí donde se cogía mucho oro, por 
nombre Enzegua, Matambaba y otras muchas, que cada aflo venían 
á aquella isla de Bendanao y á las otras dichas islas juntas de la 
China y rescataban oro y perlas y canela y otras riquezas que hay 
en las dichas islas. 
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Los indios de esta dicha isla son hombres de mediana estatura 
y son todos pintados y andan vestidos de la cintura abajo con pa- 
ftos de algodón y también de seda y tienen guerra algunos de ellos 
unos pueblos con otros y también con estas islas comarcanas, tienen 
arcos y flechas y alfanges de hierro y azagayas y dagas y paveses 
y otros géneros de armas, tienen unos navios que se reman con pa* 
los que se llaman calasuzes, andan mucho en gran manera y son 
muy bien hechos, también otros de otras maneras grandes y peque- 
ñas, estos dichos indios de esta dicha isla y de otras algunas son los 
más atraicionados indios que hay en gran parte y quién por estas 
indias anduviere y no fuere platico, perderse ha, por ser los indios 
muy atraicionados, son gentiles, adoran en ídolos de palo, traen los 
cabellos luengos ó atados, y dados una vuelta en el colodrillo, nin- 
guna barba crian estando surtos en esta bahía, se tomó el altu- 
ra del sol en ocho grados largos, está la isla de Visaya,. donde no- 
sotros estamos^ con la isla dé Bacán, que es una isla de las islas 
de los Ladrones que está más allegada á la línea Leste-oeste 
cuarta del Nordeste-Sudueste longitud de 340 leguas: esta isla 
de Visaya ó Bendanoa es grande isla, tiene de circuito más de 280 
leguas. 

Lunes á 15 días del dicho mes de Octubre nos partimos de este 
puerto á Visaya por ir á una isla que se llama Cebua, que está al 
norueste de esta otra, ya que estábamos fuera de los cabos, nos dio 
el viento al Norueste contrario, que nos hizo arribar para ir á bus- 
car las islas de Maluco, esta dicha isla se corre por la parte del 
Leste Norueste Sueste, comenzamos á hacer camino del Sur, to- 
mando del Sueste. 

Martes á 16 del dicho mes se tomó el altura en seis grados y 35 
minutos, haciendo camino del Sur. 

Miércoles á 17 del dicho mes se tom6 el altura en 5 grados y me- 
dio, anduvimos desde el puerto que partimos hasta aquí al Sur 
cuarta del Sueste 47 leguas. 

Jueves á 18 del dicho mes de Octubre se tomó el altura en 5 gra- 
dos é hizimos camino al Sur y desde ayer á medio día hasta hoy 
á medio día, hasta aquí llega esta isla de Bendanao de la parte del 
Sur, y despidiéndonos de esta dicha isla, vimos una isla redonda, 
no muy grande con otras tres pequeñas, y está nordeste sudueste 
con la dicha punta de la isla de Bendanao obra de cuatro leguas de 
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ella, á esta ista redonda llaman Sandíngar según nos dijo el indio 
que llevábamos en la nao. 

Viernes á 19 del dicho mes se tomó el altura del sol en cuatro 
grados y hizimos camino al Sur cuarta del Sueste 20 leguas, vi- 
niendo nuestra derrota susodicha vimos una isla de la parte del 
Oeste Sudueste, }- nos dijo el indio que traíamos, que se llamaba 
Sagragán, y de esta isla Sagragán al Oeste Norueste vimos una 
isla pequeña que no supimos su nombre. 

Sábado á 20 del dicho mes no se tomó el altura del sol, hizimos 
camino al Sur cuarta del Sueste, é yendo en nuestra derrota vimos 
una isla al Nordeste Este con la isla de Sagragán, arribamos sobre 
ella y como fuimos junto con ella se nos calmó el viento y vimos 
otra isla junto con esta, á una legua de ella á la banda del Norte, 
que nos páresela que era muy grande, tiene una costa de la banda 
del Oeste que se corre Norte Sur cuarta del Nordeste Sueste en 
más de diez leguas, no le vimos el 'cabo del Norte, yendo así á 
luengo de esta isla primera no hallamos fondo para surgir y descu- 
brimos otra isla, pensamos que toda era una tierra con esta que 
andábamos hasta que descubrimos la canal de entre las dos islas: 
hay de la una isla á la otra media legua Leste Oesnorueste, y fui- 
mos allá, y no fallamos fondo para surgir, y ansí fuimos al luengo 
de esta isla y después descubrimos cuando llegamos á la parte del 
Leste enviamos al batel en tierra á sondar y halló sorgidor junto 
con la tierra y no podimos llegar en tierra que ños hacía mucha 
calma. 

Domingo en 21 del dicho mes se tomó el altura al costado de 
esta isla de la parte del Sudueste en tres grados y 38 minutos y 
hallé que estábamos de la isla de Terrenate que es una de las islas 
de Maluco, y la más al Norte de todas Norte Sur cuarta del Nor- 
deste Sueste 55 leguas, de aquí corrimos para ir á surgir en esta 
dicha isla al Nordeste. 

Lunes á 22 días del mes susodicho surgimos en esta isla, á la 
parte del Noroeste en 40 brazas, aquí nos trujeron muchos mante- 
nimientos de muchos puercos y cabras y gallinas y pescado, papa- 
gayos y muchas frutas, estando aquí surtos se tomó el altura en 3 
grados y 35 minutos. 

Llámase esta isla en que estamos surtos Talao, la gente de ella 
es gentílica, son hombres de mediana estatura, no andan tan bien 
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tratados como los de Visaya, solamente traen sendos masteles de 
algodón, algunos principales traen algún paño de algodón, no an- 
dan pintados, tampoco tienen tantas armas como los otros que he 
dicho, muy bien nos fué con estos indios que nos dieron por nues- 
tros rescates todos los mantenimientos que había en la tierra. 

El señor del pueblo donde estábamos nos requirió muchas veces 
que fuésemos á pelear con ellos á otras islas que estaban de allí al 
Nordeste las más principales islas las cuales se llamaban Galibu y 
Lalibu, las cuales dichas islas eran ricas de oro, y no quiso el Ca- 
pitán consentir en su demanda. 

Hay de esta dicha isla á la primera tierra de la isla de Bendonua 
40 leguas, córrese con el cabo de Bendonao esta dicha isla Norues- 
te Sueste cuarta del Leste Oeste con Visaya nornorueste sudueste 
longitud de 80 leguas, entiéndese de puerto á puerto, va fuera de 
Visaya seis leguas por la parte del Leste en este rumbo tres leguas 
de esta isla está* otra que se llama Aso. 

Partimos de esta dicha isla de Talao, sábado á 27 del dicho mes 
de Octubre haciendo el camino al Sur cuarta del Sueste, y de la bo- 
ca de esta dicha isla de Talao de la parte del Leste tres leguas al 
Sudueste yace una baja tan luenga como una galera, la mar rompe 
encima de ella, no sé si es arena ó piedra. 

Lunes á 29 del dicho mes por la mañana vimos tierra, y era la 
isla de Gilolo y llegándonos tres ó cuatro leguas de la tierra, nos 
calmó el viento, hay de la isla de Talao á la punta de la isla de Gi- 
lolo 30 leguas, córrese Norte Sur cuarta del Norueste Sueste, estu- 
vimos en calma sin poder llegar á tierra cuatro días. 

Junta con esta isla de Gilolo, obra de una legua de ella está una 
isla pequeña que se llama Rabo, córrese con el cabo de Gilolo, que 
está más allegado al Norte Oeste Sudueste, aquí nos vinieron á ver 
ciertos indios de esta dicha isla de Rabo á hablar .y habláronnos en 
portugués, de lo que nos holgamos mucho y mostráronnos á Malu- 
co al revés de donde estaba, y al Este de dicha isla de Rabo está 
otra isla que llaman Chabo, obra de media legua de ella. Viernes á 
2 de Noviembre á la noche nos dio viento al Norte y entornamos 
por entre esta dicha isla de Rabo y Gilolo para ir á un pueblo que 
se llama Camafo, que es en esta misma isla de Gilolo, por saber 
nuevas de Maluco, porque nos recelábamos que había portugueses. 
Sábado á 3 días del dicho mes de Noviembre éramos á luengo de 
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esta isla de Gilolo por la parte del Leste, haciendo el camino al Sur 
y esta derrota hallamos una baja cubierta tres leguas de la tierra 
Norte Sur cuarta del Sudueste, de la punta de la entrada de esta 
dicha isla, había sobre ella dos brazas de agua, hay desde el cabo 
de Gilolo á ella seis leguas de longitud, é yendo asi en esta derrota 
ya dicha, pasamos delante del pueblo de Zamafp, y causólo porque 
no sabíamos á dónde era, y después de pasado lo reconocimos, y 
tornamos al dicho pueblo, dende aquí de este paraje donde dimos 
la vuelta, vimos por encima de la isla de Gilolo la isla de Terrena- 
te y de Tidore, que son las dos islas más principales de Maluco, 
estas dos islas son muy altas, córrese esta dicha isla de Gilolo por 
esta parte del Leste Norte Sur en 25 leguas. 

Domingo á 4 del dicho mes, fuimos á entrar en el puerto de Za* 
mafo, hay a la entrada de este puerto de Camafo unas diez ó doce 
isletas pequeñas llenas de árboles muy grandes, y por entre ellas 
pasamos y fuimos á surgir junto con el dicho puebit) de Camafo á 
tiro de una piedra de la tierra en 40 brazas, y vino luego el Gober- 
nador de dicho pueblo que se llama Bucar á la nao y trajo consigo 
un indio, esclavo de portugueses, el cual se llamaba Sebastián, y 
sabía hablar portugués, el cual nos relató el dicho Gobernador y 
como estaban portugueses en la isla Terrenate y tenían una forta- 
leza de calicanto con mucha artillería y tenían ciertos galeones y 
fustas y había obra de seis años que estaban ahí, y que un Capitán 
llamado Antonio de Brito había tomado los oñciales ó factores de 
Su Majestad con toda la hacienda y mercadurías y artillerías que 
tenían en la isla de Tidore, y habían dado mucha guerra los dichos 
portugueses á todos los indios de Maluco que se habían mostrado 
por servidores y amigos de Su Majestad y de sus Capitanes, y que 
había muy pocos días que habían destruido los dichos portugueses 
en la isla de Tidore porque habían favorecido á los Capitanes de 
Su Majestad, y por el consiguiente había tomado el dicho Antonio 
á G.*^ Pérez (1) de Espinosa con una nao cargada de clavo que ha- 
bía arribado con malos tiempos no pudiendo pasar á la Nueva Es- 
paña, y que mirásemos por nosotros, porque luego que supiesen de 
nosotros, vendría D. García Enriquez, Capitán que al presente es- 
taba en la dicha fortaleza con grande armada por el Rey de Portu- 
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gal para nos tomar, en todo lo que nos dijo hallamos verdadero á 
este dicho Bubacar, y nos hizo mucha honra y cortesía en su pueblo, 
dándonos y vendiéndonos muchos bastimentos, así puercos como 
cabras y arroz y gallinas, cocos, plátanos y otras muchas frutas; 
este pueblo es muy abundoso de mantenimientos. 

Lunes á 5 días del citado mes pidió el Capitán Martín Iñiguez de 
Carquizano á Bucar, Gobernador del dicho pueblo de Zamafo un 
parao ó barco en que ellos navegan por mar para inviar á Maluco 
á los Reyes de Tidore y Gilolo con ciertos castellanos hacerles sa- 
ber su libada y para ver lo que era su voluntad de ellos, porque el 
dicho Bücar dijo que estos dichos dos Reyes nos favorecerían en 
todo lo que se ofreciese: el dicho Bucar dijo que luego los man- 
daría esquifar^ y que inviaría un hijo suyo con ellas, este dicho 
día á la tarde vino el parao esquifado y armado, y el Capitán Mar- 
tín Ifüguez escribió para los dichos Reyes y mandó á A.® de Rios y 
á mí, que fuésemos con la embajada, y diónos dos barcos para lle- 
var el parao y otros cuatro castellanos, así nos partimos y fuimos 
al luengo de la isla caminando hacia el Sur siete ú ocho leguas, y 
de ahí volvimos al Sudueste cuarta del Oeste 15 leguas y dejando 
ahí el parao en un lugar que se llamaba Games Songury atravesa- 
mos la isla por tierra á la otra parte que se sangosta á quedar en 
menos de una legua de travesía en frente de la iMa de Terrenate, y 
de allí fué el hijo de Bucar, Gobernador de Zamafo á la ciudad de 
Gilolo, que está obra de siete leguas á hacer saber al Rey como es- 
tábamos ahí. Jueves á 8 días del dicho raes de Noviembre envió el 
Rey de Gilolo por nosotros diez paraos bien esquifados y armados, 
y envió en ellos á un sobrino suyo llamado Quichil tidore, hombre 
muy sagaz, el cual^os recibió muy bien, y nos llevó en los dichos 
paraos á la dicha ciudad de Gilolo. 

Este dicho día, á la noche, llegamos á Gilolo, donde fuimos lue- 
go aposentados en unas casas, á donde nos invió á decir el Rey que 
fuésemos bien venidos, y que holgásemos y tomásemos placer, y 
que otro día se vería con nosotros y juntamente con esto nos invió 
mucha cosa de comer y de beber, que bien pudieran comer cien 
hombres. 

El viernes siguiente se salió el Rey á unas atarazanas para ha- 
berse con nosotros, y dende ahí nos invió á llamar, yendo donde él 
estaba, fuimos el dicho A.° de Rios é yo á besarle las manos, el 
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cual no quiso, antes nos hizo levantar, y nos recibió muy bien, 
lu^o le relatamos la carta que era de crédito por G.^ de Vigo, el 
cual sabía hablar la lengua malaya, el oída la carta, dimosle la em 
bajada de todo lo que nuestro Capitán nos mandó, diciendo como 
el Capitán Juan Sebastián de Elcano había ido cargado de espece- 
ría á España, y había dado relación á Su Majestad del buen reci- 
bimiento y tratamiento y favor que había recibido de Su Alteza y 
del Rey de Tidore, y que Su Majestad, en viendo la buena volun- 
tad de ellos, había mandado enviar siete naos con muchas merca- 
derías y presentes para ellos, y para continuación del trato de la 
especería, y las otras naos, excepto la Capitana, se quedaban atrás, 
y que nos habíamos desrotado de su compañía con un temporal, que 
esperábamos, placiendo á Dios para esto serían allá y que todas 
ellas, y cuanto en ellas venia, era para su servicio y favor contra 
todos sus enemigos, y por aquí dijímosle lo que nos pareció para 
le traer á lo que deseábamos, de manera que él se holgó mucho y 
vino á lo que nosotros queríamos, que era que nos favoreciese en 
todo lo que se ofreciese para contra los portugueses, y el dicho Rey 
nos contó en cómo habían venido los portugueses á aquellas islas y 
habían hecho una fortaleza en la isla de Terrenate que estaba de 
allí ocho leguas, y todo lo demás que habían hecho, así en los ca- 
pitanes y fatores de Su Majestad como «1 los naturales de las mis- 
mas islas, y luego concertamos que fuésemos á la isla de Tidore en 
im parao secretamente de noche, porque el Rey de Tidore está 
unido con toda su gente en la montaña que le habían destruido los 
portugueses habría ^/ (1) días, no más porque yendo de día podría 
ser que topásemos con algunos portugueses. 

Este dicho día, ala noche, se embarcó A.^ de Ríos con dos 
compañeros en compañía de ciertos caballeros que el Rey de Gilo- 
lo enviaba juntamente para el Rey de Tidore, é yo quedé en la di- 
cha ciudad de Gilolo, porque el Rey no quiso que fuésemos más di- 
ciendo que podía acaecer de topar con portugueses y nos tomasen 
á todos, y después no habiendo quien certificase á nuestro capitán, 
pensaría que el dicho Rey de Gilolo nos habría entregado á los di- 
chos portugueses, 3^ por este respeto, no quiso que yo fuese allá, 
habiendo ido el dicho A.° de los Ríos, en la isla de Tidore viose con 



(1) Aquí debe de haber un niiinero, qiiizá el XL. (Nota del P. Uncilla). 
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el Rey, aunque le era muerta la Reina, (1) su madre, otros caba- 
lleros le recibieron muy bien y se holgaron mucho con las nuevas, 
y después de recibida la embajada, representáronle como los por- 
tugueses los habían destruido por haberse mostrado servidores de 
Su Majestad, y contáronle todo el hecho, y luego apercibió dos ca- 
balleros, por nombre el uno Guzman y el otro Bayano, para que 
fuesen á la nao á nuestro Capitán con nosotros á besarle las manos 
y á suplicarle de parte del Re}^ y de todos sus caballeros les hiciese 
merced de venir con la nao á la isla de Tidore, á donde el dicho 
Rey estaba, que aunque la isla estaba destruida por los portugue- 
ses que ellos se bajarían luego abajo y harían traer muchos basti- 
mentos, y nos favorecerían hasta la muerte, y por aquí otras mu- 
chas cosas inviaron á decir. 

Domingo á 11 dias del dicho mes de Noviembre el dicho A.^ de 
Ríos vino de Tidore, sabido el Rey de Gilolo la terminación de los 
de Tidore, holg&se mucho en gran manera, y mandó hacer gran- 
des fiestas y borracheras, y mandó apercibir ciertas paraos para 
que nos llevasen al dicho paraje de la tierra donde habíamos deja- 
do á nuestro parao, llámase aquel paraje Tomalolinga, y allí par- 
ten términos el Rey de Gilolo y Tidore, al dicho tiempo que nos 
queríamos partir, hízonos el Rey una plática, diciendo que él que- 
ría inviar á nuestro Capitán á Quichiltidore, sobrino suyo, con em- 
bajada, juntamente con nosotros en respuesta de la que le había- 
mos dado, y para esto era necesario que con el A.*' de los Ríos é 
yo con otros tres compañeros quedásemos en la cibdad de Gilolo, 
porque él sabía de cierto que luego que supiesen loa portugueses y 
el Rey de Terrenate lo que pasaba, vernía con muy grande arma- 
da sobredé! y le distruiría y que aprovecharía mucho quedarnos 
allí y hallarnos al tiempo, porque la gente de Gilolo pelearía me- 
jor y tendría más ánimo con nuestra ayuda é ingenio, y los de Te- 
rrenate cobrarían miedo, pensando que éramos muchos más, que 
por este respeto nos rogaba que lo quisiéramos hacer así; viendo 
nosotros cuánto nos convenía la amistad de este Rey de Gilolo, 
porque sin él no éramos parte para podernos sustentar en Maluco 
contra los portugueses, acordamos de conceder en lo que nos decía 
y ansí quedó el dicho A.° de Ríos con tres compañeros, é yo volví 



(1) ¿La Reina era muerta? El Rey sí, pero no la Reina. (Id. id.) 
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con otro compañero, juntamente con los caballeros de Gilolo y Ti- 
dore á Zamofa. 

Jueves á 15 del dicho mes, llegamos en Zamafa donde fuimos 
muy bien recibidos de nuestro capitán y de toda la gente porque 
en este tiempo estaban con gran sobresalto por no saber de noso- 
tros; el señor capitán recibió muy bien á los dichos quicbiltidore y 
guzman y bayano y les dio algunas cosas de las cuales llevamos 
de España con que se holgaron mucho el capitán de que viendo el 
buen recado que llevaba, determinó luego de partirse de ahí; en los 
días que estuvimos en este lugar de comata fuimos muy regocija- 
dos y servidos de los indios, porque ese lugar es del rey de tidore. 

Domingo á XVIU días del dicho partimos del puerto de cama- 
fu para ir en las islas de maluco y nuestra compañía el quicbiltido- 
re con dos paraos y el guzmán y el bayano dentro de la nao con 
nosotros y comenzamos á caminar al norte para ir á doblar la pun- 
ta gorda de la isla de gilolo, y habiendo casi doblado la punta gor- 
da, nos dio ti viento contrario del sudeste, y fué tanto, que nos fué 
forzado de correr largo y nos hizo abatir que no pudimos tornar 
adonde habíamos salido porque la corriente y el viento eran con- 
trarios, nos abatieron al norte y fuimos forzando de rondar la isla 
de moro, que por otro nombre se llama cabo, que antes dije que 
está al este oeste con la isla de cabo, esta isla de cabo se corre por 
la banda del noroeste nordeste hasta ocho leguas de esta punta del 
lesnordeste se corre norte sur, que de nordeste sudeste seis leguas 
está una punta, entre esta ensenada estuvimos surtos algunos días, 
y de esta punta al sur hasta el cabo de gilolo, que antes dijimos 
se corre les sueste oeste nordeste en doce leguas, que es la playa 
ó ensenada que atrás digo que surgimos fuese batel en tierra y an- 
duvimos no pudiendo hallar ningún pueblo y salimos en tierra lle- 
vando con nosotros á guzmán y bayano, hasta que topamos un lu- 
gar, y los indios del pueblo se nos pusieron todos en armas y el ba- 
yano les aplacó con buenas palabras, de manera que nos trajeron 
muchas gallinas y cabras y arroz y otros mantenimientos por nues- 
tros rescates; rodeamos esta dicha isla y llegamos al dicho lugar 
isor, donde habíamos salido, que es por entre rabo y la isla de gi- 
lolo, en que éramos, fuera de la isla nos dio otra vez mucho viento 
y fuimos á surgir á la dicha isla de rabo, que está enfrente de gi- 
lolo, y surgimos de la parte del sueste; quicbiltidore, sobrino del 
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rey de gilolo, se apartó de las naos con sus paraos con el viento 
recio que primero nos había venido y se fué para gilolo. 

Viernes á 30 días del mes de Noviembre, día de San Andrés, 
yendo á surgir de la dicha isla de rabo, nos vino un portugués á 
la nao con unas cartas de don garcía enriquez, que era capitán de 
la fortaleza de terrenate por el rey de portugal, y habló con el di- 
cho nuestro capitán y le dio la carta, la cual venía sin firma, y so- 
bre todo esto le hizo cierto requerimiento por parte d^l dicho don 
garcía diciendo que estaba en las islas de moluco, en una fortaleza 
que estaba en la isla de terrenate que está por el rey de portugal, 
y por cuanto todas aquellas islas estaban en la demarcación del 
rey de portugal, le requería fuese luego allá á la dicha fortaleza 
con su nao, donde le seria hecha mucha honra, y que si en esto no 
quería le requerirla no parásemos en las dichas islas y fuésemos 
camino de españa ú otras partes donde no fuesen en los límites y 
demarcación dei rey de portugal y donde no que protestaba todos 
los daños y muertes de hombres hechos; el capitán m. m. yniguez, 
viendo el requerimiento que le había hecho el portugués, ante to- 
das cosas mostróle una provisión en como le mandaba hiciese una 
fortaleza en las islas de maluco, y respondió al requerimiento que 
él venía á las dichas islas de maluco por mandado de su magestad 
con una armada, y que conforme á lo que su magestad por sus ins- 
trucciones le mandaba, haría en todo, y que en cuanto á lo que 
decía que las islas de maluco estaban en la demarcación del rey 
de portugal, le negaba porque era muy público y notorio que esta- 
ba en la demarcación de su magestad, y no solamente Maluco, mas 
400 leguas más adelante llegaba la demarcación de S. M., por lo 
cual le requería fuese y se saliese de las dichas islas y tierra y no 
parase hasta salir de la demarcación de su magestad donde no que 
protestaba á la carta que le escribió, respondió: no firmo porque 
tampoco trajo firma la de don garcía: según después se declaró, el 
don garcía tomó por afrenta escribirle y no haber querido firmar, 
y dijo que si su carta fué sin firma, que no fué de malicia, sino que 
con la prisa de despachar se le olvidó de firmar; este dicho portu- 
gués se llamaba francisco de castro y era alguacil mayor, y con 
tanto se fué, dende á tres ó cuatro días estando surtos en la dicha 
isla vino otro portugués que era escribano de la factoría, llamado 
femando de baldaya, el cual tornó á requerirnos que fuésemos á 
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dicha fortaleza de ellos ó nos fuésemos fuera de la demarcación del 
rey de portugal, y por aquí hizo sus protestaciones tomando testi- 
monios como en tal autos se requieren martín yniguez de carqui- 
zano le respondió conforme á lo que primero al otro requerimiento 
respondido el nuestro capitán hacía muy magníficamente con estos 
portugueses é indios que en su compañía venían dándoles de algu- 
nas cosas buenas que en la nao había, al tiempo que se quería ir el 
dicho femando de baldaya díjonos que nos queriades engañar por- 
que detrás de la punta gorda de giiolo nos estaba aguardando su 
arrpada, y así era la verdad. 

Estando en esta dicha isla de rabo inviamos el batel á la dicha 
isla de moro y traía mucho arroz y gallinas y cabras y otros mu- 
chos mantenimientos, y un día hallamos un barco cargado de man- 
tenimientos en un lugar que se llama cabo y le tomamos; esta isla 
de cabo está en dos grados y un tercio largos, estando aquí surtos 
nos cacie ola áncora jueves á 13 días del dicho mes de Enero, y 
fuenos forzado de nos levantar y hacer á la vela y porque el vien- 
to y la corriente nos era contrario, fuenos forzado irnos junto á 
camafu y surgimos junto de las isletas una legua más hacia el nor- 
te del pueblo de camafu enfrente un pueblo que se llama chiaba 
en este lugar compramos muy muchos mantenimientos que nos 
traían los indios; un día, saliendo en tierra, nos avisaron los indios 
de camafu que nos guardásemos porque los indios de chiaba nos 
querían tomar el batel por mandado de los portugueses: este pue- 
blo de chiaba es sujeto al rey de terrenate. 

Estando surtos aquí vino un parao del rey de tidore á la nao 
para que fuese juntamente con nosotros, y estos paraos son unos 
navios bien hechos, sin ninguna clavazón, tienen unos maderos 
grandes atravesados por medio del cuerpo del navio, y en aquello 
que sale fuera del navio, que será, si el parao es grande, tres bra- 
zas de cada parte, en las puntas de las maderas amarran unas ca- 
ñas gruesas tres ó cuatro juntos que van del luengo como el cuer- 
po del navio por contrapesos porque no se trastorne á una parte y 
á otra, y entre estos contrapesos y el cuerpo del navio van otras 
cañas amarradas por debajo de los dichos maderos sobre que van 
asentados los indios que van remando; estos asientos están apar- 
tados del cuerpo del navio obra de tres codos; los contrapesos lle- 
gan desde obra de braza de la popa hasta dos brazas de la proa y 
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en líts proas les hace sierpes ú otras sotilejas que bien parecen de 
madera, dentro del cuerpo del navio bogan de proa á popa y más 
los que van fuera del navio, y un parao de estos, que bagan cien 
palas y desde arriba y lleva 50 ó 60 hombres de pelea encima de 
unas ballenas ó barbacoas muy recias que hacen; estas barbacoas 
van obra de un codo ó medio de altas sobre el cuerpo del navio y 
van de luengo tanto como los asientos de los indios que van bo- 
gando encima de los contrapesos y salen de ancho hasta donde es- 
tán asentados los dichos indios. 

Domingo á 23 del dicho mes de Diciembre salió el Capitán en 
tierra en una isleta despoblada con la mayor parte de 1 1 gente é hi- 
zo decir al Capellán misa seca, después juntada toda la gente hizo 
una plática en general representándoles en como Su Majestad nos 
enviaba á las islas de Maluco y como habíamos llegado donde al 
presente estábamos solos con la nación, y como hallábamos á los 
portugueses apoderados en la tierra con grandes fuerzas y nos ha- 
bían visto los requerimientos que los portugueses nos hablan hecho 
y ias amenazas que nos- habían de tomar y otras muchas cosas, que 
les pedía les dijese cada uno su parecer de lo que deberíamos ha- 
cer, irnos á Maluco aventurándonos de pasar á pesar de los portu- 
gueses, ó hacer otras cosas de nosotros; todos juntamente y cada uno 
por si respondieron al dicho señor Capitán que todos estábamos 
prestos y aparejados de servir á Su Majestad y de morir en servi- 
cio de Su Majestad v que en ninguna manera deberíamos de dejar 
de ir á Maluco, pues teníamos tan buen favor y ayuda como su mer- 
ced sabía en los Reyes de Gilolo y Tidore, que si Dios nos daba vic- 
toria con los portugueses en la mar que y después de tomada la 
tierra bien nos avendríamos con ellos^ pues en la cantidad de la gen- 
te éramos tantos como ellos ó teníamos mucha artillería y munición, 
y los españoles muy deseosos de ganar honra, pues había también 
aparejo, y que nunca Dios quisiese que nosotros fuésemos en reusar 
de cumplir lo que Su Majestad decía en el mote de la dibisa de las 
columnas plus ultra: el dicho señor Capitán Martin Iñiguez viendo 
elgran ánimo de su gente otorgó ensu respuesta, y luego embarcan- 
do en la nao hizo su repartimiento de la gente para cuadrillas para 
pelear, é hizo aderezar la nao muy bien de todo lo necesario y nos 
pusimos á guisa de guerra, aunque siempre lo andábamos, y repar- 
tió toda la gente en tres cuadrillas después de dados á los lombar- 
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deros sus ayudantes, los cuadrilleros que cefialaron fueron Feman- 
do de la Torre y Andrés de Urdaneta y Andrés de Palacios, baila- 
monos en la nao ciento y cinco personas, entre los cuales había más 
de noventa de pelea y todos escopeteros y ballesteros, y toda la gen- 
te estaba tan recia y fuerte como el día que partimos de España 
aunque había diez y ocho meses que partimos de España. 

Estando surtos en la isla de Rabo fué avisado el Capitán Martin 
de Iñiguez de como Francisco de Soto, Contador mayor que al pre- 
sente era, andaba sonsacando la gente para levantarse contra el di- 
cho Capitán: sabido esto luego mandó prender y prendió y sacó in- 
formación contra el dicho Francisco de Soto, y visto la información 
estuvo determinado el Capitán para sacarle á degollar, y porque 
hubo muchos rogadores solamente le desprivó del oficio y le con- 
denó en el sueldo y con tanto le perdonó y probeyó en su lugar y 
oficio Contador Femando de Bustamante y en la contaduria de la 
nao me probeyó á mí Andrés de Urdaneta. 

Viernes á 28 días del dicho mes partimos de este puerto de Chia- 
ba para ir á las islas de Maluco llevando en nuestra compañía el 
parao del rey de Tidore y el indio Guzmán siempre iba con nosotros 
en la nao: el sábado siguiente tuvimos buen viento y nos echó de 
este golfo fuera de esta ensenada y del cabo de Gilolo; córrese este 
cabo que el grue por la parte del Norte Este Oeste cuarta del No- 
roeste Sueste hay seis leguas, y al Nordeste de este cabo de la par- 
te del Oeste hay otras islas pequeñas que se llaman islas de Doibra 
de una legua de la tierra de dicha isla. 

Este dicho día sábado, yendo navegando al Sudueste con viento 
próspero, nos salieron de trabes de las dichas islas de Doidi dos ga- 
leones de portugueses y una fusta y otros barcos y más de ochenta 
paraos de Terrenate á pelear con nosotros y con propósito de echar- 
nos á fondo: en este tiempo el parao de Tidore no nos podía seguir 
porque la nao andaba mucho; viendo los paraos de Terrenate que 
nuestro parao quedaba atrás fueron algunas de ellas á quererlo 
atajar y como nosotros vimos esto tomamos las belas de gabia y 
esperamos ai dicho parao el cual nos alcanzó, y en este comedio si 
los portugueses quisieran bien nos alcanzaran, empero no les pare- 
ció buen partido y así nos dejaron pasar. 

Lunes á 31 del dicho mes de Enero (1) amanecimos á vista de la is* 

(1) Debe decir Diciembre. 
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la de Terreaate y de Tidore que son las islas que están más al Norte; 
este dicho día á la noche surgimos en la isla de Tidore por la parte 
del Norte y los portugueses se quedaron atrás que las perdimos de 
vista: estando aquí surtos nos vinieron muchas canoas de Tidore y 
diéronnos aviso de un junco grande de portugueses que estaba car- 
gado de clabo en la isla de Terrenate que se llama Talapame que 
está obra de dos leguas de la fortaleza: el Capitán Martín Iftiguez 
estuvo determinado para ir á tomar el dicho junco, y los Oficiales 
del Rey le aconsejaron que no fuese diciendo que aun los portugue- 
ses no nos habíap impedido en nada ni nos habían levantado guerra 
y por este respeto dejó de ir allá. 

Martes primero día de Enero de 1527 aflos por la mañana nos 
levantaipos de adonde estábamos surtos para ir al pueblo principal 
de la dicha isla, de Tidore que está por la parte del Este Sueste 
surgimos en el dicho pueblo á las diez horas del día y vino el Rey 
á la nao él y sus hermanos y el Gobernador y otros muchos caba- 
lleros, y en verdad que llorábanlos indios de placer en ver á nosotros 
como si futramos sus primos ó hermanos y hacíanlo corazón porque 
llegábamos á tiempo que los redimimos de cautiverio, no menos 
placer recibimos nosotros en vernos á donde tanto deseábamos ha- 
llar á los indios con tanta voluntad de nos favorecer y ayudar: el 
Capitán Martín Iñiguez dio cuenta al Rey en breve en como Su Ma- 
jestad nos enviaba para la contratación del trato de la especería y 
mandaba que hiciésemos una fortaleza en la isla de Gilolo y Tidore, 
y favoreciésemos y ayudásemos al dicho Rey de Tidore contra sus 
enemigos y le defendiese y le guardase sus tierras de cualquiera 
que les quisiese ofender en algo, y que pues Su Majestad lo manda- 
ba lo susodicho que él estaba presto y aparejado de le favorecer y 
ayudar con su persona y gente y artillería y munición y con todo lo 
demás, el Gobernador respondió en nombre del Rey y dijo en como 
los portugueses habían destruido aquel reino p(»r haberse dado el 
Rey Almanzor padre de este dicho Rey chiquito por vasallo de Su 
Majestad y por haber favorecido á sus capitanes y f atores, el cual 
dicho Rey Almanzor les dejó mandado al tiempo que murió que si 
armada ó navios de Su Majestad aportasen á aquellos partes les 
diese toda ayuda y favor que pudiesen en todo lo que se ofreciese, 
y según el Rey Mir su hijo que ahora reinaba les mandaba que hi- 
ciesen lo mismo y que lodos los señores y caballeros y otra cual- 
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quier gente de sus reinos no saldrían de su mandado, antes estaban 
prestos y aparejados de morir en servicio de Su Majestad y de su 
Rey, y que pues el dicho Martín Iñiguez venía por Capitán y Gober- 
nador de Su Majestad y el Rey era un niño que no tenía edad para 
entender lo que convenía que su merced ordenase y mandase lo que 
se debía hacer que todos lo obedecerían lo que por Su Majestad les 
fuese mandado; luego el dicho señor Capitán les rindió las gracias 
y dijo que así lo haría, y por esto que convenía que ellos jurasen en 
su ley oferta que son maométicos y que el dicho Capitán y Oficiales 
para cumplir y guardar del Rey su ley todo lo susodicho y otras 
cosas que capitularon así de los precios de la especería como de 
otras cosas, de lo cual fueron contentos los dichos indios y trajeron 
luego su alcorán y un lienzo como corporales, y sobre ellos puso 
primeramente el Rey la mano lebeñama y Quichilrrede hermano 
del Rey y Colanoduce justicia mayor de la dicha isla y prometieron 
de cumplir todo lo arriba quedo; asimismo juró el didho señor Capi- 
tán sobre unos evangelios y también los Oficiales del Rey, y hecho 
esto tocaron las trompetas y tiramos toda la artillería, y después de 
hecho colación, el Rey se salió de la nao con sus caballeros con mu- 
cho placer y regocijo. 

Este dicho día comenzamos á hacer un baluarte de madera y 
piedra movediza en tierra y vinieron á ayudamos muchos indios, y 
antes de dos días hizimos un buen reparo, los indios levantaron to- 
dos los cercos de la ciudad que eran de piedra movediza, y comen- 
zaron á hacer cabás y poblar la ciudad que estaba despoblada y 
quemada. 

El jueves á tres días del dicho mes de Enero sacamos jen tierra 
ciertos tiros de bronce ó de hierro y pusimoslos en el dicho baluar- 
te, el capitán Martín Iñiguez puso por su teniente con 40 hombres á 
Fernando de la Torre y quedamos en la nao con el dicho capitán 
general sesenta hombres, pencando que viaiesen los portugueses á 
tomar la dicha nao; había de la nao al baluarte obra de ciento y cin- 
cuenta pasos y otros doscientos pasos más ó menos se haría á una 
punta dentro de la cual estábamos surtos: en esta dicha punta hici- 
mos otro baluarte que le pudieran defender tres hombres,allí pusi- 
mos un pasamuro y del otro cabo de la ciudad pusimos otro pasa- 
muro y un tiro grueso, y descargando la nao estuvimos muy apare- 
jados esperando cada día la armada de los portugueses. 
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E dende á cuatro ó cinco días vinieron dos paraos de Terreaate 
en las cuales venía Fernando de Baldaya escribano de la fatoría con 
otros portugueses; y habiéndoles dado seguro el señor capitán lle- 
gáronse á bordo de la nao, los cuales venían en achaque de hacer- 
nos requerimientos á ver como estábamos, después de estos reque- 
rimientos tornáronse con la respuesta acostumbrada á su fortale- 
za que estaba de allí á cuatro leguas en la Í!»la de Terrenate. 

Jueves á 28 (1) del (Jicho mes de Enero de 1527 á la media no- 
che vinieron los portugueses con (grande armada de paraos de in- 
dios y una fusta y un batel grande hecho á posta para artillería, y 
pensando que no hacíamos tan buena guarda acometieron de lle- 
garse hacia la nao, y en esto tirólos con un pasamuro el lombarde- 
ro que estaba en la dicha punta y recogiéronse mas atrás, y co- 
menzáronnos á bombardear y diéronnos en el costado de la Nao 
con la grande pelota que tiraron, luego acudieron abajo con cande- 
la para ver si ba hecho algún daño, y andando así en bajo tiraron 
otro tiro grueso al resplandor de la lumbre que parecía por donde 
había rompido la primera lombarda y acertó á meter por el mismo 
lugar y mató un hombre é hirió tres ó cuatro: en este tiempo nues- 
tra artillería hacía el mismo oñcio de manera que nos bombardea- 
mos muy reciamente los unos á los otros, duró < 1 combate hasta el 
viernes á medio día que se refugiaron á detrás una punta los por- 
tugueses. Este dicho día á hora de vísperas supimos por los indios 
como los portugueses é indios de Terrenate estaban detras de aque- 
lla punta, y muchos de ellos andaban en tierra á la orilla del agua, 
luego el dicho capitán Martín Iñíguez envió allá quince españoles 
con obra de doscientos indios, y dieron sobre ellos y mataron según 
dijeron dos portugueses y ciertos indios y les hicieron embarcar á 
nado y con tanto se volvieron sin recibir ningún daño de los portu- 
gueses aunque les tiraron muchos tiros. 

Luego esta dicha tarde vinieron los portugueses con su armada 
y nos tornaron á bombardear, á los cuales les respondimos confor- 
me á la demanda que traían y se volvieron sin hacernos daño nin- 
guno: esta dicha tarde traían puesta en el espolón de la fusta cerca 
del agua una bandera colorada representándonos la guerra á fue- 
go y sangre. 



(1) Tiene que ser, 6 17 (XVII) de Enero, si el 3 de Enero, como dice más arriba, era 
Jnevés y el 19 sábado. 
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Sábado á diecinueve del dicho mes de Enero por la mañana tor- 
naron, á venir los dichos portugueses con su armada y nos bombar- 
dearon hasta hora del medio día: no menos hicimos nosotros á ellos 
de cuatro partes, este día se les rompió á los portugueses un tiro 
grueso que traían en la proa de la fusta y se volvieron á Terrenate 
con tanto, pensando que ya dejaban la nao de manera que no pudíe 
se navegar y á la verdad mucho daño nos hicieron, más daño reci- 
bió la Nao de la artillerría que se tiró de ella que no de las lombar- 
das que ellos nos tiraron, porque se abrió mucho y sobre el agua, 
que primero hacía tornó á entrarnos en cantidad que nos daba mu- 
cho trabajo no pudiendo tenerla sobre el agua. 

Este dicho día á la tarde vinieron cinco paraos de Gilolo en los 
cuales venían dos cristianos de los que habían quedado en compa- 
ñía de A.** de Ríos, con los cuales enviaba el Rey de Gilolo. al capi- 
tán muchos bastimentos de comida para su gente, el domingo si- 
guiente á 20 del dicho mes estando estos paraos junto á la nao vino 
nueva en como dos barcos cargados de clabo atravesaban de la is- 
la de Natiel que está cinco leguas de aquí para la isla de Terrena- 
te luego fueron los dichos paraos tomando tres ó cuatro escopete- 
ros cada uno en busca de los dichos barcos y á boca de noche al- 
canzaron al uno de los dos y pelearon con el asta que lo tomaron, 
este clabo era de don García Enríquez capitán de los portugueses, 
y venían en el dicho barco un portugués y veinte y tantos esclavos 
á los cuales mataron los indios y les cortaron las cabezas, escepto á 
un esclavo ó dos porque tomaron vivo muchos, procuraron los cas- 
tellanos de tomar vivo al portugués empero no lo pudieron valer^ 
porque entrando primero los indios en el barco y diéronle de mano 
y echáronle en la mar, el cual se fué al fondo porque estaba muy 
armado y asi se vinieron los cinco paraos con mucho estruendo de 
tambores y bocinas de cañas trayendo conmigo el barco con obra 
de cien quintales de clabo: estos indios son muy carniceros y crue- 
les en la guerra y á los hombres que matan conanles las cabezas 
y cuélganlas en unas varas dentro las paraos y así se los llevan has- 
ta los pueblos de adonde son, y llegando hacen grandes ñestas hon- 
rando á los matadores por valientes hombres cualquiera que corta- 
se cabeza en la guerra tiene un tanto que le da el rey. 

Tomaron en el dicho barco un berzo y otro tirillo de bronce y 
una escopeta, el capitán tomó el clabo para S. M. pagando á los in- 
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dfos lo que le pareció que era bueno, y los tírillos envió al rey de 
Gtlolo y escribióle ofreciéndosele mucho y así se volvieron los di- 
chos indios. 

Dende á muy poco tiempo tornó á enviar al capitán el rey de 
Gilolo ciertos paraios cargados de bastimentos, y mas le envió cier- 
ta cantidad de cobre que anda en la tierra que se llama Pipicy, en- 
vióle á rogar que le enviase treinta escopeteros y alguna artillería 
porque tenía por nueva muy cierta que los portugueses y el rey de, 
Terrenate hacia grande armada para ir sobre él; viendo el capitán 
Martín Iñíguez cuanto nos convenía la amistad de este rey de Gilo- 
lo que es el más poderoso rey de Maluco y en su tierra y demás 
bastimentos, acordó hacer lo que le enviaba á decir y luego envió 
á Martín García de Carquizano con veinte y tantos hombres, y en- 
vió con él un pasamuro y una lombarda gruesa y un falconete y dos 
versos, y envióle á rogar que le diese favor y ayuda de carpinteros 
y tablazón y madera para hacer una fusta en la ciudad de Gilolo, el 
rey fué muy contento de esto y luego pusieron en obra de hacer la 
fusta, el guallebo solamente daba un marinero lebantisco, que los 
demás los mismos indios los hacían. 

A veinte y tantos días del dicho mes de Enero fueron obra de 
veinte castellanos y trescientos indios de Tidore á pelear con ca- 
noas pequeñas á un lugar de la isla de Motil, el cual lugar quema- 
ron y mataron en él dos paraos uno grande y otro pequeño. 

Luego mandó el capitán Martin iñíguez aparejar estos dos pa- 
raos y otro grande que había en la dicha isla para enviar á un lu- 
gar que se llama Beda que está obra de cuarenta y ocho leguas de 
Tidore al es sueste poco más ó menos, y dende á cuatro ó cinco días 
me mandó el dicho capitán á mí que fue$e hasta llegar al dicho lu- 
gar de Beda con los dichos tres paraos á saber dé unos navios que 
decían los indios que estaban allá surtos, á ver si eran los nuestros, 
y así me partí llevando. en mi compañía otros dos cristianos y lle- 
gué al dicho lugar de Beda y no pude hallar noticia de tales navios 
y di la vuelta, y habiéndonos faltado los bastimentos llegamos á las 
islas de Gacea que están obra de veinte y tantas leguas de Tidore 
apartadas de la isla de Gilolo, y llegados allá no nos quisieron ven- 
der los indios ni dar nada, por lo cual salimos en tierra á pelear con 
ellos en un lugar que se llama Tabelica y lo quemamos y tomamos 
ciento y tantas personas entre hombres y mujeres, matamos más 



^ 
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de cincuenta y partimos con esta presa para ir á un lugar que se 
llama Gane, qué está en la dicha isl:a de Gilolo, y llegados allá reci* 
biéronnos de paz. aunque al presente estaban sujetos al rey de Te- 
rrenate: en este lugar vendimos bien la mitad de los indios que ha- 
bíamos tomado, y partimos dende aquí para Maluco. 

En el mes de Febrero día de carnes tolendas topamos en una 
baya que está en la dicha isla de Gilolo enfrente de un lugar que se 
llama Aquemaora, seis paraos de Terrenate armados y con portu- 
gueses, las cuales estaban esperando que habían sabido adonde ha- 
bíamos ido y comenzamos á pelear los unos con los otros muy re- 
ciamente, de tal manera que se hirieron de nuestra parte bien cua- 
renta indios y mataron seis y también fué herido un compañero de 
los cristianos y mas perdimos la presa que llevamos y así nos aco- 
gimos, este día á la noche llegamos en Tidore. 

En este mismo tiempo se toparon toda la posibilidad de la ar- 
mada del rey de Gilolo y de Terrenate entre las do*s islas, y mu- 
chos portugueses y castellanos de una parte y de otra, y pelearon 
hasta que no les quedó munición ni á ellos ni á nosotros, y asi se 
apartaron por buenas; de una parte y de otra hubo muchos indios 
muertos y heridos. 

La nao hacía tanta agua que no la podíamos tener sobre agua, 
y queriéndola mandar echar á monte el capitán para derezar y en- 
viar á España cargada de clabo, dijeron algunos marineros que no 
era posible poder navegar aquella nao, por lo cual mandó llamar 
al maestre y piloto y marineros de la dicha nao y á otras personas 
que se les entendía en aquel caso, y les tomó juramento en unos 
evangelios si estaba aquella nao para poder navegar, y todos ju- 
raron uno á uno y depusieron que no era posible poderla aparejar 
de manera que pudiese navegar, porque tenía quebrados ciertos 
cruges y peñoles y corbazones de las cuíadas que había dado en el 
estrecho de Magallanes; visto esto el capitán determinó de hacer 
un galeón para inviar á España para hacer saber á S. M. lo que 
pasaba, y luego puso por obra y comenzaron á labrar los carpinte- 
ros, y el rey de Tidore daba ayuda en lo que se ofrecía para ello. 

Por el mes de Marzo de 1527 vinieron aluengo de las islas de 
Tidore dos paraos de Terrenate y portugueses armados, y pusié- 
ronse enfrente de la ciudad de Tidore haciendo alas porque sabían 
que aun en Tidore no había paraos; acertó este tiempo á estar ahí 
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dos paraos del reino de Gilolo en los cuales estaban cuatro caste- 
llanos, y el rey de Tidore tenía un parao bueno; viendo el capitj^n 
que los portugueses estaban todavía quedos sin temor ninguno, 
mandó armar el parao de Tidore para que juntamente con los de 
Gilolo diesen sobre los portugueses, y encargóse del dicho parao 
Cuchilrede, hermano del rey, y á mí me mandó el capitán y en el 
dicho parao con otros ocho compañeros y así embarcados salimos 
á fuera y dijimos á los de Gilolo que fuésemos todas tres paraos 
juntos para que ellos dos balroasen al uno de los de Terrenate y 
nosotros solos al otro, y respondiéronnos que ellos solos querían 
acometer dos á dos, y que para ello les diésemos alguna pólvora y 
pelotas porque tenían falta de ello, que acometiéndolos ellos y no- 
sotros que aunque los benciésemos no ganábam<;s honra y que por 
eso nos rogaban que los dejásemos solos, adonde no que nos fuése- 
mos nosotros que ellos no querían ir ni por más que les dijimos no 
aprobechó con ellos otra cosa, por lo cual los acometimos solos 
y anduvimos peleando gran pedazo hasta que los enemigos huye- 
ron, y siguiéndoles obra de legua y media las paraos de Gilolo, en 
este comedio seguíamos todavía apartados afuera aunque no pelea- 
ban, viendo que no les podíamos alcanzar, quisimos dar la vuelta 
y al volver tirámosles un tiro verso, y el lombardero dejado á mal 
recaudo la pólvora tomó fuego y quemónos á muchos, y yo hallán- 
dome cerca del barril déla pólvora, salté á la mar que está desar- 
mado y para cuando torné encima del agua ya el parao nuestro 
iba de huida porque los portugueses, viendo quemar la pólvora, 
arremetieron para i^osotros,. ni por más que les dije ni por golpes 
que los castellanos diesen á los bogadores indios no me quisieron 
tomar y se huyeron dejándome en la mar, y como yo vi esto co- 
mencé á nadar hacia las paraos de Gilolo, y de rato en rato, em- 
pinándome encima del agua y capeábales con la mano de manera 
que me vieron los castellanos que estaban dentro en los paraos de 
Gilolo, é hicieron con los indios que fuesen á socorrerme porque 
los paraos de Terrenate venían ya sobre mí tirándome berzazos y 
escopetazos; plugo á nuestro Señor que Uegaro'n los de Gilolo á 
tan buen tiempo que me tomaron sin que me hubiesen hecho daño 
ninguno los enemigos; mucho me ayudó este día el buen nadar; yo 
iba muy quemado, de manera que estuve bien veinte días sin salir 
de una casa de los indios de Gilolo; hubo muchos heridos en esta 
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escaramuza en el parao de Tidore; fueron quemados el quíchilrre- 
de y otros quince ó dieciseis, de los cuales murieron los más de los 
castellanos; fué muy quemado p.^ de ramas y dende á tres ó cua- 
tro días envió el capitán don García Enriquez en dos paraos á Fer- 
nando de Baldaya y á otros cinco ó seis portugueses, diciendo que 
quería paces con nosotros, y para ello asentamos treguas de ma- 
nera que cada día venían portugueses é íbamos nosotros á la for- 
taleza de ellos; duraron estas treguas obra de un mes. 

Mediado el mes de Mayo del dicho año vinieron dos navios de 
portugueses en los cuales venía don Jorge de Meneses por capitán 
con cien portugueses á la dicha fortaleza, y después de tomada la 
posesión de su gobernación y capitanía general, dende á pocos días 
envió sobre seguro al alguacil mayor y alcaide de la fortaleza y 
un escribano á requerimos le dejásemos la tierra libre y nos fuése- 
mos para España ó á otras tierras de S. M., por cuanto aquellas 
son del rey de Portugal; si quisiésemos más fuésemos á su fortale- 
za donde nos harían mucha honra, y si quisiéramos ir á España 
nos darían navios en que fuésemos, ó donde no que protestaba, y 
que el capitán Martín Iñiguez respondió que aquellas islas y tierras 
eran de S. M. y él estaba en ellas en su servicio y nombre y se 
volvieron los dichos portugueses. 

Dende á dos ó tres días que llegó el dicho don Jorge de Mene- 
ses se nos huyeron Francisco de Soto Contador mayor que fué y 
Andrés de Palacios para los portugueses. 

A los veinte de Mayo sería mandó ir el Capitán Martín Iñiguez 
á Fernando Bustamante Contador mayor y á G.° de Campo algua- 
cil mayor y á mí Andrés de Urdaneta á la fortaleza de los portu- 
gueses, á requerir á don Jorge de Meneses nos dejase todas aque- 
llas islas y tierras de Maluco y de sus demarcaciones y nos entre- 
gase la fortaleza que tenía en la isla de Terrenate, por cuanto 
aquellas islas y tierras eran dentro en la demarcación de Su Majes- 
tad, y por el consiguiente le entregase á don García Enriquez Capi- 
tán que había sido en la dichafortaleza, por cuanto nos había levan- 
tado y hecho guerra sin autoridad y mandado del serenísimo Rey 
de Portugal y nos había hechado al fondo una nao de más de cua- 
trocientos toneles, porque cumplía así á servicio de los Príncipes él 
mandase entregar al dicho don García Enriquez para y enbiarlo 
preso á Su Majestad, donde no que protestabay protestoc. f. a.; los 
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portugueses les habían muy mal estas cosas y se daban á la gracia 
de Dios, diciendo que á pesar de tal como podía ser que una nao so- 
la de castellanos viniese de España desde cinco mil leguas estuvien- 
do ellos en la tierra apoderados con fortaleza y navios y mucha 
gente y nos entrásemos y su pesar en ella, y no contentos con ello 
les quisiésemos echar de la tierra tuviendo ellos en su favor las tres 
partes de los indios y gente naturales de la tierra y otras cosas se- 
mejantes decían , pareciéndoles mal tener nosotros tanto ánimo, y 
don Jorge de Meneses respondió á este reiquerimiento y así nos vol- 
vimos. 

A fin de Mayo del dicho año fué informado el Capitán Martín 
Iñigu^z en como Martín García de Carquizano y Alonso de Rios 
andaban en diferencias en Gilolo, por lo cual les envió á llamar, y 
venidos ellos me ynbio á mi por Capitán de la gente que tenía en 
Gilolo y que hiciese hacer la fusta y dar prisa en ellas; los portu- 
gueses vinieron á asentar treguas con nuestro Capitán diciendo que 
querían tener paces con nosotros hasta en tanto que haciéndolo sa- 
ber á su Rey les viniese mandado suyo de lo que deberían hacer: 
nosotros nos oigamos en ello, en estas treguas entraron todos los 
indios así de una parte como de la otra. 

Y los Reyes de Terrenate y Bacando con todas sus tierras favo- 
recían á los portugueses y así mismo la isla de Maquian y la isla de 
Maique son dos islas de las de clabo con todos sus basallos, y á 
nosotros nos favorecían el Rey de Gilolo y el de Tidore. 

Las treguas que los portugueses asentaron con nosotros fueron 
con cautela y gran traición, porque viniendo muchas veces á nues- 
tra isla procuraron de alzarse con los indios de Tidore á poder de 
dádivas que nos matasen á traición, y no hallando aparejo en los 
indios procuraron de matarnos con ponzoña echando en un pozo de 
donde bebíamos, lo cual fuimos avisados y así se remedió: empero 
todavía tuvieron matnera pa^a matarnos al Capitán Martín Iñiguez 
al cual le dio ponzoña según pública fama Fernando de Baldaya, 
fator de la fortaleza del Rey de Portugal por mandado de don Jor- 
ge de Meneses, y dende el día que le dio en un mes murió. 

Antes que muriese el dicho Capitán Martín Iñiguez estando yo 
en Gilolo y en treguas con los portugueses, vinieron dos paraos de 
Terrenate y entraron en la ensenada de Gilolo y andando pescando 
los indios de Gilolo seguros tomaron los portugueses dos canoas de 



374 URDANBTA Y LA CONQUISTA DE FIUPINAS 

ellos, y mataron todos los indios que estaban en ellas, de lo cual el 
Rey de Gilolo estuvo muy enojado contra nuestro Capitán, diciendo 
que por nuestro respeto le habían muerto aquella gente, por escri- 
birle el que muy seguros podían andar. 

Por los indios que le mataron los portugueses y los de Terrena- 
te estuvo muy enojado el dicho Rey de Gilolo y luego mando aper- 
cibir toda su armadura por la mar y embarcar con el mismo en 
persona y fuimos dende á obra de ocho leguas á esperar á ciertos 
paraos de Terrenate y sus tierras que venían cargados de bastimen- 
tos de moro, con los cuales nos topamos y tomamos muchos de ellos 
y matamos y tomamos muchos indios y así vengamos la injuria pa- 
sada: moro se llama todas aquellas provincias é islas que están de 
la punta gorda de Gilolo hacia Camafo y Chabo: en todas aquellas 
provincias é islas hay muchos bastimentos. 

A doce días del mes de Julio falleció el Capitán .Martín Iñiguez 
de Carquizano de esta presente vida al cual enterramos en una igle- 
sia que teníamos, y Dios sabe cuanta falta nos hizo por ser hombre 
muy hábil y valeroso para el dicho cargo era muy tenido así de los 
cristianos como de los indios. 

Muerto el dicho Capitán los Oficiales que al presente eran del 
Rey hicieron juntar toda la gente en la iglesia, y así todos juntos 
puso primero plática Martín Garcíade Carquizano, dijo que por ser 
al presente Tesorero general de Su Majestad le pertenecía el cargo 
de Capitán general y Gobernador, constaba por una instrucción de 
Su Majestad por virtud de la cual requería de parte de Su Majestad 
le tomasen y recibiesen por su Capitán general y Gobernador de 
las dichas islas de Maluco, oida esta plática por la gente hubo muy 
pocos que le quisiesen recibir por tal, porque estaban mal con él 
por algunas sinrazones que hizo contra algunos, como vido d.** de 
Salinas fator que no querían por Capitán al dicho Martín García de 
Carquizano tomó á requerir á la gente por virtud de la dicha ins- 
trucción que le recibiesen por Capitán, por el consiguiente habló 
Fernando de Bustamante Contador general y dijo que ahí no había 
otro oficial del Rey si él no ni persona que tan suficiente fuese para 
el dicho cargo, y por tanto les requería á todos en general y á cada 
uno por su cabo le recibiesen por su Capitán y Gobernador, donde 
no que protestaba de quejarse á Su Majestad, por ello tomó el dicho 
Martín García á replicar en ello contradiciendo á los otros Oficiales, 
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y por el consiguiente el Bustamante y así se les pasó el día sin ele- 
gir Capitán. 

El otro día segundo viernes á 12 del dicho mes se tornaron jun- 
tar todos los dichos Oficiales y parte de la gente en dicha iglesia, y 
comenzando á platicar en el mismo negocio los dichos Oficiales y á 
trabarse en palabras, y el Busiamanteera el que más revolvía en el 
negocio el cual estaba armado con cierta gente que había soborna- 
do con dádibas, y viendo esto muchos hom.bres de bien que había en 
la compañía requirieron al alguacil mayor que les quitase á todos 

t armas hasta tanto quese hiciese Capitán, lo cual se hizo asi: es- 
rieron hasta cerca de la noche los dichos Oficiales boceando con 
requerimientos y protestaciones sin venir en conclusión viendo la 
gente las diferencias de ellos dijeron que no era justo que estuvie- 
sen tanto tiempo sin elegir Capitán tuviendo tan vecinos á los ene- 
migos, y con esto se salieron de la iglesia dejando á los dichos 
Oficiales; se fueron para la fortaleza donde estaba Femando de la 
Torre teniente de Martín Iñiguez de Carquizano, al cual dicho Fer- 
nando de la Torre dijeron todos á una voz que él querían que lue- 
se su Capitán y Gobernador en nombre de Su Majestad hasta tanto 
que viniesen algunas de las personas que Su Majestad en su ins- 
trucción enviaba que lo fuese, y alzáronle en peso diciendo Capitán 
tenemos; el dicho Femando de la Torre se escusó diciendo que á 
otro más suficiente que él deberían de dar el dicho cargo; empero 
todos le respondieron que allí no había tal persona y que á él le que- 
rían, y así le requirieron por parte de Su Majestad lo acetase el di- 
cho cargo, porque así cumplía el servicio de Su Majestad; y viendo 
el dicho Fernando de la Torre la voluntad de la gente aceptó el di- 
cho cargo, viniendo un escribano le juraron todos, y sabido esto los 
Oficiales del Rey también hicieron lo mismo pues á él no podía^ 
hacer. 

Dende á pocos días envió el dicho Femando de la Torre á Alon- 
so de Ríos y á otros con un escribano para que lo jurásemos yo y 
los que conmigo estaban, lo cual se hizo así, y mandó que el dicho 
Alonso de Rios quedase en la dicha ciudad de Gilolo por Capitán 
de toda la gente que allí estaba y para acabar de hacer la dicha 
fusta, por cuanto el Capitán Martín Iñiguez le dio la capitanía de 
ella antes que muriese, y á mí me mandó que fuese á Tidore donde 
le pedí por merced me dejase estar en Gilolo y con su licencia me 
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torné, también me dejó señalado el dicho Capitán Martín Iftiguez por 
Tesorero de la mar que era muy buen oficio si pudiéramos tratar, 
el dicho Capitán Fernando de la Torre nombró por su teniente á 
P.** de Montemayor que primero en vida de Martin Iñiguez estaba 
de cuadrillero en un baluarte que estaba al cabo de la ciudad y en 
su lugar puso á Diego de Xala. 

Las paces con los portugueses no se hablan acabado de concluir, 
y todavía iban y venían los unos álos otros, y en este tiempo envió 
el don Jorge de Meneses un hombre de los suyos como que venía á 
nosotros huyendo diciendo que era castellano, y que quería servir á 
Su Majestad: el Capitán Hernando de la Torre le recibió muy bien 
y le dio de vestir y lo asentó en el sueldo como á cualquiera de los 
de nuestra compañía; desde á 15 días que este fugitivo había venido 
envió el dicho don Jorge un parao con ciertos portugueses en acha* 
que de negociar ciertas cosas con nuestro Capitán, los cuales dichos 
portugueses traían ciertas granadas de pólvora con ciertas cosas 
confecionadas y las dieron al dicho fugitivo para que las pusiese 
dentro en el navio que estaba en el astillero ya calafeteando, y des- 
pués de puestos en el navio se fuese tras una punta que estaba de 
allí á un tiro de lombarda que allí le esperarían, el cual dicho fugi- 
tivo hizo así y se fué con los dichos portugueses; hacia la media no- 
che prendieron fuego las dichas granadas; empero no hizo daño el 
fuego porque el navio no estaba breado y también al estruendo de 
las granadas acudió la gente á matar el fuego; y así se habían los 
portugueses con nosotros en las treguas pues con la guerra no po« 
dian hacer sus cosas como deseaban; y nosotros tomamos por mejor 
partido de tener buena guerra que no mala paz y así quebramos las 
treguas los unos y los otros; dende á muy pocos días tuvieron muy 
grandes diferencias los unos y los otros entre don Jorge de Meneses 
y don García Enriquez en que el don García prendió al don Jorge 
y se alzaron con la fortaleza, los de la parte de don Jorge se junta- 
ron obra de sesenta hombres y se hicieron fuertes en un lugar obra 
de una legua de la fortaleza, y de allí vino el alcaide de la fortaleza 
que habíase ido por don Jorge por parte de los dichos sesenta por- 
tugueses, suplicándole á nuestro Capitán le hiciese merced de aco- 
gerlos en nuestra y ampararlos de bajo de su bandera hasta tanto 
que el dicho don García soltase al dicho don Jorge que lo tenía pre- 
so; el dicho nuestro Capitán se le ofreció de acoger y favorecer has- 
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ta hacer soltar al dicho don Jorge, no mirando á las traiciones y 
bellaquerías que nos habían acometido y para esto capitulo con es- 
te dicho portugués ciertas cosas para confianza y seguranza de 
nosotros, y con esto se fué el dicho portugués, y como hallaron tam- 
bién socorro en nosotros hicieron saber su determinación á los di- 
chos don García y don Jorge, y como ellos reconocieron que nosotros 
no veníamos en que los portugueses querían sino por destruir á 
todos ellos, luego se conformaron y concertaron soltando al dicho 
don Jorge y entregándole su fortaleza lo cual no se erraron. 

Andando los dichos portugueses en estas revueltas se pasan á 
nosotros Quichil Uñar el mayor señor de Maquian, y el pueblo más 
principal que lenía bien mil hombres de guerra, y vínose él mismo 
en persona á verse con el Capitán, y se le ofreció que quería ser 
vasallo de Su Majestad dende ahí en adelante, y que él y todos sus 
deudos y vasallos hacían aquello que el señor Capitán les mandase 
y que su merced por el consiguiente les favoreciese y amparase de 
los portugueses y de los de Terrenate; el señor Capitán los recibió 
muy bietty se le ofreció que así como él pedía le favorecería, esta 
isla de Maquilan es una de las islas de la especería y donde más 
clabo y mejor se coge, el dicho Quichil Umar volvió luego á su isla, 
con el cual envió á el dicho señor Capitán á Martín de Islares con 
otros cinco hombres y ciertos tiros para que estuviesen con él en 
su pueblo para defender y ayudar contra los dichos portugueses, 
porque había gran fama que hacían grande armada los dichos por- 
tugueses para ir á destruir al dicho Quichilumar antes que esto 
acaeciese hubimos una gran pelea los castellanos que estábamos en 
Gilolo juntamente con los de Gilolo contra los portugueses y los de 
Terrenate en la mar en que nosotros éramos diez y nueve paraos y 
los enemigos eran treinta y siete, y topándonos obra de dos leguas 
de Gilolo sobre la punta gorda de Tubage, comenzámonos á lom- 
bardear los unos á los otros en tal manera que duró la escaramuza 
más de cuatro horas grandes y con la humareda de la pólvora de 
la artillería y escopetería de fuera no nos podíamos ver, pues los 
indios ño menos dejaban de tirar con unas varas largas que tiran 
con unas zurriagas y eran en tanta cantidad que estas varas que 
echan que vienen tan espesas como lluvia, y hay parao de estos que 
van cuarenta tiradores de estas varas que se llaman calabais, y ca- 
da indio que tira estos lleva un hace de cien calabais y no cesó la 
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pelea hasta que gastamos toda la munición que llevábamos de una 
parte y de otra; queriendo nosotros balroar con los enenñgos para 
venir á las manos huyéronnos, á los cuales seguimos un buen peda- 
zo y después tomámonos á recojer los calabais que habíamos tira- 
do los unos á los otros, y asi nos volvimos muy victoriosos á Gilolo, 
hubo muchos indios heridos y muertos de una parte y de la otra, y 
también hubo algunos castellanos y portugueses heridos, en esta 
vuelta fué herido Quichil de Roebes, Gobernador de la isla de Te- 
rrenate y el más valeroso y temido indio que había en todas aque- 
llas indias, las heridas fueron tres, un escopetazo y una saetada y 
un calabayazo. 

Y dende á pocos días que fué Capitán Fernando de la Torre vino 
á él un día Quichilrede, hermano del Rey de Tidore con otros ca- 
balleros deudos suyos, y le dijo que un caballero criado de la Reina, 
que se llamaba Derrota el cual servía á la Reina y al Rey, su hijo 
de caballero, porque cuando salían fuera de casa Uebábalos á cues- 
tas, y dijo que este Derrota dormía con la Reina y no contento con 
esto que quería la Reina acogerse con el Rey y con el dicho Derro- 
ta en un lugar fueite de la isla que se llama Marien, y porque el 
Derrota era muy valiente hombre no había ninguno que le fuese á 
la mano, y que lo que á él le parecía la Reina se carteaba con los de 
Terrenate, porque había sentido que á muchos caballeros de la isla 
les pesaba de la maldad que ella hacía que mirase su merced de 
verlo, porque si el Derrota se acogía á Marrien con la Reina, se 
perdería luego la isla, porque darían entrada á los enemigos, y que 
á él le parecía que deberían buscar manera para matar al dicho 
Derrota, al Capitán le pesó mucho de las cosas que le dijo el Qui- 
chilredes, y sobre platicar muchos días en ello el Capitán acordó de 
hacerlo matar, y así encomendó á Martín de Islares y Andrés de 
Aleche que aguardasen al dicho Derrota una maftana amanece no 
amanece que á estas horas iba él á lavarse á la ribera de la mar, 
porque era mozo, los cuales dichos Martín de Islares y Andrés 
Aleche hicieron lo que el Capitán les mandó, y topándole una ma- 
ñana le dieron una estocada al dicho Derrota, con la cual se les 
huyó sin poderle herir, más para esto el Quichilrede tenía sus deu- 
dos y amigos apercibidos y acudió luego á casa del Capitán y jun- 
tados todos los castellanos fué el señor Capitán con el dicho Qui- 
chilrede adonde estaba el dicho Derrota, en su casa, y allí le acaba- 
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ron de matar unos judíos por mandato de los dichos Capitán y Qui- 
chilrede, para esto habíanse juntado todos los indios de la dicha isla, 
y el Capitán puso una plática para que Quichilrede fuese Goberna- 
dor, de lo cual fueron los indios contentos y se hizo así, y despriba- 
ron del oficio á Lebeñama que primero era Gobernador. 

Antes de Navidad de este dicho año de 1527 fué D. García En- 
ríquez con grande armada sobre Maguían y á cabo de ciertos días 
que estuvo sobre el dicho lugar no le pudiendo entrar porque los 
indios defendían bien con la ayuda de los nuestros, al fin entraron 
en el dicho lugar y le quemaron y destruyeron, mataron á la entra- 
da un castellano y prendieron otro y mataron muchos indios, el 
Quichilumar se acogió á la sierra con los otros castellanos que que- 
daron, y desde ciertos días se vino con su mujer é hijos á Tidore y 
se vinieron con él los castellanos que quedaron al tiempo que los 
portugueses entraron en el dicho lugar, hallóse un indio jaba natu- 
ral de la Jaba, y como vio á los portugueses dentro del pueblo fuese 
á su'casa donde tenía su mujer é hijos á los cuales todos mató y 
después de muertos á ellos, fuese derecho á los portugueses con 
una daga en la cinta y arremetió con un portugués que venía en la 
delantera al cual degolló con la daga aunque venía armado y muer- 
to á él abrazóse con otro y diole una herida; en esto matáronle los 
otros portugueses que se hallaron cerca del muerto, qué más ani- 
mo de hombre pudiera haber que el de este indio en ninguna gene; 
ración del mundo. 

Antes de dos días de Navidad partimos de Gilolo con la fusta 
que se había ya acabado de hacer, y venimos á Tidore; salió muy 
buen navio, era de diez y siete bancos el navio que se hizo en Ti- 
dore, era la madera muy bellaca de arte que no pudo navegar. 

Pasada Navidad de 1527 envió el señor capitán á Pedro de Mon- 
temayor con ciertos castellanos y cinco paraos de indios á tomar 
un lugar de Maquian que estaba por los portugueses, y yendo allá 
toparon dos paraos de los de Terrenate á los cuales dieron caza los 
nuestros, é hicieron encallar el uno de ellos en la isla de Motiel, y 
luego algunos portugueses que iban en elparao sacaron en tierra un 
verso que tenían, y pusieron un baluarte que estaba allí é hicieron 
varar el parao en tierra á los indios, llegados los nuestros en tierra 
desembarcaron y entráronles el baluarte á los portugueses é indios 
de Terrenate y Motiel y les tomaron el verso, y mataron ciertos in- 
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dios, y los portugueses y los otros huyeron á un lugar que estaba 
allí cerca; trajeron el dicho paraos Tidore el cual boga más de cien 
palas. 

Otras muchas veces que aqui no pongo nos topamos los unos á 
los otros Y hubo cristianos muertos y heridos as{ de castellanos co- 
mo de portugueses y muchos indios, si hubiese de poner todos los 
recuentros que hemos habido con los portugueses é indios amigos 
suyos y la destrucción que hemos hecho en lugares de amigos su- 
yos seria para nunca acabar. 

Por el mes de Febrero fuimos la armada de Tidore á Mañia á 
destruir un pueblo que se llama Ginta muy grande, el más fuette 
que habla en la dicha isla, íbamos treinta castellanos; el cual dicho 
lugar tomamos con mucho trabajo por ser muy fuerte y trajimos á 
Tidore al Seftor de dicho pueblo y donde allí quedó por vasallo de 
Su Majestad. 

Mediado el mes de Marzo envió el rey de Gilolo*á pedir socorro 
al capitán y á Quichilrede para ir á tomar un pueblo muy fuerte y 
el más rico que hay en todo Maluco, que se llama Tuguabre que es- 
tá á obra de dos leguas de Gilolo, el cual dicho pueblo es de la par- 
te de los de Terrenate y portugueses, luego en la misma hora se 
armaron diez paraos grandes y en ellos se embarcó toda la mejor 
gente que había en toda la dicha isla, y el mismo Quichilrede fué 
capitán de los dichos indios y fueron treinta hombres castellanos es- 
copeteros los más y algunos ballesteros, y llevábamos en los dichos 
paraos algunos versos y falconetes y muy buenos lombarderos, y 
llegados á Gilolo los nuestros supieron como Quichil de Revés es- 
taba en el dicho lugar de Tuguabes con trece paraos bien armados 
y muchosporiugueses enellos, sabidas estas nuevas dijo Quichilrede 
al rey de Gilolo que quería ir con su armada á pelear con el dicho 
Quichilderroves, al rey le pareció muy bien y armó cinco paraos 
grandes, y enviólos en compañía del dicho Quichilrede, no envió 
más armada el dicho rey de Gilolo porque toda su gente estaba so- 
bre el dicho lugar de Tuguabe que le tenía cercado, otro día se fué 
el dicho Quichilrede adonde estaba Quichilderrebes con su armada, 
y como vio á los nuestros luego salió á recibir y comenzaron á pe- 
lear los unos con los otros muy reciamente, porque de una parte y 
de la otra había la mejor gente de indios que había en todas las is- 
las de Maluco, y había buena gente y diestra de castellanos y por- 
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tugueses y medianamente de artillería, duró esta pelea hasta tanto 
que los portugueses y los de su parte echaron á huir y los nuestros 
cogieron el campo que es como atrás dije que son los alabays, hubo 
en esta pelea más de cien muertos y heridos, ningún castellano fué 
muerto, en esta pelea hicieron dos lombarderos uno nuestro y el 
otro contrarío dos tiros muy singulares y malos para ellos que ti- 
rándose el uno al otro con sendos falconetes, el portugués acertó al 
nuestro en mitad de la boca y le llevó la media boca con dientes y 
muelas y quijadas, que quedó el más feo hombre del mundo después 
que sanó el nuestro lombardero flamenco que se llamaba Roldan, 
acertó al portugués por medio de la coyuntura del brazo que se le 
llevó con media espalda, estos dos tiros se tiraron en un momento, 
el portugués murió del golpe. 

A veinte de Marzo del dicho año fuimos otra vez treinta hom- 
bres castellanos á Gilolo para ir sobre el dicho lugar de Tuguabe, 
combatímosle muy recio, pero no les pudimos entrar porque es el 
lugar muy fuerte y estar en alto y tener grandes cabos y palizadas 
á la redonda, y tener dentro artillería y escopeteros que les dejó 
la armada de Terrenate, quemamos un lugar muy fuerte que esta- 
ba junto con este: hiriéronnos este día dos hombres castellanos, el 
uno muy mal, de un escopetazo; asimismo quemamos otros cuatro 
ó cinco lugares muy fuertes, que eran sujetos á este de Guabe y los 
talamos cuantos bastimentos tenían. 

Estando sobre este dicho lugar de Tuguabe vimos un día venir 
por la mar una nao en que nos pareció por la derrota que traía 
que no eran pláticos en la tierra, por lo cual tiramos dos tiros con 
unos moscotes para ver si nos respondían, y porque era de boca de 
noche hicieron vuelta de la mar, en lo cual nos pareció que eran 
castellanos, porque si fueran portugueses no dieran aquella vuelta, 
antes fuera á la isla de Terrenate que tenían desde allí cuatro le- 
guas y el viento les era favorable; luego esta dicha noche envia- 
mos dos hombres á Gilolo á hacer saber al rey como habíamos 
visto el navio para que enviase un par de paraos á saber qué na- 
vio era, el cual dicho rey, como supo luego de noche envió dos 
paraos, en los cuales fueron dos castellanos que nosotros enviamos 
y llegaron en amaneciendo al navio, y tomando plática hallaron que 
era Alvaro de Saavedra que venía á Maluco por mandado de Her- 
nando Cortés á saber de nosotros; los dos paraos de Gilolo se tor- 
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naron luego á Gilolo á hacer saber al rey dejando los dos castella* 
nos en el navio, los cuales avisaron al dicho Alvaro de Saavedra 
de todo lo que pasábamos en Maluco con lo5 portugueses, y sabi- 
do esio luego, se apercibió el dicho capitán con su genCe á guisa 
de guerra antes que fuesen las once horas del día; llegó á donde el 
navio, andaba con calma una fusta de portugueses en la cual dicha 
fusta venia por capitán un Simón de Vera, alcaide de la fortaleza 
de los portugueses, y llegaron cerca del navio, salváronle y pre- 
guntáronle de dónde era; sabido que eran castellanos, pensaron de 
engañarlos con mentiras, pensando que aún no tenian noticias de 
nosotros, y preguntáronles que adonde iban por aquellas tierras 
del rey de Portugal, ellos respondieron que venían en busca de una 
armada que Su Majestad había enviado á Maluco, y que porque 
habían sabido que cierta gente de la dicha armada estaba en la 
isla de Tidore, iban para ella, y por cuanto no sabían cuál era la 
isla de Tidore que les pedían por merced que le mostrasen cual de 
aquellas islas que parecían era, los portugueses señalaron la isla de 
Terrenate diciendo que era la de Tidore, empero que no había cas- 
tellano ninguno en ella ni en todas las islas de Maluco; verdad era 
que había obra de quince meses que había llegado en las dichas is- 
las una nao de aquella armada que ellos decían, y que cuando llega- 
ron á Maluco que venííin muy dolientes y la mayor parte de la 
gente de ellos había muerto antes de llegar allá, y que el¡Capitán 
don Jorge de Meneses había recogida y curado en su fortaleza á 
todos los que venían en el dicho navio, y desde que estuvieron bue- 
nos les dio bastimentos y todo lo que habían menester para su via- 
je y se habían partido para España en la misma nao suya en que 
hablan venido, y que por el consiguiente les favorecería y daría á 
á ellos todo lo que hubiesen menester, pues eran vasallos de 
Su Majestad, á quien el Rey de Portugal jnandaba que si por aque- 
llas partes aportasen les hiciesen mucha honra y les diesen lo que 
hubiesen menester, y que por tanto fuesen con ellos á su fortaleza 
que allá serian recibidos muy bien; el Capitán Alvaro de Saavedra 
respondió que él traía mandado de Su Majestad para ir á la isla de 
Tidore donde estaba su Capitán y gente, y que no podía hacer de 
cumplir lo que Su Majestad le mandaba; como el portugués vio esto 
requeríale con requerimientos desde la fusta que por cuanto aque- 
llas islas y señoríos eran del Rey de Portugal fuese luego con su 
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navio para su viaje para la vuelta, donde no que no le dejarían to- 
mar puerto ninguno en ninguna de las islas; Alvaro de Saavedra 
respondió que le dejasen ir á las islas de Tidore, y que si no hallase 
en la dicha isla castellanos, que éliría ala dicha fortaleza; como los 
portugueses vieron que no les aprovechaba las mentiras dieron fue- 
go á un tiro grande que. traían en la proa de la fusta, y quiso Dios 
que no le tomó fuego; como los del navio estaban sobre aviso luego 
que vieron, esto comenzaron á tirar á la fusta con unos tiros de 
bronce que tenían; esto comenzó á entrar el embate del mar y fué 
el navio á meterse en Giloio lomba rdeándose con la fusta que le 
seguía, y surgió cerca del pueblo más principal de Giloio; y cuando 
el Rey de Giloio supo como el navio era de castellanos luego envió 
á hacerlo saber al Capitán Fernando de la Torre; Dios sabe cuanto 
placer y alegría gocemos todos los castellanos que estábamos en 
servicio de Su Majestad con la venida del navio y no menos reci- 
bieron los indios amigos nuestros; otro día segundo por la mañana 
vinieron la dicha fusta y un batel de los portugueses y comenzaron 
á lombardear la dicha fusta pensando echarla á fondo y ellos nego- 
ciado esto, asomó nuestrafusta por una punta, la cual venía á la ve- 
la en compañía de ciertos paraos deTidore y Giloio, que como Fer- 
nando de la Torre supo las nuevas del navio luego despachó la 
fustajmuy bien aderezada en busca del navio, en la cual fusta venía 
por Capitán Alvaro de los Ríos y como los portugueses vieron esta 
fusta, luego dejaron de lombardear el navio y se fueron camino de 
su fortaleza; el Rey de Giloio holgó mucho con la venida del navio 
y luego aparejó muchos paraos para que fuesen en compañía de la 
fusta y del navio á Tidore, y así partidos de Giloio llegaron á Tido- 
re en treinta días del mes de xVIarzo de dicho año 1528. 

£1 dicho Alvaro de Saavedra traía una instrucción y provisión 
de Su Majestad en que mandaba á Fernando Cortés enviar á las 
islas de Maluco á saber del Comendador Loaisa y de la armada 
que llevó, porque se recelaban que los portugueses les habrían hecho 
algún daño, y asi el dicho Fernando Cortés envió desde la Nueva 
España tres navios por Capitán de los cuales enviaba al dicho Al- 
varo de Saavedra, en viniendo por la mar y asi en el paraje de las 
islas de los Ladrones se perdieron de su compañía los otros dos 
navios de su compañía que nunca pudo saber más de ellos, y él se 
vino solo tardando desde la costa de la mar de la Nueva España de 
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la parte del Poniente hasta unas islas que están al Poniente de las 
islas de los 

(1) 

comendarnos á Dios y á su bendita Madre de acometer á los ene* 

migos y no hacer cosa que la cobardia se nos juntase, y así deter- 
minados fuimos solos treinta y siete hombres que íbamos en la fus- 
ta, acometimos á la armada de los portugueses, como Quichilderre. 
bes Gobernador de Térrenate que al presente venia por Capitán de 
los catorce paraos, nos vio ir tan determinados dijo al Capitán de la 
galera que era Fernando de Baldaya, que muchos días había que 
deseaba ver á portugueses y á castellanos pelear sin favor de in- 
dios, y pues los castellanos éramos solamente con la fusta, que se 
quería apartar con su armada pues bastaba para tomamos su ga- 
lera pues era muy mayor y mejor artillada que la fusta, y que to- 
mándonos solamente con la galera ganarían más honra y él tam- 
bién cumpliría á su deseo; el dicho Capitán le respdhdió que holga- 
ra mucho de ello y que asi le pedía por merced hiciese, lo cual así 
se hizo el dicho Quichilderrebes y se apartó con su armada, y jtm- 
tándonos la galera y la fusta después de tirada la artillería gruesa 
comenzamos á pelear muy reciamente; todos los portugueses que 
venían en la galera eran escopeteros, y los déla fusta éramos esco- 
peteros y ballesteros, y llegados á Balroar acometimos á saltar ea 
la galera y resistiéronnos y acometiéronnos ellos por el consiguien- 
te, y defendimosle la entrada y andando la pelea así de una parte 
como de otra más de una hora cansando tornamos otra vez á juntar 
espolón con espolón, y acometiendo nosotros á saltar en la galera 
tornáronnos á defender y peleamos bien otra hora de reloj, sin que 
conociese mejoría de una parte á otra; este tiempo conocimos en los 
portugueses que si se pudieran desabrazar de nosotros que lo hicie- 
ran y tenían mucha razón, porque estando apartados tu vieran lugar 
de tomar á cargar la artillería gruesa cuantas veces quisieran que 
tenían tres doblado que nosotros, porque estando cerca no les dába- 
mos lugar para eso, y como reconocimos esto tomamos á juntar 
nuestro espolón con el de la galera y saltamos en ella no pudiéndo- 
nos resistir los portugueses, los cuales como nos vieron dentro se 
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rindieron y pidieron las vidas, lo cual se les otorgó y así rendidos 
tomamos la dicha galera; cuando los indios vieron que andábamos 
en la galera pensaronde ir á los portugueses para favorecerlos; em- 
pero poco les aprovechó que de la fusta les dimos una rociada de 
artillería y les ojeamos; así se tornaron á Terrenate sin la galera; 
murieron este día de los nuestros cuatro hombres y de los portu- 
gueses ocho hombres, entre los cuales murió Fernando de Baldaya, 
Capitán d^ la dicha galera, aquel que dio la ponzoña á Martín Iñí- 
guez de Carquizano, y así tornamos á Tidore muy alegres con la 
victoria que Dios nos dio, donde fuimos bien recibidos, así de los 
cristianos como de los moros indios; á los portugueses que quedaron 
vivos les mandó poner en prisiones el Capitán Fernando de la Torre. 

Luego que tomamos la galera vino Quichillumar al capitán y le 
requirió le diese favor y ayuda para tornar á su estado, pues esta- 
ba desposeído de él por los portugueses por. él ser servidor y vasa- 
llo dtí Su Majestad, y pues al presente había buen aparejo por no ser 
los portugueses poderosos para contra ellos le pedía por merced 
mandase aparejar una armada juntamente con la de los Reyes de 
Tidore y Gilolo, para que fuesen á tomar la isla de Maquian, y la 
pusiesen so el Señorío y amparo de Su Majestad á el dicho Quichil- 
humar le restituyesen sus tierras y vasallos, el capitán dijo que le 
placía y comunicado Quichilderrade el Gobernador de Tidore hizo- 
lo saber al Rey de Gilolo, al cual le pareció muy bien y envió su ar- 
mada para que fuese juntamente con la nuestra fusta en compañía 
de las armadas de los indios para la isla de. Maquian, y no querién- 
dose dar muchos pueblos de la dicha isla tomárnoslos todos por 
fuerza, y restituyendo al dicho Quichilhumar en su honra y estado, 
y pues tomó toda la isla en nuestra sujeción tornamos para nues- 
tra fortaleza; de esta vez fuimos heridos los más de los castellanos 
que fuimos en la fusta. 

A los veinte y dos del mes de Mayo del dicho año vinieron seis 
navios de portugueses, en loscuales venían doscientos hombres; sa- 
limos á ellos con la galera y fusta, y porque tardamos un poco se 
nos pasaron á su fortaleza. 

Al tiempo que Alvaro de Saavedra llegó en Maluco estaba pre- 
so Fernando de Bustamante Contador General, porque se decía pu- 
blicamente que se había querido huir á los portugueses como de he- 
cho había huido y le tomaron en un lugar de indios en la mistma is- 
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la de Tidore, y por ruego de Alvaro de Saavedra fué á surgir con 
su caravela á la isla de Caragan que está veinte y tantas leguas de 
la isla de Bendanao, y puesto en precio con los indios rescató ú los 
dichos dos españoles por setenta y tantos pesos de minas, 1 lámanse 
estos dos españoles uno Román y el otro Sánchez, son gallegos, los 
cuales dijeron á Alvaro de Saavedra que se había perdido en la is- 
la de Saugin y que los indios habían muerto los más de ellos y á los 
otros los habían vendido por ahí, asi mismo estando surto en la isla 
de Bendanao se vino huyendo á la caravela otro español del dicho 
galeón que se llamaba Sebastián de Porto el cual dijo al dicho Al- 
varo de Saavedra que estando surta la caravela Santa María del 
Parral en el puerto de Vizcaya, habiendo ido el Bachiller Tarrago- 
na con este batel á comprar bastimentos le tomaron loa indios el ba- 
tel y mataron á el y á los demás españoles. 

Como los portugueses se vieron poderosos con el poder que les 
vino tornáronnos á hacer requerimientos diciendo*que les tornáse- 
mos su galera con toda la gente y artillería que habíamos tomado, 
asimismo les tornásemos otros muchos tiros y versos y escopeteros 
y otras muchas armas que habíamos tomado en algunos paraos, y 
asimismo requerían que fuésomos todos nosotros á su fortaleza de- 
jándoles todas las islas desembarazadas, donde no protestado, etc. 

Respondimos á sus requerimientos que en cuanto á lo que pe- 
dían la galera y artillería y gente, que no había razón porque lo de" 
biésemos de volver, pues todo lo habíamos tomado en buena gue" 
rra, pues ir á su fortaleza dejando las islas no lo queríamos i.jcer 
porque no era servicio de Su Majestad, antes habíamos de estar en 
ellas y las habíamos de sustentar y favorecer como á subditos y va- 
sallos de Su Majestad, y si sobre esto otra cosa querían que estába- 
mos puestos en muy buen ánimo para defenderles la tierra. 

Aderezada y aparejada la dicha caravela y abastecida muy bien 
partió de la isla de Tidore á catorce días del mes de Junio del di- 
cho año llevando algún clavo para muestra, y para las quintaladas 
de la gente que llevaba Alvaro de Saavedra y la dicha caravela, 
Fernando de la Torre envió con las relaciones á Su Majestad á Gu- 
tiérrez de Tuno Montañés, el cual se había señalado mucho en ser- 
vicio de Su Majestad en las cosas que se había ofrecido, asimismo 
iban en la dicha caravela los dichos Simón de Brito y Bernardino 
Cordero portugueses, los cuales se habían huido á nosotros; enviaba 
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<el dicho Femando de la Torre de los prisioneros de los de la galera 
al patrón y otros cinco ó seis hombres para que por su misma boca 
de ellos fuese informada Su Majestad de las cosas; iba por piloto de 
la dicha cara vela Maclas del payo natural de Murcia, el cual había 
servido á Su Majestad muy lealmente y con mucha voluntad, asi- 
mismo iba en la dicha caravela Diego de Soliér, el que había sido 
factor y después dejó la factoría, en lugar del cual proveyó Martín 
Iñiguez por factor á Diego de Salinas, antes que la caravela par- 
tiese vino á Fernando de la Torre una carta de las islas de los Cele- 
bes de un Guillermo Flamenco que venía en el dicho galeón Santa 
María del Parral, el cual decía en ella cómo en el puerto de Vizca- 
ya habían tomado los indios el batel déla dicha caravela á traición, 
como antes atrás he dicho, y después de pasado esto.se habían jun- 
tado obra de ocho ó nueve traidores en el galeón, algunos de los 
cuales eran los dichos Román y Sánchez y Hernando del Hoyo y 
Juan de Olave, yasí juntadosmataron al capitán D. Jorje Manrique, 
á D. Diego su hermano y á Benavides tesorero de los galeones, y 
habiéndoles muerto y hallándose sin piloto, porque era ya muerto, 
dieron con la caravela al través de la isla de Sanguin donde carga- 
ron sobre ellos muchos indios, y pelearon muy fuertemente hasta 
que los tomaron, habiendo muerto los más de ellos; sabido esto por 
Fernando de la Torre, mandó prender á los dichos Sánchez y Ro- 
mán, los cuales estaban en Camofu, aparejándose para ir á las islas 
de los Célebes por mandado de Fernando de la Torre para ir á res- 
catar con cuatro ó cinco paraos á los otros sus compañeros que se 
habían escapado vivos: llegado el parao que el capitán Fernando de 
la Torre enviaba á Camafu donde los dichos Román y Sánchez es- 
taban, el Sánchez receló de lo que podía ser y se acogió á un lu- 
gar que se llamaba Chiaba que estaba de guerra con nosotros, y al 
Román trajeron preso, y tomado juramento negó todo, también vino 
un mancebo de nuestra compañía que era gallego, que se llamaba 
Pedro de Raigada al Capitán, y le dijo que los días pasados el dicho 
Román le había dicho en secreto como él y otros habían muerto á 
los dichos don Jorge y á los otros, y visto esto en lo que la carta le 
escribían mandó dar tratos de cuerda para que confesase la verdad 
el dicho Román, y aunque se los dieron no confesó nada antes dijo 
que le levantaban falso testimonio, y así quedó todavía en prisiones. 
El mismo día que partió Alvaro de Saavedra con su caravela, 
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vino un portugués que se llamaba Gaspar Correa con carta de don 
Jorge de Meneses y de Pedro Gómez de Acebedo, que había venido 
por Capitán de los seis navios, y el dicho Gaspar Correa dio una 
carta de crédito para entender en conciertos para hacer éptre nues- 
tro Capitán y el dicho don Jorge de Meneses, y venido á saber lo que 
querían, pedía la dicha galera con todo lo que se había tomado en 
ella, y así mismo pedía la isla de Maquian, nuestro capitán le respon- 
dió que si querían paces que habían de presuponer de no pedir na- 
da, y que así él holgaría de hacerlas, y que de otra manera sería ex- 
cusado de hablar en ello, con esta respuesta se volvió el dicho por- 
tugués. 

Dende á doce días tornó á venir otro portugués á requerirnos 
por el consiguiente, y respondiéndole como convenía, se tornaron; 
juntamente con estos enviamos de esta vez á Francisco de Godoy á 
la fortaleza de los portugueses para ver si se podía haber medio de 
asentar las pace*;; y diéronle comisión el Capitán que les prometiese 
devolver los por^tugueses que teníamos en prisión y nos volviesen 
dos hombres nuestros que también ellos tenían por prisioneros, de 
lo cual no fueron contentos, y tornando Francisco de Godoy vino 
otro portugués con otro requerimiento, diciendo que habíamos de 
volver todo cuanto les habíamos tomado y tornóse sin hacer más 
que los otros; después de este portugués vino otro hidalgo llamado 
Vicente de Fonseca, el cual nos tornó á requerir; viendo que no que- 
ríamos venir en lo que ellos querían díjonos que nos aparejáramos, 
que luego serían con nosotros, con toda su posibilidad de armada, 
respondiósele que estamos prestos para cuando viniesen. 

Al fin de mes de Junio vino un Capitán de don Jorge de Mene- 
ses con cartas suyas para nuestro Capitán pidiéndonos paz, y pedia 
solamente los prisioneros, y que la isla de Maquian estuviese por sí 
sin que reconociese á los unos y á los otros, y que ellos volverían 
los prisioneros que de nosotros tenían, respondiósele que en lo de 
los prisioneros eran contentos, que en lo de Maquian no se hablase 
porque estaba en servicio de Su Majestad y so el su amparo, y con 
esto se volvió; estos portugueses andan por ver si nos podrían ar- 
mar alguna traición y porque de otra manera no podrían sacar buen 
partido con nosotros. 

Este dicho día vino un parao del Rey de Gilolo, en el cual venía 
un caballero principal con una carta del Rey, diciendo que los por- 
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tugueses y Quichilderrabes le habían escrito una carta diciendo 
que no querían guerra con él, sino mucha paz, pues era uno de los 
mayores y más poderosos Reyes de aquellas partes y que le prome- 
tían de darle cuatro lombardas grandes y treinta pequeñas y cua- 
renta portugueses para estar en su tierra y ayudarle y favorecer, y 
que matase á los castellanos que en su tierra tenía, y que el Rey de 
Portugal le haría otras muchas mercedes, y que mirase bien en ello, 
cuanto más honra y provecho suyo sería ser amigo de los portugue- 
ses que no de los castellanos, que los portugueses daban grandes 
presentes y dádivas á los Reyes sus amigos, y los castellanos no, an- 
tes pedían, y la misma carta que los portugueses le escribieron en- 
vió al nuestro Capitán, la cual carta iba escrita en letra arábiga y 
lengua Gemalago y ñrmada de los dichos don Jorge y de Quichilde- 
rreves, el Capitán le envió á rendir las gracias, y por la fidelidad y 
amistad que siempre con nosotros tenía que mirase bien no le en- 
gañasen los portugueses, que placiendo á nuestro Señor presto ven- 
dría armada de Su Majestad. 

Domingo á cinco de Agosto vino á nuestro Capitán el Goberna- 
dor Quichilrades diciendo que un lugar de Batachina, que es en la 
isla de Gilolo, que es sujeto á los portugueses, daba mucha guerra 
á otros pueblos sujetos á esta isla de Tidore y hacían mucho mal, 
que le pedía le diese algunos castellanos para destruirle: el Capi- 
tán le dijo que le placía, y me envió á mí con ciertos compañeros, 
é idos allá no los podimos tomar antes hirieron á los más de los es- 
pañoles muy mal é muchos indios de Tidore. 

En todo este tiempo no cesaban los portugueses de enviamos re- 
querimientos sobre la isla de Maquian y nunca la quisimos largar 
porque es una de las mejores islas del Clavo y habíamos derrama- 
do mucha sangre por ganarla. 

Domingo en la noche á treinta del mes de Agosto año susodicho 
fué el Capitán Fernando de la Torre á Gilolo á verse con el Rey 
porque nos certificaba que tenía hechas paces con los portugueses 
y los de Terrenate, y los proveían de bastimentos, y también porque 
el Rey estaba algo descontento de él en la galera, pues la fusta con 
qne se tom<> nos la había dado él y por contentarle llenóle un verso 
de bronce y ciertas cosas.de presentes de seda y paño y otras cosas: 
con la ida del Capitán se holgó mucho el Rey y también con el ver- 
so, y en verdad toda honia y favor y servicio merecía de nosotros, 
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que si no fuera por su favor no nos pudiéramos detener tanto tiem- 
po contra los portugueses: llegado en Gilolo el Rey recibió muy bien 
al Capitán y á los que con él íbamos, y después haber hablado en 
muchas cosas de placer, el Capitán dijo al Rey que como Su Alteza 
había hecho paces con los portugueses sin saberlo que mirase Su 
Alteza en como los portugueses prociu'aban de buscar todas las ma- 
ñas y traiciones que podían para destruirnos y matar y que no bus- 
caban otra cosa sino en como podían meter pies en Gilolo para ha- 
cer lo que tenían hurdido que era destruirle como habían hecho al 
Rey de Tidore, que estando de paz la habían quemado y muerto 
mucha gente pocos días antes que nosotros llegásemos en Gilolo ni 
en Tidore en que le pedía por merced ningunos tratos de paces hi- 
ciese con ellos sino por mano del dicho nuestro Capitán y aquellos 
portugueses andaban entendiendo en ello porque á nosotros no nos 
podían engañar con ninguna cautela. 

Respondió que era verdad que él tenía treguad con los dichos 
portugueses, pero no tenía asentadas paces y las treguas y conver- 
sación que al presente tenía con los portugueses no era en perjuicio 
nuestro antes en nuestro favor, porque habiendo ya cerca de' veinte 
meses que tenía castellanos en su tierra y dándoles cada día su ra- 
ción de moneda de la tierra para su comer que se hallaba al presen- 
te con necesidad por haber gastado cuanto tem'a, y que luviendo un 
poco de trato con los portugueses y vendiéndoles algunos bastimen- 
tos se tornaría á rehacer de moneda para dar á los dichos castella- 
nos, y también al presente había muchos portugueses en Maluco y 
estaban muy poderosos, que él se recelaba que si venían sobre él lo 
destruirían, porque al presente tenía muy pocos castellanos en su 
tierra, y que si él quería que tornase á romper con los portugueses 
que lo haría con que le diese treinta escopeteros que tuviese en su 
tierra para que si los portugueses viniesen sobre él, y porque el Ca- 
pitán no se los podía dar quedando la cosa como estaba, el Rey pro- 
metió que no haría las paces sin hacerlo saber á él y al Rey de Ti- 
dore, y cuando las hiciese con contentamiento de todos, y después de 
haber pasado muchas pláticas en ello y en otras cosas del servicio 
de Su Majestad tornamos á Tidore: en este tiempo hiciníos en Gilo- 
lo un bergantín muy bueno y el Rey ponía todo lo necesario para 
él, excepto clabazón. 

En seis de Septiembre envió el Capitán Fernando de la Torre al 
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Rey de Gilolo con Pedro de Montemayor á decir que le enviaría 
veinte escopeteros y más, que tomase el bergantín para en guarda 
de su tierra, el Rey le respondió que él haría acabar el bergantín y 
que después le enviase los veinte escopeteros y que él no haría pa- 
ces con los portugueses como se lo enviaba á decir, y que también 
levantaría guerras contra los portugueses y que él entretanto haría 
juntar mucha moneda de Picis, estos Picis son una moneda de cobre 
oradada por medio. 

Lunes á veinte y ocho de Septiembre vino un parao de Gilolo 
con cuatro hombres castellanos dolientes y muy malos, y parecién- 
donos que era el mal de ellos de ponzoña pusiéronnos en gran so- 
bresalto porque nos digeron que quedaban en Gilolo malos otros 
cuatro ó cinco de la misma dolencia, luego les dieron á comer atria- 
ca y les hicieron otros beneficios de medicina, empero poco les apro- 
vechó que murieron los tres de ellos, y uno se abrió por mando del 
Capitán al cual le hallaron los bofes llenos de ampollas y llagas y 
averiguóse después que por respeto de una mujer quisieron dar 
ponzoña á un mancebo de los nuestros en una caña de vino de pal- 
mas, y al tiempo de beber halláronse muchos compañeros y todos 
los que bebieron del vino cayeron malos y de ellos murieron y otros 
guarecieron con muchos remedios que los indios les dieron para 
ello, porque saben curar así de ello como de otra cualquier dolen- 
cia: no fué sabidor de esta bellaquería el Rey de Gilolo. 

A ocho días del mes de Octubre del dicho año de 1528 vino un 
parao de Gilolo en el cual venía un caballero que enviaba al Rey 
para el Rey de Tidore y para nuestro Capitán en el cual enviaba 
hacerles saber que él quería hacer paces con el Rey de Terrenate 
y que tenía ya hechos los capítulos, y pues había tanto tiempo que 
ellos también andaban en ello que sería bueno que todos juntamen- 
te los hiciesen: el Capitán le respondió que había dos días que había 
sabido nuevas de una nao que andaba en la isla de Moro y que le 
pedía por merced que hasta que supiese qué nao era no hiciese nin- 
guna cosa, porque podría ser que fuese alguna nao de Castilla y que 
sabido lo que era que el tiempo diría lo que deberían hacer, esto le 
envió á decir por alargar tiempo. 

Martes á diez de Noviembre fué nuestro capellán Juan de Torres 
á Terrenate con licencia de nuestro Capitán diciendo que se iba á 
confesar porque había más de un año que no se había confesado, y 
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llegado junto á la fortaleza pidiendo seguro dijéronle algunos por- 
tugueses hombres de bien que podía salir que un sacerdote consigo 
se traía el seguro, y aunque lomó á replicar tornáronle á decir que 
bien podía saltar en tierra sobre sus palabras y así salieron él y un 
mancebo que se llamaba Rafael Martínez, y como D, Jorge de Me- 
neses le vio en tierra díjole si iba huyendo y el padre respondió que 
no sino á confesarse y besarle las manos y tornóle á decir el don 
Jorge que adonde se usaba salir en tierra de guerra sin seguro, y 
tras esto mandó que les echasen en prisiones al dicho capellán y á 
Rafael Martínez, y por el consiguiente tornaron los indios que fueron 
á llevarlos; este dicho día vino á esta fortaleza un indio de Tidore 
que era Gobernador ó Señor de un lugar que se llamaba Gayameli 
que es en la isla de Gilolo por la parte del Este, el cual es sujeto al 
Rey de Tidore que es en el pueblo de Camafo le habían venido nue- 
vas que habían oido en su tierra hacia la mar ciertas lombardas y que 
tres hombres que no sabían si eran castellanos ó portugueses y ha- 
bían llegado en una canoa al dicho lugar de Galamelin y decían á 
los indios que los llevasen á un lugar de Terrenate que ellos le pa- 
garlan muy bien, y como él supo estas nuevas determinó de venir á 
hacerlo saber al Capitán y al Rey de Tidore 

Sábado á catorce del dicho mes de Noviembre me envió el Ca- 
pitán Fernando de la Torre con otros dos compañeros en un parao 
á saber si era verdad lo que decían aquellos indios y para si fuesen 
portugueses ó castellanos los trújese á Tidore: yo fui derecho á Ca- 
mafo y hallé seis paraos é hícelos armar y llevándolos en mi com- 
pañía atravesé á Bichóle que es sujeto á Tidore y allá tomé otros 
paraos y gente y también los hice ir conmigo, y llegamos en Gaya- 
meli una noche y fuimos al Inorar donde estaban los dichos cristia- 
nos, los cuales eran portugueses los que iban en la caravela para la 
Nueva España y el uno era Simón de Brito y el otro era Hernán 
Romero gallego patrón de la galera que habíamos tomado á los 
portugueses, y el otro era un esclavo del dicho Simón de Brito, y 
como los conocí luego pensé que habían hecho alguna bellaquería 
en la caravela y prendílos á muy buen recaudo, y preguntando por 
Saavedra dijéronme que á la caravela habían dejado ellos desde 
obra de doscientas leguas en unas islas de negros que estaba surta 
con tiempos contrarios y porque Saavedra había tratado muy mal 
al dicho Simón de Brito con despecho se habían salido de su com- 
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pañía, metiéndose en una canoa se había aventurado á tomar á Ma- 
luco para donde nosotros estábamos, que á los portugueses no fue- 
ran aunque supieran morir: ni por eso no dejé de llevarlos á buen 
recaudo, y asi torné á Tidore donde hallé á Saavedra que se había 
tornado por hacer los tiempos contrarios y por no tener batel por- 
que el dicho Simón de Brito y otros portugueses se habían huido 
con el batel estando en una isla tomando aguada y otras cosas que 
le convenía cuando el Alvaro de Saavedra vio al -dicho Simón de 
Brito quisiérale matar á puñaladas si yo no se lo quitara. 

Luego el dicho Alvaro de Saavedra dio queja criminalmente 
contra el dicho Simón de Brito y Fernán Romero y otros portugue- 
ses que se habían quedado en la dicha caravela y prcfsentaron sus 
testigos de información y sacada la pesquisa y tomados sus dichos, 
confesaron el dicho Simón de Brito y Fernán Romero de como se 
querían alzar con la caravela, y viendo que no tenían lugar para 
ello se huyeron con el dicho batel, pareciéndoles que sin batel no 
era posible navegar; visto por Fernando de la Torre la información 
que contra ellos se tomó juntamente con sus confesiones dio senten- 
cia contra ellos en que al Simón de Brito sentenció que fuese arras- 
trado por la ciudad de Tidore con pregón real publicando su delito 
y después fuese degollado y hecho cuatro cuartos y puestos en cua- 
tro cantones de la isla para que todos los que pasasen por allí los 
viesen, y á Fernán Romero mandó ahorcar en una horca que estaba 
en esta dicha ciudad: todo lo susodicho se ejecutó en sus personas á 
los diez y siete del mes de Diciembre del dicho año de 1528, luego 
entendimos en aderezar el dicho navio para que tornase lo más 
presto que se pudiese para ir á la Nueva España, y porque hacía 
agua echárnosle otro aforro de tablazón al costado dende la quilla 
hasta la lumbre del agua, en esta manera primeramente se encalló 
todo el costado del navio con una masa de cal y aceite, y después 
sobre aquello asientan tablas delgadas cosidas con el costado con 
unos clavos y después se calafeteó y por las costuras ponen un be- 
tún de resina y aceite y estopa que es cosa muy buena. 

Este dicho día vino un parao de Gilolo con el cual hacía saber 
el Rey de Gilolo en como los portugueses y los de Terrenate hacían 
grande armada y que se recelaba que fuesen sobre él y que le pe- 
día por merced le enviase algún socorro de más castellanos que los 
que tenía, luego el Capitán le envió diez hombres: en este tiempo 
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estaba por Capitán en Gilolo Fernando de Añasco, el cual había ido 
á Maluco con Saavedra. 

Martes á veinte m.° del dicho mes de Noviembre tuvimos nueva 
de un junco que estaba en la isla de Maquian, luego envió el Capi- 
tán tres paraos y en ellos diez castellanos y hallando el dicho junco 
en Motiel lo tomaron por fuerza y lo trajeron á Tidore sin tocarles 
en ninguna cosa y el Capitán les hizo mucha honra y gran cosa fué 
tomarles este junco que venia cargado el junco de bizcocho de pan 
de Sagúes, el cual vino á muy buen tiempo para proveer la carave- 
la: este pan se hace en esta manera que abren ó yenden por medio 
unas palmas que hay en aquellas islas y quitan el miollo de dentro 
que sacando dos dedos de corteza todo es un miollo duro y aquel 
miollo remojado en agua estrujando en unas desgas y el zumo que 
sale de allí es una cosa blanca que cuaja queda como harina y de 
esto hacen pan. 

En este tiempo no cesaban las amenazas de los portugueses y 
requirimientos y nosotros tener fuerte: á doce días del mes de Di- 
ciembre envió el Rey de Gilolo dos caballeros principales con em- 
bajada al Rey dé Tidore y á nuestro Capitán diciendo que los por- 
tugueses y Quichil de Rabes le habían enviado á decir que dentro 
de cinco días asentasen las paces con ellos ó sino que le darían 
guerra y que si ellos determinaban de hacer paces que el Rey de 
Tidore y el Capitán enviasen á Gilolo • con su poder para asentar 
paces con los dichos portugueses juntamente con el dicho Rey de 
Gilolo que no curase de nada de ello, porque él tenía puesto en plá- 
tica los conciertos de las paces con los portugueses y que si más le 
aquejaban los portugueses les respondiese que asentase primero 
paces con nosotros y que él pasaría también por ello. 

Los portugueses vinieron en concierto de paces pidiendo toda- 
vía la galera y la isla de Maquian y á los prisioneros, y que nos 
traerían al Padre y á Rafael Martínez que los otros prisioneros que 
tenían ya enviado á Maluco: respondió el Capitán que no lo podía 
hacer porque no era servicio de Su Majestad. 

A diez y nueve del mes de Diciembre vino el Rey de Gilolo á 
Tidore solamente con dos paraos á verse con el Capitán al cual le 
hicimos el recibimiento que podimos disparando toda la artillería 
que teníamos así en la mar como en tierra hasta las escopetas, el 
cual dicho Rey se holgó mucho y no queriendo salir en tierra plati- 
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có con el Rey de Tidore y con el Capitán largamente dentro de su 
parao y preguntó al Capitán qué voluntad era la suya y la de los 
castellanos con los portugueses de tener paz ó guerra: el Capitán 
le respondió que su voluntad al presente no era sino de paz por- 
que los portugueses eran muchos y nosotros pocos y por eso les 
dábamos los prisioneros y que no habíamos de largar á Maquian, 
antes sobre ello intentaríamos la guerra hasta que no quedase 
ninguno de nosotros vivo; el Rey de Gilojo dijo que no curásemos 
de darles nada antes debíamos de matar los portugueses que tenía- 
mos presos pues los habíamos tomado por fuerza en la guerra; el 
Capitán dijo que nosotros no usábamos matar á ninguno después 
que se nos rendía; el Rey holgó mucho con estas plátic is y después 
de pasadas muchas cosas, dijo al Capitán que ya el bergantín estaba 
hecho y cuando quisiese enviase por él que para nosotros lo tenía, 
el Capitán le rindió las gracias sobre ello en nombre de Su Majes- 
tad y le dijo que placiendo á nuestro señor cuando viniese armada 
de Su Majestad le serviríamos las mercedes que nos hacía hacién- 
dole mucho mayor seftor de lo que era aumentando y acrecentando 
más sus reinos y tierras, y presentóle al presente un paño de figuras 
y ciertas varas de paños de colores y otras cosas el bergantín es 
de once bancos y muy buena pieza; al tiempo de despedir pidió el 
Rey al Capitán un verso prestado porque no tenía consigo más de 
otro, él se lo dio y así se fué muy contento. 

A veinte y seis de Diciembre envió el capitán á Pedro de Mon- 
temayor á Gilolo con veinticinco hombres por el bergantín y le 
trajo: el Rey envió á pedir al capitán algunos escopeteros y envió- 
selos para complimiento de veinte hombres. 

En treinta de dicho mes vino un capitán portugués que habia 
venido á Maluco pasando con un junco el cual se llamaba Jorge de 
Castro, el cual traia comisión para tratar en las paces y venido á 
platicar sobre ello pidió como otras veces soh'an, ai cual se le res 
pondió que si quería entender en las paces no hablase en ello^ el 
cual respondió que le placía, y que ^solamente le diésemos los pri- 
sioneros que teníaipos y nos tornaría al padre y su compañero, 
troque por troque; el capitán respondió con que asentásemos paces 
que él holgaría de ello, que si en lo de Maquian queríamos dar un 
medio que sí harían^ lo cual era que porque nosotros decíamos que 
Maquian quería estar en servicio de Su Majestad y los portugueses 
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decían que quería estar en servicio del Rey de Portugal, sino que 
nosotros lo teníamos por fuerza, y que para esto pusiésemos á Quí- 
chil Humar en su libertad con su mujer é hijos en su isla, y que es- 
tuviésemos en que en este comedio pudiésemos contratar con ellos 
los unos y los otros, y que ellos nos asegurarían que no les fuese 
hecho á los indios de Maquian ningún enojo ni agravio, y que en 
este tiempo escogiese el dicho Quichil Humar á cuál de las partes 
se quería allegar. Así mismo pedía que el capitán Alvaro de Saa- 
vedra no partiese hasta veinte de Mayo primero siguiente porque 
el dicho D. Jorge había de ir á las islas de Banda porque creia que 
un Antonio de Abredo que estaba en Banda traería provisiones y 
mandados del Rey de Portugal para lo que habían de hacer para 
con nosotros, y que él juraría de volver para el dicho término de 
las islas de Banda, y que podía ser que el Rey les mandase que les 
dejasen la fortaleza y que se fuese; el capitán les respondió que en 
cuanto á lo de Quichil Humar, que no le tenía por fuerza, antes 
él por su propia voluntad había venido al servicio y sobre el am- 
paro de Su Majestad diciendo que su padre había escrito á Su Ma- 
jestad con Juan Sebastián de Elcano dándose por su vasallo y ser- 
vidor, y después de muerto su padre había quedado por Goberna- 
dor y sucesor en la dicha isla de Maquian y que así como su padre 
se dio por su voluntad á Su Majestad, por el consiguiente lo quería 
ser él y que le había honrado y favorecido en todo lo que se había 
ofrecido, como á vasallo de Su Majestad y que ahora no haría me- 
nos, empero que él le quería enviar á llamar para ver si quería ha- 
cer lo que el D. Jorge pedia, é luego enviaron por él, é le contaron 
el caso, el cual respondió que si el dicho capitán Fernando de la 
Torre le quería cortar la cabeza que bien lo podía hacer; empero 
que no queria venir en aquellos términos, sino ser vasallo de Su 
Majestad. En lo de Sayavedra se le respondió al dicho D. Jorge de 
Castro que no era cosa que nos convenía, é que no hablase en ello. 
Viendo el dicho D. Jorge que no queríamos venir en ninguna cosa 
de las que él nos pedía, vino á pedir que le diésemos cuatro portu- 
gueses por el padre y su compañero: ni tampoco se lo quisimos 
dar, é cuando violo esto, hízonos un requirimiento de fieros é con 
su respuesta se fué. 

Primero día de Enero de 1529 años envió el capitán Fernando 
de la Torre á Alonso de Rios é á mí al Rey de Gilolo á visitalle, 
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que estaba muy malo á la muerte, é también á decirle cómo habia 
sabido que Guichil de Rebés é los portugueses se aparejaban para 
ir á Gilolo á verse con él é para asentar paces, é pues que él esta- 
ba malo les enviase á decir que no se podía ver con ellos; por lo 
cual daba todo su poder complido al capitán é á Guichil.de Rades 
para que en su nombre asentase paces con los portugueses é , Gui- 
chil de Rebés. Al Rey le parecía bien esto porque él estaba muy 
malo; é díjonos que dijésemos al capitán en cómo él estaba al paso 
de la muerte é que le rogaba que después que Dios dispusiese de 
él, mirase mucho por aquel reino de Gilolo, como siempre había 
hecho, é más le encomendaba á un hijo suyo que era de seis años, 
que no tenia otro, é que le rogaba que lo tuviese en su lugar é le 
favoreciese, é por el consiguiente nos dijo al dicho Alonso de Rios, 
á Fernando de Añasco é á mí que nos rogaba que siempre aconse- 
jásemos al capitán mirase é favoreciese á su hijo é al reino de Gi- 
lolo, é que él dejaba mandado que siempre fuesen muy leales ami- 
go^ é servidores de los castellanos; é después de platicado muchas 
cosas con nosotros, nos dio licencia y nos volvimos. El Guichil de 
Rebés é los portugueses fueron á Gilolo, á verse con el Rey y les 
invió á decir como estaba muy malo, é que él daba por hecho lo 
que nuestro capitán é Guichil de Rades asentasen con ellos. Gui- 
chil de Rabés se enojó mucho desto, é le envió á decir quje le pro- 
metía de serle enemigo é hacerle la más cruda guerra que nunca 
en Maluco se había hecho, é con esto se volvió. 

A tres días del dicho mes de Enero vino un portugués llamado 
Duarte López, con cartas é requirimientos de los dichos D. Jorge 
de Meneses é D. Jorge de Castro é Juan de Torres, nuestro cape- 
llán, é un compañero, á los cuales requirimientos se le respondió 
cómo otra vez este dicho Duarte López tornó á pedir los cuatro 
portugueses prisioneros por los dichos capellán é su compañero, é 
de los cuatro que pedían fuesen un herrero y un carpintero, y el 
capitán les daba cuatro portugueses cuales ellos quisiesen escoger, 
afuera del herrero y cál'pintero, porque destos teníamos necesidad 
é porque no le quiso dar estos dos se volvió el dicho Duarte López 
sin hacer nada. 

A catorce días del mes de Enero pidió el gobernador Guichil 
Rades al capitán algunos castellanos é versos, para ir á destruir á 
un lugar que se llamaba Chiaba en mar, á junto al pueblo de Za- 
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mafo, é por cuanio tenia por nueva muy cierta que Guicbil de Re- 
bes con muchos portuíjueses é indios aparejaba para ir á destruir 
á Zamafo, é que él quería atajar por el paso de Tomalalinga é 
adelantarse á destruir al dicho pueblo qué tomando aquel lugar 
nosotros no hallarían tan buen aparejo los portugueses para tomar 
á Zamafo. El capitán se escusó de dar ningún favor para ir á pe- 
lear á ninguna parte diciendo que hasta que viésemos lo que ha- 
cían los portugueses no era jusio que nosotros moviésemos guerra 
é tornando á repetir el Guichil de Rades, le tornó á decir el capi- 
tan que no era servicio de Su Majestad que destruyésemos é ma- 
tásemos los indios de la tierra é que por los que habíamos muerto 
en las guerras le pesaba mucho, é Guichil Rades comenzóse á mos- 
trar no de. tan buena voluntad como solía, diciendo que qué cosa 
era que los j3ortugueses y los de Terrenate lomasen é destruyesen 
toda la tierra, é que nosotros no nos diésemos nada é tanto andu- 
vo que el capitán, por contestarle, dijo que le daría los hombres 
que fuesen menester, lo cual prometió mucho contra su voluntad, 
é partimos de Tidoi e á quince días del dicho mes de Enero con so- 
lamente; tres paraos grandes y diez y seis castellanos é pasamos 
por Tomalalinga el mar del Este de la isla de Gilolo, é llegamos 
en Zamafo á diez y nueve del mes de Enero, é aquella misma no- 
che mandó Guichil Rede al gobernador de Zamafo que mandase 
embarcar toda la gente de guerra que había en él lugar para que 
en amaneciendo diésemos en Chiaba, que está de Zamafo poco más 
de una legua: lo cual hecho, aún se embarcaron obra de dos mil 
hombres de guerra. El otro día segundo tomamos el dicho lugar 
de Chiaba: en la entrada matamos al gobernador del dicho lugar. 
Tomamos en este lugar dos tiros de bronce é muchas mujeres her- 
mosas é con tanto nos volvimos. En este mismo tiempo escrivió 
el dicho Guillermo Flamenco de la isla de Mana rao, donde estaba, 
rogando al capitán le quisiese rescatar, y tornó á escrivir de nue- 
vo cómo el Romay avia seido en la muerte de su capitán don Jor- 
ge Manrique. Viendo el capitán lo que le escrivían mandó que le 
tomasen su dicho é si niégase, le diesen ciertos tratos de cuerda. 
Visto el Romay á cuánto peligro ponía su ánima, no pudiendo so- 
frir los tormentos, acordó de confesar la verdad, cómo había muer- 
to á los dichos capitanes é á su hermano é á su hijo.é á Bena vides 
y él había sido uno de los matadores. Visto él capitán su confesióa 
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sentenciólo á que fuese arrastrado, é después le degollasen y le 
hiciesen cuatro cuartos, lo cual se hizo. 

En veinticinco días del mes de Enero supo el capitán cómo 
Guiechil de Rebes y los portugueses habían pasado á Moro por to- 
mar á nosotros é destruir á Zamafo é quisiera inviar á socorrer- 
nos el bergantín con algunos paraos é porque dende á dos días lle- 
gamos de vuelta no fué necesario. 

Lunes á ocho del mes de Febrero año susodicho de 1529 vino al 
capitán un caballero de Gilolo llamado Rajaguna por parte del Rey 
á pedirle toda la armada de Tidore y más nuestra fusta, diciendo 
que quería ir á la isla de Terrenate y á destruir los más pueblos 
que pudiese, pues ya habíamos trabado guerra de nuevo. El capi- 
tán tomó el parecer de algunos de lo que debría hacer y acordó de 
inviar alguna gente en los paraos del Rey de Tidore á Gilolo, é 
llegados allá dijo el Rey que fuésemos sobre un lugar que se llama 
Dondera, que rt%iá guatro leguas de Gilolo, en la misma isla, é fui- 
mos juntos con la armada de Tidore y de Gilolo sobre el dicho lu- 
gar é le tomamos é quemamos, aunque con mucho trabajo, porque 
era muy fuerte é había dentro tres portugueses que nos tiraban 
con ciertos tiros y escopetas. Los portugueses vieron y mataron 
algunos indios é robamos lo que hallamos; otras muchas veces ha- 
bíamos ido sobre este lugar é nunca le podimos tomar, antes nos 
había ferido muy mal. 

A 26 de Febrero pidió Guichil Rade al capitán que le diese al- 
guna gente é barcos para ir á Gilolo, que le inviaba á llamar el 
Rey para que fuese con su armada que no sabia á dónde; el capi- 
tán le dio diez hombres y algunos barcos y fué por capitán de ellos 
Pedro de Montemayor, su teniente, é llegados á Gilolo, el Rey 
mandó que fuesen á dicho lugar de Dondera é le derribaron todas 
las fuerzas de piedra movediza que tenía. Llegada la gente allí hi- 
cieron lo que el Rey les mandó y taláronles muchos bastimentes. 

A trece de Marzo envió el Rey de Gilolo á pedir al capitán el 
bergantín para ir sobre Dondera, porque tenía nueva que Guichil 
de Rabés }iab{a ido allí con diez paraos á tornar á rehacerle. El 
capitán invió á Alonso de Rios con el dicho bergantín é fuimos en 
él veinticinco hombres, é llegados allá luego fuimos con la armada 
de Gilolo para el dicho lugar de Dondera é hallámosle muy forta- 
lecido de paredes y geüte y artillería é tomamos sin ganarle con 
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algunos hombres que nos descalabraron; anduvimos tan calientes 
ya en la guerra, que aún no nos dejaban reposar, é por otra parte, 
por lo mucho que servíamos pusiéronse los oficiales del Rey que 
una laceria que habíamos tomado algunos que viniesen á montón 
é que el Rey se le diese las dos partes de ellos é que lo otro se re 
partiese entre lodos é cada uno conforme á lo que el Rey manda- 
ba, y el capitán, por contentar á los dichos oficiales ó porque su 
voluntad era así, mandó que lo que cada uno hubiese tomado en 
las guerras viniese á montón para hacer lo que los oficiales pe 
dían, no mirando con cuántos peligros y trabajos y derramamien- 
to de nuestra sangre lo habíamos habido; mucho descontentamien- 
to puso en la gente esta sinrazón que se les hacía, pero todavía 
quisimos obedecer á lo que el capitán nos mandó por no dar oca- 
sión á que se perdiese todo lo que hasta entonces se había ganado. 
En veinte y cinco de Marzo del aflo de 1529 vinieron á Tidore 
dos paraos grandes del Rey de Gapi que traían •trescientos in- 
dios entre remadores y gente de pelea, al tiempo de saltar en 
tierra todos son de pelea; venía por capitán un caballero que se lla- 
maba Parabela, y juntamente con este venían otros dos principales 
ancianos; dijeron que venían con cierta embajada para el capitán 
y el Rey de Tidore é juntamente el capitán y el Rey para recebirla, 
é venido el Parabela á donde estaban juntados, representó su em- 
bajada diciendo que el Rey de Gapí, su señor, le invía á Tidore 
porque había tenido nueva que estaban ciertos forasteros que de- 
cían ser castellanos, que le inviaba á saber si era verdad, porque 
había sabido que el Emperador nuestro señor era el mayor señor 
que había en el mundo, é pues había sus capitanes é gente en estas 
islas que él enviaba á ofrecérseles por amigo y vasallo de Su Ma- 
jestad al capitán en nombre de Su Majestad, y en señal de esta 
amistad dio al capitán un presente de un alfange y un par de puer- 
cos é seis cuernos de búfano para frascos de escopetas y cierto 
arroz y pocas semejantes cosas que estos dan de presentes los se- 
ñores en estas partes, y lo que dan no lo dan sino pensando en co- 
brar el doble; este Rey de Gapi es uno de los grandes seflores des- 
tas partes, porque tiene muy buena gente de guerra é señorea mu- 
chas provincias é islas, y hay en su tierra mucho hierro que labran 
en ella de que se hacen alfanges é muy buenos para la guerra é 
hazagayas muy buenas é otros guerreros de armas para la guerra 
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é lodo el hierro , que / venden es labrado, y estos dos paraos traían 
muchos alfanges é otras herramientas para labranzas como para 
la guerra y así mismo dijo al Rey de Tidore que el Rey su señor 
se le inviaba mucho á encomendar é que ya sabían cuan grandes 
amigos habían seido sus padres y él, y que por lo tal lo tuviese y 
que podría ser que antes de mucho viniese á Tidore no más de por 
ver á el Rey é al capitán é envióle ciertas espadas de presente; el 
capitán é Rey recibieron muy bien á los indios embajadores, dán- 
dose por muy grandes amigos del Rey de Gapi; estos dos paraos 
venían muy bien adrezados de guerra, los más de los indios son 
flecheros y tirando con yerba y traían corazas los más de cañas 
entretegidas con cierto hilo muy recio, y otros traían cosetes de 
algodón muy fuertes que les llegaban dende los pies hasta la cabe- 
za, y todos traían paveses. 

Sábado á tres de Abril del dicho año de 1529 invió el Rey de 
Gilolo al capitán á pedir que le inviase el bergantín con algunos 
paraos de Tidore que quería hacer correr todos los palmares de * 
donde era y destruirle todos los mantenimientos que tenían del 
capitán; habló al Rey de Tidore y acordaron que fuesen siete pa- 
raos con el bergantín, y en ellos fuimos diez castellanos, y llega- 
dos en Gilolo fuimos con la armada de Gilolo juntamente adonde 
era é cortárnosles muchos palmares de cosas y de pan, y volvímo- 
nos á Gilolo, porque á la verdad no íbamos los castellanos con vo- 
luntad de tomar 1^\ dicho luj¿ar porque no esperábamos de sacar 
mucho provecho del; dende Gilolo fuimos juntamente las dos ar- 
madas á la isla de Moro, é quemamos en la isla de Gilolo á Erabo 
é Chabo y más de treinta pueblos, donde tomamos muchos escla- 
vos y esclavas, y así nos volvimos á cabo de diez y siete días. 

A tres de Mayo se partió Alvaro de Sayavedra cerón con su 
caravela por piloto al dicho Maclas de Poyo; iba muy bien basteci- 
da é aparejada para la nueva España. 

En este tiempo murió d Rey de Gilolo de que nos pesó mucho, 
é recebimos mucho daño por ser muy grande amigo nuestro é nos 
favorecía muy bien; dejó por. gobernadores á Guichil Tidore y á 
Guichi Uso, sobrinos suyos; juntamente con ellos dejó á cuatro 
barrios de Gilolo porque entendiesen en las cosas que fuesen de 
mucha importancia; este Rey viejo era hombre muy sabio, hombre 
muy guerrero y sagaz y de más gravedad que había en todas las 
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islas de Maluco; su hijo heredero dejó en poder de un hermano su- 
yo, marido de una ama que lo había criado, que se llamaba Gois, 
muy grande amigo nuestro. 

Después que partió la dicha caravela tuvimos todavía guerra 
con los portugueses y sus amigos, é nos hacíamos mucho mal los 
unos á los otros, é como había mucho tiempo que estábamos en es- 
tas islas é pasamos muchos trabajos en guerras é sin socorro nin- 
guno, habiásenos muerto parte de la gente, los unos de dolencias, 
los otros en guerra, por lo cual nos quisiéramos sustentar sin hacer 
tantas salidas si pudiéramos, empero los indios no querían lo que 
nosotros, antes los indios importunaban al capitán cada día para 
que fuésemos á pelear, y el capitán excusándose cuanto podía; vino 
la cosa á que Quichil Rade gobernador de Tidore mandaba que no 
hiciesen los indios plática de bastimentos ni nos vendiesen nada 
porque el capitán no le quería dar treinta hombres para ir á Moro, 
y viendo el capitán que lo hacían tan mal los indios decía al Rey é 
á Quichil Rade que como lo hacían tan mal con nosotros ó pues era 
notorio que porque nosotros no queríamos tantos castellanos juntos 
á pelear era porque eramos pocos porque al presente no éramos si- 
no sesenta y dos personas con diecisiete que había de Gilolo, de es- 
tos los siete eran mozos y otros había que no se habían visto en 
ninguna enfrenta é que podría ser que los portugueses é los de Te- 
rrenate yendonos nosotros con nuestra armada venían á tomar la 
fortaleza que quedaba sin gente é que con semejantes razones les 
aplicaba, hubo de ser que en este tiempo murió el Rey de Terrena- 
te é como esto supo Quichil Rede vino al capitán diciendo que ya 
no se le podía excusar de le dar gente é artillería para ir á pelear 
á Moro porque le hacía saber que esta vez ponía á Moro debajo del 
Señorío de Tidore por cuanto el Rey de Terrenate era muerto, y 
en aquellos XL días de Terrenate no podría salir armada á su cos- 
tumbre de ellos y que podíamos ir muy seguros; viendo el capitán 
que los indios nuestros amigos andaban muy descontentos porque 
no les quería dar gente y nos iban perdiendo la vergüenza acordó 
de contentarles y dijo que se aparejase que le daría diez y ocho 
hombres. 

Martes á la noche á XVI f 1) de octubre del dicho año de 1529 



(1). ¿XVI? debe de ser 19 ó SO. (Nota del P. Uncilla). 
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partimos con Quichil Rade diez y ocho castellanos é llenamos nue- 
ve paraos grandes muy bien armadas y el domingo siguiente á 
XXIII del mes topamos con seis paraos grandes de Terrenate junto 
á un lugar que se llamaba Sugala, que está Á cinco leguas de Zama- 
fo hacia el norte en la misma isla de Gilolo, é peleamos é peleamos 
con los seis paraos muy reciamente de manera que los tomamos 
uno de ellos con toda su gente, el capitán se llamaba Celabuta el 
mayor Cosario que había en todos estos rpares; matamos toda 1^ 
gente que había en este parao que no quedaron sino cuatro mozos, 
había ochenta y siete personas y un tiro de bronce grande y otro 
pequeño, los otros cinco paraos se nos acogieron con la noche que 
andando peleando se nos anocheció; el otro día segundo llegamos 
en 2amafo é allí estuvimos algunos días, al cabo de los cuales 
echando los indios suertes parece que les salieron malas é nos bol- 
vimos á Tidore con tres paraos y los otros siete que rodeasen la 
costa de Gilolo: todos los indios de estas partes acostumbraban á 
echar suertes é dar mucho crédito á ellas: también salió en este 
tiempo la armada de Gilolo hacia Moro. 

Partidos de Zamafo dende á cuatro leguas nos partimos los unos 
á una parte é otros á otra, yo fui con otros cinco compañeros con 
Quichil Rede á Tidore por el pasage de Tomalalinga é Alonso de 
Ríos fué con los otros doce á rodear las islas para ver si podría 
hacer algún salto, como llegamos en el paso tuvimos nueva como 
los portugueses habían ido con ayuda de Quichil de Rebés sobre 
Tidore é le habían tomado é destruido é tenían cercados á los cas- 
tellanos en su fortaleza, é les combatían cada día; cuando Quichil 
Rade y los indios supieron estas nuevas quedaron tan muertos y 
cortados que no sabían de sí; no menos pesar que ellos tovimos yo 
y sus compañeros, empero yo^les comencé á conoriar diciendo que 
aunque hobiesen quemado el lugar que no tomarían la fortaleza é 
é que debríamos de ir lo mds presto que pudiésemos para que si no 
habían tomado les diésemos socorro, é dije á Guichil Rade que si 
caso fuese que.hoyiesen tomado la fortaleza y á los castellanos que 
nos fuésemos á Gilolo porque le hacía saber que si los portugueses 
le tomaban que le cortarían la cabeza é que para esto el mejor re- 
medio sería que nos fuésemos á Gilolo é que nos juntaríamos alií 
los más de los castellanos que habían ido con el con otros diez y 
siete que allí estaban donde podríamos estar á pesar de los portu- 



404 URDANETA. Y LA CONQUISTA DE FILIPINAS 



fueses, por ser el lugar muy fuerte, por ser el Rey mucho su amigo 
nuestro é que no podía ser que tardase mucho armada de Su Ma- 
jestad, que como Sayavedra llegase á la nueva España que luego 
vernía grande Armada de más de mil hombres, é con estas pala- 
bras se conortó el dicho Quichil Rede é me dijo que así como yo 
quería hacer, é partidos deste dicho lugar de Tomalalinga atravesa- 
mos á Tidore de noche y fuimos á un lugar que se llama Sacamo- 
ra pensando tomar plática é hallámosle quemado y sin gente nin- 
guna, é de ahí fuimos el dicho Quichil Rade y yo adonde estaba 
nuestra fortaleza en una canoa é llegamos bien cerca de ella hasta 
que reconocimos como eran portugueses los que estaban dentro é 
tomamos atrás y embarcamos en nuestros paraos, yo quisiera que 
fuéramos derechos á Gilolo, empero quiso Quichil Rade informarse 
primero de lo que pasaba é fuimos á un lugar que se llamaba Za- 
mafo que está en la misma isla de Tidore, y llegados allá supimos 
de los indios como habían tomado los portugueses é los de Terre- 
naie la ciudad de Tidore é nuestra fortaleza y que nuestros caste- 
llanos se habían ido en un bergantín por ahí adelante, é que no sa- 
bían donde, y cuando Quichil Rede supo estas nuevas preguntóme 
que era "lo que yo quería hacer, y dígele que me quería ir á Gilolo 
que si el no quería venir me hiciese merced de darme un parao en 
que fuese, di jome que le placía y que por que el quería primero ver- 
se con el Rey é quería recoger sus mujeres y hijos que un caballe- 
ro que se llamaba Macha iría conmigo, é que dende á cuatro días 
tornásemos por el á cierta parte de la isla con algunos paraos de 
Gilolo, mientras nosotros estábamos en estas páticas saliérosénmR 
tres compañeros en tierra é pasaron á los portugueses y fué con- 
migo á Gilolo un lombardero que se llamada Roldan que es flamen- 
co é un portugués que se llamaba Leonis Gómez é así fuimos á Gi- 
lolo, llevando con nosotros dos barcos de bronce é nuestras escope- 
tas é armas é llegados á Gilolo fuimos bien recibidos de nuestros 
compañeros é por el consiguiente de nuestros gobernadores Gui- 
chil Humi é Guichil Tidore, los cuales se nos ofrecieron de nos dar 
todo lo que hobiésemos menester para nuestro sustentamiento has- 
ta que viniese armada de Su Majestad: aquí supe en que manera ha- 
bían tomado los portugueses la fortaleza de Tidore que fué lo si- 
guiente. 

Jueves por la mañana á XXVIII del mes de Octubre día de San 
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Simón y Judas vinieron los de Terrenate y portugueses sobre Tido- 
re con la mayor armada que pudieron juntar é venían el mismo don 
Jorge de Meneses en persona como supo que nuestra armada esta- 
ba fuera, algunos dicen que de Tidore fueron avisados los portugue- 
ses de la Reina madre del Rey Mier que al presente reinaba porque 
quería mal á Guíchil Rede é al Capitán Fernando de la Torre por- 
que habían hecho matar á derrota su amigo, también los avisó 
Maestre Fernando médico natural portugués; llegada la dicha arma- 
da salieron los portugueses y los de Terrenate en tierra obra de 
una milla cíe la ciudad é dende marcharon á la ciudad sin que nadie 
les contradijese, por otra parte fueron los navios por mar á ponerse 
en frente de la ciudad, é de la fortaleza comenzaron á bombardear, 
los poco5 de los castellanos que había en la fortaleza se repartieron 
en cuatro partes por resistir la entrada á los portugueses, é hallá- 
ronse siete castellanos con obra de XXX indios por donde acometió 
don Jorge de Meneses á entrar con su gente, é pelearon con ellos 
los nuestros muy bien é hirieron muchos de ellos, empero como los 
nuestros eran pocos todabía se les entraron los portugueses después 
de haber muerto á uno de los nuestros y herido á otro muy mal, 
después de entrados ^n la ciudad prendieron dos compañeros de 
los nuestros el uno llamado Antonio Corzo y el otro llamado Jorge 
Griego, en este tiempo no paró indio en la ciudad é fuyeron todos á 
las montañas, como el Capitán Fernando de la Torre vido á los por- 
tugueses dentro de la ciudad recogióse en la fortaleza con los que 
pudo juntar aunque fueron muy pocos, porque algunos no se pudie- 
ron recoger en la fortaleza é se huyeron al monte; como el Capitán 
se vio con tan poca gente demandó su parecer á los oñciales del 
Rey que allí se hallaron de lo que haría, y luego dijo Fernando de 
Bustamante que en su parecer era que se diesen á partido, porque 
no estaban á disposición de se defender de los portugueses y que él 
decía por sí que como ellos llegasen que no podría tirar más de un 
tiro con una ballesta que tenía é asimismo dijo mastre anse condes- 
table de nuestros lombarderos é Francisco de Godoy é otros mu- 
chos de los que ahí estaban é no me maravillo que estos dijesen 
este parecer, porque ninguno de estos tres que he nombrado nunca 
se hallaron en afrenta ninguna ni en ganar la honra que teníamos 
ganada así con portugueses como por indios, lo otro el Bustamante 
contador general era sospechoso, porque ya de antes se había que- 
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rido huir á los portugueses y el Capitán le tuvo preso sobre ello é 
después le soltó; como se vido solo el Capitán Fernando de la Torre 
con diez ó doce no más \* el Bustamante argüía porque aun los 
que estaban dentro que tenían voluntad de pelear estaban reparti- 
dos por la fortaleza para pelear cuando los enemigos les acometie- 
sen é no estaban en estas pláticas vino á querer hacer partido, vien- 
do que los portugueses se venían allegando los partidos que se hi- 
cieron fueron que el dicho Fernando de la Torre diese y entregase 
al dicho Jorge Meheses los portugueses que tenía por prisioneros é 
más la artillería é galera que teníamos del Rey de Portugal y más 
todos los esclavos y esclavas que se hallasen de los portugueses 
entre los nuestros y que el dicho Fernando de la Torre se saliese 
de las islas de Maluco con los compañeros que le quisiesen seguir, 
é que solamente llevasen dos paraos que el dicho D. Jorge le pres- 
taría y el nuestro bergantín y que estos llevasen sus haciendas y la 
gente que tenían y más todo lo que pudiesen llevar de la factoría, é 
que se fuesen á un lugar que se llama Zamofo donde primero ha- 
bíamos estado con la nao al tiempo que llegamos á Maluco, é que 
en ninguna de las islas pudiésemos entrar ninguno de los castella- 
nos digo de Maluco de los que estuviesen en compañía de Fernando 
de la Torre, y que éste fuese en término de que á los castellanos ó 
portugueses viniese mandado de nuestros príncipes, que venido nos 
hiciésemos saber los unos á los otros lo que entonces determináse- 
mos, y de esio hicieron escrituras firmes é juraron en una hostia 
consagrada, é así se salió Fernando de la Torre en el bergantín é 
dos paraos que le dió el dicho D. Jorge de Meneses: los compañeros 
que siguieron á Ferna,ndo de la Torre son Martíu García de Car- 
quizano tesorero general y Diego de Salinas factor é Pedro de Mon- 
temayor que al presente quedó en rehenes de los dos paraos que 
iban con el bergantín é Martín de Islares é Pedro de Ramos é Die- 
go de Ayala .. . .y de Barrios é Fernando de Guevara y Juan Minchao 
é Mostré Antonio de la Cal, é Paulo del Golfo, é Demitre del Gol- 
fo, é Pedro Gutierez de Espinosa é Quipl^ Flamenco é Juan de Me- 
na alguacil mayor é Andrés de Carquizano é Juan Turco Grunete 
é Triíitán de China, Lengua é Lucas de Arbenga é Lorenzo de Ro- 
ma é Juanillo de Dios é Juan de Gopigi pajes, é todos los demás de 
los castellanos; se quedaron con los portugueses é robaron toda la; 
más de l^ hacienda qne había en la factoría, y más ^odo lo -que pu- 
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dieron de los castellanos que estábamos fuera en la guerra, que los 
que fueron en el bergantín harto hubieron que cobrar sus mozos é 
mozas que tenían porque no les dieron los portugueses más térmi- 
no que XXIV horas para salir de la dicha isla de Tidore, de manera 
que los que andábamos de armada quedamos solamente con las ar- 
mas que nos hallamos: los que fueron con los portugueses son los 
seis: Fernando de Bustamante contador é Juan de Torres capellán 
los cuales robaron todo lo que pudieron así def Rey como de los 
compañeros, y el Bustamante llevó todas las escrituras é testamen- 
tos y enventarios y almonedas que se habían hecho y todos los li- 
bros del Rey porque todas las almonedas de hombres se hacían por 
su hermano é Francisco de Godoy líevó hacienda del comendador 
Conisa que en gloria sea y todas sus escrituras, Fernando médico 
portugués é Diego Saez trómpete é Alfonso de Orogalo factor por- 
tugués é Antón de Aranguren por haberse hallado en montes al 
tiempo que sé fueron con el bergantín Arias de León y Juanetín 
Grunetes é Diego Olieron ayudante de piloto é Pascual de Sanma- 
reo ferrero con la fragua toda, todos los cuales excepto Antón de 
Aranguren quemaron é robaron todo lo que pudieron, así de la fac- 
toría como de cosas de compañeros, é también fué Artus lombarde- 
ro con los portugueses, habiendo robado todo lo que pudo, todos 
estos dichos que quedaron con los portugueses eran panyaguados 
con Fernando de Bustamante contador el cual había deseado aque- 
lla hora muchos días había. 

Dende cuatro días que yo llegué en Gilolo armamos ciertos pa- 
raos é fuimos de noche á la isla de Tidore é tomamos á Guichil 
Rede y á sus mujeres é hijos y otra mucha gente que con él venía, 
y los llevamos á Gilolo donde fué bien recibido de los gobernadores 
é también vino Guichil Humar gobernador de Maquian. 

Dende á obra de diez días después que yo llegué en Gilolo nos 
vino nueva como Alonso de Rios estaba con ciertos compañeros en 
un lugar que se llama Tomacabo que es isla de Batachina por no 
tener en qué pasar á Gilolo; así como lo supe rogué á los goberna- 
dores un parao esquifado y á cabo de tres días me dieron por pura 
importunación, porque en este tiempo nadie osaba salir fuera por 
miedo de los portugueses, é llegado al dicho lugar hallé Alonso de 
Ríos con otros cinco compañeros, los cuales son Diego de la Presa 
é Lorenzo de Castro é Francisco de París Gonzalo de Cenosa y Al- 
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fonso Gabino portugués, y embarcados fuimos á Güoío; trujo Alon- 
so de los Ríos dos barcos: estas nuevas fueron á los portugueses; 
con los nueve que me venia más juntamos veinte y seis castellanos y 
comenzaron algunos á querer que nombrásemos alguno de nosotros 
por Capitán, sobre esto comenzóse alguna diferencia entre los com- 
pañeros porque unos querían que fuese Hernando de Anaico y otros 
yo, é viendo nosotros cuan pocos éramos é la mucha necesidad que 
teníamos que no hobiese discordia diximos á los compañeros que 
no hablasen en ello porque queríamos que el Capitán Fernando de 
la Torre viniese á Gilolo con otros compañeros que con él estaban, 
el cual sería nuestro Capitán como hasta entonces lo había sido, é 
que para esto ordenaríamos con los gobernadores para que invia- 
sen algún caballero principal juntamente con Alonso de Ríos é con- 
migo á Zamafo donde Fernando de la Torre estaba, é le rogaríamos 
é requeriríamos por partes de Su Majestad que viniesen á Gilolo 
con todos los compañeros que con él estaban porque cumplía así al 
servicio de Su Majestad é cuando por esto no quisiese venir le 
trairiamos por fuerza, é con esto les aplacamos mucho, aunque mu- 
chos de ellos no eran de nuestro voto ni nosotros lo hacíamos esto 
sino porque no hobiese alguna discordia entre nosotros. 

Pasado el mes de Noviembre de 1529 llegó en Gilolo Martínez 
de Islares que venía de Zamafo por mando del Capitán Fernando 
de la Torre en busca de nosotros para que fuésemos á Zamafo 
á donde él estaba, no fuimos de este parecer los que estábamos en 
Gilolo por que no nos parecía servicio de Su Majestad, porque &i 
nos salíamos de Gilolo luego lo destruirían los portugueses sin que 
los indios fuesen parte para resistírselo y que si mañana ó otro día 
viniese armada de Su Majestad é hallándose los portugueses apo- 
derados en Maluco no sería parte la armada de Su Majestad sino 
fuese muy numerosa para entrar en Maluco, lo que sería estando 
nosotros en Gilolo aunque no viniese más de una nao sola, por esto 
é por muchos otros inconvenientes no quesimos aceptar lo que el 
dicho Capitán Fernando de la Torre nos inviaba decir, antes como 
primero teníamos acordado hablamos á los dichos Guichil Humi é 
Guichil Tidore gobernadores de Gilolo para que fuésemos á Zama- 
fo por el dicho Capitán y los otros compañeros, parecídoles á ellos 
bien acordaron de enviar juntamente con nosotros á Guichil Biace 
hermano de Guichil Tidore é partimos de Gilolo con propósito de 
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bolvemos muy presto, porque teníamos nuevas que los portugueses 
é los de Terrenate se apercibían para venir sobre Gilolo, é fuimos 
por Tomalalinga é de la otra parte; en unos lugares del Rey de Gilo- 
lo esquifamos tres paraos en los cuales íbamos el dicho Alonso de 
Ríos é yo é Bernardino Cordero é Gonzalo de Canosa: á dos días 
del mes de Diciembre llegamos en Zamafo donde estaba el dicho 
nuestro Capitán, después de hablado en otras cosas dijémosle á lo 
que íbamos, asimismo Guichil Liaca le dio una carta de los Gober- 
nadores de Gilolo, en la cual le inviahan á rojear que fuese á Gilolo 
con los compañeros que tenían é que le prometían de le dar para el 
gasto de toda su gente cierta cantidad de moneda de la tierra para 
cada día con que nos podríamos sustentar en la comida, y esto para 
todo el tiempo que quisiésemos estar en Gilolo esperando armada 
de Su Majestad; el dicho Fernando de la Torre se excusó de venir 
con nosotros diciendo que el día capitulado con los portugueses he 
urado en una*hostia de no estar en Maluco hasta en tamo que le 
viniese algún mandado de Su Majestad é que en ninguna manera 
quebraría lo que con los portugueses tenía asentado, ni por más que 
le digiésemos ni requerimos no quiso hacer otra cosa, viendo nos- 
otros que esto era su voluntad determinamos de irnos á Gilolo sin 
él; viendo Martín García de Carquizano Tesorero general que lo 
que nosotros decíamos era servicio de Su Majestad dijo al dicho 
Capitán que debía de ir con nosotros é que si su merced determina- 
ba de quedarse, todavía le pedía le diese licencia para irse con nos- 
otros á Gilolo á servir á Su Majestad, así mesmo pedieron licencia 
al dicho Capitán para ir con nosotros Juan Griego que se había ve- 
nido de Terrenate con apoderado de Montemayor é Pablo del Gol- 
fo é Mitre del Golfo é Martín Antonio de la Cal é Juan de Mincha- 
ca é Andrés de Carquizano é Tristán de la China, á los cuales ni á 
ninguno de ellos quiso dar licencia, antes les requería que no se 
apartasen de su compañía, empero ellos viendo que era servicio de 
Su Majestad todavía fueron con nosotros é ansi tornaiiios á Gilolo 
excepto Bernaldino Cordero que se quedó con el dicho Capitán Fer- 
nando de la Torre é con los otros, el segundo día que llegamos en 
Gilolo de vuelta vino una fusta de portugueses con cierta armada 
de paraos á requerir á los castellanos que estábamos en Gilolo que 
nos fuésemos con él á su fortaleza ó nos fuésemos á Zamafo donde 
.nuestro Capitán estaba; asimismo requirió al Rey de Gilolo se diese 
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por vasallo del Rey de Portugal; venia por Capitán de la dicha fus- 
ta D, Jorge de Castro al cual no le quisimos dar plática, antes pro- 
curamos de hacer ciertos aparejos para tomar la dicha fusta, de lo 
cual fué avisado el dicho D. Jorge é se volvió á su dicha fortaleza, 
é dende á tres ó cuatro dias nos invió una carta D. Jorge de Mene- 
ses de muchas amenazas al cual tampoco respondimos. 

Al principio de Enero de 1530 aflos vino Femando de la Torre 
á Gilolo con otros dos hombres que traía en su compañía por el 
camino de Tomalalinga , el cual se vino porque la caravela florida 
había tornado arribar no pudiendo tornar la nueva España á Za- 
mafo donde estaban, é porque tuvo noticia por los indios que los 
portugueses se aparejaban para ir A tomar la dicha caravela é á 
ellos, acordó de venirse A Gilolo é no les esperar en Zamafo; en una 
canoa vino desde Zamafo hasta Malalinga é desde ahí vino á Gilo- 
lo é mandó á Pedro de Moniemayor é á los otros compañeros se ' 
viniesen en la caravela é bergantín á Gilolo, los cftales llegaron 
en Gilolo á diez y seis días del dicho mes de 1530. 

Fuéronse en Zamafo para tos portugueses los siguientes: Jacome 
Ginobes contramaestre de la dicha caravela, Alonso de Bobedo é 
Bicensio de Ñapóles é Bernaldino Cordero portugués. 

Arribó la dicha caravela de los treinta grados de la linia de la 
parte del norte por bailar los tiempos contraríos del esnodeste: mu- 
rió Alvaro de Sayavedra capitán de la dicha caravela, asimesmo 
murieron otros algunos en la dicha caravela once compañeros, que 
los otros los unos se fueron A los portugueses é los otros se murie- 
ron en la mar de manera que nos juntamos en Gilolo por todos cin- 
cuenta y ocho personas. 

El segundo dia que llegó la caravela en Gilolo tuvimos nuevas 
como algunos de los castellanos que se habían fuído eii Zamafo es- 
taban en Tomalolinga, ya luego que se supo la nueva se armó un 
parao el cual me mandó el capitán Fernando de la Torre con otros 
tres compañeros para tomarlos si pudiese ser y idos allá supimos 

)asados á Terrenate á hacer una emboscada: tomamos 
la mañana ciertos indios en un lugar que se llama Ma- 

aales rescatamos luego por más de cien ducados, to- 

irovechaba nuestra parte con que volvimos muy ale- 

Tienzamos á tornar á nuestro oficio. 

n adelante los mas dias hacíamos muchos saltos por to-. 
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das las islas juntamente con los indios de Gilolo á pesar de los por- 
tugueses, con lo que cazábamos de esta arte nos aj^tidábamos mu- 
cho para con lo que el Rey de Gilolo nos mandaba probar el cual 
lo hacia muy bien con nosotros; también nos dimos en este tiempo 
á la caza que había muchas puercos monteses é con un perro que 
teníamos mucho bueno matábamos puercos monteses; también nos 
dimos á criar gozquejas de la tierra que son muy buenos para cazar. 
A cabo de cinco meses poco más ó menos que estábamos en Gi- 
lolo comenzaron á haber diferencias los dos gobernadores el uno 
con el otro, de manera que muchas veces por respeto de ellos esta- 
ba el reino muy revuelto; algunas veces no podríamos también no- 
sotros también de mostrarnos en favor del uno porque Quichil Ti- 
dore el uno de los gobernadores, era mucho nuestro amigo, al cual 
le quisiera echar de la gobernación Guichil Humi el otro goberna- 
dor, el cual según nos decían pretendía ser rey de Gilolo y el por- 
que quisiera echar fuera déla gobernación era con propósito de al- 
zarse con el reino contra Lermucha hijo del Rey que murió, é por- 
que nosotros no consintiamos que á Guichil Tidore quitasen de la 
gobernación queríanos mal Guichil Humi y los de su balia lo cual 
andábamos con muchos sobresaltos que tampoco no nos convenía 
hacer otra cosa de lo que hacíamos, porque si el Guichil Humi que- 
daba por Señor no podíamos hacer menos de pasarnos á los portu- 
gueses que nos querían mal, é como creyera que teníamos favor del 
Rey la mayor parte de los indios estaban muy bien con nosotros: en 
este mismo tiempo hobo ciertas discordias entre los portugueses é 
los indios de Terrenate sobre un puerco que un principal de Terre- 
nate mató porque se le había entrado en casa porque todos estos 
indios de Maluco son de la secta mahomética é son muy enemigos 
de los puercos, acertó de ser de la capitanía de D. Jorge de Mene- 
ses el puerco é como supo que aquel indio le mató envióle á llamar 
á la fortaleza é hízole comer por fuerza un pedazo de tocino, por lo 
cual agraviándose mucho Guichil de Redes comenzó á tratar trai- 
ción á los portugueses, hizo saber su voluntad á Guichil Hume, el 
cual se ofreció también de matar á los castellanos é para efectuar 
su maldad acordaron de hacer paces: quiso Dios que el mismo día 
que Guichil de Rabes envió á decir su voluntad súpelo yo todo por 
un indio que me lo descubrió, é luego avisé al Capitán é dende en 
adelante comenzamos á hacer guardia é vino la cosa á tanto que 
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empezó á engañar á los portugueses é dijo Guichil de Redes á don 
Jorge de Meneses que asentase paces que él también haría con los 
de Gilolo é que le prometía de nos hacer le entregar á Guichil Hu- 
me todos los castellanos que estábamos en Gilolo porque estaba 
muy mal con ellos y que él mesmo se la había enviado á decir; co- 
mo D. Jorge no deseaba otra cosa dijo que la hacía é venimos á 
hablar en ello aunque mucho contra nuestra voluntad, que nosotros 
más queríamos guerra que no tales paces; por tener más secreta su 
determinación acordaron desterrar á Guichil Tidore con el favor 
de Guichil de Rebes é de los portugueses como de hecho le deste- 
rraron para las islas de Maquiaun recelándose del que nos avisaría, 
y no estaban engañados que el indio que á mí me lo descubrió me 
parece que vino á decírmelo p«»r su parte porque era mucho su 
deudo. 

A veinte y tantos días de Agosto del dicho año de 1530 ful yo á 
Terrenate con poder bastante del nuestro Capitán Fernando de la 
Torre juntamente con Guichil Liaca é Guichil Atimor asentar las 
paces con los dichos portugueses é las asentamos é hicimos escri- 
turas firmes; para ello avisé á D. Jorge de Meneses de la traición 
que los indios ordían é que las paces no hacían con otro propósito 
sino para tener manera é orden para matar á ellos y á nosotros; el 
D. Jorge no me dio crédito pensando que lo haría por revolverle 
con los indios, antes me dijo que pasásemos á su fortaleza porque 
me haría saber que si estábamos en Gilolo nos matarían los indios 
antes de un mes, y después de platicado sobre esto muchas 
dichas cosas tomé á Gilolo después de haber asentado las paces que 
para nosotros era guerra allende de otros respectos porque estába- 
mos todos muy pobres. 

Anduvo muy caliente Guichil de Rebes ordenando su traición á 
los portugueses é quesiere el que Guichil Humi nos matara á nos- 
otros primero, y es á saber el Guichil Hiune diciendo que nosotros 
éramos pájaros sin alas porque no teníamos fortaleza que cada vez 
que él quisiese matarnos lo tenía á su mano, é que Guichil de Rebes 
procurase matar los portugueses que tenían alas que nosotros no 
teníamos á donde huir, ordenaba de no matar de nosotros ni de los 
portugueses algunos lombarderos y oficiales carpinteros y herreros; 
tan público era ya lo que ordenaban que vinieron á saber los por- 
tugueses lo que pasaba y muy disimuladamente invió el Capitán 
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D. Jorge de Meneses á llamar al Rey de Terrenate que era de edad 
de hasta trece aftos é á Guichil de Rebes gobernador é á otros ca- 
balleros principales é venidos ellos á la fortaleza prendióles á todos 
excepto al Rey en lo alto de la fortaleza y dio algunos indios de 
estos que tomó tormento en que confesaron la verdad é como de 
allí á tantos días tenían acordado de matar á los portugueses; como 
don Jorge supo esto luego en la misma hora hizo degollar al dicho 
Guichil de Redes é hizo matar á otros muchos que entraron con él 
en la fortaleza; como los indios de Terrenate supieron esto luego se 
alzaron todos é se fueron á las sierras desamparando los lugares. 

A catorce de Octubre del dicho año de 1530 vino la nueva á Gi- 
lolo como habían degollado los portugueses á Guichil de Rebes; co- 
mo Guichil Hume supo esto luego se comenzó alborotar é mandó 
inviar un parao á Terrenate á saber lo que pasaba é comenzá- 
ronse todos los indios alborotar é tomar sus armas; como el Capi- 
tán vido que ioviaban el parao á Terrenate rogó á Guichil Humi 
que fuese un castellano con ellos también para informarse, el cual 
dicho Guichil Humi dijo que no podía ser; nosotros nos recelábamos 
que no hoviesen muerto los de Terrenate á los portugueses é por 
asegurarnos al revés y estando el Capitán muy deseoso de saber la 
verdad yo le dije que me iría luego aquella noche en una canoa á 
la fortaleza de los portugueses é sabría lo que pasaba y diría á don 
Jorge lo que mandase; el Capitán me dio una carta de crédito é fui 
aquella mesma noche á la fortaleza llevando conmigo á Demitre 
del Golfo é cuatro indios para bogar, el otro día por la mañana lle- 
gué á dicha fortaleza y supe lo que pasaba, y el Capitán D. Jorge 
me dijo si determinábamos de guardar las paces que con él tenía- 
mos asentadas, yo le dije que sí le favoreceríamos en todo lo que 
pudiésemos, él se me ofreció y me dio las gracias que así haría él 
por nosotros, y con tanto me volví á Gilolo y llegué la otra noche 
siguiente donde hallé á los compañeros puestos en armas con sus 
escopetas á cuestas. 

£1 otro día siguiente por la mañana estaban todos los indios de 
Gilolo puestos en armas juntamente con Guichil Hume diciendo que 
el Capitán Fernando de la Torre quería matar al dicho Guichil 
Hume, lo cual por consejo de Guichil Baidua justicia mayor del rei- 
no de Gilolo é de Guichil Tidore, los cuales quisieron desterrar al 
dicho Guichil Humi con favor de nosotros y como el otro supo esto 
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apodi.Táronse las casas del Rey tomando al Reyecillo en su poder é 
juntó toda la tierra por lo cual cobraron miedo los dichos Guichíi 
Tidore é Baidua que estaba con él é yo les dije que cosa era que 
siendo tan grandes amigos como ellos é nosotros éramos que vinié- 
semos en tan gran discordia porque los portugueses y los de Terre- 
nate se matasen los unos á los otros, é que el Capitán mandaba de- 
cir qué quería que hiciese que no haría otra cosa sino lo que él 
quisiese» respondióme que Guichil Humi estaba muy poderoso por- 
que toda la tierra le favorecía y que no era tiempo de ejecutar lo 
que ellos tenían ordenado con el Capitán, que lo mejor sería que se 
disimulase é fuésemos todos amigos; yo le dije que así queríamos el 
Capitán y todos nosotros é que lo dijese á Guichil Humi para que 
así se hiciese, que yo diría al Capitán lo mesmo, é con esto me volví 
y dije al Capitán lo que pasaba, que no era liempo de hacer otra co- 
sa, é así comenzamos á entender los dichos Guichil Humi y el dicho 
Capitán que fuesen amigos é jurasen cada uno en sa ley de se no 
quebrar la dicha amistad, é así se hizo que este dicho día á la tarde 
nos juntamos los unos é los otros é quedamos muy grandes amigos 
é por más firmeza juramos cinco ó seis de nosotros y otros tantos 
de ellos. 

Jueves á tres días de Noviembre del dicho año vinieron una ga- 
lera y un navio é un junco de portugueses de Malaca en los cuales 
venía Gonzalo de Pereira por Capitán de lo dicha fortaleza de los 
portugueses, el cual vino á muy buen tiempo que hasta que él vino 
teñían mucha guerra los indios de Maluco todos contra los portu- 
gueses, é por amor de nosotros no querían a3'^udar aunque los indios 
de Terrenate nos ofrecían muchas dádivas ansi á nosotros como á 
los de Gilolo para que les ayudásemos contra los dichos portugue- 
ses lo cual no quesimos aceptar; como el Gonzalo Pereira llegó lue- 
go vinieron los indios de paz é se le quejaron diciendo que el dicho 
D. Jorge de Meneses había muerto al dicho Guichil de Rebes é á 
otros caballeros de Terrenate sin merecerlo por no más de que- 
rer mal el dicho D. Jorge al dicho Guichil de Rebes, por lo cual el 
dicho Gonzalo Pereira prendió al dicho D. Jorge al tomar de la 
residencia y le invió preso al gobernador de la india. 

A los veinte días del mes de Diciembre del dicho año fui yo 
Andrés de Hurdaneta á la fortaleza de los portugueses por manda- 
do del Capitán Fernando de la Torre é del Rey de Gilolo á asentar 
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de nuevo paces con el dicho Gonzalo Pereira, las cuales asentamos 
en la mesnia manera que con D. Jorge de Meneses; el dicho Gonza- 
lo de Pereira me dijo en como Su Majestad había empeñado las di- 
chas islas de Maluco por trescientos é cincuenta mil ducados al Rey 
de Portugal y pues esto era así, bien podíamos pasar á los dichos 
portugueses donde nos serla hecha mucha honra é nos haría mer 
cedes, yo le respondí que si su merced nos traía algún mandado de 
Su Majestad para que le entregásemos la tierra y nos fuésemos que 
le pedía por merced me lo mostrase que si tal provisión de Su Ma- 
jestad traía que luego en la hora pasaríamos á ellos, respondióme 
que él no lo traía por parecerle que no sería necesario, aunque creía 
que el gobernador de la india lo tenía. 

Al fin de dicho mes de Diciembre torné á la dicha fortaleza á 
negociar ciertas cosas donde hablé con un caballero portugués que 
había andado mucho tiempo en Castilla el cual se me ofrecía si los 
castellanos queríamos que él nos llevaría cualquier relación que á 
Su Majestad quisiésemos enviar, porque me hacía saber que todo lo 
que el dicho Gonzalo Pereira era mentira cerca de que Su Majestad 
había empeñado las islas de Maluco, yo le dije que la mayor merced 
que á todos los castellanos que estábamos en Maluco era hacer lo 
que decía é haría muy gran servicio á Su Majestad del cual sería 
muy gratificado, é que yo haría con el Capitán Fernando de la To- 
rre suplicase á Su Majestad en su carta le hiciese grandes mercedes, 
é así concertado le hice jurar sobre una ara consagrada complira 
lo que me decía é luego me partí para Gilolo, é dije al Capitán Fer- 
nando de la Torre lo que dejaba concertado con el dicho portugués 
y él se holgó mucho y me dio la relación de todo lo que había pa- 
sado después que habíamos partido de España con una carta para 
Su Majestad é se la llevé al dicho portugués, el cual se partió de 
Maluco para la india dende á quince días. 

A los cinco días de Enero fui á la fortaleza de los portugueses 
por mandado de Fernando de la Torre á Gonzalo de Pereira á de- 
mandar dos negros esclavos que se nos había huido para la dicha 
fortaleza porque teníamos capitulado que cualquier esclavo ó escla- 
va de la una parte á la otra se fuese fuésemos obligados á tornarla 
con todo lo que llevasen é así mismo á pedir á Melchior de Arena 
calaíate que á pedimento del dicho González Pereira le prestó el 
dicho Fernando de la Torre para calafatear dichos navios, con con- 
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dición que aunque el dicho Melchior de Arena castellano quisiese 
quedar en servicio del Rey de Portugal el dicho Gonzalo Pereira 
no le consintiese, antes le enviase al dicho Femando de la Torre 
aunque fuese contra su voluntad, é porque habíamos sabido que el 
dicho Melchior de Arena no quería tornar á Gilolo donde nosotros 
estábamos ni quería servir más á Su Majestad sino que se quería 
quejar en la dicha fortaleza de los portugueses en servicio del Rey 
de Portugal le requerí al dicho Gonzalo Pereira me entregase el 
dicho Melchior de Arena é los dichos esclavos, el cual dicho Gonza- 
lo Pereira no queriendo cumplir lo que tenía asentado é capitulado 
con nosotros torné á Gilolo sin ninguno de los que fui á pedir: á lue- 
go el dicho Fernando de la Torre tornó á enviarme á mí é á Diego 
de la Presa sobre el mismo caso é de esta vez llevé una cédula fir- 
mada del dicho Gonzalo Pereira en la cual se obligaba de volver al 
dicho Melchior de Arena como arriba se contiene é como le mostré 
la dicha cédula con su firma, como vio que no podíaliegar, dijo que 
le placía, que él le mandaría que fuese conmigo y en lo de los negros 
dijo que decían que no eran esclavos é que no eran obligados: el 
otro día por la mañana al tiempo de embarcar escondióseme el di- 
cho Melchior de Arena, por lo cual fui al dicho Gonzalo Pereira é 
le dije como se había ausentado otra vez el dicho Melchior no que- 
riendo ir á Gilolo conmigo é que su merced mandase buscar por 
esas casas é me lo entregase, el cual me respondió que y* había 
cumplido conmigo que no era obligado á más. Sobre esto pasamos 
ciertas razones el dicho Gonzalo Pereira y yo, y todavía me volví 
sin él, é como supo el Capitán Fernando de la Torre lo que pasaba 
tornó á enviar al dicho Diego de la Presa á la fortaleza de los por- 
tugueses á hacer requerimiento al dicho Gonzalo Pereira sobre el 
mismo caso, é porque el dicho Gonzalo Pereira mandó que no pare- 
ciese ningún escribano ante quien pudiese hacer el dicho requeri- 
miento por lo cual se volvió el dicho Diego de la Presa sin hacer el 
requerimiento; visto el Capitán Fernando de la Torre como el dicho 
Gonzalo Pereira no quería complir lo que tenía capitulado las pa- 
ces con nosotros tornó á enviar á la dicha fortaleza al dicho Diego 

de la Presa é á de Ramos escribano para que le notificase un 

requerimiento al dicho Gonzalo Pereira sobre el mismo con protes- 
tación que si no volvía á los arriba contenidos tampoco guardaría 
ni compliría lo que estaba capitulado en los conciertos de las paces 
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que tenían hechas entre el dicho Fernando de la Torre, é Gonzalo 
Pereira, é comenzado á leer Diego de la Presa el dicho requerimien- 
to se fué para el dicho Diego de la Presa con un palo en la mano á 
quererle dar de palos, y si no fuera por ciertos cai^alleros portu- 
gueses que se hallaron presentes se los diera, é dijo el dicho Gonza 
lo Pereira que se embarcase é se fuese que juraba á Dios que an- 
tes de mucho nos habla de tomar á los castellanos maniatados é 
nos había de desterrar á unas islas que se llamaban las Islas de 

Mandibar, é con esto se volvieron los dicho Diego de la Presa y 

de Ramos. 

En este tiempo andaban los indios deTerrenate muy desconten- 
tos del dicho Gonzalo Pereira porque eran muy desbocados é los 
deshonraba é les daba algunas veces de palos, y como estos indios 
de Maluco es gente de «buena talla siéntese mucho de cualquiera 
injuria, é también como había muy poco que los portugueses habían 
muerto á Guicbil de Rabes determinaron de alzarse contra los por 
tugueses é tomarles la fortaleza y holgábanse mucho que hobiese 
discordia entre nosotros y los portugueses. 

Mediado el mes de Febrero fui yo Andrés de Hurdaneta á Ga- 
pi con tres paraos de Gilolo por mandado del capitán Fernando de 
la Torre á llevar cieña embajada y presentes para el Rey de Gapi, 
y en achaque de esto á rescatar herramientas de hierro que se ha- 
cen en aquellas partes á troque de cuentas de Flandes y de otras 
cosas: llegado allá hizo saber al Rey como llevaba cierta embajada 
del, capitán é del Rey de Gilolo que le pedía por merced me manda- 
se 'dar audiencia para ello, respondióme que había muy pocos días 
que era muerta la Reina é que á su costumbre en cieno tiempo no 
se podía ver con ningún forastero, que por tanto no se podía ver 
conmigo que le perdonase, é que si algo quería lo dijese á dos caba- 
lleros, que inviaba á mi para ello, yo le respondí que una embajada 
de un capitán de un tan gran príncipe no se solía dar sino á la mis- 
ma persona del Rey ó seAor á quien se inviaba la embajada, é que 
por tanto le pedía por merced me mandase escuchar de su persona 
á la mía, tornóme á decir lo mismo que antes y torné á replicar di- 
ciendo que no sería justo que á otra persona si á la suya no me 
mandase que dijera la dicha embajada ni por eso no quiso venir; más 
de veinte días á la postre vino á que me futrse á su casa donde el 
estaba solo que no llevase á ninguno de los de Maluco, como esto 

u 
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vieron ciertos principales de los de Maluco enviaron á decir al Rey 
que les suplicaba les diese licencia para ir conmigo porque no era 
razón que yo fuese solo; respondióles el Re3' que si querían comer 
puerco que bien podían ir que de otra manera no curasen allá; co- 
mo esto vieron los indios de Gilolo no procuraron de ir allá porque 
estos son moros é son muy enemigos de ver puercos cuanto más 
comer y estos de G'api son gentiles; llegado á las casas del Rey in- 
viome á decir que le perdonase que no se podía ver conmigo en 
ninguna manera, como 3^0 vi su voluntad dije la embajada por dos 
caballeros suyos á quien él me invió para eso y envicie los presen- 
tes; la embajada no era más de representarle como eramos vasa- 
llos del mayor príncipe que había en el mundo é como había invia- 
do al capitán Fernando de la Torre con cieña gente A aquellas par- 
tes para contratar con los naturales de ella é para los favorecer y 
ay^udar á todos los que se diesen por nue:>tros amigos é que había 
obra de dos años que habían venido á la isla de Tídore dos paraos 
que el dicho Rey de Gapi al dicho Fernando de la Torre ofrecién- 
dose por su amigo é que entonces no había respondido con los pa- 
raos porque los capitanes de ellos se habían vuelto sin hacérselo 
saber y sin decirle nada y que agora le haría saber como estaban 
en la isla de Gilolo con su gente esperando armada deS. Majestad, 
é que le pedía por merced que le tuviese por amigo é que tuviese 
por bien que cada año fuesen á su tierra algunos castellanos á tra- 
tar ccn su gente é que por el consiguiente podrían venir adonde 
nosotros estábamos muy seguros é otros muchos ofrecimientos le 
hice de parte del capitán é le invié los presentes que le llevaba 
que eran cierta olanda é manteles alimañiscos é tres ó cuatro libras 
de margaritas de vidrio; el Rey se holgó mucho con los ofrecimien- 
tos, empero no le contentaron los presentes, y tomando solamente 
los manteles 3*^ la olanda tornóme las cuentas diciendo que no era 
aquello cosa para dar á el é que los tomase para mí; yo los repartí 
por ciertos principales suyos que estaban conmigo los cuales se 
holsraron mucho porque precian mucho en aquellas partes toda cor- 
tesía de vidrio; pasado esto me invió de comer é me ínvió á decir 
que él comenzaba á comer y que comiese yo bien; de rato á rato 
me enviaba vino de Palmas é cada vez que me invia vino me invia- 
ba un alfange de hierro ó un paño de algodón que ellos llaman uten- 
tos; este Rey es el mayor señor que hay en estas partes 3' es señor 
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de muchas islas y es muy rico de oro aunque no lo hay en sus islas, 
empero tiene mucho infinito hierro en una isla que se llama Tabu- 
co que esta obra de treinta leguas de aquí hacia el Oeste, con el cual 
hierro tiene mucho gran trato con todo el archipiélago de los Cele- 
bes y por las islas de los Macicues de donde ha mucho oro á troque 
de hierro. 

Al tiempo que llegué en esta isla había mu}' poco que era muer- 
ta la Reina y del luto todos los indios andaban trasquilados é mas 
ningún día no había que no mandaba matar el Rey diez ó doce in- 
dios é indias diciendo que para que le fuesen á acompañar en el otro 
mundo á la Reina; la maña como los noataban es que les daban un 
garrote por el pescuezo hasta que los ahogaban é después los cuel- 
gan por un rato é después los echan en la mar, é asimismo en cier- 
to tiempo no había de comer ninguna ave ni pescado ni arroz ñipan 
de palmas, algún marusco y tortugas y cosas frescas, bebían hasta 
caer de culo cada día de aquél vino de palmas; estuve en esta tie- 
rra XL días donde rescaté mucho hierro labrado, é despedidos de 
aquí queriendo ir á la isla de Tabuco á rescatar más hierro á tro- 
que de algunos paños de seda que llevamos allá más los tiempos 
contrarios y no pudiendo ir allá tornamos á volver á la dicha isla 
de Gapi que los naturales de ella le llaman Gambay, é como el Rey 
supo que volvimos tuvo mucho enojo diciendo que las cosas buenas 
y ricas no se los quería más feriar á el y qué los llebabamos á gen- 
te ruin é baja é por esto mandó apercebir su armada para tomar- 
nos y avisáronnos ciertos caballeros de la misma isla é así toma- 
mos nuestra vía para Maluco sin tener que beber ni comer, habien- 
do de allí á Gilolo pasados de cien leguas, que lo más deste camino 
comíamos tiburón crudo que tampoco no teníamos con que hacer 
fuego é para matar la sed comiaraos del hígado del mesmo tiburón: 
esta isla de Gambay esta de Gilolo al oeste, es pequeña isla que no 
tiene diez leguas de boje que es tierra baja é doblada y es junto á 
ella una isla grande como la de Gilolo al norte de la del Gambay 
y obra de una legua. 

Como atrás he dicho los indios de Terrenate ordenaron de ven- 
g:ar la muerte de Guichil de Rebes é también de sacar á su rey de 
la fortaleza que le tenían los portugueses sin dejarle salir afuera, y 
un día sábado á ventisiete de mayo del dicho año de 1531 pusieron 
muchos indios de Terrenate é de otras muchas islas en celada obra 
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de un tiro de lombarda de la fortaleza; otros indios principales sola- 
mente entraban en ella como que entraban á ver á su rey é tenían 
llevado antes cada uno su daga é cuando les pareció que era tiem- 
po para ello echaron mano á sus dagas é arremetieron para los por- 
tugueses que estaban dentro de la fortaleza en que mataron al ca- 
pitán é á otros dos ó tres é hicieron señal de una ventana á los indios 
que estaban de fuera para que acudiesen á la fortaleza, los cuales 
indios habían ya salido de la emboscada tras un portugués que los 
había descubierto al cual mataron, é como los portugueses sintieron 
la traición acudieron á la fortaleza é llegaron á buen tiempo que la 
tornaron á ganar é mataron é prendieron los indios que hallaron 
dentro, é después de ganada la fortaleza dieron sobre los de fuera 
que andaban robando y quemando las casas de los portugueses é 
matando muchos de ellos echáronlos del lugar é quedaron los por- 
tugueses señores de la fortaleza y de su poblazon, aunque recibie- 
ron mucho daño; como en Gilolo tuvieron las nuevas luego inviaron 
un parao á saber lo que pasaba en el cual invió el capitán á P.** de 
Montemayor é llegados junto á la fortaleza bien que todos estaban 
puestos en armas no osaron salir en tierra, así se tornaron, mucho 
recelo puso esta revuelta entre los castellanos pensando que tam- 
bién serían en esta traición los indios de Gilolo, los cuales no fueron 
sabedores de la traición que los indios de Terrenate habían hecho 
y acometido, antes mostraban mejor voluntad para con nosotros que 
nunca. 

Jueves á primero de Junio del dicho año de 1531 vinieron cier- 
tos principales indios de Terrenate al Rey de Gilolo y al capitán 
por parte de la Reina de Terrenate é de todos los señores de la isla 
á rogarles que le pidían por merced les quisiese favorecer para con- 
tra los portugueses é que les darían cierta cantidad de hacienda, más 
tomando la fortaleza meterían con toda la munición y artillería que 
había á los castellanos é que ellos y todos sus señoríos é tierras es- 
tarían en servicio de su Majestad de ahí en. adelante ó se tenían 
por vasallos é con estas ofertas é otras muchas é por saber que los 
castellanos estábamos muy mal con los hechos de Gonzalo Pereira 
bien pensaron que hiciéramos lo que ellos querían; empero viendo 
nosotros cuanto tiempo había que partimos de España para estas 
islas que había cerca de siete años é no nos habían inviado socorro 
ninguno é que al presente eramos muy pocos porque de los que nos 
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habíamos juntado en esta ciudad de Gilolo se habían muerto algu- 
nos de dolencia é otros seis ó siete se habían huido á los portugue- 
ses, de manera que no éramos sino obra XL personas é por estos 
inconvenientes no nos pareció que debíamos favorecer á los indios 
contra los portugueses antes debríamos de procurar de concertar- 
los hacerlos amigos para ganarles la voluntad dejó los unos y á los 
otros para que si armada de S. M. no nos venía tarde que tempra- 
no no nos podíamos dejar de pasar á los portugueses é os haríamos 
cuenta que si armada de S. M. viniese ternía más por nuestros ami- 
gos á los indios de Maluco contra los portugueses cada vez que ar- 
mada de S. M. viniese,. é por esto é otros muchos inconvenientes 
nos escusábamos de aceptar lo que los indios pedían, los indios de 
Gilolo bien quisieran dar contra los portugueses, empero como vie- 
ron que no era nuestra voluntad dijeron que no harían nada sino 
juntamente con nosotros, aunque los indios de Terrenate vinieron 
tres ó cuatro veces á acometernos estos partidos siempre nos escu; 
sábamos con decirles que nosotros é los indios de Gilolo habíamos 
sentado paces con los portugueses é con ellos é hasta que nos hicie- 
sen por qué los portugueses que no habíamos de levantar guerra con 
tra ellos ni menos habíamos de ayudar contra los de Terrenate. si- 
no que queríamos estar en paz en nuestras casas. 

A diez de Julio de 1531 años allegó al dicho Andrés de Urdaneta 
en Gilolo de vuelta de la isla de Gapi é antes que llegásemos en 
Gilolo con más de ocho días supimos como los indios de Terrenate 
habían muerto al capitán de los portugueses, todo lo cual supieron 
los indios por arte diabólica. 

A los 20 del dicho mes vino á Gilolo una galera de los portugue- 
ses, en la cual venía por capitán Pereira el cual venía por mandadlo 
de Vicente de Fonseca capitán que nuevamente habían hecho los 
portugueses por falta del dicho-Gonzalo Pereira, el cual dicho capi- 
tán de la galera traía carta del dicho capitán Vicente de Fonseca 
para el capitán Fernando de la Tore é para el Rey de Gilolo, ha- 
ciendo saber la muerte del dicho Gonzalo Pereira é de como tenía 
presos al Rey de Terrenate é á dos hermanos suyos é al goberna- 
dor del dicho Rey de Terrenate por lo cual estaban de guerra ellos 
y los de Terrenate los unos contra los otros le amenazaban con no- 
sotros diciendo que si no les volvía su Rey que con nuestro favor y 
con el de todo Maluco los habían de destruir, por tanto le pedían por 
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merced le inviase á decir nuestra intención si era que queríamos 
guardar los conciertos é paces que de primero teníamos asentado 
' con ellos ó si queríamos hacer alguna novedad é que mirásemos 
todas cosas como todos eramos cristianos é si por caso quisiese ayu- 
dar á los indios se lo avisásemos porque supiesen de quien se había 
de guardar, y si tuviéramos por bien de estar por los conciertos pri- 
meros nos pedían por merced le mandase cargar de bastimentos 
aquella galera por sus dineros; el capitán Fernando de la Torre é to- 
dos los nuestros tuvimos por bien de favorecer con los dichos bas- 
timentos á los dichos portugueses é guardar las paces que estaban 
hechas entre nosotros y ellos, rogamos» al gobernador de Gilolo que 
tuviese por bien hacer esto, el cual dicho Guichil Humigobemador 
de Gilolo hizo juntar todos los principales de Gilolo é les dijo lo que 
el capitán quería que se hiciese é lodos fueron de voto que no se hi- 
ciese más que lo que nosotros queríamos, pues era en provecho de 
ellos, que si á los portugueses vendiesen bastimentos que también 
venderían á los de Terrenate é que así cumplirán con ambas par- 
tes, así se cargó la dicha galera de bastimentos é se tornó para la 
dicha fortaleza, lo cual si no se hiciera corrían mucho peligrólos 
portugueses por causa que no tenían bastrmentos para quince días 
é el capitán Fernando de la Fonseca 6 todos los portugueses nos tu- 
vieron en mucho este favor por lo cual se ofrecieron que harían por 
nosotros todo lo que ellos pudiesen en lo que se ofreciese. 

Como los indios de Terrenate supieron como habíamos basteci- 
do á los portugueses pesóles mucho y envió á decir la Reina de Te- 
rrenate al capitán Fernando de la Torre é al Rey de Gilolo que les 
pedía por merced que rogasen á los portugueses le quisiese volver 
sus hijos para que anduviesen en su libertad é como esto hiciesen 
que volvería ciertos portugueses que tenía presos é más sería» 
amigos de ellos como de primero solían ser é que la merced que en 
esto le hiciese tendrían los Reyes é señores de Tidore que servir 
toda su vida é les echaríamos en obligación para si algún tiempo 
armada de S. Majestad fuese aquellas partes para que con mucha 
voluntad le sirviesen y favoreciesen en todo lo que le mandasen; 
viendo nosotros que en hacer en esto lo que pudiésemos por vía de 
ruego no se aventura á perder nada é ganábase mucho por ganar 
las voluntades de los unos é de los otros porque también tenían los 
portugueses mucha voluntad de tener paz con los dichos indios y 
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quisiera cobrar ciertos caballeros portugueses que los indios tenían 
en prisión porque allende de nueve ó diez portugueses que mata- 
ron tenían vivos algunos de ellos, é acordamos de entender entre 
ellos para hacerlos amigos á Guichil Humi é á los principales de Gi- 
lolo que también fuesen de este mismo parecer é así acordaron de* 
escrivir sobre ello al capitán Vicente de Fonseca, é habida su res- 
puesta acordaron el dicho Fernando de la Torre y el dicho Guichil 
Humi de ir á la isla de Terrenate para ver si los podían concertar 
é idos hallaron con toda la armada de Gilolo, estuvieron en Terre- 
nate obra de ocho días al cabo de los cuales se volvieron no pudien- 
do concertallos; anduvo la cosa de tal manera que fué necesario que 
tornasen el dicho Fernando de la Torre y los de Gilolo otra vez alia 
é volvieron los dichos portugueses al Rey de Terrenate y á sus 
hermanos é por el consiguiente los indios á los portugueses que te- 
nían en su poder é los hicieron amigos á los dichos portugueses, y 
indios de Terrenate aunque duró muy poco la amistad, porque an- 
tes de tres meses se alzaron otra vez los dichos indios de Terrena- 
te é todos los de Maluco excepto los de Gilolo contra los dichos por- 
tugueses. 

Como los portugueses vieron con cuan buena voluntad había- 
mos trabajado en los negocios de ellos ofreciéronsenos á que harían 
cualquier cosa que les quisiésemos mandar como no fuese contra el 
servicio de su Rey, é como nosotros nos veíamos pocos y había tan- 
to tiempo que S. Majestad no se acordaba de nosotros ni enviaba ar- 
mada aquellas partes acordamos de enviar una embajada al gober- 
nador de la India que al presente era Ñuño de Anaya diciendo que 
como había lanto tiempo que habíamos venido á aquellas partes de 
Maluco por mandado de S. Majestad en una armada suya al trato 
de la especería y que hallando portugueses en las islas de la espe- 
cería había habido entre ellos y nosotros muchas diferencias sobre 
las dichas islas é después venimos de concierto los unos á los otros 
y estábamos en paz é que en todo este tiempo no nos había venido 
socorro de S. Majestad antes teníamos noticias que S. Majestad ha- 
bla empeñado las dichas islas de Maluco al Rey de Portugal por lo 
cual teníamos pensado de nos ir de las dichas islas para España; por 
tanto le pedíamos por merced que si algún recaudo de S. Majestad 
tenia para nosotros nos hiciese merced de nos le mandar enviar pa- 
ra que conforme á lo que S. Majestad nos mandase hiciésemos lo 
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que fuese su servicio, y si por caso no tenía tal recaudo nos hiciese 
merced de dar pasage para España á Pedro de Montemayor que iba 
con la dicha embajada é si de esto no fuese servido nos enviase un 
navio en que fuésemos para la india é de allí se nos ofreciese é oblí- 
*gase el dicho Gobernador Ñuño de Arraya de nos dar pasage para 
España é más nos enviase con el dicho Pedro de Montemayor dos 
mil ducados para pao^ar ciertas deudas que teníamos porque es- 
tábamos muy alcanzados é así mismo mandase á todos los Gober- 
nadores é capitanes de todas las fortalezas del Rey de Portugal por 
donde nosotros habíamos de pasar que en ninguna cosa pudiesen 
conocer en ninguna causa de nosotros mas de solamente el dicho 
nuestro capitán Fernando de la Torre é de esto nos inviase una cé- 
dula firmada de su nombre, é acordado de hacer esto hicimos saber 
al capitán Vicente de Fonseca pidiéndole por merced diese embar- 
cación é pasag^e para la india A Pedro de Montemayor para nego- 
ciar con el dicho Nufto de Araya, y á todo lo susodicho el cuál Vi- 
cente de Fonseca respondió que le placía mucho é que se apareja- 
se quien habia de ir porque dende á un mes se hacían á la vela cier- 
tos navios que iban para india. 

Mediado el mes de Enero de 1532 años se partió el dicho Pedro 
de Montemayor para la India de Portugal en compañía de los dichos 
portugueses, é nosotros quedamos en la ciudad de Gilolo lacerean- 
do <:on mucha malaventura porque allende de otras malas venturas 
que teníamos, los indios de Gilolo, como no tenían guerra no nos 
trataban tan bien como solían; el mejor remedio que teníamos era 
andar á montería de puercos que habían muchos por estas partea, 
con la cual monttrría nos manteníamos é nos remediábamos é por 
todos los montes por ásperos que fuesen andábamos descalzos, é 
todos los trabajos, pobrezas é malas venturas é peligros que pasá- 
bamos, teníam«>5 por bien empleados por hacer nuestros hechos co- 
mo nos cumplía que convenía al servicio de S. Majestad y á* nues- 
tras honras. 

Después de partido el dicho Pedro de Montemayor para la In- 
dia hicieron una armada los indios de Gilolo para ir á las indias de 
Ambón que estaban obra de sesenta leguas de Maluco al Sudoeste 
cuarta del Sur: fueron en la dicha armada siete ú ocho castellanos 
é otros tantos portugueses é tomaron é quemaron ciertos pueblos 
en las dichas islas de Ambón. 
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Después de vuelta esta dicha armada tornamos ' á ir con otra é 
rodeamos toda la isla de Gilolo é tomamos é quemamos muchos 
pueblos de indios aunque no sacamos mucha ganancia más de vol- 
vernos heridos los más de los cristianos que fuimos en esta armada. 

Después de toio esto fui yo el dicho Andrés de ürdaneta en 
compañía de los indios de Gilolo á la isla de Tabuco á comprar hie- 
rros á trueque de cuentas de vidrio; en esta isla de Tabuco nace el 
hierro, es isla muy grande mucha parte de ella señorea el Rey de 
Gambajó de Gapi, está de las indias de Maluco al Sudoeste cuarta 
del Oeste: desta dicha isla de Tabuco se proveen de hierro todos los 
de Randan é Ambón é Maluco é Papuas é los Macacer é Burnio é 
Cele donde entran tantas islas que no hay número; no pude ver co- 
mo hacían el hierro porque no osé entrar dentrí» de la tierra; es muy 
grande el trato que tienen en estas islas por respeto del hierro, los 
pueblos más principales que hay en estas islas de la banda del Oes- 
te son Buto, efHubale; el hierro es. en esta isla muy barato; é todo 
se vende labrado; después de cargado el parao en que Íbamos de hie- 
rro, fuimos á las islas de Ambón é allá vendimos la mayor parte de 
ello é de allí volvimos á Maluco. 

Lunes á cuatro días del mes de Noviembre de 1533 vinieron dos 
navios de portugueses en lojs cuales venía Tristán de Taide por Ca- 
pitán de la dicha fortaleza é con él venía Pedro de Montemayor, el 
cual nos traía todo el recaudo que habíamos enviado á pedir al Go- 
bernador Ñuño de Anaya, é dende á dos días envió el dicho Tristán 
de Ataide al dicho Pedro de Montemayor á Gilolo é otros ciertos 
portugueses con cartas é presentes para el Rey agradeciéndole el 
favor que había dado á los portugueses juntamente con nosotros, é 
Pedro de Montemayor nos contó en como el Gobernador Ñuño de 
Anaya le recibió muy bien é le hizo toda honra é cortesía que era 
razón é nos inviaba todo lo que habíamos inviado á pedir excepto 
que no tenía ningún recaudo de Su Majestad sobre lo que inviába- 
mos á decir; luego pusimos en plática como pasaríamos á los portu- 
gueses é no se pudo hacer tan secretamente que no supieran los 
indios de Gilolo como queríamos ir con los portugueses, é dijéron- 
noslo diciendo que para qué queríamos ir con los portugueses que 
nos habían de matar cuando menos nos catásemos, nosotros les ne- 
gamos todo, empero no aprovechaba nada porque sabían la verdad 
é les pesaba en el alma, é porque no tuviésemos lugar de pasar á 
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los portugueses levantaron guerra luego contra ellos é pidiéronnos 
que si nosotros no queríamos pel^r contra los portugueses les dié- 
semos toda la artillería que teníamos é nuestras escopetas, que con 
ello ellos bastarían contra los portugueses é todos los de Maluco; 
viendo nosotros que el pleito iba tan mal parado que no aprovecha- 
ban con ellos escusas ningunas, acordamos de darle á entender que 
nosotros queríamos pelear contra los portugueses juntamente con 
ellos é que luego pomíamos la artillería que teníamos donde nos pa- 
reciese que más convenía, lo cual haciendo así algo satisfacimos á 
los indios, aunque todavía hubo algunos de ellos que eran de voto 
que nos matasen por tomamos las escopetas, y otros algunos decían 
que no era justo que nos matasen, pues queríamos pelear é no les 
habíamos merecido porque nos debían de matar, é así estaban nues- 
tras vidas en juicio. de estos indios. 

Como Tristán de Taide, Capitán de los portugueses, supo que los 
indios de Gilolo se alzaban envióles á requerir con fa paz; empero 
no aprovechó con ellos, é como los portugueses vieron la cosa rota, 
hubo algunos de ellos que les hicieron encreyente á Tristán de Tai- 
de que los castellanos habíamos hecho con los indios que se alzasen 
porque no teníamos voluntad de pasarnos á ellos, lo cual creyendo 
el dicho Capitán nos invió á amenazar diciendo que juraba á Dios 
de antes de dos días tomarnos á todos é no dejar á ninguno á vida 
de nosotros nosotros le escribimos nuestra voluntad é que muysegu- 
ro podía venir con su armada en lo que tocaba á nosotros porque 
nosotros teníamos más voluntad que ninguno de pasamos á ellos é 
que le pedíamos por merced no diese crédito á algunos portugueses 
que nos querían mal. 

Miércoles á diez del dicho mes de Diciembre de 1533 vinieron 
los portugueses con grande armada suya é de todos los de Maluco 
sobre Gilolo é andando el dicho Capitán Tristán de Taide en un ca- 
luluz que es parao muy ligero mirando al luengo de la costa por 
donde podrían desembarcar más á su salvo, vídole un compañero 
nuestro que se llamaba Gonzalo de Bigo é púsose dentro en el agua 
detras de un mangle á esperar al dicho calaluz por donde había de 
pasar é al tiempo que el dicho Tristán de Taide pasaba tiróles con 
una escopeta sin pelota, é dijo como los dichos portugueses le oye- 
sen por alto como el Capitán Tristán de Taide oyó al Gonzalo de 
Bigo que dijo por alto, luego creyó que nosotros no teníamos volun- 
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tad de pelear contra ellos, é luego mandó decir & toda su gente que 
ninguno fuese osado de enojar en ninguna cosaá ningún castellano 
de los que estábamos en Gilolo, antes mirasen mucho que los indios 
no nos matasen, é así el otro día segundo hizo muestra coiFCiertas 
fustas é bateles que querían desembarcar por lo más fuerte del lu- 
gar donde teníamos la artillería y desembarcaron por otra parte 
obra de un cuarto de legua de Ja ciudad de Gilolo é vinieron por 
los montes hasta que toparon con los indios de Gilolo, é como los 
indios vieron que los castellanos no peleaban como solían acorda- 
ron de huir é huyeron, é los portugueses marcharon é tomaron, la 
ciudad é otros dos ó tres pueblos, é así nos acogieron á nosotros, por 
lo cual dimos muchas gracias á nuestro Señor Dios, pues nos libró 
del poder de aquellos indios é de la ira de los portugueses: los cas- 
tellanos que nos hallamos en Gilolo este día éramos diez y siete 
hombres, que todos los otros eran ya muertos, é fué herido el factor 
Diego de Salinas de un escopetazo desmandado, él cual murió. 

Idos á la fortaleza dio Pedro de Montemayor los dos mil duca- 
dos que el Gobernador nos enviaba, los mil quinientos de los cuales 
se repartieron por nosotros é los quinientos quedaron al Capitán 
Femando de la Torre; toda la artillería que teníamos en Gilolo co- 
bró el dicho Tristán de Taide é la trajo á su fortaleza; luego vinie- 
ron todos los indios de Gilolo de paz á los portugueses é se dieron 
por vasallos del Rey de Portugal. 

Lunes á seis (1) de Febrero de 1534 partió el Capitán Fernando 
de la Torre de la isla de Terrenate para la India, con él fueron diez 
compañeros é los oíros se quedaron en Maluco, é así mesmo me que- 
dé yo en Terrenate con licencia del dicho Fernando de la Torre 
pensando de poder ir por el mes de Marzo en otro navio: los otros 
que quedaron en Maluco son: Gonzalo del Bigo é Macías del Poyo é 
Adán Brusa é Monterroso Levantiscos; los que fueron en compañía 
son los siguientes: el mismo Fernando de la Torre, Alonso de Ríos, 
Pedro de Montemayor, Diego de Ayala, Martín de Islares, Pedro 
de Ramos, Juan de Perea Menchacemelin y Lucas de Arvenga. 

Las islas de Maluco que dan clavo son cinco islas allende de 
otras islas que hay entre ellas, las cuales son: la isla de Terrenate, 
que es isla muy alta é tiene de redondez obra de ocho leguas, está 



(1) Fernando de la Torre dice qtie á dieciseis. (Nota del P. Uncilla\ 
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en un grado al cabo de la línea de la parte del Norte; en esta isla 
tienen los portugueses su fortaleza; cógese en esta isla los años que 
cogen buena cosecha cuatro mil quintales de clabo, cada año dan 
los claberos clabo poco ó mucho unos años más que otros; todos los 
árboles de los claberos son árboles muy grandes, é muy copados é 
tienen la hoja pequeña é quiere parecer á la hoja de laurel é crián- 
se estos árboles en las sierras altas. 

La isla de Tidore es isla muy alta é de la misma grandeza que 
la de Terrenate; cógese en ella cada año tres mil y quinientos quin- 
tales de clabo, está en altura de dos tercias de grado; hay de Terre- 
nate á ella obra de una legua; en esta isla teníamos nosotros nues- 
tra fortaleza; entre esta isla de Tidore é la de Terrenate está un 
isleo que se llama Maytara. 

La tercera isla es Motiel; la cual no es tan alta como ninguna de 
estas islas ni con mucho; terna de redondez cinco ó seies leguas; có- 
gese cada año en 611a rail quinientos quintales de clábo; es sujeta á 
la isla de Terrenate; entre la isla de Tidore y esta de Motiel está 
una isla pequeña que se llama Mare; hay de Tidore á Motiel cinco 
leguas: la cuarta isla es la de Maquian, la cual es más alta y mayor 
que la de Motiel tiene de circuito siete leguas, cógese de cada año 
en ella tres mil é quinientos quintales de clabo y es el mejor clabo 
que hay en todas las islas de Maluco; hay de Motiel á esta isla de 
Maquian tres leguas, va la línea equinoccial por cima de esta isla. 

Bachan es la quinta isla é la mayor de todas é no es tan alta co- 
mo ninguna de las otras islas, cógese en ella cada año dos mil qui- 
nientos quintales de clabo y es el más ruin clabo de todas las islas: 
entre isla de Bachan y la de Maquian hay otras muchas islas, é có- 
rrense estas islas del clabo Norte sur las unas con las otras: todos los 
indios destas dichas islas y de otras algunas que están alrededor de 
estas aon de la secta de Mahoma, es gente de mucha razón si la qui- 
siesen usar, tienen muchos bastimentos de arroz é pan de las palmas 
que es muy bueno y sano y batatas y otras muchas frutas é cabras é 
gallinas como las de España y pescan mucho pescado; también hay 
puercos en los pueblos que son gentiles en la misma manera; no se 
coge oro en estas islas de Maluco, empero no dejan de tenerlo en 
cantidad que les viene de las islas de los Célebes que vienen á con- 
tratar cada año á estas islas de Maluco. 

Junto con estas islas está la isla de Gilolo, que por otro nombre 
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llaman Alíora, es isla grande, está al cabo que es más allegado al 
Norte, córrese este dicho cabo Lestoeste cuarta del Norueste en 
seis leguas, e desde ahí se corre por fa parte del Leste Norte Sur 
en 22 leguas, e de ahí vuelve la costa hacia el Leste cuarta de Nor- 
deste en obra de treinta y tres leguas; toda la tierra que está en 
este comedio dende el cabo del Norte se llama Moro, y así hay^ mu- 
chos pueblos donde hay muchos bastimentos de donde se proveen 
todas las islas de Maluco: obra de seis leguas del pueblo está Su- 
gala, que es sujeta á Terrenate, donde se coge mucha cantidad de 
arroz: hay en él quinientos hombres de pelea: dende á tres leguas 
está Roqui, donde hay más arroz y otros bastimentos, y hay en él 
doscientas hombres de pelea: dende á dos leguas está Mamuya, 
donde hay quinientos hombres de pelea: dende á tres leguas está 
Chíaba, donde hay seiscientos hombres de pelea: en todos estos 
pueblos se coge infinito arroz, y hay mucho pan de palmas, que se 
llama sagú, y muchas gallinas y cabras y puercos: todos estos lu- 
gares son sujetos á Terrenate: dende á dos leguas está Zamafo, 
donde hay dos mil hombres de pelea, y hay otros pueblos adelante 
que son sujetos á Tidore, y cógese mucho bastimento: en el 
cabo que sale al Este cuarta del Nordeste hay otros tres ó cuatro 
pueblos en que hay muchos bastimentos: corre este cabo en 25 le- 
guas al Sur hasta otro cabo que se dice Seña: hácese entrestos ca- 
bos una ensenada que hace más de 15 leguas: en este cabo hay 
unos pueblos que no son sujetos á nadie, y en esta ensenada hay 
cinco ó seis isletas: á la puerta de Camafo hay una isleta á media 
legua de tierra, y de este cabo vuelve la costa al Oesnorueste has- 
ta treinta leguas, y dende allí vuelve al círculo la costa al Sur cuar- 
ta del Sueste 35 leguas: en esta ensenada están ciertos lugares que 
no son sujetos á nadie, y encima hay muchos ríos donde hay mu- 
chos pueblos: en este cabo del sueste y beda están dos isletas: en 
el mismo cabo hay otra isleta pequeña, obra de una legua de tierra 
del Sueste: dende este cabo vuelve la costa al Oeste cuarta del 
Norueste haciendo algunas ensenadas para el Norte, y en esta de- 
rrota al Sur cuatro leguas hay dos isletas que se llaman Dacea, y 
asimismo en la misma derrota está la isla de Labacha y la de Ba- 
chan: al Sueste están otras dos islas, y del cabo del Sueste á la isla 
de Gilolo se corre al Oeste cuarta del Norueste 25 leguas hasta la 
•vista de las islas de Maluco, y dende allí vuelve al Norueste hasta 
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la punta del cabo de Gilolo: en esta derrota está la isla de Maluco: 
toda esta isla de Gilolo es muy poblada, y del cabo de Gilolo está 
un pueblo que se llama Ganenaconora, se corre la costa al Norte 
cuarta del Nordeste diez leguas, y desde aquí hasta el cabo del 
Norte se corre la costa hasta en 28 leguas: en este dicho cabo hay 
unas islas que se llaman las islas de Day. 

Al fin de Febrero de 1535 partí de las islas de Maluco para la 
la India de Portugal en un navio que llaman junco, los cuales di- 
chos navios ó juncos son grandes y bien hechos y gobiernan con 
tres lemes: íbamos de compañía yo y Macias del Poyo, piloto: los 
portugueses llevaban preso al Rey de Terrenate y á su madre y á 
otros dos caballeros principales á la India al Gobernador Ñuño 
de Anaya por cierta traición que habían acometido contra los por- 
tugueses, y por el mes de Marzo llegamos en Banda, donde estuvi- 
mos hasta el mes de Junio del dicho año: las islas -de Banda son 
siete, en las cuales nace la nuez moscada: cógese cada año doce ó 
trece mil quintales de ella; los árboles que llevan la dicha nuez son 
árboles bajos, nacen por silas hasta un tiro de piedra de la mar: 
también nace la macta juntamente con la nuez en esta manera que 
la nuez está metida en un capullo de macta y lo de dentro el grano 
es la nuez y sobre el capullo cría otra corteza propia como la dé 
las nueces, sino que es más gruesa la hoja del árbol, quiere pare- 
cer mucho á la del laurel: parecen los árboles cuando están carga- 
dos nogales nuevos, y cárganse en tanta manera que parece que 
quieren romperse las ramas: la gente de estas islas de Banda no 
son de tan buena disposición como la de Maluco: también están es- 
tas islas en la demarcación de su majestad: hay de estas islas á 
Maluco obra de 
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Apéndice núm. 2 



profesión religiosa de Fray Andrés de Urdaneta 



"Yo Fray Andrés de Urdaneta, hijo legítimo de Johan Ochoa 
de Urdaneta e de doña Gracia de ^erain, defuntos, que Dios los 
tenga en su gloria, vezinos que fueron de Villafranca de la provin- 
cia de Guipúzcoa, ques en los Rey nos de España, hago profesión y 
prometo obediencia á Dios Todopoderoso y á la gloriosa Virgen 
Santa María su Madre y al glorioso nuestro padre Santo Augustín 
y á bos el venerable padre fray Augustín de Corufta, prior en este 
monesterio del nombre de Jesús de la orden de nuestro glorioso 
padre Santo Augustin desta gran ciudad de México en nombre y 
en vez del muy benerable padre prior general de los ermitaños de 
la orden de nuestro glorioso padre Santo Augustin y de sus suce- 
sores y de vibir sin propio y en castidad segund la Regla de nues- 
tro glorioso padre Santo Augustin Asia la muerte, fecho en México 
oy lunes á veynie dias del mar^o de mili e quinientos e cincuenta 
e tres Aflos.=Fr. Augustin de Coruña, prior.=Fray Diego de 
Vertavillo=Fray Andrés de Urdaneta." 

(Esta partida fué copiada fielmente, hace muchos años, de la 
original que está á f.* 30 vuelta del libro l.° de profesiones de los 
religiosos de la Provincia del Smo. Nombre de Jesús de México, y 
cotejada segunda vez hoy dia 22 de Agosto de 1891. — José M. de 
Agreda y Sánchez.) 



